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La vieja Europa se estremece sobre sus carcomi- 
dos cimientos. 

La Europa joven se abre paso por do quiera; lu- 
cha cada dia y acabará por dominar el porvenir. 

Desigual es el combate, pero no hay que dudarlo; 
la juventud triunfará de la,ancianidad. 

Rodando por el inmenso espacio de los siglos el 

Í)ensamiento encadenado, la voluntad cohibida, y la 
ibertad aherrojada, la caduca Europa se creia segura 
sobre su vetusto trono defendido por la ignorancia 
y el absurdo, por el abuso y la tiranía, por el fana- 
tismo y la intolerancia. 

Pero la luz se ha hecho, y al penetrar en la oscura 
cabana del siervo, le ha hecho mirar frente á frente 
y sin temblar el látigo del señor. 

Desde ese momento ha dado principio la gran 
revolución social. 

El gran sacudimiento intelectual de los enciclope- 
distas produjo el gran sacudimiento político de la 
Francia en los últimos años del pasado siglo. 

Esta fué la señal de alarma para la vieja Europa. 

Flotando sobre las olas del mar, en las invisibles 
alas de los vientos, habian llegado los efluvios de 
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aquella libertad que acababa de hacer de un pueblo 
de esclavos una nación de libres. 

Wasingthon apareció en el otro lado de los mares 
como el Mane, Thecely Phares de las vetustas y tirá- 
nicas monarquías. 

El rumor de la piqueta revolucionaria que des- 
truia los muros de la Bastilla llegó á los oidos de los 
reyes de Europa como el tremendo anatema del án- 
gel del Apocalipsis. 

Los siervos tenian que vengar largos siglos de lá- 
grimas y de humillación, y el sangriento drama que 
hizo dos mártires de Luis XVI y de María Antonieta 
debiera haber servido de provechosa enseñanza para 
los demás monarcas. 

Pero dieron al olvido que los reyes no viven mas 
que lo que quieren los pueblos, y cuando un hom- 
bre de genio sujetó nuevamente á la Francia de los 
Robespierre y de los Marat, de los Danton y de los 
Desmoulins bajo su poderoso yugo, creyeron haber 
ahogado para siempre la hidra revolucionaria y se 
adormeciei'on tranquilos y confiados. 

¡Insensatos! El polen de la revolución arrebatado 
por el viento recorria toda la Europa, y España, la 
nación donde la teocracia imperaba pasando por 
alto las vergonzosas debilidades de los reyes para 
aumentar su poderío, recibió en medio del bautismo 
de sangre do Talavera y Medellin aquella nueva se- 
milla que, fecundizada al calor de la guerra, habia 
de dar sus frutos algunos años después. 

El coloso de Córcega, en su paseo militar por la 
Europa, alteró en gran parte su mapa territorial, y 
estas alteraciones á la par que sembraban la confu- 
sión entre los monarcas que se veian hechos tribu- 
tarios de aquel genio militar, daba idea á los pueblos 
de lo que valian cuando tales hombres engendraban. 
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Y en vano fué que con la paz de 1815 se creyeran 
los monarcas de derecho divino salvado» de la gran 
catástrofe que les amenazara. 

Rodeándose de bayonetas dominaban á la multi- 
tud, pero no podian dominar la idea. 

Desde Inglaterra á Rusia, desde Portugal á Italia, 
lo mismo la raza latina que la sajona, llevaba ya en 
sí el germen del progreso, hablan llegado á entre veer 
la luz y no era posible que olvidaran sus purísimos 
resplandores. 

Los Borbones volvían á ocupar muchos de los 
tronos de Europa, y estaraza refractaria á toda idea 
de progreso y adelanto, esta raza mantenedora del 
absolutismo y de la ignorancia, empezaba á hacerse 
aborrecible á los puel3los por su despótico yugo y 
por su insoportable intolerancia. 

Pero los Borbones cayeron en todas partes como 
las ramas podridas de un tronco carcomido y una 
nueva era de libertad y de derechos quedó abierta 
para los pueblos. 

Las ideas, hechas patrimonio de muy pocos, duran- 
te algún tiempo, empezaron á ganar terreno y los ojo» 
de la multitud lo mismo se fijaban en las monarquías 
tradicionales que en la temporalidad del Pontificado, 
y consecuencia lógica de esto fueron las sucesivas cal- 
das de distintos reyes yla reciente ocupación de Roma. 

La situación de la Europa en los momentos actua- 
les se presta á muy serias consideraciones, y lo» pue- 
blos que son los llamados hoy á terminar el gran 
movimiento político y social que han iniciado, deberí 
conocerla en toda su desnudez histórica para com- 
prender en su verdadera magnitud la misión que 
están llamados á cumplir. 

Especialmente en España es donde mas falta hace 
semejante instrucción. 
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Difícilmente habrá una nación en que mas hayan 
tardado en abrirse paso las nuevas ideas, aun cuan- 
do en honor de la verdad debemos decir que no ha 
sido la culpa de las masas indolentes, sino de los 
gobiernos que, poniendo constantemente trabas al 
pensamiento y limitando la instrucción, las han te- 
nido, como vulgarmente se dice, con los ojos cerra- 
dos para que no pudieran ver la luz. 

Pero la luz se ha hecho y el pueblo español como 
todos los pueblos de Europa ha entrado en la ver- 
dadera via del progreso. 

Momentos supremos para él son los que está atra- 
vesando y precisamente ninguna ocasión mas opor- 
tuna para que trate de aprender. 

Unas Cortes constituyentes llamadas á regenerar 
el pais, á derribar rancias preocupaciones y á refor- 
mar las leyes, han estado poco conformes con su mi- 
sión y á la par que las leyes orgánicas han quedado 
incompletas, han sustituido la monarquía borbónica 
con la de la casa de Saboya. 

Ahora bien Ahan estado acertadas en la solución 
que han dado al interregno español? 

Esto es lo que tratamos de esclarecer en nuestro libro. 

La casa de Saboya cuyo engrandecimiento data de 
pocos años, que ansiando extender su dominación 
sobre toda la Italia se veia obligada á contenerla 
dentro de los límites que le trazara Napoleón, apenas 
este sucumbe vergonzosamente en Sedan, extiende 
su brazo y se apodera de Roma, y ejerciendo ya una 
influencia en Portugal envia al trono de España á 
otro de sus hijos y de este modo se encuentra con 
un poder bastante para hacer frente á las eventua- 
lidades que puedan sobrevenir. 

Y estas eventualidades cada dia se presentan mas 
amenazadoras. 
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Dejando aparte la solución que pueda tener el con- 
flicto franco-prusiano, solución en la cual las dos na- 
ciones han de quedar completamente arruinadas, la 
cuestión de Oriente, los dorados ensueños del autó- 
crata moscovita, es sobradamente trascendental para 
la Europa, ^r las potencias signatarias del tratado de 
paz deten estar prevenidas, deben procurarse por 
todos los medios posibles elementos para resistir al 
coloso del Norte. 

El rey de Italia es uno de los signatarios de aquel 
tratado, y el rey de Italia necesitará en su dia auxi- 
liares poderosos para sostener la integridad del ter- 
ritorio del Sultán. 

El rey Amadeo en España puede ser uno de estos 
auxiliares. 

Jamás príncipe alguno ha ocupado un trono bajo 
mas tristes auspicios que el hijo de Víctor Manuel. 

Rechazado por la opinión del pais, sin la coope- 
ración de la nobleza, sin el apoyo del clero, sin el 
cariñb del estado llano, al pisar el suelo español lo 
primero con que ha tropezado ha sido con una man- 
cha de sangre. 

El general Prim á quien no se le pueden negar 
grandes cualidades á pesar de los defectos de que 
adolecia, el general Prim patrocinador y creador, por 
decirlo así, de aquella candidatura, sucumbe bajo las 
mortíferas armas de asesinos desconocidos, y este cri- 
men marca, por decirlo así, la primera etapa del ^ca- 
mino del nuevo rey. 

Y sin embargo el monarca continua su marcha, 
llega á Madrid y se instala en un trono elevado por 
ciento noventa y un diputados y sostenido por la es- 
pada de un infortunado general. 

Lejos, muy lejos de nuestra mente, en el momento 



de escribir historia toda idea política; por lo taüto 
con la imparcialidad que debe ser la verdadera nor- 
ma del escritor debemos decir que el rey Am^adeo, 
llamado por las circunstancias que le han rodeado y 
le rodean á ejercer una gran influencia en su época, 
se ha moátrado desde su llegada á España mas co- 
mo príncipe que aspira á captarse las simpatías y 
el cariño de sus subditos por medio de actos dignos 
y levantados, que no como rey que impuesto por me- 
dio de la fuerza solo de la fuerza hace el medio para 
sostenerse en el poder. 

Mas como quiera que su reinado por las circuns- 
tancias que llevamos indicadas, por los graves acon- 
tecimientos á que se halla abocada la Europa y .por 
las eventualidades que pueden sobrevenir de la so- 
lución franco -prusiana, na de influir de una manera 
poderosa en los destinos de España, conviene que 
el pueblo conozca el verdadero estado de ese vasto 
palenque europeo, donde la España regida por un 
descendiente de la casa de Saboya, va á verse preci- 
sada á justar también á fin de que pueda apreciar 
debidamente su papel en esa grandiosa lucha y com- 
prender la manera con que ha de cumplir sus debe- 
res á fin de poder hacer ventajosamente que valgan 
sus derechos. 

Vamos á hacer un libro esencialmente histórico; 
por lo tanto no existirá en las páginas que tracemos 
ni animosidad nacional, ni espíritu de partido, y si 
nuestras apreciaciones y nuestro juicio no es tan acer- 
tado como debiera, culpa será solamente de la cor- 
tedad de nuestro ingenio, no de el buen deseo que 
nos impulsa. 
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CAPÍTULO PRIMERO. 



instalación del rey Amadeo en el trono español. 
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Las embravecidas olas del mar azotan los costados de las naves es- 
pañolas que se dirigen en demanda del puerto de Cartagena. 

Los pabellones de España é Italia ondean sobre los topes de las em- 
barcaciones. 

Estas naves conducen á España al descendiente de la casa de Sabo- 
ya, al duque de Aosta, llamado á ocupar el solio español por ciento 
noventa y un diputados. 

La comisión que ha ido á Italia á ofrecer la corona de los Borbones 
al hijo del rey Víctor Manuel fué con traje de gala y vuelve con traje 
de luto. 

Uno de sus individuos, el mas caracterizado tal vez despartido pro- 
gresista, ha fallecido. 

La muerte ha penetrado con la comisión española en Italia. 

¡Terrible presentimiento para un joven monarca á quien van á 
ofrecerle una nueva vida, y que al dar el primer paso en la senda que 
á sus ojos se preseuta'tpopiezajcon un cadáver ! 
^^?5Pero las escuadras están en el puerto y tras de'aquellas escuadras 
está un trono. 
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El monarca pasa á bordo , se levan anclas, y la tierra española se 
ofrece bien pronto á la vista de los navegantes. 

En Italia queda un cadáver ¿pero qué importa eso? ¿Acaso la hu- 
manidad no va caminando siempre entre la vida y la muerte? 

Un crimen horrible acaba de cometerse en la que ha de ser corte 
del nuevo rey. 

El general Prim acaba de ser mbrtalmente herido por asesinos des- 
conocidos. 

Y el general Prim era el primero y mas decidido mantenedor de la 
candidatura del duque de Aosta, y á su inciativa y á sus esfuerzos se 
debia el triunfo obtenido por esta en las cortes. 

¡Extraña coincidencia! Al tratar de regresar la comisión á España 
conduciendo al rey, D. Pascual Madoz encontró la muerte. 

Al desembarcar la comisión española acompañando al rey en las pla- 
yas cartaginenses , el general Prim sucumbía bajo el plomo ase- 
sino. 

En Italia se dejaba el rey un cadáver. 

En España el rey se encontraba con otro. 

Si la providencia por misteriosos conductos alecciona á los mortales 
para el porvenir, tremendas lecciones, fatídicos avisos eran los que el 
rey Amadeo acababa de recibir. 

Corona (le vida iba á ceñir su sien, y dos de los florones» de esta 
corona estaban ya sintetizados por dos cadáveres. 

Manto <le púrpura buscaba para cubrir sus hombros, y rojiza man- 
cha de sangre empañaba la limpieza de aquel manto. 

Y el pueblo preocupado por tan funestos augurios, contemplaba con 
tnstí^a y desaliento á aquel monarca que llegaba precedido de dos 

...eadáveres. 

Indu'lablcmente [la impresión que el joven rey debió recibir al cono- 
cer los detalles del sangriento drama de la calle del Turco, fué tre- 
menda. 

Su corazón no podria menos de estremecerse y un velo de sangre 
cubriria su vista. 

Mas ¡ay! la juventud olvida presto las impresiones que recibe. 

La juventud es conñada y el joven rey pensaba sin duda desvane- 
cer los tristes efectos causados por aquellos acontecimientos, con su 
recta y digna administración. 



La nación sabría apreciar sus esfuerzos para mejorar su deplorable 
estado, y esto atenuaría las anteríores impresiones. 

¡Nobles propósitos de un corazón joven y entusiasta, ávido de la glo- 
ria que la política y las ambiciones suelen ahogar en su germen. 

El rey Amadeo sabe que en Madrid está el trono, que en Madrid 
está la corte, que desde Madrid, por medio de sus actos, puede con- 
quistarse el afecto de sus subditos, y se «iiríge á Madríd inmediata- 
mente. 

Anticipémonos á su llegada. 

Veamos lo que hacian los partidos politices que desde muchos 
años vienen haciendo de la sin ventura España patrimonio de sus aspi- 
raciones y de sus intrigas. 

Veamos el efecto causado por el crimen de la calle del Turco. 
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Empero los elementos que sostenían al monarca, los hombres que 
le rodeaban, las personas que se disputaban su afecto no eran, no po- 
dían ser, no serían jamás las verdaderamente á propósito para contri- 
buir á que se captase aquellas simpatias que iba buscando. 

Los hombres del gobierno, de quienes mas adelante nos ocupare- 
mos, aquilatando en su verdadero valor los grados de afecto que el 
pueblo podría tener á un monarca de quien no tenia antecedente al- 
guno y al cual debía mirar con desconfianza por su calidad de extran- 
jero, habían llevado gran número de soldados á Cartagena y todo el 
camino que el joven rey había de recorrer hasta la capital de sus do- 
minios estaba erízado de bayonetas. 

Si espacio tuvo para pensar el rey electo durante el espacio que le se- 
paraba de Madríd, no debieron ser muy halagüeños sus pensamientos 
al ver que solo le rodeaba el aparato oficial, solamente las bayonetas le 
circundaban, no el afecto y la benevolencia del país. Y sabido es que 
nada hay mas frío, nada que mas hiele un corazón impresionable que 
los halagos oficiales, puesto que hijos siempre del cálculo carecen del 
calor y de la vida de las naturales expansiones de los sentimientos. 

Hasta la misma naturaleza parecía que tomaba su parte en aque- 
lla fría manifestación prestando con su crudeza mayor frialdad , 
3 
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mayor desconsuelo al cuadro que se ofrecía á ja vista del n^o- 

uarca. 

. Caminando entre íUas de soldados como reo que va á cumplir su 

senteQcia ó como prisionero de importancia cuya evasión se tem^, 

Amadeo I llegó á Madrid. 

La antigua ooFte de los Borbon,es envoWiéiidose en uq manjto de 
llueve ahogó bajo de él todo^l calor, tod^ la espontaneidad, todo el jú- 
bilo con que se mostrara en otras ocasiones para recibimientos se- 
mejantes, y el rey buscaba en vano en el aplomado cielo madí^ilefio el 
ardiente sol de Italia y las caluros^ manifestaciones da qu^ habia si- 
do objeto en Florencia al asomarse á los balcones del palacio Pitti. 

Mas ¡ ay ! no era que el sol de España tuviera nada que envidiar al 
de Italia, no era que los corazones españoles fueran menos ardientes 
é impresionables que los corazones italianos, era que la solución dada 
al interregno que acababa de atravesar el pais habia arrojado una 
plancha de hielo sobre todos los hijos del hispano suelo, y era difícil 
que volviesen tan pronto á recobrar su antiguo calor y energía. 

Y si algún momento hubo en que por medio de un supremo esfuer- 
10 trató de romper aquel entorpecimiento que le embargaba , aquel 
sopor que le dominaba, al ver al lac^odel rey al general Serrano y al 
brigadier Topete tornaba á quedar inactivo- y silencioso. 

Habia visto tantas veces al primero al lado de D.^ Isabel de Borlan; 
habia tenido tantas noticias de las repetidas protestas de adhesión, de 
fidelidad y de afecto que la hiciera, y tenia tan recientes lus palabras 
que el segundo pronunciara en una sesión célebre de la Asamblea 
Constituyente, que no podia concebir aquel olvido tan grande por parte 
del uno, de los beneficios que recibiera, y por parte del otro de las 
palabras que pronunciara. 

La primera visita del rey Amadeo fué para un cadáver. 

Era lo único que podia hacer por el hombre á quien debia un trono 
y á quien habia costado la vida. 

. Bajo una temperatura glacial entró el Rey en Madrid ; el frió de una 
tumba fué su primer impresión al penetrar en ,1a corte de sus domií- 
nios. 

Severo el rostro, preocupado, silencioso é inmóvil, el Monarca fijaba 
sus ojos en el cadáver del general Prim depositado en la basílica de 
Atocha. 

¿Qué pensamientos cruzarían la imaginación del Rey al ver inerte á 






sus pies al qué lleno de TÍda pocos dias3 antes le entregara el dominio 
de diez j seis millones de habitantes? 

En árbjllro de sus destinos, habíase erigido el infortunado general y 
creyendo su omnipotencia absoluta , traspasó ese arbitraje á un des-^ 
candiente de la casa de Saboya, obligáf^dose á sostener con la punta 
de su espada lo que había hecho suponiéndose invencible. 

Pero ¡ ay ! la suerte lo dispuso de otro modo. 

£1 plomo homicida agostó sus valientes propósitos. La mano de 
oscuros asesinos cambió por completo la faz de toda una nacioní. 

Porque» la muerte del general Prim, no representaba, no pedia 
representar exclusivamente la muerte de un hombre, representaba el 
hundimiento de un partido; representaba el cambio seguro de toda 
una situación política. 

En prueba de ello, hagámonos cargo de los acontecimientos sub- 
siguieutea al deplorable dran)a de* la calle del Turco. 

III. 

•I 

«El general Prim, acaba de ser herido.» Esta es la voz que circula 
desde la calle de Alcalá á la Puerta del Sol. ec El general Prim está 
muerto.» Esta voz corre desde la Puerta del Sol hasta los barrios 
extremos de Madrid, porque las noticias que la multitud trastnité 
desde un punto á otro son como bolas de nieve formadas por los 
mnchachos,»que nacen de un átomo y al correr de mano en mano 
toman colosales propor dones. 

Y esta noticia en su grado máximo, debieron percibirla los hom-^ 
bres que aun mostrándose amigos del desgraciado presidente del 
Consejo de Ministros^ habíanle combatido rudamente (Sas antes pc^ 
la solución dada á aquella interinidad tan infecunda y tan cansada 
para el país. 

Y estos hombres, acuden inmediatamente junto al doliente lecho 
del herido; comprenden lo grave de su situación y de sus labios 
contraidos por el dolor recogen el encargo de sustituirle.* 

Y aquellos hombres eran el brigadier Topete que dias antes mos- 
' trándose contrario á la candidatura del duque de Aosta, mantenién^ 

dose fiel á los compromisos que contrajera al iniciar la; revolucáon 
de Setiembre, partidario leal y constante del duque de Montpensier, 
.combatió con su ruda franqueza de marino el orden de cosas creado 
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y mautenido por el generalPrinii anunciándola irrevocable resolucioa 
de retirarse á la vida privada, separándose de un servicio, en el cual, 
según manifestó con sobrada franqueza, no debía subsistir ningún 
militar después de haber quebrantado una vez sus juramentos. 

Y allí estaba el general Serrano, Regente del Reino á la sazón. 
Regente in nomine hasta entonces, puesto que el general que yacia 
moribundo en el lecho habia absorbido, ^ov decirlo así, habia mo- 
nopolizado la gerencia suprema de la nación. Allí estaba el señor 
Rio Rosas que anatematizara días antes la incolora política seguida 
por aquel Gobierno, y en aquellas figuras estaba personificada la 
unión liberal que, divorciada por completo del partido progresista en 
sus últimBs tiempos, acudía solicita en tan críticos instantes á recoger 
el poder de las yertas manos que hasta entonces le retuviera. 

No queremos negar que la amistad , el afecto , las simpatías de 
personas .que juntas sufrieran, conspiraron juntas, y juntas del 
mismo modo hicieron triunfar la revolución, no entrase por mucho en 
aquel solícito afán por rodear el lecho del general Prim, más permí- 
tasenos también sospechar que al pié de aquella cama donde se 
retorcia entre agudos dolores el hombre que colocando su espada en 
la balanza de la política la hiciera inclinarse hacia si, el cálculo, y el 
egoísmo debieron hablar á sus cabezas, casi á la par que el sentimien- 
. to il;iacia obrar á sus corazones. 

Tal vez el general Serrano, tal vezy repetimos, y téngase muy en 
cuenta que no hacemos mas que suposiciones, en aquellos momentos 
tan solemnes, pensaría que la muerte del general Prim podría poner 
término á aquella situación que de una manera tan gráfica definiera 
el elocuente diputado republicano Castelar, bajo la expresión de 
Jaula dorada; que quizás desdé aquel instante podría hacer política 
propia, el que hasta entonces no hiciíera mas que mía política ím-* 
puesta. Puede ser muy bien que el brigadier Topete pensando respecto 
á la inmineincía de aquella muerte, viese en ella el término de una 
situación sostenida por la fuerza y con la fuerza, y es probable que 
de igual modo el señor Rio Rosas creyera que con el fallecimiento de^ 
aquel hasta entonces afortunado general, desaparecería aquella poli- 
tica que con tanta energía combatiera dias antes. 

Si estos pensamientos no se les ocurrieron, si en aquel momento 
solo tuvieron lugar de pensar en la infortunada suerte del amigó y en 
la inseguridad de las mundanas pompas, digfios de loa son por de-. 



poner ante la perspectiva de la muerte todas interesadas aspiraciones; 
pero como es tan diGcil leer en el fondo del corazón humano, como 
siempre queda algún pliegue oculto en lo mas recóndito de él ¿por 
qué no podria tener fundamento nuestra suposición ? 

El brigadier Topete nombrado Ministro de la Guerra in xtremis 
marchó á Cartagena á recibir ¿ aquel mismo monarca de quien tan 
acérrimo adversario se mostrara, y mas tarde el general Serrano, al 
descender de su puesto de tlegente, recogía la presidencia del Con- 
sejo de Ministros y del ministerio de la Guerra que habia desempeña- 
do el infortunado marqués de los Castillejos. 

Tan anómalo^ tan extraño, tan inconcebible parecía que el briga- 
dier Topete hubiese tnarchado á Cartagena á recibir el Rey, que el 
pueblo que le vela y le habia escuchado pocos dias antes dudaba si 
era el mismo, se creía víctima de una mistificación desconsoladora y 
esto contribuía en gran manera á su frialdad. 

IV, 

La muerte del general Prim> como ya hemos dicho, habia dejado un 
gran vacio en el partido progresista y prueba de ello que este no se 
apresuró en los primeros momentos, como era su deber, á recoger el 
poder, á presentar en aquella línea cuyo jefe acababa de sucumbir 
otro jefe enérgico, vigoroso y fuerte que tuviera á raya á todas las 
fracciones políticas como aquel hiciera. 

Y no era porque el marqués de los Castillejos fuese irreemplazable; 
DO era porque su inteUgencia fuese una de esas inteligencias privile- 
giadas superiores á todas las de su tiempo y por consiguiente difíciles 
de reponer. £1 general Prim no tenia mas que una gran ventaja en 
nuestro concepto. Conspirador antiguo y conocedor de todos los re- 
cursos empleados por los conspiradores, sabiendo perfectamente como 
salda todas las aspiraciones y las ambiciones de los partidos que as- 
piraban al poder, conocedor de los hombres que le rodeaban habia 
sabido enfrenar aquellas ambiciones , utilizar á muchos de aquellos 
hombres, y con la vista fija constantemente .en los demás, inutilizaba 
sus planes bien por medio de la Aierza, bien por otros medios que 
á su alcance tenia. 

Su política aparentemente no tenia color alguno; en el fondo era 
excesivamente utilitaria. Sostenía i los que podían ayudarle, trabajaba 



por cuenta propia, si así podemos expresamos^ y participando de I9 
impasibilidad de algunos grandes políticos y de su impenetrabilidad, 
jamás dejaba, ver á sus compañeros' mas que lo conveniente para su 
objeto. 

Sobradamente astu/to y suspicaz unas veces, crédulo y dócil otras, 
su marcba política ¡desde el momento en que llegó al poder se re«- 
sintíó de una falta«total de franqueza. Vadlaba en muchos momentos 
y tratando sing duda de conientar á todos tos partidos, consiguió el 
objeto contrario, el que ninguno lo estuviera. 

Procurando envolverse con ese velo de reserva y de indiferencia 
tan á propósito cuando sabe sostenerse para ocultar á los ojos 
de la multitud lo que pasa en el pensamiento y en el corazón, el 
general Prim dejaba ver siempre al hombre educado mas bien en los 
campos de batalla que al formado en las grandes escuelas diplomáti- 
cas y por consecuencia no se admiraba en él mas que la fuerza y la 
energía del soldado, no la habilidad y la sutileza del político. 

Se había nutrido en la política que desde hace mucho tiempo se 
viene haciendo en España, política bastarda, si esta frase se nos 
permite, consistente tan solo en el sostenimiento en el poder á todo 
trance; se hallaba perfectamente iniciado en todos los misterios de 
ese juego de azar en que por desgracia se ha convertido en nuestro 
pais la noble lucha de los partidos, y obraba con arreglo á los cono- 
cimientos que tenia adquiridos. 

Política de medias tintas, política que no obedecía á principios 
fijos no podía satisfacer por ningún estilo á la nación que hubiera 
preferido ver en el infortunado general Prim un ambicioso audaz, 
que una vez en el poder se erigía en señor absoluto, que no ver al hom* 
bre que no aspiraba sinp á conservar ese mismo podet mas que con 
una monarquía por élcreada^ sostenida por él y que splo á él se lo 
debiera todoi 

Necesario es convenir que con tales condiciones y puesto yn en la 
situación que se hallaba, la pérdida del general Prim no podía ser, 
como hemos indicado, la pérdida de un hombre, era la pérdida de un 
partido que estaba agrupado á su alrededor^ de un partido que todd 
lo esperaba de él y que no contaba con otros individuos que fácil- 
mente pudieran reemplazarle. 

Quizás el joven monarca pensó el^to mi^mo al recibir en Cartagena 
la infausta noticia de la muerte del getieral iñaátétiedór de su can^ 



didatura, pero ya estaba muy adelantado para retroceder , su mismo 
amor propio, su dignidad le impulsaban i seguir adelante, y llegó á 
Madrid, según hemos dicho, entre el aparato oficial que le rodeaba y 
la indiferencia y frialdad del pueblo que tras de un interregno que 
solo le produjera males de toda especie, veíase trocada una dinastía 
por otra, y al lado de la nueva á los mismos hombres de la vieja; á 
los que halagaran tantas veces á la antigua, á los que tal vez hablan 
contribuido para viciarla y desprestigiarla, á los mismos que la derri- 
baran, y á los mismos que dias antes, cuando el general Prim estaba 
lleno de vida se le mostraron contrario^ á la candidatura que sostenía, 
y el dia de su muerte variaron de 'oí)ihion porque supusieron que en 
un plazo no muy lejano el poder seria para ellos. 
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CAPÍTULO II. 



Acontecimientos anteriores á I» llegada de el Rey Amadeo.— Rápida ojeada 

sobre el estado general de la Europa. 



I. 



Forzoso nos es ya que en el primer capitulo nos hemos ocupado de 
la llegada del rey á la Corte de sus dominios, de las impresiones que 
debieron asaltarle en su camino y de la expresión del sentimiento pú- 
blico, dar algunas ligeras pinceladas sobre las causas que dieron ori- 
gen é aquel viaje y que motivaban el disgusto ó la indiferencia del 
pais. 

El criterio del historiador que debe estar muy por encima de toda 
pasión política, nos impone el ineludible deber de juzgar hechos y 
personas con la mas severa imparcialidad, y en su consecuencia debe- 
mos decir que la revolución de Setiembre de 1868, muy grande en el 
fondo, se empequeñeció de tal modo en la forma desde los primeros 
momentos, que quedó reducida á las condiciones de un motin, de una 
sublevación militar, como tantas otras que en varias épocas han 
ensangrentado las ciudades y los campos de nuestra patria. 

No debemos, no podemos negar que la raza Borbónica que habia 
dominado en distintas nnacioes de Europa durante un largo número 
de años, si bien tuvo alanos individuos verdaderamente dignos del 
puesto que ocupaban, la mayoría degenerando con una rapidez prodi- 
digiosa, auguraban con sobrada certeza su próxima desaparición de 
aquellos tronos en los cuales tanta sangre y tantos sacriñcios costará 
el sostenerles. 
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Al incalificable reiDado de Carlos IV en España tabla sucedido el 
de el veleidoso, ciniCo y repugnante de Femando VIL El perjurio, 
la falta de dignidad, el desagradecimiento, la tiranía y el absurdo do- 
minaron por completo en esa époqa, sin que el plieblo que tan grande 
supiera mostrarse en la gloriosa lucha de la independencia, tratara de 
castigar cual merecia á aquel que mas bien parecía un rufián coronado 
que un monarca digno y justiciero. 

Rama de semejante tronco, vastago viciado ya, Isabel II sucedió á 
su padre en una época harto calatótosa y en la dual por efecto de las 
convulsiones políticas que la agitaron, vio sucesivamente alejarse de 
su lado á su madre, al dignísimo y honrado Arguelles^ y á cuantas per- 
sonas pudieran con su ejemplo y con sus consejos formar aquel cora- 
zón y aquellas ideas, encontrándose en la edad mas crítica de la miijer 
sin otro apoyo que el interesado de los hombres que la rodeaban y 
que en el halago de sus pasionesj en la satisfacción ¡de sus devaneos 
véian el escabel de sus fortunas. ' 

Viciada en sus tiernos años, encontróse sin una mano enérgica, ro- 
busta y honrada que la sostuviera, y esta deplorable educación dio mas 
tarde los frutos que debía. 

No es de nuestro propósito hacer un panegírico del reinado de doña 
Isabel de Borbon ni estampar en las páginas de nuestra obra sus de- 
bilidades de mujer y sus desaciertos de reina, pues respecto á los pri- 
meros la historia los olvida y respecto á lo& segundos harto los ha 
pagado; mas unos y otros publicados con mas ligereza de la que el de* 
coro permitía, hechos armas de partido y conocidos del público ^i 
genera], desprestigiaron completamente aquel trono secular, y como 
los tronos no pueden subsistir mas que con el apoyo dé los pueblos, 
el día en que este le faltó derrumbóse con estrépito libando de asomr 
bro á toda la Europa. 

Consecuencia legítima de la inmoralidad que en todas las esferas 
venia reinando desde la época de Fernando VII^ hijo del absurdo sis-^ 
tema de la fuerza empleada para cohibir y sujetar al pueblo, el ele- 
mento militar suponiéndose la fuerza y el déreclio á la'^ar que imponía 
y supeditaba á las masas se atrevía hasta el tronoy á su vez le dictaba 
condiciones. 

De aquí surgieron esa serie de asonadas militares coronadas casi 

siempre por un éxito feliz, en las cuales sí quedaba itoalparada la dig- 
4 . 
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nidad real y se |nfrÍQgis( la o^denaivía militar, esle elQfmeato acrecia 
en (podqr y s^jliacja á^rbitPp de los destinos de la pacioo. 

La espado puesta al lado del trprio le defendía cqandp á sus prqpios 
intereses le coaveruía,, y. la goJAernaclpn del país est9<ba casi constani- 
.temente encoi^eAdaxla á un general audaz que se apoderal>a de eljla 
como de un baluarte conquistado al ene^nigo. 

Asi era que las sublevaciones convertidas en un derecho y s^ntUi* 
cadas por la conveniencia se reproducían de una tn^nepi lament^bk, y 
finalmente uaa sublevación militar fué la causa de ]<i paida de Isabe 
segunda. 

Si á esta la hubiera podido sostener el cariño del puebjío, impotente 
habría sido el esfuerzo de las tropas amotinadas en Andalucía, oQias 
CQiM que la reina se habia divorciado d^ él tiempo hacia por con^- 
gratularse con el brazo militar, este precisamente la castigó, este }a 
demosti^ó que el rey que hace su fuerza de unos cuantos mUlarea de 
bayonetas no puede considerarse muy seguro porque Jn fuerza cml» 
misma fuerza se quebranta* 

II. 

Unos cuantos generales halagados por elitrono ayer y hoy en dest» 
gracia, mal avenidos con el destierro que se les impusiera empezaron d 
conspirar; la marina, cuerpo que hasta entonces permaneciera alejada 
por completo de las luchas políticas, tomó parte también; halláffonfia 
recursos proporcionados por un individuo de la familia reinante que á 
la sazón también estaba destenradq, y la tormenta formada en el mar 
ealatló en Cádiz y desencadenándose oon furor lanzó á la Borbon E^ 
paviola al otro lado del Pirineo. 

Asombrados tal vez de su propia obra los generales Prim y Serrano 
y el brigadier Topete, faltos quij^ás de valor en aquellos supremos 
momentos para levantar con energía la bandera montpensierista res»- 
pecto á la cual tenían contraidos solemnes compromisos ó halagados 
por la perspec^va del poder omnímodo que se les ofrecía, lanzan u^ 
manifiesto lleno de pomposas frases, de seductoras ofertas, y el ele- 
mentó popular que todavía vacilaba, que todavía no daba crédito á lo 
que esíaha viendo, <iwde solícito y alborozado á tomaf parte en aq^iel 
feglin (de .libertad y de derechos que se le oCrecia. 

Empero bien pronto el pueblo habia de conocer su error. 
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Enti'eitt ofertó escrita y la reaUzaclon de e§a ofeKa existe en poli tica 
una distancia tan grande como la que media entre el dorazon y la ca- 
beza, entre ei' ^ntimiento y et cálenlo. 

Los generales revolucionarios eran poder, y en este sitio se olvidan 
completamente las máximas que se sustentdn cuando se está lejos 
de él. 

En aquella gran l>atalla se habia ganado mas botin que oti^ cosa, y 
no era prudente dejarlo abandonado cuando de él podían aprove- 
charse. 

La cuestión estaba en la forma de repartirlo y de hacer que se pro- 
longasen las consecuencias de él. 

Dejando para mas despacio el ocuparnos del modo y forma con que 
los hombres del gobierno cumplieron sus ofertas, y de la manera con 
que se llamó ai pueblo á los comicios para que eligiera los que hablan 
de darle su constitución definitiva asi como también los trabajos lleva- 
dos á cabo por aquellos constituyentes, diremos tan solo que aceptada 
la monarquía en principio, dióse comienzo á la mas vergonzosa de las 
peregrinaciones, se dio á la Europa el mas triste espectáculo que se 
puede ofrecer á las naciones, el de confesar la incapacidad propia para 
buscar la suficiencia agena. 

Como la ingratitud parece haberse hecho ingénita en nuestro des- 
graciado pais, los hombres que habían hecho firme propósito de soste- 
ner y defender nina candidatura determinada faltaron á sus compro- 
misos, los amigos oficiosos no sabemos si con inocencia ó intenciona- 
duraente contribuyeron á ponerla en ridiculo, y el resultado fué que 
hostil el pais á ellnr y tal ve2 mas hostiles qUe nadie algunos de los que 
se comprometieron para realizarla, decayó completamente y pensóse 
en nuevo rey. 

Si el duque de Montpensier soñó algún dia con el solio español, éi le 
bicieron creer que le obtendría, doloroso^, muy doloroso debió ser el 
desengaik) sufrido' y mas de una arruga^ que son lasiágrimas del cora- 
zón que asoman al rostro, debió surcar su frertte'al Ver lá ingratitud 
de los üfaei le debían el ser político que teniah. 

Qukás una de las razones que sé podrían tener pahí dejfir en el* 
dvid^'átr candidatura, iberia la de qué feíl diiqíle no áe ^Tegáría íal Vez á 
ser un rfey como en España hace tiempo estamos acostumbrados á 
tener, un rey de nombre, mientras que otros lo son de hecho; y cómo 
esto no puede convenir á los que gobernando satisfacen mas sus in- 



— 24 - 

tereses particulares quo los generales de la nación, podría conti^iboir 
esta convicción para su abandono. 

Mas esta mera suposición que nosotros hacemos no puede por nía* 
gun estilo ser razón que justificase aquel hecho, lo único que sí decimos 
es que el duque de Mo^tpe^sier quedó borrado de la lista de candidatos 
del gobierno, y no encontrando sin duda en el pais quien quisiera de- 
sempeñar el papel de rey, decidióse buscarle en el extrsuajero. . 

Esto ofrecía no; pocas dificultades dada la situación política de la 
Europa, de la cual, siquiera sea á grandes rasgos, en este momento 
vamos á ocuparnos .. ; 

IIL 

t 

i * • 

Mientras eii España había soñadores que juzgaban realizable la tan 
decantada unión Ibérica, sin tener en cuenta que para tan bello prorr 
yecto se oponían no solaniente los ingratísipaos recuerdos qué Portu- 
gal debía conservar del s^ptiguo tieiripo en que es);uvo unido á España, 
si qu.e también las dos nacionalidades separadas cada dia mas, en hk 
capital del reino lusitai;io alzóse ufi clamoreo terrible en. contra de 
aquel pensamiento. 

Y sin epqibargo las.negociapiones entabladas se siguieron á fin de 
que viniese á España \m fey de la casa de Braganza, y tales y tantas 
fueron las oposiciones que se suscitíiron que una negativa rotunda fué 
lo que obtuvieron nuestros nxonárquícos agentes. 

Desgraciadamente España por las circunstaacias especiales que han 
rodeado á sus gobiernos, y por la falta de energía y dignidad que es toa 

tuvieron, se ha encontrado casi siempre supeditada á la política fran- 
cesa que ha influido de una manera lastimosa en la suerte de nue&* 
tropíiis. 

Del mismo modo también Inglaterra influyendo en Portugal procu^ 
raba poner obstáculos á.todo aquello que directa ó indirectameate pa-» 
diera afectar á esta jnjfluencia. 

Y del mismo modo que Francia interpuso su veto parala ac^ptacíoa 
de la candidatura de Montpensíer» Inglaterra interpuso el suyo respecto 
á la de D. Fernando. Es decir, que la nación que habia hecha una re- 
volución para recobrar su dignidad perdida y su honra mancillada^ 
seguia bajo mas, vergonzosas influencias y continuaba por un pamino 
en el que solo podía encontrar la vergüenza y el desden. 



- 25 — 

No se tuvo en cuenta la situación en que la Europa se hallaba, si*^ 
toaeion la mas apropósito para que España se constituyase de la ma- 
nera que mejor pudiera convenirle y el medio de la agitación que en 
las demás cortes reinaba fué á lanzarse como tea de discordia la cues^ 
tion de candidato para el trono ^spanoL j 

Un espíritu inquieto, intranquilo y agitado precursor de prOximas. 
contiendas hacia estremecerse á toda la Europa. 

Elfluvios de manantiales ocultos á la sazón, chispas de volcanes des-, 
conocidas por el momento. Todas las naciones estaban conmovidas y 
el movimiento que acababa de tener lugar en Españqi las hacia estar 
inquietas y recelosas. 

Unas, cuya conciencia no estaba limpia puesto que comprendían 
que habia llegado la hora para los tronos, cim^tados en la fuerza, re- 
doblaban las precauciones y espiaban los menores movimientos de sus 
masas populares. 

Otras, cuyas tendencias abarcaban un mas extenso limite del que 
poseían, que habiendo prescindido ya de rancias preocupaciones y de 
absurdos orígenes se habían engrandecido algo mas, no tanto como 
ambicionaban, se preparaban también para el momento oportuno, y 
aparentando contener á los impacientes les incitaba por otros medios 
á que diesen muestras palpables de aquella misn^a impaciencia que 
las devoraba. 

Roma, la capital de los Estados Pontificios, la corle espiritual y tem- 
poral del Pontificado, donde estaba el Rey de las pompas mundanas 
unido á la cabeza visible de la Iglesia Católica fijando una mirada He- 
na de angustia y de. inquietud en España cuyo aliento revolucionario 
podia llegar hasta su solio temporal á la vez que no perdía de vista 
los movimientos de su vecino Víctor Manuel, tendía una mano á Na- 
poleón III pidiéndole apoyo contra las eventualidades que entreveía 
en lontonanza. 

El báculo de S. Pedro sabia que siempre le podia conservar, mas 
lo que tendía perder era el cetro del monarca y 4e aqui sus temores, 
de aqui su inquietud y zozobra< 

IV. 

) 

t 

Entre las primeras naciones de que ya homos hecho mérito estaban 
el Austria y la Prusia. Ambas tenían grandes pecados de que acu- 
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sarse, ambas tenían sucias las conciencias, y aun cuando Sadowa hcH^ia 
castigado de una manera terdble al Austm, su« demasías y sus atroM. 
pellos^ durante su dominación en la Lombardía, nd estaban, no podía 
estar sufícientenívente expiados. 

Las nuevas ideas importadas por Lafayette en Europa á su regresa 
de América después de haber puesto su espada al lado de! pueblo de 
Washington que luchaba pdr su independencia, ideas que la Frartcia- 
de 4792 había extendido pdr todas partes, tenia gran nfimero de pvo- 
sélilps en Austria, y la agitación de estos causaba no pocas inquietu- 
des al gobierno Imperial. 

Prusia, la potencia cuya ambición no se había satisfecho á pesav de 
su grande engrandecimiento, q(ie aspiraba á la supremacía militar de 
la Europa, qué enorguHe<5ld^ con su triunfo de Sadowa y para quien 
la cuestión de Seleswlch nohabia hecbo mas que excitarle el apetito 
para apropiarse otros estados semejantes, fijaba una mirada inquieta 
también enel partido democt^tico que se albergaba en su seno á la 
par que f^ilenclosaménte se armaba para realizar el proyecto que 
acariciara por mucho tiempo y para el cual en su campaña con ét 
Austria había hecho un provechoso ensayo 

Rusia no podía coomorerse, y si los asuntos del interior de Eu- 
ropa la interesaban' y íe ocupaba de ellos, era solamente por lo que 
estos la pudieran servir á fin de llevar á cabo el plan objeto cons- 
tante de los deseos del Imperio Moscovita. 

Tal ve2 Prusia y Rusia eran las dos naciones á quien toas preocG- 
paban los sucesos de España, puesto que ambas entrevieron en ellos 
un medio que asegurase el resultado en las empresas que medi- 
tetban. 

A Prusia le hacia faflta un pretexto; á Rusia, que las naciones fija- 
sen la atención en un punto determinado, á.fin de qUe ella quedara 
en libertad de obrar. 

Colosales las ambiciones de ambos, mientras qíie la primera soñara 
tal vez con el Imperio de Occidente, la segunda cówcentraba todas 
sus aspiraciones en el vasto Imperio de Oriente. 

El tiempo que había trascurrido desde la campaña de Crimea, no 
era para la Rusia mas que un paréntesis, del cual se había aprove- 
chado para utilizar los conocimientos adquiridos en aquella campaña 
y poder luchar ventajosarhente el día en que de nuevo rompiese las 
hostilidades. 



dMlP. 

AmbM eran do» MftbJ^iosM de igaalpoUmcifi, q^ maa tarde 4(»i<- 
?»3podiMPL Miita^'^ ide^truir^ el uiioialotro. pero que }por efttonfies 
debían e^r .ei) k im'prMmoniñ é inteligeneia^, puerto que la$ liote^ 
re$e3 del4¥»oip^aQeda(peiáadiadbw á )<^ del 4^itF0. 

Asi er^ que ^^ínbQs jpre atuhm su atención á lo ^yue opucría en Sst- 
paña,,oo por lo qu^^p^ecisaí^ente puíUera afecjUirle$ á tellos^ «i jio 
por el jpartido qw^ ppdian sacar. 

Italia, tamhiea iipJbn ^u mirado en U^puní^ JCl primer ^grito de 
libertad que se dio w su suelo, hahia beaba r^strewece^se de alegi'ía 
á Víctor Manuel, que en él habia entrevisto ¡m Jl*^ada Á la Ciudad 
Eterna si el hálito revolucionario español traspasando los Pirineos 
bacía descender de su trono Imperial al hombre del dos de Di- 
ciembre. 

Porque indudablemente ápesar de lo que Italia debía á Francia no 
eran <{randes las simpatías que á Napoleón se le profesaba en aquella 
corte, puesto que este era la barrera interpuesta entre la temporalidad 
del Papa y las aspiraciones de Víctor Manuel. 

El tercer Napoleón, el prisionero de Ham, el hombre del golpe 
de Estado, también prestaba marcada atención á los asuntos de Es- 
paña, aun cuando mucho tenía cjue ocuparse de los propios para 
pensar en los ágenos. 

El imperio francés que tantas glorías adquiriera bajo el primer Na- 
poleón, habia ido descendiendo de una manera lastimosa bajo el ter- 
cero. 

Con mas obra de presunción y de orgullo que de verdadero cálculo 
y discreción engreído porque los caprichos de la fortuna le habían 
prestido mas de un triunfo, creyóse, omnipotente ya, y aspirando á 
ser el arbitro de los destinos de Europa, concitó contra sí las animo- 
sidades en el exterior y el disgusto y aborrecimiento en el interior. 

Bromeaba el elemento popular, se desencadenaban las oposiciones y 
sin reparar que su insensata conducta aunjentaba el enojo de las nacio- 
nes y el de sus mismos subditos, trataba de imponer su voluntad á la 
Europa en la cuestión española, á la vez que encadenaba y oprimía 
los elementos que le eran hostiles en su país. 

En resumen, la Europa entera estaba en ebullición. Encontrados 
eran los intereses que á todas las naciones agitaban, pero todos reco- 
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nodan como causa principal la revolución verificada en España, res- 
pecto á la cual todos tenian proyectos, todas concebían esperanzas 
poniendo en ebullición las pasiones y las aspiraciones de todas. 

En este estado, en esta predisposición general que agitaba á todo 
el continente europeo, y mientras que Inglaterra estudiaba atenta y 
silenciosa la agitación de cada pais siguiendo con prudente circuns- 
pección el rumbo de los acontecimientos de España para poder sacar 
el mejor partido el dia en que fuera necesario obrar, el gobierno es- 
pañol emprendiendo su peregrinación en busca de Monarca, arrojo la 
manzana de Páris en medio de aquel campo tan perfectamente predis- 
puesto, en tan buenas condiciones para aprovecTiarse del incidente 
que con tanta oportunidad se le presentaba. 




CAPÍTULO III. 



Desaires de que fué objeto el gobierno español en su demanda de monarca á las Cortes 

extranjeras. 



I. 

Ya dejamos indicado que el Gobierno español ansioso de coronar 
aquel edificio elevado por el cálculo mas que por la conveniencia que 
á la nación en general pudiera reportarle, habíase echado á pedir un 
monarca por las naciones extranjeras, cual el mendigo que no encon- 
trando en la casa propia lo necesario para satisfacer su hambre acude 
en demanda de ello á la habitación agena. 

Siguiendo el símil que acabamos de indicar, llamó á la puerta de 
Portugal sin pensar que Don Femando era un rey utópico, era un 
rey imposible, puesto que no solamente se oponían á su entronización 
en España las inclinaciones particulares del candidato, sino que tam- 
poco podia consentir Portugal quedar sujeto al albur de una herencia 
en la cual pudiera perder su autonomía, máxime cuando como ya he- 
mos dicho en otro lugar, tan ingratos recuerdos conservaba del tiem- 
po en que á España estuvo unido. 

Consecuencia natural de todo esto, fué una negativa formal y ro- 
tunda, y la corona española, aquella corona cuyos resplandores ha- 
blan iluminado á dos mundos, fué desdeñada por un Coburgo, por 
un oscuro rey viudo y casado morganáticamente con una bailarina 
extranjera. 

Merecidos reproches y severísimas censuras ha de hacer la historia 
5 
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al registrar mas tarde en sus páginas tan laboriosa peregrinación, 
puesto que no cabe disculpa en el acendrado monarquismo de los 
que esta forma de gobierno apetecian, una ligereza tal en ofrecer el 
solio de un país sin la seguridad de que no habrían de exponerse á 
recibir un desaire que manchara la dignidad de la nación, puesto que 
esta quedaba herida con semejante negativa. 

Y no se pararon en esto los monárquicos ministros de la España 
con honra. Sin desalentarse por el primer fracaso, cogen de nuevo el 
mapa de Europa, y sin reparar en distancias ni en edades saben que 
en Italia existe un duque de Grénova, niiía á la sazón, y sueñan ya 
con hacerle trocar los libros de sus estudios, por el, cetro y el manto 
de la España de Carlos primero y de los Reyes Católicos. 

¿Pensarían tal vez al buscar un rey niño, en aquella famosa minoría 
del rey Doliente, en la cual mientras el monarca apenas tenia que 
comer, sus Regentes vivian en el fausto y la opulencia ? ¿Supondrían 
quizás que un rey niño era un buen juguete para unos hombres de 
gobierno astutos y previsores? 

A no ser asi, no podemos comprender cómo aquel afán de extran- 
jerismo pudo conducir á los ojeadores monárquicos hasta el colegio 
donde se educaba el duque de Genova. 

Felizmente un «Madame priez pour votreenfant.» — Señora, rogad 
por vuestro hijo » — escrito al pié de una carta, decidió la suerte de 
toda una nación. ¡ Quién hubiera de decir que de tan poco pendieran 
los destinos de todo un pueblo ! 

La Francia de Napoleón, ómejor dicho, la Francia á quien Napoleón 
sorprendiera por medio de un golpe audaz y sujetara por completo i 
su voluntad, se opuso á la venida de aquel niño pi^rque conforme á 
Inglaterra no le convenia el engrandecimiento de Portttgal en España, 
tampoco le con venia á Francia el de Italia en este pii^to, y como 
nuestro gobierno no quería mostrarse independiente en^i^na cues- 
tión de tanta importancia, recibió un nuevo desaire. 

Muy oportunamente decía un gran orador republicano al (i^uparse 
de esta cuestión en las Cortes, que las ideas y los sentimientos tabiaíi 
cambiado porque los «altares que el mundo antiguo eloTaba á' Ja fé, 
los eleva d mundo moderno al raciocinio» es decir, que el derecho 
que los antiguos concentraban en una familia priviligiada dándole un 
origen divino y creyendo firmemente que fuera de ella no existía mo- 
narquía posible, Ips hombres modernos, imbuidos en las ideas revola- 



cionarias, separan el derecho de una raza creyendo hábiles para de- 
sempeñar el papel de monarca á los individuos de otras familias. 

Si en esto solo se hubiesen cifrado los monárquicos individuos del 
gobierno español, aun hubiésemos podido encontrar frases con que 
poder elogiar su conducta, pues nada mas absurdo para nosotros que 
esa vinculación del derecho y del poder en una familia privilegiada. 

Pero el gobi^mo rozándose por una parte con las ideas revolucio- 
narias en virtud de las cuales todos los hombres que reunieran las 
condiciones necesarias eran hábiles para ocupar aquel puesto, se sepa- 
raban de los individuos que en la nación pudieran haber ocupado tan 
elevado lugar, y marchaban al extranjero á buscarle, en la seguridad 
de que cuanto menos conociera las costumbres est>añolas y menos 
enterado se hallara da las particularidades de nuestro pais, mas fácil- 
mente podrían gobernar con él. 

Hemos manifestado ya que en ese desdichado viaje á caza de Rey 
no hemos visto nada levantado y digno; no era inspirado, porque no 
pedia serlo, por el afán de hacer la ventura de la nación, puesto que 
mal puede hacerla el que desconoce sus necesidades y las condicio- 
nes especiales en que se encuentra. 

Si pensaban por este medio obtener el supremo bienestar que con 
tanta justicia reclamaba el pueblo, gravísimo error padecieron, error 
cuyas consecuencias no eran ellos los que hablan de tocar sino la 
nación cuyos destinos habia de venir á regir un individuo que le era 
completamente desconocido. 

T tal era la monomanía del gobierno, porque no de otra manera 
podemos calificar el afán de proporcionar á España un Rey extranjero, 
que desde el limpio y trasparente cielo de Italia, fueron á buscarle al 
firio y nebuloso de Alemania* 

Y antes de proseguir debemos hacernos cargo de un fenómeno que 
tuvimos ocasión de observar durante la monárquica correría. 

9 II. 

Apenas la prensa ministerial ó el gobierno daban al público el 
nombre de un candidato, deshacíanse en alabanzas todos los partida- 
rios de la situación. ¡Qué de nobles cualidades adornaban al neófito! 
iQué feliz iba á ser )a nación regida por él I 

Y fracasaba aquella candidatura, nacía otra, y repetíase el mismo 
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coro de elogbs y los mismos ensueños de felicidad para la nación; 
cuyo trono ibase ofreciendo de tal manera. 

Imposible parecía al ver semejantes veleidades que positivamonte 
se tratase en serio una cuestión tan importante, porque ¿acaso era 
presumible que todos los individuos á quienes el gobierno recurría 
fueran igualmente idóneos para aquel cargo, que sé hallaran adorna- 
dos de las mismas dotes, y conocieran de idéntica manera las nece- 
sidades del pais y los medios de remediarlas? 

[Ay! esto demostraba de una manera muy palpable que estaba 
muerta la fé en la monarquía, que se la deseaba á todo trance fuese 
quien quisiera la persona que la desempeñase, no porque aquella 
forma de gobierno fuese la mas conveniente al pais, sino porque á su 
sombra, eran mas fácil el medro y el adelanto particular. 

Hemos dicho que desde Italia el gobierno pasó á Alemania, y no 
parece sino que un fatal destino impulsaba á aquellos corredores de 
Reyes, que procuraban á todo trance catequizar uno para España. 

No debia habérseles ocultado á los hombres de gobierno, á aque- 
llos cuya capacidad y cuyo alcance político debían por razón natural 
estar á mayor altura que las de la generalidad, que la entronización de 
un individuo de la familia real de Prusia en España, no podría traer 
mas que graves y sangrientas complicaciones. 

Pero lo que aquel gobierno no había previsto, lo que las eminencias 
del gabinete español no habían calculado, el señor Gastelar lo adivi- 
nó, y en una carta manifestaba aun antes de que se diera al público 
semejante candidatura los probables resultados que podría dar. 

Y no se necesitaba mucho para proveerlos. Conocido el antagonis-í 
mo entre Francia y Prusia, dadas las preponderantes aspiraciones de 
la primera á ejercer el monopolio de la influencia en Europa y cono- 
cida la antipatía con que la segunda la contemplaba, no era difícil, re- 
petimos, adivinar lo que habría de suceder. 

El candidato alemán, era un individuo de la casa HohenzoUem, é 
inmediatamente que se supo Francia interpuso su veto, y el padre del 
candidato por mas que este era mayor de edad renunció al trono es- 
pañol infiriendo otro nuevo desaire á la nación que de tal manera se 
veía despreciada. 

Aquella oferta inconsciente, puesto que no podemos creer que las 
personas que la hicieron sospecharan las sangrientas consecuencias 
que tuvo, trajo en pos de si una guerra de la cual á su tiempo nos 



— 38 — 

ocuparemos, y mientras que en el exterior causaba tamaño mal, en el 
interior nos dejaba el ingrato recuerdo de una nueva afrenta. 

Esta guerra sin embargo proporcionó á los agentes monárquicos lo 
que en vano hablan buscado en sus largos dias de paz, les proporcio- 
nó la realización de su bello ideal, les proporcionó el Rey extranjero 
que apetecían. 

No creyendo conveniente resucitar la muerta candidatura del duque 
de Genova, ñjaron sus ojos en el duque de Aosta, hijo segundo de 
Víctor Manuel. 

El Rey de- Italia á quien la guerra franco- prusiana habia desemba- 
razado de aquel Napoleón que á la vez que le ayudara á su engrande- 
cimiento le habia impedido la realización de sus aspiraciones, á la par 
que creyéndose desligado de sus compromisos tendia una mano para 
apoderarse de Roma, instigaba á su hijo para que aceptase la corona 
de España, ya que de tal modo se la ofrecian. 

Lejos, muy lejos de nosotros culpar á Víctor Manuel ni al 'duque 
de Aosta por semejante aceptación. Al ocuparnos mas adelante de la 
política del gabinete de Turin, emitiremos nuestra opinión sobre este 
y otros hechos que tuvieron lugar por aquella misma época; nuestra 
censura como mas tarde la de la inflexible historia recae sobre el go- 
bierno español, sobre los hombres que sin tener en cuenta las tradi- 
ciones históricas, sin tener en cuenta los graves inconvenientes que 
trae consigo la hnplantacion de una nueva dinastía, en su afán de co- 
ronar el edificio que ellos solamente levantaran, de todo prescmdian 
y para nada se curaban del espíritu general de la nación. 




CAPITULO IV. 



Efecto que causó en España la decisión del gobierno. —Acalorados debates en la 
blea constituyente.— Manifestaciones d» la opinión pública. 



I 



Nos lamentábamos en nuestro anterior capítulo de el poco aprecio 
que el gobierno había hecho de las tradiciones históricas de la nación 
.y del grave riesgo que iban á correr sus intereses en las eventualida- 
des que pudieran surgir de aquella candidatura, y vamos á demos* 
trarlo. ' 

Si hubiese tenido en cuenta que entre todos los pueblos de la raza 
latina el que mas se ha distinguido por su amor á la libertad y á la 
independencia ha sido el español, estamos seguros de que no se hubie- 
ran lanzado en una aventura en que tan graves compromisos arros- 
traba. 

Pero se conoce que poco aficionados á la historia han desdeñado sus 
útiles enseñanzas, y obedeciendo solamente á su capricho abandona- 
ron lo conveniente por lo peligroso, lo nacional y patriótico por lo 
antí-politico. 

En ninguna parte el espíritu de independencia y de libertad ha es- 
tado mas levantado que en España. Todas las grandes páginas de su 
historia, todos sus grandes hechos han reconocido siempre por causa 
su amor á la independencia y su. aborrecimiento á los yugos extran- 
jeros. 

Viriato, esa personificación, ese modelo de los grandes guerrilleros 
que de su misma clase ha tenido España tantos, ese héroe sin ins- 
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tniodon pero con un valor á toda prueba y una energía indomable, 
se aatríó con el santo fuego del patriotismo y de la independencia y 
contra él se estrellaron aquellas soberbias legiones que Roma manda- 
ra para sujetar á los españolas. 

Numanda, la admirada por propios y extraños, la que demostró con 
su heroísmo que aun se podia sobrepujar á lo hecho en Sagunto, la 
que defendida por un puñado de hombres derrotó cuatro ejércitos 
enemigos la que prefiere el fuego, la destrucción y la muerte al domi- 
nio extranjero, bien claro demuestra que el pais que tales hombres 
engendra no es ni puede ser subyugado por extranjera planta. 

Cada piedra, cada mina, cada breñal de sus montañas representa 
en España uña gloria, un hecho de armas llevado ¿ cabo en nombre 
de la libertad y de la independencia. 

A aquellas guerras titánicas sostenidas durante tres centurias con- 
tra las aguerridas huestes romanas, vencedoras por do quier, sucede 
muy luego esa iliada que duró cerca de ochocientos años reconquis- 
tando á los árabes el suelo de que se creyeran dueños. 

¡Ay! de nada sirvieron estas históricas enseñanzas para el gobierno, 
no quiso ver que en Numancia, en Covadonga, en las Navas y en el 
Salado, el espíritu de independencia y de bravura de la nación que 
no quería sujetarse al yugo de un extranjero, flotando á través del 
tiempo y del espacio le envolvía como denso vapor reprochándole por 
el olvido vergonzoso en que cayera. 

Y si pudo olvidarse de esos laureles adquiridos hace tantos siglos, 
otros mas recientes tenia, otras enseñanzas mas próximas le guarda- 
ba la historia en las que pudo aprender también, y en las que su ce- 
guedad, su insensato afán de extranjerismo no pudo ó no quiso re- 
cordar. La entronización de una nueva dinastía en España y de una 
dinastía extranjera ha sido origen siempre de grandes males, de in- 

I mensos trastornos y de funestas guerras. 

¿ Acaso el gobierno desconocía las consecuencias que para España 
tuvo el advenimiento de la causa de Austria? 

Y téngase muy en cuenta que Garlos I tenia un derecho natural y 
legitimo á la corona de España. 

Mas á pesar de ese derecho, lo que en él se reprobaba, lo que se 
le combatía era el extranjerismo de que venia poseído, se le veía ro- 
deado de magnates flamencos y se olvidaba que era hijo de la reina 
Doña Juana y nieto de Isabel la Católica, y se combatía á aquellos 
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extraujerofi que le rodeaban, y se combatía el extranjero yugo que $e 
presentía, y se combatía en fin porque el espíritu altívo é indepen* 
diente del pueblo español ^ no podía tolerar verse bajo el dominio de una 
turba de mandarínes extraños al país, á las costumbres y al idioma. 

Tristes ¿y dolorosas páginas las que registran la historia de aquellas 
Comunidades^ pero mas tristes todavía las que guardan los hechos 
peurridos en los primeros años del reinado del primer Borbon. 

La casa de Austria había conseguido connaturalizarse con los espa- , 
ñoles porque pudo disculparse á Carlos I la ligereza de sus primeros 
años, en cambio de laureles que supo adquirir para su nación. Mas 
en el advenimiento de la casa de Borbon, no solamente > se veia al ex- 
tranjero, sí que también al enemigo de España, pues sabido es que en 
todas las guerras que nuestra nación tuvo que sostener contra el ex- 
tranjero, Francia casi siempre formó en línea con los contrarios- 
Una guerra civil horrible, como todas las guerras civiles, asoló las 
fértiles provincias españolas ,y á costa de grandes esfuerzos y rios de 
sangre se estableció aquella dinastía, que á pesar de lo horrible de su 
inauguración, todavía dio grandes dias de gloria y prosperidad al país. 

Y Felipe V venia á España en virtud de un testamento bien ó mal 
hecho, adquirido por medio de intrigas ó de buen grado del moribundo 
Carlos II, es decir, que había algo de justicia, algo de derecho, dadas 
las condiciones de aquella época para la ocupación del solio español 
por una dinastía extranjera. 

Y si esto sucedió con dos casas que legítimamente venia á ceñirse 
la corona de los reyes católicos, si la una tuvo que pasar la terrible 
lucha de las Comunidades y la otra por la fratricida guerra de sucesión, 
¿no temieron los modernos rebuscadores de monarcas en vista de ta- 
les ejemplos que no tenían fuerza bastante ni poderes suficiente para 
imponer á la nación una nueva dinastía extranjera? 

* 

II. 

Pero aun hay mas. Cuando en el otro lado del Pirineo apareció un 
hombre que cogiendo el mapa de Europa y arrojando sobre él su es- 
pada dijo «todo para mí,» un pueblo únicamente, el mas enervado, 
el mas pobre á pesar de haber sido el mas rico, el que contaba con 
menos recursos, el que en menos era tenido por las grandes potencias 
europeas, no solamente aceptó el reto de aquel soldado coronado, sino 
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qoe le destrozó por completo mostrándole el camino de Santa 
Helena. 

Y este pueblo fué el pueblo español. Dejó que entraran los soldados 
de Napoleón en su territorio y que se apoderasen de sus mejores pla- 
zas; pero cuando comprendió que le arrebataban á sus reyes para 
imponerle á Qtro que le era completamente extraño, desarmado, des- 
nudo, hambriento, sin mas instrucción que su instinto y sin mas direc- 
ción que su indómito valor y su amor á la independencia, arrojóse sobre 
aquellos soldados vencedores de la Europa, y las brillantes águilas 
francesas fueron holladas por los desnudos pies de los campesinos 
españoles. 

No seacordaba el gobierno español de que en Gerona, en Zaragozay 
en Bailen estaba escrito con sangre el odio á toda dinastía extranjera; 
no quena ver que en nuestras ciudades, en nuestros campos, en el 
corazón de cada español habia elevado un altar iluminado por los 
recuerdos de tantas glorias obtenidas por el espiritu de independen- 
da que les dominaba. 

Pero el gobierno no tuvo en cuenta esto, el gobierno esquivó el 
dedicarse al estudio para un asunto que tanto lo necesitaba, el gobier- 
no no quiso ver que la Europa de hoy estaba llena de problemas de 
diñcíl y tal vez de sangrienta solución, y fué de lleno á arrojar la suerte 
de España en medio de esos problemas para que mas ó menos tarde 
se viera complicada en ellos. 

¡Oh! cuando se considera que esa Italia donde tan humildemente 
iba nuestro gobierno demandando un rey, era un pequeño estado 
cuando en nuestros dominios jamás se ponia el sol, no puede menos 
de sentirse un profundo dolor y un desaliento inexplicable. Ayer era 
España la señora, hoy España va á buscar un rey á aquella nación 
que se ha elevado y engrandecido en la proporción que la nuestra ha 
decaído y se ha debililado. 

¿No hubiera sido mas digno y mas patriótico que los hombres de 
setiembre,, los que habian derribado una dinastía contraria al progreso 
y al adelanto del pais, encerrándose en su nacionalidad procuraran 
por cuantos medios estuvieran á su alcance, extirpar de raiz todos los 
males de que tan desastrosos rastros nos dejaran las anteriores admi- 
nistraciones, y engrandeciendo y fomentando la prosperidad abatida 
mostrasen con prácticos resultados á la nación la diferencia notable 
que existia entre el pasado y el presente? 
6 
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No seremos nosotros los que aqui defenderemos una forma de go- 
bierno determinada, porque el prisma bajo que miramos esta cues- 
tión está mas levantado que todo eso, no se fija en la forma, sino en 
el fondo, no se detiene en una cuestión de personas sino en la suerte 
de un pueblo. 

Si sus ideas, si sus convicciones eran monárquicas, enhorabuena 
que trabajasen en pro de esa forma de gobierno, pero dentro del cír- 
culo de la nacionalidad, sin buscar fuera lo que dentro podian encon- 
trar, sin dar á la Europa el deplorable espectáculo de buscar reyes 
extranjeros para provocar conflictos y recibir desaires. 

III. 

Hace muchos, muchísimos años que España viene pugnando por 
constituirse y no lo ha podido conseguir porque las camarillas que 
rodeaban al tronq, las intrigas palaciegas daban al traste con los me- 
jores planes de gobierno, con los mas beneficiosos pensamientos para 
el pais. 

Política de conveniencia se hacia, y sabido es que cuando se atiende 
exclusivamente al interés particular, el general queda completamente 
desatendido. 

Ahora bien, natural parecía que al romper tan radicalmente la ca- 
dena que ligaba el presente con el pasado, que lo primero que debía 
hacerse era dar al pais la constitución que tanto anhelaba, robuste- 
cerle puesto que tanta debilidad tenia, alentarle ya que tan desalen- 
tado estaba y proporcionarle el bienestar y la tranquilidad conocidas 
sus aspiraciones. 

Pero lejos de esto, pensóse muy poco en los intereses generales 
del pais para pensar mucho en los de determinadas agrupaciones 
políticas, y teniendo en poco la situación económica y las esperanzas 
de los pueblos, siguióse la misma marcha que tanto se vistuperára en 
los gobiernos anteriores. 

Poca política y mucha administración necesitaba la España, y pre- 
cisamente fué lo contrario lo que recibió. De aquí el malestar, de 
aquí el divorcio completo de la opinión pública y del gobierno, y como 
consecuencia legítima la predisposición contraria á todo cuanto de él 
emanase. 

Desde los primeros momentos en que se formó el gobierno provi- 



- 39- 

sionaly el pais en general fijó la vista en él esperando; pero muy presto 
todas sus esperanzas quedaron defraudadas. La nación necesitaba 
grandes y radicales economías, tenia hambre, si esta frase podemos 
usar^ de ju&ktoíai mas ¡ay! ni las economía^ llegaron, ni la administra- 
don de justicia cambió de ser, ú pesar de lo que tan solemnemente se 
prooietiera^ 

¿QuQ miucho ,que desde aquel momento la nación se mostrara hostil 
á todQ . lo que aquella situación creara? 

Haciendo política propia, según hemos dicho, sin querer mirar el 
espiritu púbüco, sin tratar de aprender nada en la historia del pasa- 
do, el gobierno negoció una candidatura, y una vez que la tuvo dis- 
puesta la llevó á las cortes, y una mayoría exigua por cierto y no 
imparcial, como mas adelante demostraremos, la apoyó y la dio el 
triunfo. 

Hacemos historia y por lo tanto no podemos prescindir de ocuparnos 
de vanos dopi^imentos, máxime siendo estos tan importantes como 
los referentes á las negociaciones llevadas á cabo entre los gabinetes 
de Madrid y de Turin (i). 



(I) La Gaceta de Madrid' puliücó un extracto del protocolo de las gestiones oficia- 
les y de las comunicaciones extraoficiales que mediaron tanto entre los gabinetes 
de Madrid y de Turin, cuanto entre el de Madrid y las demás potencias de Europa. De- 
biendo hacemos cargo con alguna detención de esos documentos, transcribimos á con- 
tinuación algunos de ellos para que puedan nuestros lectores Juzgar si hemos estado 
acerlados ó no en nuestras apreciaciones. Dicen asi: 

Núm. 29. Despacho telegráfico del presidente del Consejo de ministros al señor D. 
Francisco de P. Montemar, fecha 12 de octubre. 

Encarga diga á S. M. el Rey de Italia cuan profunda y entrañable es su gratitud- por 
sus reeientee pruebas de benevolencia, contribuyendo á que nuestro país salga de la 
sitoaeioa en que se encuentra, por lo que, en nombre del pueblo español, da las gracias 
á S. M. y al principe, y en el propio les envia la expresión de su respetuoso afecto y 
reconocida gratitud. 

Cree algo depresivo, cualquiera que sea la forma que se emplee, consultar á potencias 
extranjeras cuando Bspaüa tiene un derecho indisputaUe de constituirse como conven* 
ga á sus intereses, asi como Italia de disponer libremente del qtie le da á la corona de 
Espafia un pueblo dueño de sus destinos. Que se considere esto y se dé cuenta de la re- 
8olucioii> teniendo además presente que ninguna poteneia puede ser hoy hostil á que la 
revolución española termine con la augusta y simpática dinastía del duque de Aosta. 
Que la candidatura no puede hacerse pública mientras no sea un hecho oficial, derivado 
de la aceptación del candidato y del acuerdo del Gobierno español para la presentación 
de la candidatura á las Cortes^ 

^úm. 34. Despacha tetográfieo dei presidente d^ Gansejo de ministros al señor Mon- 
temar, en 14 de octubre. . 
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IV. 

Dejando á parte puesto que ya de ello nos hemos ocopaldo^ el desa- 
tentado afán del gobierno español de imponer á su país una candida- 
tura extranjera, lo que á primera vista resalta en esa serie interminable 
de telegramas que sirvieron para llevar á cabo una negociación tan 
importante, es la humillación impuesta á España por Italia respecto á 
la consulta que debia hacerse á todas las potencias de Europa sobre la 
solución proyectada para nuestra interinidad. 

¡A cuantas consideraciones se presta semejante exigencia y la con- 
descendencia del gabinete español! 

Podría ser todo lo diplomático que quisiera el paso propuesto por 
el monarca de Italia, pero le juzgamos harto depresivo para la digni-- 
dad nacional. 

¿Acaso para derribar el trono de D.^ Isabel de Borbon, para realizar 



Encarga diga á S. M., al principe y al ministro de Negocios extranjeros que no encuen- 
tra forma para la exploración de las potencias que no sea depresiva para los dos paises. 
Fúndase en el carácter altivo de maestro pueblo , y comprende el nal efecto que produ- 
ciría saber que nuestra Ubérrima acción se babia sometido ^ la voluntad de una poten- 
cia que viera, por ejemplo, con desagrado la reconstitución de España con leyes ejem- 
plares y con una dinastía fuerte, estimada y eminentemente constitucional. Le 
recomienda que^i el ministro de Negocios extranjeros no ha desistido de sus propósitos, 
le suplique en su nombre le dispense la inaistencia, y que pida.perioiso para tratar este 
detalle con el rey, el principe y el gobierno. 

Núm. 3S>. Despacho telegráfico del presidente del Consejo de ministros al señor Mon- 
temar, con tecrha 19 de octubre. 

Dice que, cediendo á log deseos del rey de Italia y á la insistencia de ese gobierno, se 
empezará al dia siguiente la exploración de las potencias por conducto de sus repre- 
sentantes en esta capital y por telégrafo. 

Le recomienda que inquiera del gobierno italiano si, en el caso de una contestación sa- 
tisfactoria por parte de las potencias, desearía que la negociacÍQn adquiriese otras for- 
malidades, ó si con lo actuado puede considerarse autonaado plenamente para llevar la 
cuestión á las Cortes, que se reúnen el 31 de octubre. 

Núm. 54. Telegrama del Sr. Montemár al presidente del Consejo de ministros, de fe- 
cha I de noviembrp, dando cuenta de varias entrevistas con el presidente del Consejo y 
ministro italiltno de Negocios extranjeros y avisando haber recibido la carta de aoepta*- 
cion del príncipe, de la cual copia los siguientes párrafos: 

«Con el asentimiento del rey mi padre os autorizo á ^ue respondáis al mariscal 
Prim puede presentar mi candidatura si cree que mi nombre puede unirla los amigos 
de la libertad^ del orden y del régiioen constitucional. Aoeptai^ó' la corona si el voto de 
las Cortes me prueba que esta es la voluntad de la nación española.» 
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la revolución de setiembre, tuvo España necesidad de pedir su bene- 
plácito á las naciones europeas? 

¿No habían manifestado estas después de semejante acontecimiento 
que respetarían la forma de gobierno que eligieran los españoles no 
tratando ninguna de imníscuirse en sus asuntos interiores? 

Pues si esto era asi ¿porque rebajarse á pedirles su parecer á nacio- 
nes que nada tenían que wr con nosotros, á naciones cuya política 
para nada debía influir en nuestro pais y á las cuales tampoco podía 
afectar gran cosa que tuviésemos este ó aquel monarca? 

Sobradamente mezquino era el papel que Italia imponía á España, 
y creemos que sobraba con esta condición para haber desechado una 
candidatura que de tal modo rebajaba la dignidad nacional. 

Víctor Manuel estaba en su derecho ya que la ligereza del gobierno 
español había dado pretexto para la sangrienta colisión franco-prusia- 
na, al tratar de explorar la opinión de las potencias europeas, pero 
nuestro gobierno estaba también en el.suyo de rechazar lo que á to- 
das luces era denigrante y mezquino para el pais. 

Y en los primeros momentos, según se desprende de los documen- 
tos números 29 y 34, el presidente del consejo de ministros inspirán- 
dose en los legítimos y naturales sentimientos del pais, creía como 
nosotros depresivo para la dignidad de la nación un paso semejante, 
pero la exigencia era tal y la impaciencia del gobierno tan extraor- 
dinaria que aun comprendiendo todo lo ridiculo del paso que iba á 
dtií^e, con tal de entronizar en España una dinastía extranjera 
sucumbió y se dio comienzo á aquella exploración. 

Si tan mirado era el gabinete de Turin, si no quería que se tratase 
de ambiciosa á la casa de Saboya según el contesto de los documentos 
de que nos ocupamos, sí no quería dar causa ni pretesto para un con- 
flicto como el que entonces se deploraba si quería mandar á uno de 
sos miembros al trono español con el asentimiento y hasta cierto pun- 
to bajo la protección de las grandes potencias ¿por qué no hacer esa 
exploración en nombre propio? 

Todo estaba simplemente reducido á. cambiar la fórmula en que esa 
opinión había de pedirse. En vez de decir: «Que el gobierno español 
«en el caso de que acepte el duque de Aosta presentara su candidatura 
<á las cortes y que verá con gusto que es recibida con simpatías por 
«las potencias,» pudo decirse muy bien: «Que el gobierno italiano 
«una ve^ presentada la candidatura del duque de Aosta á las cortes 



«españolas y aceptada por estas, vería con sumo placer qiie merecía 
atamblen las simpatías de las potencias extranjeras. ]> 

Si España para constituirse no necesitaba la aprobación ni el bene- 
plácito de la Europa puesto que esta la dejaba en completa libertad, 
puesto que Italia era la que tenia escrúpulos, la que quoria se la con- 
siderase como ambiciosa, á ella pues le tocaba dar aquel paso. 

Pero el gabinete italiano, y permítasenos lo vulgar del simil, quiso 
sacar el ascua con mano agena, quiso asegurarse para el porr^iir y 
exigió que fuese España la que lo hiciera. 

Encontró un gobierno que temía perder, si se negaba á aquella exi- 
gencia, la pronta coronación del edificio que él mismo construyera, y 
mientras la Italia quedaba completamente garantida con la aquiescen- 
cia de las potencias europeas, España habia dado otro triste espectá- 
culo, el de pedir su aprobación á las demás naciones respecto al mo- 
do y forma en que se iba á constituir. 

En la lectura de ese estracto extraoficial se ve desde luego mas tacto, 
mas diplomacia, mas política en el gabinete de Turin que en el de Ma»- 
drid, en el que solo resplandece tina impaciencia extraordinaria y ua 
afán desmedido de conseguir su objeto cueste lo que quiera. 

Sus alardes de noble orgullo en los documentos 29 y 34 quedan 
completamente destruidos por el señalado con el n.* 39, en el cual 
asiente el gobierno español á lo mismo que rechazaba antes. 

Pero sobre todo, donde encontramos materia para profundas y gra- 
ves consideraciones es en el señalado con el n.' 54 referente á la 
forma en que el duque de Aosta aceptaba la corona de España. 

En el próximo capitulo nos ocuparemos de este asunto con la es- 
tension que sequiere su importancia. 



CAPÍTULO V. 



Continuación del examen de los documentos referentes á la candidatura 

del duque de Aosta. 



I. 



Natural parecía que en asunto de tal magnitud en el cual iba en- 
vuelta la suerte de todo un pueblo, no se hubiese limitado el gobier- 
no á presentar en las cortes solamente el estracto de las comunica- 
ciones que respecto á él se habian empezado. No podemos comprender 
como los diputados que eran quienes verdaderamente iban á decidir, 
y especialmente las oposiciones, pudieron resignarse con semejantes 
datos. 

Dijose que se habian exigido los documentos originales especial- 
mente por la fracción de la unión liberal contraria á la mencionada 
candidatura, mas no sabemos si estos documentos se revisaron ó no, 
puesto que nada se volvió á hablar. 

Y sin embargo, juzgando por el suscinto estracto del documento 
núm. 54, se encierra en él tanta importancia que no podemos com- 
prender como se pudo dejar pasar desapercibido. 

«Aceptaré la corona, si el voto de las cortes me prueba que esta es 
la voluntad de la nación española, d 

Tales son las últimas palabras de aquella importante declaración, y 
no. puede concebirse que los 194 diputados que votaron la candidatu- 
ra del duque de Aosta representasen esa voluntad. 

Como no podemos juzgar de el documento íntegro, como no sabe- 
mos si contenia mas ó menos frases, si el pensamiento encerrado en 
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ese extracto estaba mas ampliado, nuestro juicio tal vez no sea taa 
acertado cual deseáramos, mas á la simple lectura de aquellas frases 
parece entreveerse en ellas el deseo de no conocer la voluntad de la 
nación por medio de un plebiscito. 

Esto al menos era lo justo. 

Harto sabido que las naciones modernas para los grandes» aconte- 
cimientos que en ellas ha tenido lugar han sido llamadas á sancionar- 
los por medio de los plebiscitos, y creemos que á esto debia referirse 
el duque de Aosta, que esto es lo que deseaba. 

Y nos lo prueba la poca ígnoicancia en que debia estar respecto al 
verdadero espíritu del pais. 

Desde luego que debia leer periódicos españoles; natural era que 
los que mas llamaron la atención fueron los de oposición puesto que 
por ellos podría colegir las simpatías con que contaba el gobierno y 
estos períódicos hablan dicho cien veces y en distintos tonos las cla- 
ses á que pertenecían los individuos que constituían la mayoría de la 
cámara. 

Pues siendo esto asi, conociendo como debia conocer que entre 
aquellos diputados los habia altos empleados, parientes ó amigos del 
gobierno y cesantes que percibían haberes del Estado, ei*a natural 
que juzgase apasionado su voto y deseara otro medio para conocer la 
verdadera voluntad del pais. 

Si el medio que apetecía era el plebiscito ¿ por qué no se veri- 
ficó? 

Fácil es de comprender. El gobierno sabia muy bien cual era la 
voluntad de la nación y no quería consultarle temeroso de que toda su 
obra quedase destruida. 

Y no vaya á creerse que esa voluntad de la nación fuese contraria á 
la candidatura del duque de Aosta por ser faborable al planteamiento 
de la república. Por ningún estilo. 

Las opiniones hubieran sido diversas tanto respecto á la forma de 
gobierno cuanto á las personas á quienes se habría de investir con ta- 
les poderes; pero en lo que si hubiese existido una unanimidad com- 
pleta habría sido en la cuestión de nacionalidad. 

Carlistas ó republicanos, progresistas ó moderados todos hubieran 
votado siempre un individuo español. 

Y como el gobierno sabia esto, como tan seguro lo tenia se eludió, 
si como creemos el plebiscito fué la verdadera expresión que deseaba 
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el duque de Aosta, para no verse en la durarecision de volver á comen- 
zar tan laboriosos trabajos. 

Nosotros creemos que solamente á esto podía referirse el segundo 
génito de Víctor Manuel y sí no fué así, si su deseo estaba satisfecho 
y tranquila su conciencia con el voto de la mayoría de las cortes, su- 
ponemos que no habría leído los periódicos de que antes hicimos 
mención lo cual le era muy necesario, pues para poder juzgar con 
acierto, es preciso escuchar al amigo y al adversario. 

Si por el contrario su idea era la del plebiscito y el gobierno por 
las razones espuestas ya, no qííso recurrir á él, eludiendo su cumpli- 
miento, digno de censura es, pues en asuntos de tanta importancia y 
que tanto signiñcan para los pueblos, debe tenerse en muchoT la opi- 
nión de estos. 

Todas las razones estaban para que la voluntad del descendiente 
de la casa de Saboya fuese la que hemos indicado. 

Dejando aparte lo que la prensa de oposición decía y sin perder de 
vista que esta clase de prensa era la mas numerosa en España puesto 
que la favorable á la situación era mas escasa, diremos que ella era 
el verdadero barómetro porque debió haber juzgado al país que le 
ofrecían, al país cuyos destinos ibaá regir. 

Si en el documento á que venimos refiriéndonos se hablaba algo del 
plebiscito, si esa era la idea del príncipe, no podemos explicarnos* 
como desistió de él y aceptó la corona solamente por la exigua mayo- 
ría que hubo en la cámara el día de la votación solemne. 

II. 

Duélenos en gran manera haber de censurar al gobierno tanto en 
sus actos anteriores al acontecimiento que nos ocupa, cuanto en este 
mismo, pero no podemos prescindir de hacerlo, toda vez que siendo 
tan importante la misión que estaba llamado á desempeñar, equivocó 
quizás, pero de una manera muy lastimosa, los medios para conse- 
guirlo. 

No le acusaremos de mala fé, no seremos nosotros los que, obede- 
ciendo á un pesimismo exajerado, digamos que nada hizo bien y que 
dados los antecendentes de los individuos que le componían no debía 
esperarse otra cosa. Creemos y nos dolería en sumo grado haber de 
7 
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suponer otra cosa, que pensando acertar mas por el camino que em- 
prendiera, su obcecación le hizo separarse del que verdaderamente 
debia seguir. 

Y nos afirma en esta creencia el que no'podlaescusarsecon la igno- 
rancia, pues le estaban diciendo á todas horas la verdad de la situación 
y el anhelo del pais, y sin embargo tal era su ceguedad, que no sola- 
mente no quiso verlo en la cuestión de monarca, sí que tampoco lo 
habia querido ver antes en otras cuestiones importantísimas también. 

Si alguna escusa podía alegar respecto á la elección del candidato 
de la casa de Saboya, era la de que la opinión estaba muy dividida en 
materia de candidatos; y aunque concedamos esto, repetiremos lo 
que en otro lugar dijimos, que habia diversidad en la cuestión de per- 
sonas, pero unanimidad absoluta en la cuestión de nacionahdad. 

Habia partidarios del general Espartero; habíalos de D. Garlos VII; 
los tenia el hijo de D.* Isabel de Borbon y los tenia, aunque en menor 
número, el duque de Montpensier, á quien á pesar de su calidad de 
extranjero, sú larga residencia en España y su matrimonio con la 
hermana de la ex-reyna, le daba algún carácter de ciudadanía en 
nuestro pais. Es decir, en la cuestión personal se variaba; en la de 
nacionalidad se estaba conforme. 

Seguros estamos que á ninguno de los adictos á la forma monárquica 
«e le habia ocurrido que fuera esta irep resentada por un príncipe ex- 
tranjero, por un príncipe que no tenia vínculos, niintereses, ni afeccio- 
nes en la nación. Únicamente podrían ser favorables á semejante 
representación aquellos que, defendiendo mas ó menos directamente 
al gobierno, habrían de prestarle su apoyo en todo , fuese el que 
quisiera el candidato que presentase. 

Y en vano era que lloviesen en las cortes esposiciones contrarias 
á toda monarquía extranjera; la , voz de las provincias, las enérgicas 
protestas de centros muy autorizados, apenas eran leídas, y el go- 
bierno obcecado con su bello ideal, procuraba dar al país cuya admi- 
nistración se abrogara, un monarca extranjero. 

Y al llegar á este punto repetimos Jo que hemos manifestado en las 
primeras páginas de nuestra obra. Mucha confianza debia tener el 
duque de Aosta en, los medios que pensaba emplear para caqptarselas 
simpatías y la benevolencia de los españoles, cuando á pesar de la 
cruda oposición que se le hacia aceptaba la corona. 

Porque no era la oposición precisamente de las masas populares, 
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no era la oposición de las clases bajas de la nación, oposiciones deque 
generalmente suelen reírse los gobiernos puesto que saben dominar- 
les por medio de la fuerza; eran las oposiciones de las clases elevadas, 
de las clases conservadoras, de aquellas que verdaderamente son las 
que pueden poner en un conflicto al gobierno. 

La situación no contaba favorable á su causa mas que el corto nú- 
mero de diputados que tenia en las Cortés, toda la inmensa falanje de 
empleados que vivían á la sombra del presupuesto, y el ejército. 

Véase si podría haber independencia en estas clases y si puestas en 
la balanza de la imparcialidad y de la justicia, podrían pesar mas que 
las masas populares, el clero, la nobleza y el comercio. 

Por otra parte, si la opinión pública está sintetizada por la prensa, 
¡que elocuente es la cifra de trescientos periódicos contrarios á la can- 
didatura de la casa de Saboya, por algunos treinta favorables á ella! 

Y volvemos á repetirlo. Hacemos historia, no tenemos encono ni 
animadversión contra el gobierno, ni contra el rey Amadeo, nada 
hemos pedido al primero, nada le debemos, y por lo tanto, ni es el 
despecho el que nos mueve á zaherirle, ni seria tampoco el agrade- 
cimiento el que nos movería á elogiarle. 

Al historiar hechos y personajes que tanta influencia han ejercido 
y están ejerciendo en la suerte de nuestro pais, hemos prescindido de 
nuestra personalidad, hemos dejado á un lado afecciones y antipatías, 
todo en fin lo que pudiera hacer girar de una manera parcial nuestra 
pluma para no ver mas que hechos y juzgarlos, no por las personas 
que los han llevado á cabo, sino por las consecuencias á que han dado 



lugar. 



IIL 



El desatentado afán de buscar un candidato extranjero para el tro* 
no de Espaua, ha sido de tan grandes consecuencias para la Europa 
entera, que no vacilamos en considerarle como uno de los mas gran- 
des acontecimientos que ha de registrar la historia. 

La nobleza española, mal avenida con el orden de cosas creado ea 
setiembre de 4868, puesto que sus afecciones estaban concentradas en 
la familia destronada, había permanecido alejada, no solamente del 
gobierno, si que también del suelo patrio, puesto que muchos indi vi- 
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dúos de ella residían en el extranjero, gastando allí capitales sumamen- 
te necesarios al país. 

Mas sin embargo, esta nobleza que se contentaba solamente con dar 
muestras de su disgusto, bien por medio de la emigración voluntaria 
que se impusiera, bien por el retraimiento en que vivía, no se habia 
presentado de una manera completamente hostil hasta que se decidió 
definitivamente la candidatura del duque de Aosta. 

No diremos nosotros, si obró bien ó mal: nuestra misión se reduce 
á apuntar hechos, á presentar sus consecuencias y á emitir las con- 
sideraciones naturales que de ellas se desprenden, y no á criticar 
actos hijos legítimos de aquellos hechos. 

La nobleza, como decimos, que desde tiempo inmemorial tenia una 
comisión permanente constituida por individuos de su seno para guar- 
dar y sostener los derechos y privilegios de su clase, para evitarse el 
compromiso de respetar la nueva situación creada por el gobierno, 
acordó disolverse, del mismo modo que pocos días antes enviara á las 
cortes una exposición suplicando que no se impusiera al país una 
monarquía extranjera (1). 



(1) Los grandes de España ex-senadores y propietarios en su mayor parte dirigieron 
á las Cortes la siguiente esposicion, á la cual se adhirieron todos los individuos de su 
clase que se hallaban en el estranjero. 

ff Los que suscriben llegan á las Cortes Constituyentes en uso de su derecho de 
ciudadanos y para cumplir con un deber de conciencia, prescindiendo de todo interés 
de partido, y animados tan solo del deseo de ver restablecida la monarquía, y con ella 
el orden social sobre bases sólidas y duraderas. Consagrada esta forma de gobierno en 
la Constitución de 1860, aunque reducida por esta vez á la condición de electiva la corona 
que ciñeron como hereditaria San Femando, A.lonso el Sabio, Carlos- V y tantos otros 
monarcas españoles, las Cortes están llamadas á ejercer el acto mas trascendental de 
su larga y laboriosa vida. Y óomo al verifícarlo habrán de tomar en cuenta la opinión 
pública, sin cuyo ausilio poderoso, ó no se fundan ó no se consolidan jamás las dinastías, 
los que suscriben se creen en el deber de manifestar sus aspiraciones en cuestión tan 
importante, seguros de que ellas son al mismo tiempo eco fíel del sentimiento público. 
No pueden menos de serlo las que se dirigen á que la corona de España no ri^caiga en 
príncipe estranjero; porque si bien no hay por desgracia conformidad de pareceres entre 
los españoles acerca del candidato de nuestra propia nacionalidad que deba ser prefe- 
rido, es un hecho notorio que la opinión del país rechaza casi unánimemente todo rey 
que para entenderse con sus subditos necesite aprender en el trono la lengua de Cas- 
tilla. 

Aun prescindiendo de que este sentimiento naciera de una preocupación inmotivada, 
basta reconocerlo como un hecho para que deba ser tenido muy en cuenta por los le- 
gisladores. Las dinastías que no tienen sus orígenes en la historia patria, ni son la 
espresion del derecho ni del sentimiento universal, y no pasajero de un pueblo, pa- 
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IV. 



Notable por mas de un concepto es el documento en cuestión. En 
él se refleja no h aspiración de una clase determinada á la cual hace 
obrar así el despecho ó la envidia, sino el deseo natural y legítimo de 
que el trono de S. Fernando no se viera ocupado por un príncipe ex- 
tranjero. 

Razones de gran peso se esponen en ella, razones que á nuestro 
juicio merecían ser mas meditadas por aquellas Cortes llamadas á de- 
sempeñar un cargo tan espinoso como era el ée la constitución del 
Dais. 

Pero sin duda las Cortes lo pensaron de otro modo; rio les pareció 
prudente tener en cuenta las complicaciones que para España pudiera 
reservar el porvenir una vez votada la mencionada candidatura, y esta 
exposición notable como tantas otras, manifestación como las demás 
del verdadero espíritu de la nación, de aquel espíritu que deseaba co- 
nocer el futuro monarca de los españoles, apenas si fué leida. 



recen condenadas por Dios á la debilidad y la impotencia, y rara vez llegan á contar 
larga TÍda. 

Si aun los monarcas, en quienes los inconrenientes de su calidad de estranjeros esta- 
ban hasta cierto punto compensados con las ventajas y los titules de su legitimidad, 
elemento de la mayor importancia para la solidez de los tronos y en concepto de los 
que suscriben imprescindible, y por tanto igualmente consignado en nuestras antiguas 
leyes y en todas las modernas constituciones, si aun aquellos monarcas tuvieron que 
luchar con graves dificultades, ¿qué será de los que sobre estranjeros y desconocidos 
en el país, carecen de todo título legitimo, ó no cuentan en su apoyo sino el sufragio de 
la mayoida de una Asamblea elegida en una época de turbulencias, y en la cual por lo 
mismo no se hallan siquiera representados todos los partidos politioos? Asi ofrecen 
nuestros anales tantos ejemplos dolorosos de desavenencias ocasionadas por el adve* 
nimiento de principes legítimos pero estranjeros, como enseñanza eacierra la historia 
de ptras naciones acerca de la debilidad, de la impotencia y del triste ñn que suelen 
alcanzar las monarquías que no tienen su base en el derecho. 

También deberán las Cortes, antes de dar sus votQs á un principe estranjero, 
tomar en consideración las circunstancias criticas que atraviesa la Europa. Aun no ha 
terminado la guerra asoladora que ha de alterar en ella el equilibro y sus relaciones coii 
Estados poderosos, en cuyas manos áe baUó á veces la suerte de otras naciones. En el 
Congreso que habrá de fijar su nueva situación política, ha da discutirse necesaria- 
mente la que por su propia voluntad se ha creado el nuevo reino de Italia, inoorporán- 
dose el territorio de la Iglesia y despojando al Sumo Pontiflee de su potestad temporal. 
¿Será prudente comprometer los intereses de España en esta¡ cuestión gravísima, ligan- 
do desde luego su suerte á la de una nacionalidad contestada, en hostilidad abierta con 
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Medítese un poco sobre la esposicion de que hablamos y su lógica 
es de aquellas que no se puede, que no admite refutación alguna en 
los párrafos mas trascendentales que encierra. 

Que el sentimiento público, la aspiración general del pais era com- 
pletamente opuesta á que se diese la investidura del poder supremo 
á un extranxero, lo prueba la multitud de esposicionas que de todas 
las provincias y firmadas por personas de distintas clases y condiciones 
estaban recibiéndose cada dia en las cortes. 

Que la entronización de una dinastía estranjera siempre ha produ- 
cido serias perturbaciones no solamente en nuestro pais, sino en todas 
las naciones, está plenamente justificado por la historia, y ya en otro 
lugar ños ocupamos de ello. 

Que la situación general de Europa era también sobrado critica para 
llevar á efecto una decisión de tanta trascendencia, no tenemos náce- 



los intereses del catolicismo, y sujeta todavia, por lo tanto» á eventualidades descono- 
cidas? 

Pudieran los que suscriben alegar otras muchas consideraciones en apoyo de su pre- 
tensión; pero las espuestas son de tal gravedad, que bastan, en su concepto, para justi- 
ficarla y rogar á las Cortes, que inspirándose en el sentimiento nacional, y tomando en 
cuenta las circunstancias presentes, no elijan rey estranjero, y que si en los momentos 
actuales no fuera posible hacer cesar el interregno con ventaja reconocida del Estado, 
aplacen su resolución para mas adelante; pues si la interinidad del régimen vigente es 
un mal grave, lo es mayor aun el establecimiento de una dinastía que no tenga en su 
apoyo ni la base del derecho, ni la fuerza dé la opinión pública, ni el prestigio de la 
victoria. 

Madrid 13 de noviembre de 1870. 

£1 marqués de Miraflores.—>Bl marqués de Malpica.— El conde de Pinohermosa.— >El 
conde de Puñoorostro.— El marqués de liolins.«^£l duque de Berwich y Alba.-*»E1 mar- 
qués de Mirabel.— El marqués de Alcañtces.-El marqués de las Torres de la Pressa.— 
El duque de BaUen.<^£l conde de Caaa Galindo.-£l duque de Huesear, conde de Moa- 
tijo.«-^El marqués del Portago.— Marqués de Castelar.— Antonio Benavides.— Príncipe 
Pío de Saboya.—- Marqués de Gastel-Rodrigo.— Conde de Macada.—- Marqués de Martorell. 
— Marqués de Pidal.— Marqués de Santa Cruz. -^ Conde de Villapaterna.-* Francisco Cár- 
denas.— Florencio Rodriguen Vaamonde.*^Marqué8 de Corbera.— Vizconde de Hias.— 
Marqués de Gamari^a.t«-Marqué8 de San Saturnino.— Francisco Goicoerr otea.— Conde 
de Mirasol. -^Gonde de Balayóte. — Marqués de Aranda. --Marqués de la Torrecilla. ->Mar« 
qués de Heredía.- Marqués del Villar .—Eduardo Sancho.— El conde de Plasencia.— El 
conde de Giraldeti.— El conde de Armir. -« Manuel Ruis Tagle.— Marqués de Valmediano. 
Valeriano Ca«anuev«.— Conde de Zaldirvar .«-Marqués de San Carlos. -«Marqués de Casa 
Irujo.-**Marqué8 de lura-Heal.— ¿Marqués de- Ovieca.-- Marqués de Acapulco. -^Vizconde 
del Pontón.— Marqués de Povar.^Marqué8 de Toca. —Marqués de Viluma.— Santiago 
Tejada.'^Marqués de'Remisa.— Duque de Aliaga.— Marqués de Isasi.— Coiide de Supe* 
runda. -Conde de Guáqoi. —Duque de iiijar« -El oonde de MontefUerte.v 
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sidad de esplicarlo; en la mente de todos estaba y esta era quizás una 
de las razones que mas preocupaban á los hombres pensadores. 

España por su ligereza ó por el desatentado afán de su gobierno 
habia provocado involuntariamente el conflicto franco-prusiano; de 
este habia provenido la caida del que pretendia ser el arbitro de la 
política europea, y esta caida produjo dos acontecimientos de gran 
significación, de inmensa importancia; la ocupación de Roma por 
Víctor Manuel y la denuncia del tratado de 4856 hecha por la Rusia. 

Ahorabien, en momentos semejantes ¿era prudente arrojarla suerte 
de una nación que por sus condiciones especiales debia permanecer 
agenaáesas graves cuestiones, en el revuelto laberinto de esas luchas 
inminentes, de esas eventualidades desagradables y aun perjudiciales 
casi siempre, dando la corona de España á un principe que por razones 
particulares se encontraba ligado á potencias que necesariamente ha- 
bían de jugar un papel importantísimo en aquellas eventualidades? 

La denuncia hecha por la Rusia podia envolver dos objetos. 

O bien dando rienda suelta á su ambición, una vez abatido el poder 
dala Francia poner sobre el tapete la can dente cuestión de Oriente, ó 
bien provocar un gran congreso europeo en el cual se fijaran los limites 
de las naciones de Europa y se rectificase el mapa político en beneficio 
siempre de aquellos monarcas que mas poderosos se creyeran. 

En el primer caso Italia era una de las potencias signatarias de 
aquel tratado, y en unión de las demás debia exigir su cumplimiento. 
En el segundo, Italia se habia apoderado de Roma en virtud del dere- 
cho del mas fuerte, y tal vez en ese congreso se tocaria esta cuestión 
sin poder definir por el momento el resultado que'tendria. 

En los dos casos España habia de verse envuelta en las consecuen- 
cias que arrojaran aquellas complicaciones. 

En la exposición á que nos referimos se preveo ese caso y se llama 
la atención respecto á él. 

Mas como ya hemos dicho, el gobierno español no suponiendo que 
esto pudiera llegar, creyendo exagerados aquellos temores y fijándo- 
se solamente en su afán de salir de la interinidad á costa de todo, ni 
en la historia del pasado, ni en la situación presente, ni en las com- 
plicaciones del porvenir, quiso detenerse á meditar, y el duque de 
Aosta quedó elegido rey de España. 

Pasó por lo que nosotros juzgamos humillación de pedir su bene- 
plácito á las naciones extranjeras respecto al candidato para el trono, 
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y estas contestaciones ni fueron lo esplícitas que apetecia, ni lampo- 
co en nuestra opinión alejaron el compromiso ó las eventualidades 
que se trataban de evitar. 

Bien merecen esas respuestas que nuestros lectores se figen en 
ellas, y seguros estamos que á primera vista comprenderán que mas 
diplomáticas las grandes potencias que la nuestra, á nada se com- 
prometen (4). 

(I) El gobierno siguiendo su marcha de no dar á conocer al pais mas que los extrac- 
tos de los documentos diplomáticos, tan importantes en su mayor parte para el mejor 
conocimiento de una cuestión de tanta trascendencia, publicó los siguientes respecto á 
las contestaciones que obtuvo en la consulta hecha á los gobiernos extranjeros: 
Número i.^*^ Resumen dé un despacho telegráfico dirigido por el ministro de negocios ex^ 
tranjeros al ministro de S. M. británica en Madrid con fecha 22 de octubre de i 81 0. 

cSi la candidatura del duque de Aosta fuera agradable á la nación española, el gobier- 
no de S. M. verla con gran placer que S. A. fuese aceptado como rey de España, y ha 
enviado una comunicación en este sentido al ministro de S. M. en Florencia.» 

Número 2.<»- Despacho telegráfico.— £1 canciller del imperio al encargado de Negocios 
de Rusia en Madrid: 

«San Petersburgo 22 de octubre de 1870.— Según los principios que han dirigido siem- 
pre las relaciones del gobierno imperial con las potencias extranjeras, la Rusia cree 
deber abstenerse de todo juicio acerca del régimen interior de España que esta quiera 
imponerse.— (Firmado)— Gortschakow.» 

Número 3.^— El ministro plenipotenciario de Bélgica en Madrid al señor ministro de 
Estado de España: 

«Madrid 24 de octubre de 1870.— Señor ministro: Accediendo á vuestros deseos, tengo 
la honra de repetir por escrito lo que de viva voz dije á V. E., que tuvo á bien pregun- 
tarme si la Bélgica podría tener alguna observación que hacer sobre la candidatura al 
trono de España de S. A. R. el principe Amadeo, duque de Aosta. 

A La Bélgica, potencia neutral, queriendo permanecer estrictamente en la situación . 
que los tratados y el derecho público de Europa le han creado, no tiene opinión alguna 
que manifestar respecto de este asunto. Me creo, sin embargo, completamente autori- 
zado para declarar á V. E. que S. M. el rey y su gobierno agradecen la deferente cortesía 
de este paso, y que en la viva sinceridad de sus votos por la dicha y la prosperidad de 
España no podrán menos de aplaudir las resoluciones de un pueblo amigo que dispone 
de si mismo fijando sus destinos. 

«Aprovecho, etc.» 

Número 4.<)— Despacho telegráfico.— El ministro de Negocios extranjeros al encargado 
de negocios de S. M. fldelisima en Madrid: 

«Lisboa 25 de octubre de 1870.— Respetando siempre todas las decisiones del gobierno 
español, ha sido vista con mucha satisfacción la anunciada elección.» 

El ministro de Negocios extranjeros al encargado de Negocios de S. M. fídelisima en 
Madrid: 

«Lisboa 26 de octubre de 1870.— Recibí su oficio de 24 del actual, en que me participa 
haber sido informado por el ministro de Negocios extranjeros de España de la resolución 
de aquel gobierno de presentar á las Cortes la candidatura á la corona de España del 
duque de Aosta^ candidatura aceptada por el mismo duque con la reserva de la adhesión 
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V. 



Sumamente fria, Hena de reservas y eludiendo la cuestión princi- 
pal, Rusia ni acepta la candidatura ni la rechaza; ni la vé con satisfac- 
ción ni con desagrado, por lo tanto, queda en completa libertad de 
obrar cuando y como le parezca sin quedar ligada por vínculo al- 
guno. 

Prusia que á pesar de haber estado deseando y preparándose para 
el momento de luchar con Francia, trata ccmo trató desde el princi- 
pio de mostrar á la Europa que se vio arrastrada á esa guerra por la 
intemperancia de su contraria, aprovecha la ocasión que se le pre- 
senta, no solamente para reprochar á aquella sí que también ese re- 



de las potencias europeas, manifestando el mencionado ministro el deseo úb serinforma- 
do por este gobierno si Portugal tiene que hacer alguna objeción á aquella ^candidatura. 
>La importante cuestión de elección de soberano, llamtjBdo ó la elevada honra de di- 
rigir una nación como España, no puede en general ser paxa el gobierno portugués sino 
el objeto de los deseos de que esa elección asegure la prosperidad de tan noble naciop. 
Por lo cual, en el caso de la candidatura anunciada, el gobierno portugués cree deber 
declarar, accediendo á la honrosa invitación hecha por el ministro de Estado español, 
que á nuestro pais no puede dejar de ser muy agradable que la España crea hallar, en 
la persona de un distinguido principe italiano^ las ventajosas condiciones políticas que 
nuestro pais ha encontrado en la dinastía actual, tan íntimamente ligada con los lazos 
de parentesco y amistad 'con|el príncipe escogido.» 

Númerp S.**— El delegado del ministerio de Negocios extranjeros al encargado de 
Francia en Madrid: 

•Tours 26 de octubre de 1870.— Sirvase V. S. dar las gracias al gobierno español por 
la comunicación que os ha suplicado trasmitimos con ocasión de la candidatura dai 
duque de Aosta, y responder que el gobierno de la defensa nacional, en medio de las 
presentes dificultades y por consecuencia de sus relaciones con los otros Estados, no 
puede tomar una decisión precisa respecto ó la pregunta que se han dignado dirigirle. 
Sin embargo, la candidatura del duque de Aosta es, de todas las que podían presentarse 
bajo el punto de vista monárquico, la que mas nos conviene; pero fíelal sentimiento de 
8u origen y al principio de las voluntades populares,. el gobierno de la defensa nacional 
se conforma con la decisión del pais, representado actualmente por las Cortes.» 
Número 6. —El ministro de Negocios extranjeros al ministro de S. M. en Madrid: 
fStockolmo 27 de octubre de 1870.— Si; S. M. verá con gusto la solución que indicáis.» 
Número 7.®— El señor conde de Bismark al ministro plenipptenQiario de la Confedera- 
ción de la Alemania del Norte en Madrid.— 28 de octubre de 1870: 

cHemos sido los primerea en ireconocer en un discurso del trono el derecho que tíene 
Ispaña para decidir por si misma sobre su porvenir. No nos separaremos hoy de este 
principio, ni imitaremos el ejemplo que la Francia ha dado antes de la guerra, procuran- 

8 
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proche de rechazo cae sobre España^ Tampoco se compromete á na- 
da, tampoco se obliga, y se reserva el porvenir para obrar según 
cuadre mejor á sus intereses. 

Francia, que está vertiendo lágrimas de sangre cuya causa ha sido, 
aun cuando involuntariamente, España, hace también sus reservas, y 
aprovecha las circunstancias dificiles porque atraviesa para no ligarse 
con ninguna clase de compromiso, para hacer mañana aquello que 
mas en armonía esté con sus ideas. 

Roma á su vez nada dice, es tal vez la mas ambigua de.toda^las 
contestaciones y se vé perfectamente en ella el disgusto que reina en 
el gobierno pontificio respecto á la familia del que acaba de arreba- 
tarle el poder temporal. 

Las frases del cardenal Antonelli se dirigen únicamente á España, á* 
ella se refieren, sin que para nada mencione el objeto principal de la 
consulta. 

do mezclarse en los asuntos interiores de España, haciendo depender su solución del 
• consentimiento de la Francia. 

»Espertimos las resoluciones que España adopte en sus propios negocios, y reconoce- 
remos el resultado, haciendo los mas sinceros votos por su felicidad.» 

Números.^— ei ministro de Negocios extranjeros al ministro de S. M. neerlandesa en 
Madrid: 

«El Haya 28 octubre de 1870.— El Rey verá con satisfacción la elección del duque de 
Aosta. S. iM. espera que esta elección contribuirá á que se asegure la prosperidad de Es- 
paña.» 

Número 9.« — El ministro plenipotenciario de S. M. imperial y real apostólica en Madrid 
al ministro de Estado de España: 

«Madrid 90 de octubre de 1870.— Señor ministro: deseáis saber de qué manera verla el 
gobierno imperial y real la candidatura eventual de 9.' A. R. el duque de Aosta al trono 
de España. 

«Tengo hoy la honra de poder participar á V. E. que lejos de elevar la menor objeción 
contra esta candidatura, el gobierno de S. M. imperial y real apostólica forma votos para 
que el advenimiento de este principe pueda asegurar la dicha y prosperidad de Esimña. 

«Recibid, etc.» 

Número 10.— El encargado de Negocios de España al señor ministro de Estado: 

«Pera 3 de noviembre de 1870.— El gran Visir me encarga manifieste á V. E. que el go- 
bierno otomano vé con gran satisfacción la elección del duque de Aosta para el trono de 
España. Esta candidatura es sumamente grata al Sultán, que conoce personalmente al 
principe.» 

Número 11.— El encargado de Negocios de España al señor ministro de Estado: Ma- 
drid. : • . 

ftonia 4 de novietnlffe de 1870.---A1 notificar la cantiRdatura real; el cardenal Antonelli 
hA réspoádido que hacia los mas sincerod votos porque España se constituya deflnitivia- 
metite cuanto antes, consolidándose el gobierno. Esta noche verá el cardenal al Papa y 
mañana sabré la contestación directa de Su Santidad.» 
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Inglaterra «e muestra mas e^plidtaj y no sohcftdhte llevó su bete^ 
valencia hasta h^eütiifei^r su agrado por aqudlá soludon al gobierno 
de MaiMd sino que escHbló al de Ftorencia eii ei misnio^ sentido. , 

Al lado de las contestaciones frías, ceremoaiiosas y ¿asi hostiles de' 
que nos hemos ocupado, la de Inglaterra parece mucho mas satisfac- 
toria. 

En el mismo caso se encuentran las de Austria y Turquía. En "ellas 
se demuestra el agrado con que ven semejante candidatura, mas no 
bastan á templar el efecto producido por las de las grandes potencias, 
de esas potencias que de una manera ú de otra están manejando á su 
^mtojo la balanza de la política europea. 

Respecto á los demás Estados secundarios, como su influencia es 
escasa, como su importancia es pequeña relativamente á la de las 
otras naciones, contestan por cortesía y todos aceptan esa solución 
mas porque termine el interregno español que por la persona que ha 
de ponerle término. 

Lo que merece observarse es que todas las potencias á escepcion 
de Austria. Inglaterra y Turquía, miran mucho la observancia del prin- 
dpio de no intervención cuidando en gran manera de no comprome- 
ter su política para lo sucesivo, quedando siempre en libertad de obrar 
un dia ú otro según mas le, pueda ser beneñcioso. 

Es decir, que el gobierno español se habia decidido á dar un paso 
tao poco en armonía con lo que habia manifestado al principio de 
aquellas negociaciones, para no obtener lo que el gabinete italiano 

deseaba. 

Porque á todas luces se comprende que el deseo de la corte de 
Florencia era explorar el ánimo de las grandes potencias para saber 
si habia de considerarlas como amigas ó enemigas algún dia, pero ha- 
ciéndolo no directamente pues creia y con justa razón que eso era 
rebajar su dignidad. 

T DO podemos comprender como vistas aquellas respuestas que en 
su mayor parte se reducen á frases de cortesía, se decidió á aceptar 
la corona de España. Sin duda serian tan apremiantes las súplicas y 
los esfuerzos del gobierno español y tan poderosas las razones que 
aduciria, que Víctor Manuel no pudo resistirse. 

Resultado, que la obra monárquica estaba concluida, que se habia 
«altado por encima de la voluntad del pais, que se habia prescindido 
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de lasseveras Ieccioiaes.de la historia, que se había procurado no ver 
las reservas de las graades potencias, para llegar á- ua térmiao que ú 
á Espafia no satt^cia, si ta creaba grandes compromisos para el por- 
venir, en cambio era el que deseaban los hombres de la situación. 
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CAPITULO VI. 



Marcha de la comisión espafiola á Italia en busca del monarca. «-Notable discurso pro- 
nunciado por el presidente de las cortes á bordo de la fragata ViUa de Madrid. 



I. 



La elección de monarca quedaba hecha por una mayoría sumamente 
corta. Los partidos de oposición hicieron el esfuerzo supremo. La voz 
de la democracia resonó en el santuario de las leyes mas inspirada 
que nunca, mas lógica y mas severa que en toda la legislatura. La de 
la uuion liberal tronó también acusando duramente al gobierno; mas 
ni Castelar ni Rios Rosas pudieron conseguir que se modificase la 
eonsigna que habLin r^ibi4o los diputados ministeriales. 

El dia de la solemne votación, el gobierno concentró en Madrid nu- 
merosas fuerzas, detalle que la historia no descuidará en consignar, 
pues por él puede juzgarse de la imparcialidad y libertad que se dio á 
la pública opinión. 

El duque de Aosta era ya electo rey de España, y los partidos de 
oposición, la mayoría de la nación se apresuró á demostrar su disgusto, 
bien por medio de la prensa bien en las reuniones públicas ó priva- 
das. 

£1 general Prim se habia propuesto que triunfase acostado todo 
su candidato, y efectivamente á la voz del general en jefe toda la hueste 
ministerial apareció unida y compacta. 

Si la historia del presente siglo no nos presentara ¿ cada paso infi- 
nitos ejemplos de inconsecuencias políticas, 1b$ que en esa foioosa 
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votación se vieron, bastarían para dar al siglo XIX una calificación 
tan poco lisonjera. 

Viéronse allí diputados defensores acérrimos ayer de la candidatura 
del duque de Montpensier, olvidados de sus compromisos votando al 
candidato del gobierno; allí también estaban formando en línea con 
el ministerio, diputados que no mucho tiempo antes hablan demos- 
trado con el mayor entusiasmo sus simpatías por el duque de la Victo- 
ria, y tantos y tantos que hablan prometido solemnemente no votar á 
ningún extranjero. 

Imposible nos parece á I(ís (Jue; vemos la política sin vivir de ella, á 
los que creemos que la palabra empeñada es el mas solemne de todos 
los juramentos, imposible nos parece, volvemos á repetir, que de tal 
modo se falte á lo que ayer -se prometía, que hoy se olvide lo que el 
dia anterior se tratara. 

Y sin embargo liada mas corriente en política que esto, y nada que 
mas abunde en la de nuestro pais que estos olvidos. 

No podemos definir si esto será hijo de la reflexión ó del cálculo 
pero siempre será censurable, pues si lijeramente se hizo una promesa 
que después de reflexionada sé vio que era imposible cumplir ¿por 
qué no hacer antes esta reflexión? ¿Qué juicio formará el pais de estos 
cambios ni que crédito ¡iodrá dar nunca á las promesas que se le ha- 
gan? Si el cambio es hijo del cálculo, mas censurable todavía, podre- 
mos disculpar la lij'erez&, pero no el egoísmo, ño el interés personal. 

De todos modos la nación ve esto, podrán ser tal vez móviles levan- 
tados los que impulsen á determinados individuos á ser inconsecuentes 
en política, pero la generalidad no ve esos' móviles, toca el efecto 
sin conocer la causa, y el desencanto que recibe es tal que llega á no 
creer en nada, á dudar éi^pre y á desconfiar de todo. 

II. 

La existencia de las constituyentes habia terminado ya. Habíase 
puesto la última piedra al edificio gubernamental y por lo tanto las ar- 
duas tareas, la gran misión que estaban "aquellas Górtés llamadas á 
ciím]f>Ur tocaba á su desenlace. 

Solo restaba que se nombrase lá comisión que habia dé ir á Florencia 
eri busca del tíionafca, trafeíle á España y sentarte en el trono de S. 
FerñafeKlo y dd Isabet I. 
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También hubo diversidad de opiíiioaes resg^ecto á los índividiaos que 
habían de componer semejante comisiony mas orilladas todas las difi- 
cultades eligiéronse los diputados que hablan de ir, y presididos por ql 
Sr. Ruiz Zorrilla presidente de las Cortes salieron de Madrid dirigién- 
á Cartagena donde hablan de embarcarse para las costas de Italia. 

Fácilmente pudo apreciar la comisión en el trayecto que hubo de 
recorrer hasta la antigua metrópoli cartaginense^ las simpatías con que 
el país acogia al nuevo rey que le eligieron. 

£1 mutismo de los pueblos del tránsito, si no hubo algunos que 
manifestaron su desagrado de otra manera mas ostensible, era una 
prueba elocuentísima del general disgusto. 

Una vez en Cartagena y á bordo ya la comisión de la fragata «Villa 
de Madrid, como es costumbre en casos tales y si no lo es, la han hecho 
las situaciones políticas de nuestro pais, celebróse un banquete con el 
cual obsequiaba la marina á la comisión ó la comisión á la marina, 
que para el caso es lo mismo, y á los postres pronunció el presidente 
de las Cortes un brindis-discurso, notable por mas de un concepto; si 
como brindis inoportuno en nuestro concepto, como discurso bastante 
estemporáneo también. 

No creemos que fuese aquel momento á propósito para decirle al pais 
los defectos de que adolecía aquella situación á la cual pertenecía el 
mismo que hablaba, y no comprendemos como al buen criterio del 
Presidente de la comisión pudo obscurecérsele la inconveniencia de 
ciertas palabras por lo fácil que era darles una interpretación nada en 
armonía con la situación que representaba. 

La prensa de todos matices se ocupó de este documento, y el juicio 
general emitido respecto á él en nada le fué favorable, no porque en la 
esencia no mereciera elogios, sino porque paréela sumamente estraño 
en boca de la persona que lo pronunciara. 

A nuestra vez nos toca examinar ese discurso con el detenimiento 
que se merece, pues como hemos dicho en otro lugar no es de las pá- 
ginas menos notables de la revolución setembrina. 

«La mejor manera de brindar por la marinan deda el presidente 
de las cortes «*- obedeciendo ásu jefe en este momento, al sefior minis- 
tro del ramo, que me obliga á hacerlo antes del instante en que yo 
pensaba dirigiros la palabra; es brindar en primer término por lo que 
ha hecho Ja revolución de setiembre, y después por lo que le falta 
que hacer. Brindo porque ha destruido un gobierno y una dinastía, 
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sobre los cuales no he de decir nada» porque yo para la desgracia no 
he tenido nunca, ni tengo ahora, ni tendré jamás sino una compasión 
profunda. 

Brindo porque ha destruido todo lo que hacia imposible la libertad 
y el progreso en el pueblo español; y al brindar por lo que ha destruido, 
tengo que brindar ptír los autores de la revolución, por los que destitu- 
yeron lo entonces existente: en primer término, por la marina espa*- 
ñola, sin la cual, esto no lo digo aqui solo, sino que b he dicho todas 
las veces que me he levantado á hablar en público en cualquiera de 
los momentos que lo he tenido que hacer, brindo en primer término, 
repito, por la marina española, sin la cual la revolución de setiembre 
hubiera sido imposible. 

Brindo después por el ejército español, que si por los grandes es- 
carmientos que habia sufrido y pbr lá condición especial en que se 
encontraba constituido en este pais, no pudo iniciarila revolución, 
no tardó en secundar y en ayudar á la marina al mismo tiempo que 
el pueblo para que aquella no fuera cuestión de un cuerpo ni de una 
clase, no fuera un pronunciamento, sino que fuese lo que se debe en- 
tender por una verdadera y jjraiide revolución. Brindo después, aun- 
que inmerecidamente tengo yo la honra de ser su presidente y puede 
traducirse en inmodestia, por las Cortes Constituyentes que, á pesar 
de las divisiones profundas que las han trabajado durante dos años, á 
pesar de los medios que se han empleado, han hecho tanto en pro 
del pais.» 

III. 

Verdaderamente fué la marina la que inició el movimiento de Se- 
tiembre de 4868, pero acaso la idea que la impulsó, ¿ fué la de derribar 
el trono de D.* Isabel de Borbon? i Acaso la idea que se propusieron 
aquellos iniciadores fué la de sustituir el trono de los Borbones con el 
de otra casa extranjera? ¿Fué quizás el movimiento mas lejos de lo 
que sus autores se propusieran? 

No podemos contestar á estas preguntas, que naturalmente se ocupa- 
ren al ver á uno de los jefes que iniciaron aquel movimiento alejarse 
del gobierno tanto en su marcha política subsiguiente á la revolucioa, 
cuanto en la cuestión de candidato para el trono que quedara va«> 
cante. 
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Y precisameate este jefe era elde marina, y con referencia á él se 
ha dicho muchas veces que estaba disgustado al ver el giro que lleva- 
ba la política seguida desde el alzamiento de Cádiz. 

Esti'año es que el Sr. Presidente del Congreso brindase por el ejér- 
cito y por la marina y omitiera brindar por el pueblo español, por el 
pueblo, sin cuyo apoyo de poco hubiera servido el levantamiento de 
aquellas dos corporaciones, pues sabido es que cuando los pueblos no 
quieren de poco sirve el elemento militar, máxime cuando como en- 
tonces quedaba todavía la mayor parte del ejército sin pronun- 
ciarse. 

Pero como en política los pueblos no suelen ser mas que los me- 
dios, se les olvida fácilmente después que han prestado el servicio 
apetecido. 

También según se desprende de las frases del Sr. Ruiz Zorrilla fué 
una revolución la que se hizo en Setiembre de 1868, y según nuestro 
humilde criterio revoluciones son aquellas que derribando todo lo 
existente abren nuevas vias al progreso y al adelanto tendiendo cons- 
tantemente al mejoramiento de todas las clases sociales. 

Y siendo esto así ¿en qué han mejorado las clases sociales desde 
el mes de Setiembre de 1868? 

Abusos grandes, profundos, inveterados, se estaban cometiendo á 
la sombra del trono de la segunda Isabel. Cuantiosas sumas se in- 
vertían en infinitos gastos que fácilmente pudieran suprimirse, el 
favoritismo lo absorbía todo, los pueblos estaban vejados; abajo se 
carecía de lo necesario mientras arriba se gastaba en lo superfino sin 
que existiera ni aun el derecho de quejarse. 

¿Acaso ha desaparecido todo esto ? 

Los mismos individuos que constituían el gobierno habían clamado 
mas de una vez contra todos aquellos abusos, y al pasar de la oposi- 
ción al poder, al saltar desde la emigración á la silla ministerial, sus 
buenos propósitos se desvanecieron, lo que censuraran les pareció 
natural y justo y la nación no obtuvo las ventajas que una verdadera 
revolución pudiera haberle dado. 

Una revolución hubiera tendido inmediatamente á mejorar la si- 
tuación económica del país, para lo cual era preciso disminuir los 
gastos á fin de equipararlos con los ingresos y no aumentar la deuda 
flotante, plancha de plomo que pesa sobre las naciones que han de 
9 



-6£ - 

recurrir al empréstito de hoy para cubrir las obligaciones de ayer y 
al de mañana para satisfacer los gastos de hoy. 

Y nosotros hemos visto y la nación con nosotrois que no solamente 
no ha disminuido el presupuesto si no que ha aumentado, que los 
ministros siguen usando los carruages que el Eistado paga, que 
en vez de acortar se aumentan empleados, que se quitan á unos que 
ya tienen derechos pasivos para colocar á otros que no les tienen, 
gravando así al tesoro con* dos sueldos, que las contribuciones han 
aumentado, que se crean nuevos imipuestos, que las quintas conti- 
núan, y en resumen que todo aquello que representa una verdadera 
y radical revolución, todo falta. 

¿Acaso destruir un trono para elevar otro merece el nombre de 
revolución? Cuando las instituciones subsisten, cuando la adminis- 
tración es idéntica, cuando no se reconstruye sino se retoca, no cree- 
TOQS que deba llamarse á esto revolución sino un simple cambio de 
personas. 

Y continuaba así el presidente de las Cortes: 

« Yo llamo la atención á todos los que me escucháis, yo llamaría la 
de todo el pueblo español, si en estos momentos se encontrase aquí 
reunido, sobre la obra que ha llevado á cabo la Asamblea, obra que 
nos parece menos grande, porque necesita del tiempo y de la dis- 
tancia para ser juzgada con imparcialidad; pero que se compare lo 
que estas Cortes Constituyentes han hecho, lo que los representantes 
dí3 la voluntad nacional han votado después de haber destruido una 
dinastía, y habiendo tantos partidos que tienen representación en 
ellas y que intrigan fuera; que se compare, digo, el orden, la libertad, 
la moderación con que allí se ha debatido y con que allí se ha votado; 
que se compare la situación de nuestro país en este momento con la 
que tuvo Inglaterra después de haber llevado al patíbulo á Garlos I, 
y con la situación de Francia después de haber conducido al cadalso 
á Luis XVI. 

«Nosotros hemos hecho una revolución sin derramar una sola gota 
de sangre; la marina y el ejército se sublevaron por convicción y 
escuchando los clamores del pueblo español; este siguió y aplaudió á 
la marina y al ejército,, porque la marina y el ejército habían inter* 
pretado sus sentimientos, sus aspiraciones, sus deseos; y á pesar de 
que los que se destruían eran pocos, y qjue la dinastía estaba comple- 
tamente muerta en este país, si una parte de ella marchó al estranjero 



á llorar la desgracia en medio del remordimiento, hubo individuos de 
su familia que se quedaron en España, que han vivido entre nosotros 
y que han sido respetados, mejor dicho, olvidados por los vencedores 
de setiembre, generosos y magnánimos en el triunfo y después del 
triunfo. 

aNo ha costado una sola lágrima al hacer la revolución, salvo las que 
todos derramamos al ver batirse hermanos contra hermanos en Al- 
colea, cuando hubiéramos deseado se hubiesen dado un abrazo que 
habría hecho innecesaria aquella sangrienta batalla en que el heroís- 
mo de los vencidos igualó al de los vencedores. De entonces acá, la 
misión de los gobiernos que se han sucedido, la misión de las Cortes 
Constituyentes ha sido gloriosa y clificil, pero ha sido también de paz, 
de orden, de libertad, para llegar á la situación en que nos encon- 
tramos, á consolidar la revolución por medio de la monarquía, por 
medio de la elección de rey. 

a He brindado, pues, por lo que ha hecho la revolución, y en lo que 
ha hecho coloso en primer término la monarquía que parecía impo- 
sible casi de realizar en una nación dividida por tan diversos intere*- 
ses, agitada por tan distintas pasiones y acostumbrada de antiguo á 
las mezquinas luchas de los partidos políticos que no han sido mas 
que un conjunto de opresores cuando se encontraban arriba, y íle 
oprimidos y conspiradores cuando se hallaban abajo. 

«La monarquía la considero yo, no como una institución, porque 
asi la consideramos todos, no como un medio de salvación en el mo-» 
mentó borrascoso ó porque atraviesa la nación española que asi lo 
reconocen, hasta los hombres mas ignorantes de nuestro puldblo, sino 
que la comprendo todavia una cosa mas alta, como el iris de paz y de 
ventura representado por un principe que para el ejército sea un tipo 
del unUtar valeroso, para la marina el almirante inteligente á quien 
respeta la de Italia, y para el pueblo un dechado de virtudiss privadas, 
y el hijo de una familia y de una dinastía que tiene virtudes públicas 
porque está acostumbrada á respetar las palabras que da á sik pueblo, 
abdicando su abuelo cuandoveia perdida la independeocia de Italia^ 
y empezan49 su padre la obra de jaiaevo hasta que Iliogara á resolver^ 
se la lucha entire ¡el o$)8o}utiamo y la libertiad^ eixtre lo antlgiax>^ry lo 
moderw» constúuyieudo la lts¡l\^, i^na, grande^ liberal y regeneraba do 
nue$ti?o&|diiaa«» 
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IV. 



Razón tenia el Sr. Ruiz Zorrilla al decir que se comparase la situacioa 
de nuestro pais con la de Francia é Inglaterra después de sus respec- 
tivas revoluciones. Esta comparación demostrará palpablemente lo 
que en otro lugar hemos espuesto. Que en España no ha habido tal 
revolución . 

Y no vaya á creerse que queramos aludir á la multitud de víctiínas 
que aquellos dos grandes sacudimiento» produjeron, víctimas que 
felizmente no ha habido en nuestro movimiento esceptuando las de 
Alcolea. Nos referimos á lo que aquellas revoluciones hicieron com- 
parándolo con lo que la nuestra ha dejado por hacer. 

Aquellas es verdad que se ensangrentaron de una manera terrible, 
que inocentes y culpables sucumbieron bajo la cuchilla revolucionaria 
pero én cambio se cortaron de raíz abusos inveterados, se destruyó 
positivamente todo lo existente y se creó un orden de cosas comple- 
tamente distinto y el verdadero engrandecimiento de las dos naciones 
data de esos dos grandes sacudimientos. 

Nosotros que á escepcion del cambio hecho en la dinastía hemos 
dejado subsistente todo lo demás, que no hemos querido ó no hemos 
tenido valor para entrar de lleno en las reformas revolucionarias, que 
en nada hemos mejorado las condiciones de nuestro pais, no podemos 
compararnos con esas dos naciones ni en lo sangriento ni en lo útil 
que tuvieron sus períodos revolucionarios. 

La misioa de las Cortes, decia también el orador, que fué gloriosa 
y difícil y al mismo tiempo de paz, de orden y de libertad, terminando 
con la elección del monarca á quien se iba á buscar. 

Efectivamente, gloriosa y difícil era la misión de las Corte», á haber 
sido estas eminentemente irevolucionarias ¿Pero cumplieron por com- 
pleto su misión? 

Dejando aparte la cuestioü de monarquía, pues esto estaba ya en la 
menté del gobierno desde el momento en que sus hombres se suble- 
varon en la bahía de Cádiz ¿qué hicieron esas cortes? Arreglar nna 
constitución con retazos de otras para infringirla al poco tiempo de 
promal^da, discutir la separación de la Iglesia del Estado y la* libertad 
de cultos y dejar la primera como estaba y la segunda tolerada única- 
mente; ocuparse de las quintas cuya abolición habían prometido 
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solemnemente álos pueblos la mayoría de los diputados y dejar subsis- 
teutes las quintas; abolir unas contribuciones para crear otras mas 
onerosas todavía; dejar en pié todos los gastos, todos los gravámenes 
que sobrede! pais pesaban, continuar el raismo sistema de centralización 
administrativa en todos los ramos, cuando se habia prometido lo con- 
trario, y tocar de una manera tal la abolición de la esclavitud que no 
satUfacia, que no podií satisfacer á los que con verdadero afán la 
apetecian, 

Y no se diga que ha sido por falta de tiempo, pues en el largo inter- 
regno por que se ha pasado, mucho se ha podido hacer. Si el gran 
trabajo, si el gran mérito de esas cortes consiste en primer término, 
según manifestaba el presidente de la comisión, en el restablecimiento 
de la monarquía, efectivamente consiguieron su objeto; mas tampoco 
lo creemos digno de elogio toda vez que en esa monarquía no se refle- 
ja la opinión del pais, no es la representación del público anhelo sino 
la hechura del gobierno sancionada por la obediente mayoría de la 
cámara. 

Y el orador proseguía^ diciendo mas adelante: 

« Después de esto, voy á decir lo que á la revolución le falta hacer, 
y hágase ó no se haga, seguiré proclamando, no ya desde la presi- 
dencia de las Cortes, que dejaré pronto y con gusto, después de 
haber las Cortes terminado su misión, después de haber jurado el 
rey y de haberle instalado en el palacio de la plaza de Oriente, sino 
desde mi posición de ciudadano ó de diputado á Cortes» si es que en 
las nuevas mis electores me favorecen con sus sufragios ; seguiré 
proclamando, repito, lo que creo que á la revolución le falta hacer 
para consolidar la dinastía que es el punto objetivo de todos los hom- 
bres que en aquella han totítado parte, el pacto de unión y el centro 
de concordia para todos, que no deberá ser olvidado por nada en el 
mundo. 

cDecia, señores, que era necesario que hagamos lo siguiente: Pri- 
mero: que el palacio de nuestros reyes sea una cosa completa y ab- 
solutamente distinta de lo que ha sido en tiempos anteriores, y sin 
consideración á cosas ni á personas, sean los que hayan de rodear 
al rey tan dignos, tan buenos, tan puros, tan honrados como nosotros 
creemos que es el rey elegido, su señora y su familia. 

EsUi es lo que yo quiero que sea el palacio de nuestros reyes, y 
desfmes quiero lo que ya he dieho en otra parte; pero que es bueno 
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repetir aqui: que se encierren todos los partidos dentro de ta legali* 
dad, que luchen dentro de ella, que no pueda salir ninguno de la 
misma, y si salen, como saldrán los partidos estremos, como lo hacen 
en toda Europa y como no pueden menos de hacerlo en un pais 
arrebatado é impresionable como España; si salen porque el uno 
quiere anticipar violentamente un porvenir, que si ha de llegar algu-^ 
na vez ha de retardarse aun mucho, y el otro pretenda resucitar un 
pasado en el cual nadie cree ya, si salen, repito, de la legalidad, los 
que estamos dentro, los que representamos la inmensa, la gran ma- 
yoría de la sociedad española, debemos hacer constar que si estamos 
dispuestos á tolerarlos y á respetarlos mientras no se escedan, mien- 
tras se encierren dentro de la legalidad constitucional, estamos 
también preparados á combatirlos y aun á esterminarlos si necesario 
fuera, porque ante !odo es la salvación del pais, en nombre de la 
cual es necesario acabar coi) quien, dándole una legalidad con que 
puede hacer triunfar sus doctrinas si esto fuera dable, quiere salir 
de ella para aprovechar con las armas en la mano los mismos dere- 
chos que les concedemos, para convertirlos no en medios de propa- 
ganda, de ilustración y de progreso, sino en armas de guerra sin 
cuartel y en arietes de ruina y de anarquía social. » 

V. 

La verdadera gravedad del discurso del Sr. Ruiz Zorrilla, comienza 
desde el periodo que acabamos de transcribir. 

Nobles y dignos son los deseos manifestados por el orador respecto 
á lo que debe ser el nuevo palacio, ó mejor dicho, las personas qud 
deben rodear al nuevo monarca, y no seremos nosotros los que pc^ 
ellos le censuremos. Mas adelante coa sus miámas frases podremos 
contestar á este punto. 

Por ahora debemos decir qnie nada mas estraño que escufchar en 
boca de uq eai^cterizado individuo del partido progresista la condes 
nación de áekos por medio de los cuales geDerabnemie ha alcanzado el 
poder este partido. 

Si los progresistas se hubiesen pncerrado dentrb de e^ legalidad 
que preconiza el Presidente de las Gértesi, ni hubieran llevado á efecto 
tantos levantamientos, taritas sufolevaoiooesí * como ha verificado, ni 
habrit sido poder con» lo ha sido. La ámebaza que va envvetta etL ^ 
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párrafo á que aludimos, justifica cumplidamente la conducta observa- 
da por aquellos gobiernos apellidados tiránicos y opresores por el 
mismo partido progresista. 

Si por la salyacion del pais el gobierno progresista está dispuesto 
á exterminar á los partidos extremos que le combatan, por la misma 
salvación del pais, causa muy santa y justa, los gobiernos de otras 
épocas aherrojaban y oprimían al partido progresista. Y si hoy este 
eiicuentra semejante proceder natural y legítimo; ¿por quó ayer se 
quejaba? 

Pronunciar ciertas frases y lanzar cierta clase de amenazas los mis- 
mos que ayer las condenaban, sobre ser inconvenientes creemos que 
el efecto que han de causar es completamente distinto, es decirles á 
los pueblos «ayer que estábamos caldos pensábamos de un modo y 
hoy que estamos en el poder seguiremos las mismas huellas de nues- 
tros antecesores respecto á los que se nos opongan.» 

Y de aqui la incredulidad, de aquí la falta de fé, de aquí el desen- 
canto de los de abajo respecto á los de arriba, y de aquí finalmente la 
imposibilidad del establecimiento de una verdadera época de morali- 
dad pues la base principal de esta estriba en el exacto cumplimiento 
hoy de lo ofrecido ayer. 

Continuando su discurso decía el Sr. Ruiz Zorrilla: 

«Después hay que hacer otra cosa. Los pueblos estiman mucho la 
libertad, no todos la comprenden , no todos la estudian, no todos 
saben sí es el medio ó sí es el fin; los pueblos son mas ó menos fuer- 
tes, los pueblos tienen estas ó las otras ideas, son de este ó del otro 
partido, pero una revolución estéril y no da resultado alguno cuando 
no crea mas que derechos. 

«Es necesario que las revoluciones, al mismo tiempo que creen de- 
rechos creen intereses, y para esto es indispensable que resolvamos 
la cuestión económica. No hay que culpar á nadie por el estado en 
que nos encontramos: grandes causas nos han traido á él, pero no po- 
demos continuar en la situación económica actual, y cualquier gobier- 
no que se constituya después de venir el rey, es precisb que con va- 
kwr y con resolución, con la resolución y el valor que anima á los 
haGubres que tienen fé en sus creencias y fé en el porvenir de la 
patria, nivele los presupuestos; que la nación pague lo mismo que 
cobra, y todo el que tenga un crédito contra el Estado, sepa que ese 
erédsto es tan sagrado y se haflla Üan seguro como ú lo tuviese en uno 
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de los Bancos mas acreditados de Europa, ó el dinero que por él ha 
de cobrar encerrado en la gaveta de su casa. 

«Es indispensable, pues, lii nivelación del presupuesto, créannae los 
señores que me escuchan, algunos de los cuales volverán á ser dipu- 
tados en las primeras Cortes que se reúnan después de las actuales 
Constituyentes; sin nivelar el presupuesto, sin resolver la cuestión 
económica, no os hagáis ilusiones, no nos hagamos ilusiones, la revo- 
lución no está salvada. Es necesario que, independientemente de la 
cuestión de ideas, de la cuestión de derechos mas ó menos estimados 
por el pueblo (yo no voy á discutir como nuestro pueblo los compren- 
de y practica), la principal es la cuestión económica, y esta se halla 
reducida á nivelar los presupuestos. 

«Después de conseguido esto, la revolución necesita hacerotra cosa 
que es, establecer un sistema el mas estricto, el mas completo, el mas 
riguroso de moralidad. Hay que decir la verdad á nuestro pais, hay 
que interpretar los sentimientos de nuestro pueblo. No se adelanta na- 
da con no sondar las llagas; estas no desaparecen por no sondarlas, y 
sean profundas ó superficiales, pueden afectar á un órgano del cuerpo 
social ó á toda la existencia; es necesario que sepamos hasta donde 
llegan, para ver si se pueden ó no curar, y en caso afirmativo, emplear 
los medios que sean menester para curarlas. 

«Pues bien: una de las llagas de la sociedad española hace mucho 
tiempo es la inmoralidad, virus que ha corrompido y acabado con la 
vitalidad de determinados partidos, virus de que hoy no cree la opi- 
nión que se halla exento ninguno, porque la verdad es que hay aquí 
una levadura, una corriente, un fermento, una cosa que no sé como 
se engendra, en donde estú y á donde se dirige, pero que hace clamar 
á los pueblos: «en cuestión de moralidad, hemos ganado poco, estamos 
lo mismo que estábamos en igual época,» y esta acusación, que en el 
fondo puede ser grandemente injusta, y estar alimentada por fatales 
apariencias, tiene que desaparecer, y el que esto no lo combate, es 
porque no conoce al pueblo español, porque no sabe interpretar sus 
sentimientos, ó por otra cosa peor, que yo no me cansaré bastante de 
condenar, pues quién no combate y batalla á toda hora con la inmo- 
ralidad, tiene mucho adelantado para ser considerado cobarde ausiliar 
6 cómplice interesado de ella. 

«Es, pues, necesario que las causas, ó mas bien las apariencias de 
la moralidad, desaparezcan y se estingan, es indispensable que los 



fallos de los espedientes río sé retarden ni se anticipen por la influen- 
cia de este cacique , por la influen>cia de aqud agente ó por otras 
cansas; pero e$ preciso que la administraron esté al servicio de lo§ 
pueblos y no los pueblos como un medio de esplotacion para la ad-* 
ministracioh pública. 

«Es necesario y debo hablar este lenguaje porque mañana se publi- 
cara mi discurso mas ó menos en estracto, mas ó menos adulterado, 
y quiero que lo sepa mi país, porque á mí no me duelen prendas, es 
necesario, repito, que cuando los alcaldes, los ayuntamientos ó los 
particulares vayan á la cabera de juzgado ó á las capitales de provin- 
cia no necesiien recomendación del diputado, del elector influyente 
ni del miDistro' 6 de otras cosas que me avergüenzo el pensar que 
pueden suceder ó sospecharse que sucedan en España, aun después 
de ésta glori<>6a y honrada revolución de setiembre, á fín de que vien- 
do todos la rapidez, la rectitud y la justicia de la administración pú- 
blica vuelvan á sus pueblos y dig&n : a Gracias á Dios que no bemod 
Beeei^tádo carta de recomendación, ni regalo, ni dinero^ para qué se 
nos adiíúnistre' justicia.» 

«Es necesario, en una palabra, qtie la administración no eáté aqui 
al servicio de la política y, sobre todo, al servicio de otra cosa peor, 
al servicio de los merodeadores de ia política. Es indispensable que los 
hombres que se consagi^en á la vida pública y lleguen á tener Cierta 
posición y cierta altura; ño tengan hinguna clase de debilidad, sino la 
mirada mas alta, el pensaniientd mas grande y se emancipen de lo$ 
pequeños inconvenientes y de los tristes córíipadrazgos con que han 
estado ligados los que les han precedido en* el poder, los cuales han 
mdotáni desgraciados qne han pasado sin* que el país español recuer- 
de su nombre y sin que el pueblo qué los vio nacer les consagre el 
mas mínimo recuerdo de gratitud. 

cEs^ necesario que los hombres que lleguen 3 ciertas posiciones se 
emancipen en la atmósfera impura en unos casos, pesada en otros y 
no sécottk) más calificar, que respiramos en los hombres políticos en 
Mflidridf (^üé réspiíran- todavía riías los qué seenéuentran sentados 
«1 una* silla ministerial ó viven' en las alturas. Es necesario que el 
que fttuda un péíittdicó', qué el que hace una gacetilla, que el que 
escribe xi^n articula ¿in nlafe objetó que diíamar á este ó aquel hoittbré 
"pélrfitíU)^' (Jué calumniar áí (rtrd; quehacer ruido en los cafés y en 
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las calles, $in oaas objeto que crearse una repi,fctí*cion de escándalo» 
que no alcanzaría ni por su instrucción,, ni por su carácter, ni por sos 
yirtudes, en vez de que el ministro á quien, critica, de que el gobierno 
á quien ataca, de que los díputadois de quienes se burle le hagan 
caso y tomen en serio lo que se les dice, lo oigan con desprecio, y 
despreciándole acudan al pueblo español para que juzgue sus actos. 

VI 

. Tarde, muy tarde ha visto el Sr. Ruiz Zorrilla que la cuestión eco- 
nómica era la mas grave, la mas trascendental y la mas indispensable 
de resolver. Y decimos que muy fc^rde porque los verdaderos momen^ 
tos de resolverla fueron los subsiguientes al movimiento de Setiembre; 
si entonces no se hizo, si cuando no había vínculos contraidos no se 
hicieron las reformas radicales que aquella reclannaba, difícil era des- 
pués y mas difícil, conforme ha ido pasando el tiepipo. 

Las palabras pronunciadas por el presidente de las Cortes eran su- 
mamente graves. Si el pensamiento que resplandecía en ellas se lo 
manifestó como no podía menos de hacerlo, porque no creemos que 
esto se le ocurriera en el momento, á sus compañeros de gabinete 
cuando era ministro y no le atendieron, terrible era el reproche que 
les hacia; si no se lo manifestó y reservó este paso para el instante en 
que hablaba, cargo iba envuelto también respecto á los que no se 
habían ocupado de un asunto tan importante. 

Y continuando el capítulo de cargos, q1 orador acusa á la situación 
de la misma inmovilidad en todos los ramos que reinaba en las ante- 
riores situaciones, y estando ya tan inoculado este virus inmoral en d 
organismo de todas las clases sociales según cree, ¿cómo es posible que 
encuentre aquellas personas tan puras, tan honradas que desea para 
que rodeen al nuevo monarca según manifestó al principio de. su dis- 
curso? 

Esa gangrena de inmoralidad, no debe perderse de vista que haparr 
tido de arriba y finalmente se ha estendido hasta las últimas capas 
sociales, y si opina que. el mal en vez de estirpar^e,. contínuay las 
personajsf que necesariamente han de rodear al monarca pertOPiecieifr 
tes á esas capas superiores de donde la, inmoralidad. partid, <^aben se^ 
guir contagiadas todavía y por Ip tanto, faltas de la pureza y hoQp^(}^^ 
necesarias para aquellos puestos. ¡^ 
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Confbrmes, muy conftirmes eátamos con lo espuesto por el Sr. Rulz 
ZorrUteí; aos parece tanju^td,' tan digno su propósito que no encoíitra- 
mofi para' él mas qu0 elogios, penólo que no podemoá comprender, lo 
que no podemos amalgamar es escuchar todo esto de boca de un indi- 
viduo identificado completamente con aquella misma situación á quien 
censura, ministro con ' los ' miamos sobre quienes fulmina óárgds y 
Presideiite de unas cortes qíxt debieron tíaber puesto mano sobretodo 
esto para cortarlo de raíz y estirpar el mal de una vez. 

Todb ello seria muy lógico en un individuo de la oposición; nada 
enconlraríamos de estraño en sus fi-ases, pero én la persona que las 
pronunciaba - y en aquellos momentos precisamente, encontramos 
Aducho. ' ' 

Y^cómo si aun no hubiese dicho bastante, como si le pareciera poco 
éspÜéito lo qufe manifestado llevaba, terminó su discurso diciendo: ' 

•cEs nebésario desaparezcan' de la política los hombres que en Ma- 
drid,' escribiendo artículos de fondo en que combaten actos del go- 
biernos, ipredicando moralidad, virtud y libertad, diciendo que eV 
puebtoestá oprimido, que el pueblo necesita un cambio absoluto y 
completo en su modo de ser, y predicando la virtud en la familia y la 
tidá privada, oomeñ'en fifi reíitaurant brillante de Fomos, cenan eñ la 
Iberia, duermen en el Casino, y piasan uña vida de crápula y liberti- 
naje, sin vivir éon su familia, sin hacer caso dé Su mujer ni de sus 
tkijos, y van al dia siguiente á predicar moralidad en su periódico. 

■ 

«Es necesario que á esos hombres se les desprecie por todos, y es- 
pecialmiente por aquellos ¿quienes quieren engañar, es decir, á los 
habitantes de las provincias que es menester que vayan' á Madrid y 
vean te verdad tal comd tís en si y no como la predican los periódicos, 
lóS periódicos que son un sacerdote augusto que nadie mas que yo 
respeta, cuándo son antorcha de civiliisacion, vanguardia dé la libertad 
y hasta fiscales del gobierno; pero que se convierten, á veces, en recep- 
táculos de caluninias y en teas incendiarias delpuéblo sano y patriota. 
* «E^' necesario, en una palabra, que la moralidad sé vea én todas 
páttes,^ pero que el éjeinplo parta dé áriíba y que sea tan severo el 
castigo de los qué tío sean morales én la administracioíi pública, co- 
mo grande él déspíredid & los que cubriéndose con este ó coiiel otro 
Díbmbré, con é^te Ó con el otro partido, con esta ó con la otra, idea, 
c|fet}eran ésplb'tar lá'igíiotahcik del pueblo para imponerse al ministro 
ó al g[dbtei4io'y icótiségmir ^iinía' p6si\ñdn (j[úé nó hubieran tenido hün^ 
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ca. C4uando hayamos hecho esto y cuando loe hornbresqueisrocteenal 
nuevo rey (siento que haya dos dignos italianoaeo la meaai, iMnrqud 
todavía hablaris^ con mas libertad) , sigan la coixdueta que deben se^ 
guir, ese rey no será malo, no puede serlo, y si lo ^, nosotrots ten* 
dremos la culpa. 

«El que abandona á una familia ilustre, el qu^ renuncia á una posi^ 
cion magnifica, el que deja e) prestigio qu^ tiene en Italia, al cariño 
de su padre, el afecto que le guarda el pueblo italiano, al venir á E8^ 
paña y ponerse á la cabeza de esta nación d^spjuies d0. la revohieion 
de setiembre, no puede venir á otra cosa, señores, mas que á a^uirir 
nombre y gloria y á ser digno hijo de la casa de Saboya y u^o de ios 
principes mas ilustres de Europa. Y si viene con esta intencioa 
(y no puede tener otr.a)i y si le anima este pensamiento (y no pu^de 
animarle otro), de lo que suceda en España, 4e lo que acontezca 
á este rey, de lo que. ese rey baga, nosotros ten^repüos la ci>l{^, 
porque.se entregará á nosotros y ha de querer lo que nosotros quetr 
ramps, que como españoles ycpaqo hombres, df verdadero patriotísn 
mo, uo debe ser otra cosa mas que la suerte y la ventura de nuiestra 
pais. , . 

«Espero, por consiguiente» y ypy á coaclwr, que ineulcaudio.y harr 
ciendo recordar al pueblo e^añpl lo que la revolución de setiecí^brft 
ha hecho, é inculcándole lo que necesita ^cer, ílsí ,(?Qmo a9r^pán<ior 
nos todqs en derredor de la monarquía y tei^ieii^o ^n.cueql» Iqs qin^f 
hayan de ser sus consejeros;, porque s^gun la ConsIjitucioQ, de lo.ipnalo 
que ^a^a e\ rey^ los ministros ti^OA ja cylpa, y Ip bueno Iq jMüce ^ 
rey^ e3teha de ser iris de paz y da .yentifra en e^te :pai? tajn dividido. y 
de^gr^piaio, no por su cielo, Mempre puro, uo.ppr el p^rácter ijte ^u» 
hijos, sieiupre ^p.pro?o, p,p por su suj^lo, sj^fppre.fe^íws, siao .por|P^n 
queBíeci^p;^ n?isqrias de I9S partido?, pequpñi???^ y iaispri9,9.,d^ l/os gu^ 
vienen jugando en la política. ,. , . . ^ ..t . t! / 

*.Yo espero,, permitidme dej^ á un lado al %érpiU>.y .^,la o^rjf^^ j^ 
que me pcqpe de Ifis Córt^ Gonstítuyei^tef., poi^qnfi \\^ tenidqt la , W- 
mereqida honra de spr su pre^de^e. ^ l<fs, tr^^ífli^ y, P9ho, ^s^ y^ f^^ 
momépito?} borr^sposio? y diri9il9a; .y,Q. íspprp,. repUq^j (ji^ cpi»?^ ^ 
escriba la historia, fuers^ de la p^|pn de partido, ¡tfa§^yí,r^^o?|,?J^ 
año6^.4i^ e)i pueblo psp/añp|;. €¿^ ^b^d^ .i^uphps- gqb^e^^ 
cho9 C^^ngresos que hftn^I)rQc^r»4^ la fejiplfj^.^p.la patrfft;, Pffip. ^. 
hab^o'jípcp? gobi^ifí^ps y ppws CQjf^gf^sf)^,fiiffí Jpp^c^ <io^JímpVfí^ 
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dificotkaclG», q«e encontrándose en situación tan difícil, haya realka- 
do una obra tan grande, tan inmensa, tan poderosa como la <fae hhU 
hedía ka^ Cortés Conistituy^ntes de 1868* » . 

VIL 

* I 

Efectivamente, razón de sobra tiene el 8r. Presidente de las Cortes 
en lamentarse de la inmoralidad <que reina en todos los ramos, en 
todas lai6 esferas de la política. Jamás se ha lanzado una acusación 
mas terminante contra una situación como la que brotó de los labios 
del Sr. Rmz ZorriHa. 

£1 mismo orden de cosas, los nrismos vicios, las mismas faltas de 
que adolecieron las épocas pasadas se encontraban en la presente eú 
qoe dominaban los amigos dé este señor. El favoritismo lo invadía 
todo, continuaba el mismo sistema de caciqtiismo y los banquetes y 
las comidas en el restaurant de Fomos 6 en las posesiones de los 
homlnre^ de la situación, 'insultaban á cada paso la escesiva miserist 
de la nación. 

Mientras se recurría al empréstito para satisfacer determinadas 
atenciones, las de los empleados activos por ejemplo, ó las del ejérci- 
to, las clases pasivas se morían de hambre, los maestros de instruc- 
ción primaria tenian que cerrar las escuelas, y el clero, aquel mismo 
clero á quien las Cortes hablan determinado que siguiera dependien- 
do del Estado, estaba sin percibir lo que de justicia le pertenecía. 

Al par que en Madrid se pagaba al corriente, en provincias existían 
atrasos considerables, y á renglón seguido de la noticia de un brillante 
almuerzo en casa de Fornos ó de una suntuosa cacería en este punto 
ó en el otro traian los periódicos la defunción de un pobre retirado 
que habla sucumbido de inanición. 

Nada mas inmoral que esto y precisamente lo hacian los amigos del 
Sr. Ruiz Zorrilla y este era quien los censuraba. 

Esto es lo verdaderamente anómalo, esto es lo que no podemos 
comprender y esto fué lo que sorprendió á la prensa y al pais en ge- 
Aend. 

¿Cómo inculcar al pueblo español el agradecimiento respecto á lo 
que ha dado en llamarse revolución, cuando el mismo que de esto 
trata censura y se lamenta de que la inmoralidad continué en el mis- 
mo ser y estado que antes? 
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Y no solamente el pueblo lo lestá palpando sino que^lias autottsadás 
palabras del Presidente de las Cortes se lo ratifican, y siendo esto asi 
¿cómo desea esta misma perscoaqu^ eí3e¡ pueblo agradezoá' 3^ acaté to 
que nada ha hecho en su beneficio? 

Lleno de grandes recriminaciones y de contradictorios párrafos 
está todo el discurso en cuestión, que, como hemos dicho al principio, 
es notable por mas de m eaücepto. 

Y como si algQ faltase para completar ^1. cuadro, el penúltimo, ptár* 
rafo no solamente lan2a un epigrama sobre la constitoeion formada 
por los amigos del Sr. Ruiz Zorrilla, si que también^ alejaiiido- toda la 
responsabilidad de la desgracia que pesa sobre España, del pueblo, 
)a arroja sobre los que vienen ju^ndo con la política^ sobre los que 
vienen haciendo de ella mi m0dio pai:^ medrar^ sobre aquellos mismos 
que no solamente no han sabido cortar d^ raíz la inmoralidad, sino que 
la fomentan y la protejen. . 

En resumen, el discurso del presidente de las cortes es otra: pági- 
na inconcebible añadida á teis que üene ya la situacton creada^^a se- 
tiembre de 1868, pues no puede hallarse una explicación para una 
censura, tan directa, por parte de mpfi persona tan identificada con 
aquel mismo orden de cosas que critica. 
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CAPITULO VII. 



IctHad de los partidos en España ante la próxima llegada del Rey. -Instalación defini- 
tiva de este. 



I. 

' Nada mas resuelto, nada mas hostil al nuevo rey que la.general 
actitud de todos los partidos políticos de España , ante la llegada 
del rey electo que ya sojuzgaba inminente. 

Y al llegar á este punto no podémosmenos de deplorar el fracciona- 
miento de estos partidos, causa en nuestro concepto de la poca fuerza 
que en momentos dados suelen tener. 

En España no existe un partido que se presente unido y compacto 
en los momentos supremos de la lucha. 

Aun el mismo partido republicano le hemos visto subdividirse en 
federal y unitario, que aunque esta última fracción sea reducida, no 
por eso deja ya de distraer algunas fuerzas de la masa general. 

Respecto á los demás están infinitamente peor. 

Cada hombre importante de su partido acaudilla una fracción de 
il, y por lo tanto dividiendo sus fuerzas esterilizándolas en pequeñas 
escaramuzas de personalidades ó de aspiraciones particulares las de- 
Mitan para el dia en que verdaderamente les hace falta presentarlas 
completamente unidas. 

7 esto ha nacido de aquella famosa inmoralidad de que tanto se 
lamentaba el Sr. Ruiz Zorrilla en el famoso discurso de que nos temos 
aecho, cargo en el capitulo anterior. 



En general se ha hecho de la polilica en España, no un sacerdocio 
sino un medio para medrar y por lo tanto cada uno de los mas auda- 
ces ó de mas luces en su partido ha tendido á adquirirse prosélitos que 
pudieran empujarle y sostenerle para el logro de sus deseos. 

De aqui la existencia de las Cortes Constituyentes tan inarmónica 
con las solemnes promesas hechas á la nación á raiz del movimiento 
de Setiembre; de aqui también el triunfo de la candidatura del duque 
de Aosta, que la general conciencia de los diputados rechazaba y que 
sin embargo se votó porque asi placia á los jefes que les capitanea- 
ban. 

Si los partidarios del gobierno en esa cuestión hubiesen tenido que 
luchar contra todos los partidos de oposición perfectamente compac- 
tos y unidos en cuestión de tautatrasceudencia, no sabemos si lo^^lQl 
votos del gobierno habrian sido bastaiites á hacer inclinar la balanza 
en su favor. 



II. 



Si conocieron los partidos el error que cometieron no sabiendo 
Unirse á tiempo para aunar todos sus esfuerzos no lo podetiios decir, 
pero lo cierto fué que el partido neo-católico jpresentó una esposi- 
cion (1) á las Cortes no solamente contraria á la entronización del rey 

(1) Hé aquí el testo de semejante documento dirigido por la asociación de católicos 
7 la cqalísegun creemos fkié presentada por Don Cándido Nocedal. 

«A LAS CORTES. 

Los que suscriben considerándose, en el punto determinado á que sé dirige este 
escrito, fieles intérpretes del sentliAiento nacional y repreé^ntarites de la univeirsaV 
opinión dé Espa&a, aouderi á las CórtQS para que no elijan rey aljiijp del i^onaroa aia 
ventura que es hoy v« carcelero del Pfipa y, verdugo del Catolicismo.» •, 

Nosotros, que no creemos tengan potestad los hombres para crear reyes ni dinastías 
en psdses de antiguo constituidos y organi^dos, no abrirgamos la- intención de c6ticur- 
rír directa ni indirectamente ^ reemplazar á la Providencia divina, que otori^ i unos la¿ 
coronas d^ la tierra, y despedaza en las manos de JLos ptros los ma^< robusto» cetros. 
Pero q;ueremos contribuir en lo que podamos 4 evitar que ni un solo día impere sobre 
nuestros hijos un vastago tan desdichado usurpador dé los estado» dé Ifr Iglesia. t.as 
plantas de los hijos del implo, y por añadidura estranjeras. ^fueatoas niadrdB y nuestras 
miujeres no pueden sutrir la a&rei^ta; nQ8.otro3 la raehazapo^* ■-..;,' ' .' 

Ciudadanos somos de Roma, puesto que somos católicos;.Roma.no .e^, no pujsde pa« 
trimbnio de una audaz y ambiciosa familia, porque nos pertenece á' nosotros y al mundo 
entero; no queremos consentir silenciosos que' el tirano' usurpador der finíestrk ciadaéP 
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extranjero, sí que también considerán<iok> bajo el punto de vista reli- 
gii60 y j:uzgando con un criterio especial como crimen de leso catoli- 
cismo la ocupación de Roma por el rey de Italia, trataban de demos- 
trar que los hijos eran también solidarios en la que juzgaban hita, del 
padre. 

No seremos nosotros los que acriminemos á los católicos por seme- 
jantes apreciaciones. 

Como ya hemos dicho, juzgaban la cuestioii con un criterio pura- 
mente especial y por lo tanto la temporalidad del Pontificado arreba- 
tada por Víctor Manuel, habia de ser rudamente combatida. 

Mas adelante emitiremos nuestra opinión sobre este acontecimienT 

nos envié aquí sus hijos para esclavizar á los nuestros. Nuestro padre, nuestro Rey 
espiritual es el Papa; no queremos renegar del gloriosisimo timbre de subditos leales y 
buenos hijos autorieando con él silencio el imperio en España de la familia que ha des- 
tronado ¿ nuestro Padre. 

Si llega á hacerse dueño de nuestra patria con titulo de Rey el hijo del depredador de 
Roma^ habrá upas cuantas voces que griten ¡ viva el Rey Amadeo ! Con nosotros la Es- 
pana de Recaredo, de San Femando, de Isabel la Católica, de Bailen, Zaragoza y Gerona, 
gritarán en son de protesta contra la usurpación de Roma ¡ viva el Pontífice Romano I 
£1 eco del primer grito durará unos cuantos dias; el nuestro resonará hasta la consuma- 
ción de los siglos. 

Sino se nos permite aclamar en las calles al Pontífice Rey, le aclamaremos en las Cata- 
cumbas; no será la vez primera que salgan de las Catacumbas los cristianos para esta- 
blecer en el mundo el imperio de la verdad y de la justicia. Y si fueren invadidas las 
Catacumbas aclamaremos al vicario de Jesucristo en el destierro y en el suplicio; no 
será la vez primera que la voz de los cristianos amanse á los leones y los tigres. 

Nosotros siguieado á nuestros pastores y al Pastor de los pastores, repetimos con 
ellos que el dominio temporal de la Santa Sede ha sido establecido por manifiesto de- 
signio de la Providencia divina, y que es necesario en el estado presente de las cosas 
humanas para la dirección y dicha de las almas, para el bien y libertad déla Iglesia, para 
el bien y libertad délas naciones. 

El usurpador de Roma codicia para su despojo sacrilego la sanción de las potencias 
católicas y por eso acepta hoy coronas que no ha mucho desdefiaba. Lejos de nosotros la 
indigna complicidad del silencio dejando de protestar contra la sanción que se busca. 
Si hubiera tiempo firmarían esta exposición millones de españoles, ya que no lo hay unos 
pocos la firmamos, intérpretes seguros de la inmensa muchedumbre. 

Los poderosos que concurrieron á despojar de sus estados á la Iglesia, unos tras otros 
van cayendo en medio de pavorosos desastres que nadie preveía por que nadie conoce 
loe inescrutables deaignioe de Dios ni sabe los caminos de su justicia. ¿Qué será del 
principal autor del atentado? ¿qué será del que no se ha parado delante de la ciudad 
SanU? 

AiClamar á sus hijos por Reyes es desafiar y atraerse el castigo del cielo. \ Qué Es- 
pefia no setega digna de castigos mayores que los que ya padece en su justa expiación 
d6JU>» crímenes de muchos y de la tibiesa de todos ji 

11 
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to que nosotros creemos sumamente lógico y natural y no acreedor 
por lo tanto á los anatemas fulminados por los partidarios de aquella 
temporalidad. 

Lo que nosotros hemos tratado de demostrar al ocuparnos del ante- 
rior documento, ha sido no la manifestación de una idea religiosa, que 
aun cuando la respetamos no estamos conformes con ella, sino el es- 
píritu de oposición y de hostilidad que reinaba en la mayoría de los 
partidos contra la candidatura mencionada; sentimiento del cual par- 
ticipaba el pueblo pues que la mayoría de estas exposiciones estaban 
suscritas por hombres importantes en sus respectivos partidos y en 
los cuales tenían entera confianza. 

Si el partido tradicionalista obraba así, tampoco se descuidaba el re- 
publicano y los dos extremos de la opinión venían á converger á un 
mismo punto, que era el de combatir aquella candidatura. 

Parte de la unión liberal, el partido moderado y la fracción esparte- 
rista segregada del mismo partido progresista, eran también hostiles 
al nuevo orden de cosas creado por los 191 votos, y la protesta de do- 
ña Isabel de Borbon y la del titulado Carlos Vil, vinieron á enardecer 
mas el ánimo de sus defensores. 

Tronaron los periódicos contra aquella solución y empezóse á em- 
plear el arma del ridículo, arma puesta ya en práctica cuando en otra 
ocasión se echó á volar la candidatura del duque de Montpensíer, ar- 
ma que nosotros ni ahora ni nunca podremos aplaudir ni elogiar. 

Agrádanos el combate serio, grave, digno, el combate de la idea; 
pero no el que haciendo reír ridiculiza una persona ó Una institución, 
digna siempre de respeto. 

Pero de todo esto no debemos dar la culpa á los que tales armas 
esgrimían; toda entera debemos arrojarla sobre los que habían dado 
pié para que estas armas se empleasen. 
« 

III. 

Sin ser adversarios ni amigos del candidato propuesto por el go- 
bierno, sin que animosidad alguna exista ni haya existido en nosotros 
respecto á él, respetándole mucho como á hombre y cqmo rey, pues 
nos preciamos de respetar á todas aquellas personas que por su po- 
sición ó por sus hechos se hagan acreedoras á ello, debemos repetir 
lo que varias veces hemos manifestado ya, que de todas las soluciones 
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que el gobierno pudiera haber buscado para terminar la interinidad, 
ninguna mas dada á peligros, á graves complicaciones y quizás á serios 
conflictosf que la que se habia elegido. 

Y estos peligros y estas complicaciones tenian una razón muy senci- 
lla de ser. 

Nacian de la falt^ de simpatías que la nación 'estaba sintiendo res- 
pecto á aquel monarca qiíe le era completamente desconocido y con 
el cual no la ligaba vínculo de ninguna especie. 

Y demasiado sabemos y en la mente de todos está que las monar- 
quías que no cuentan con las simpatías y con el apoyo de los pueblos, 
raras, muy raras veces son felices. 

Por otra parte, en el exterior también podían producirse graves 
complicaciones, en las cuales tuviera que jugar su papel nuestra na- 
ción, y esto que la prensa de oposición estaba diciendo cada día al 
pueblo, contribuía de una manera eficacísima á mantener ese disgusto, 
á sostener esa antipatía. 

Todo esto debiera haberlo previsto el gobierno, é inspirándose mas 
en el espíritu público obrar de manera que este espíritu no se divor- 
ciase por entero de aquella institución de que se mostró partidario 
desde el instante en que fué poder. 

Pero no tuvo en cuent^ que él con su desdichada administración 
por la cual tan severos cargos le lanzara el mismo presidente de las 
cortes, como ya hemos visto, se habia hecho antipático al país, y que á 
parte de la cuestión de nacionalidad bastaba que el candidato se pre- 
sentara patrocinado por él para que ya le alcanzase también una parte 
de esa misma antipatía. 

IV. 

La comisión entretanto habia llegado á Florencia. 

Mientras los partidos se agitaban, mientras las protestas se sucedían 
sia interrupción, al par que de todas partes se obraba un clamoreo 
innaenso contra aquella solución, los comisionados de las cortes eran 
objeto en Florencia de los mayores agasajos por parte de aquel go- 
bierno. 

Decíase, ignoramos con que fundamento, y si lo consignamos es 
únicamente por la importancia del rumor relativamente al asunto de 
que se trataba, que el rey electo vacilaba en venir á España, pues no 
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estaba muy seguro del afecto con que podría ser recibido; pero pres- 
to se vio que esto no habia pasado sin duda de una suposición porque 
el monarca se embarcó ñnalmente, y la escuadra que le conducía to- 
mó el rumbo de las costas españolas arribando en un breve espacio al 
puerto de Cartagena. 

Ya nos hemos hecho cargo en otro lugar de sií^entrada en Madrid 
y seria ocioso é inconveniente que volviéramos á ocuparnos de eUo. 

Un incidente grave y doloroso ocurrió precisamente en los momen- 
tos en que el monarca se dirigia á tomar posesión del trono que se le 
ofreciera, incidente del que nos ocuparemos con alguna extensión al 
hacerlo en el decurso denuestra obra respecto al malogrado general 
Prim. 

Entonces también pasando revista, por decirlo, asi á todos los parti- 
dos políticos de España, juzgaremos á sus hombres sirviéndonos de 
guia para nuestro juicio sus hechos posteriores al momento en que de 
nuevo volvemos á encontrarlos en la escena política. 

Sin pasión alguna, puesto que en ese terreno ni deseamos ni jamás 
hemos deseado nada, sean carlistas ó republicanos, moderados ó libe- 
rales, censuraremos sus faltas, deploraremos sus errores, y elogiare- 
mos aquellos de sus actos que se hayan hecho acreedores á ello. 
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CAPITULO VIII. 



La revolución europea.— Situación de la Europa al advenimiento al trono español 

del rey D. Amadeo I. 



I. 



En situación bien crítica, en circunstancias sobradamente difíciles 
veiiia el rey Amadeo á ocupar el trono español. 

Toda la Europa estaba conmovida. 

Las naciones se miraban unas á otras con recelo temerosas de en- 
contrar el adversario donde creian contar con el amigo. 

Todas ellas que tenian y tienen grandes faltas que purgar, todas 
ellas que no pueden tener la conciencia tranquila porque en todas 
existe algo que las bace extremecerse, presienten que ha llegado ó 
está muy próxima una hora suprema en que ha de encontrarse en un 
grave compromiso. 

Las naciones son como los individuos. 

En el corazón de cada uno de estas existe siempre un fondo miste- 
rioso, impenetrable á los ojos de la multitud, que es el que le produce 
las horas de larga y dolorosa meditación, las noches de insomnio, las 
vigilias de angustia y de temor. 

Porque en la vida humana siempre hay una falta^ síiempre existe 
un recuerdo penoso que nos atormenta y nos tortura. 

En la política de las naciones existe del mismo modo ese fondo 
misterioso que la generalidad no percibe, existe esa falta, ese crimen 
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tal vez que no está expiado todavía y por el cual se abriga el temor y 
la congoja. 

Y las naciones presienten esos momentos solemnes. El equilibrio 
de la política europea es el que facilita la tranquilidad á sus concien- 
cias, pero si ese equilibrio llega á romperse, si una ó varias de ellas 
se engrandecen á costa de otras, entonces temen todas, todas presien- 
ten que ha llegado el instante de la prueba y todas se preparan para 
aquellos acontecimientos que no pueden definir con certeza, pero que 
los presienten sin embargo. 

Tal es lá situación de la Europa. 

En la atmósfera que respira se está cerniendo una gran revolu- 
ción. 

Inmensa nube que ha necesitado siglos para formarse y que solo 
un día le bastará para estallar. 

Los pueblos del medio dia, indolentes por naturaleza, no han visto 
ó no han querido ver la formación de esa nube, y cuando alguna lige- 
ra descarga de ella ha puesto en conmoción á una potencia aislada, si 
algún movimiento han hecho las mas próximas ha sido tan débil qtfe 
apenas las ha preocupado. 

La raza latina de suyo impresionable, inquieta por el hoy y poco 
preocupada por el mañana, entretenida en sus placeres, en sus intri- 
gas y en sus juegos, ha transformado la política y la diplomacia en 
uno de estos, se ha cuidado mas en cada nación de las* en que domina 
esta raza de sus intereses particulares y sin mirar á su alrededor, 
sin atreverse á calcular para^el porvenir, sin volver la vista al 'pasado, 
ha dado al olvido que frente á sí tenia otro gran pueblo, otra raza que 
aun cuando vencida, aun cuando rechazada siglos atrás, ni olvidaba 
su derrota ni perdía la esperanza de resarcirse algún dia. 

La raza sajona no ha separado la vista un solo momento de la raza 
latina. 

Del mismo modo hoy que en los tiempos del bajo Imperio, mientras 
el sibaritismo, la molicie, el deleite enervaba las fuerzas y debilitaba á 
los .guerreros latinos, los germanos en la rudeza de sus costumbres, en 
el salvajismo, por decirlo asi, de su existencia, iban robusteciéndose 
cada dia, adquiriendo nuevos brios y solo esperaban un momento opor- 
tuno para lanzarse al combate. 

Las tribus bárbaras del Norte en el siglo V encontraron esa opor- 
tunidad. 



La raza sajona en el siglo XIX está esperando la misma y preciso 
es confesar que tiene ya mucho camino adelantado. 
Busquemos en la historia la corroboración de nuestro aserto. 

11. 

No tenemos necesidad de retroceder á siglos lejanos. Al terminar 
el pasado, la antorcha de la guerra agitada por Napoleón I recorrió 
toda la Europa. , 

Los cetros y coronas de los reyes rodaban por el suelo, y el empe-' 
rador soldado construía nuevos cetros y coronas nuevas para otros 
soldados como él. 

El derecho divino quedaba abrumado bajo el derecho de la fuerza. 

Rebaños de siervos habian sido hasta entonces los pueblos y el 
aliento de aquel gigante les hacia recobrar su calidíid de hombres. 

Pero el coloso cayó. Ei modejrno Aquiles tuvo también su parte 
vulnerable y el mapa territorial de Europa 'rasgado en mil pedazos 
por su espada, tornó á reconstruirse apenas quedó inerte. 

La raza germánica, al igual de otros pueblos latinos sufrió el yu- 
go de aquel soldado que pertenecía á la raza latina también. 

Pero mientras estos pueblos se contentaban con recobrar sus per- 
didos derechos, sus nacionalidades arrebatadas por el conquistador, 
la raza germánica no solamente hacia eáto sino que sin olvidar un mo- 
mento la afrenta recibida empezó á prepararse, para cuando pudiera 
tomar el desquite. 

Y DO pensó en vengarse de un pueblo, .si no de una raza. 

Mantenedora del poder autoritario, no podia ver con satisfacción 
el progreso y el adelanto de los pueblos latinos que entraban en una 
nueva via, merced al cambio radical que se habia operado en las 
ideas. 

Mas por desgracia el esfuerzo de los pueblos latinos duró muy 
poco. 

Cayeron de nuevo bajo la coyunda de las antiguas instituciones, y la 
molicie, el deleite y las ambiciones fueron lentamente destruyendo la 
virilidad y la energia de naciones que tanto habian adelantado. 

Desde el momento en que la raza germánica vio esto, cobró nuevos 
bríos. «La hora se acerca»— se dijo, y dio comienzo á sus prepara- 
tivos de combate. 
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Con visible aAsiedad» con cuidadosa atención iba siguiendo pa&oá 
paso la vida de cada nación,, porque de esto dependía su triunfo. 

España^ el pueblo que babia sabido hacer frente al coloso de Euro- 
pa, que le habla herido de tal manera, que la sangre que derramaba 
de su herida le condujo á santa Helena, bajo el desastroso reinado de 
Fernando VII perdió toda su bravura, toda su indómita altivez y la 
guerra civil inaugurada á su muerte, agotó sus fuerzas y gastó todos 
sus recursos. 

Portugal también se hallaba dividido por idéntica clase de lucha. 
Las nuevas ideas combatían con las antiguas, y puestas ambas en el 
campo de batalla contribuían poderosam^rte al aniquilamiento de los 
pueblos. 

Francia, aqoíftUa Francia tan audaz bajo el imperio, habia derribado 
el trono legítimista de Carlos X para elevar con una veleidad incon* 
cebibleeldd Luis Felipe^ á quien mas tarde derribó también. 

La Italia, dividida en señoríos, pues no otra cosa eran sus peque- 
ííos reinos, estaba domiciada, de una parte, por el pontificado, y de 
otra, por el Axistria que se hallaba muy bien con la Lombardía, y que 
no podía conseatir las aspiraciones á unificarse que dominaban á 
todos los italianos. 

En cuanto á Inglaterra, previsora como siempre y calculista en todo, 
procuraba utilizarse con las ambiciones de los unos, las veleidades 
de los otros, y las luchas intestinas de todos. 

Tai era el estado de estas naciones, y como fácil es de comprender, 
nada mas satisfactorio podía haber para la raza sajona que la contem- 
plación de estos pueblos, debilitándose por sus discordias civiles, con- 
sumiéndose por sus mismas ambiciones, ó adormeciéndose entre el 
víqío y el placer. 

III. 

En el Norte, por el contrario, no habia mas que un objeto, no exis- 
tia mas que una aspiración: la de arrojarse sobre los otros pueblos 
para imponerles su voluntad. 

El objetivo de sus miradas eran las naciones del mediodía, y mien- 
tras estas se destruían entre si ó se estragaban entpe el abandono y 
la molicie, ellos preparaban el látigo con que hablan de azotarles al- 
gún dia. 



^ 
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Y confonnyd .iban pa&a<ida los dias^ ios males que afUgian á ios pue- 
blas i latinost tomabsm mayor caráoter . 

La, inmoralidad en las admiulstraciones públicas, la <)orrupcion en 
Us costumbres^ los refinamientos del hxp y del placer, la fuerza con 
que los gobiernos sujetabaR y oprimían á los pueblos, arrebatándoles 
hasta la facultad de pensar, el escarnio que por do quiera se hacia de 
las leyes, las ambicioni^s de los unos, las pasiones de los otros, el mi- 
rar solamente lo. que ante sil se tenia, sin tratar de extender las mira- 
das mas allá, eran otros tantos elementos que destruyendo ó enervan- 
do, por decirlo asi, las fuerzas vivas de estos pueblos, facilitaban en 
gran manera el pensamiento absorbente de los pueblos del Norte. 

Y téngase en cuenta, que á cada paso se le estaban dando lecciones 
á los pueblos del Mediodía, en las cuales debieran habertomado prove- 
chosa y útil enseñanza. 

La repartición de la Polonia verificada á ciencia y paciencia de las 
demás naciones de Europa, no solamente era un crimen que mas tarde 
hablan estas de expiar, si que también representaba el aviso para el 
porvenir á los demás pueblos. 

¿Y qué hicieron estos? 

Contemplar con la mayor indiferencia aquel indigno despojo, ver 
con frialdad como los tiranos rasgaban en girones la nacionalidad y el 
derecho de un pueblo apropiándose lo que mejor convenia á cada 
uno', haciéndose cómplices de aquella iniquidad por su falta de tacto 
y energía para protestar contra ella. 

¡Oh! Y la desventurada Polonia tendió en vano sus brazos suplican- 
tes á los pueblos del Mediodia, y no obtuvo socorro alguno. 

«Pensad, les decia, que lo que hoy hacen conmigo querrán hacerlo 
mañana con vosotros. Defendedme contra el enemigo que también lo 
es vuestro.» 

Pero las naciones, cjiyo auxilio demandaba, se ocupaban mas dé sí 
mismas que de las demás. El egoísmo las corroía y procuraban no ver 
para evitarse el pensar. 

¡Con cuánto regocijo no debia mirar la Alemania y la Rusia, aquellas 
felices disposiciones de los pueblos latinos! 

«Los dominaremos ea detall,» debieron decir al ver la desunión que 
entre ellos existia. «Sus vicios son nuestros mejores auxiliares» espe- 
remos un poco mas. 
42 
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Y ios pueblos amenazados no querían escuchar semejantes fijases, y 
Francia arrojaba del trono á Luis Felipe, Austria se conmoria, Italia 
hacia esfuerzos para romper las cadenas que la sujetaban, España 
atravesaba sangrientas jornadas, la misma Inglaterra abandonaba su 
calculador quietismo, y los pueblos del Norte comprendiendo que 
atravesaban un momento solemne, hacian algunas ligeras concesiones 
como la Prusia, ó empezaban un sistema de represión como la Rusia, 
para evitar que el movimiento revolucionario se propagase á sus 
estados. 



IV. 



Por un instante los pueblos del Norte deb ieron sospechar que sus 
aspiraciones quedarían destruidas ante la formidable revolución que 
se iniciaba en los pueblos latinos . 

Pero presto se les devaneció este temor. 

Francia quehabia proclamado la república, seducida por el halago de 
un nombre esterilizó su revolución do febrero con el famoso Dos de 
Diciembre. España dobló la cerviz; de nuevo Italia tornó á caer en 
Novara bajo el yugo austríaco y el del Pontificado, los esfuerzos de 
Kossut quedan ahogados bajo las masas del Austria y de la Rusia, y las 
ideas de emancipación y de libertad quedan laplastadas bajo el derecho 

del mas fuerte. 

« 

Y los pueblos latinos toman de nuevo su existencia de siervos, y 
los gobiernos que les reglan satisfechos con el triunfo obtenido no 
pensaron que no habian servido sus intereses solamente sino que tam- 
bien, pero de una manera eficacísima estaban sirviendo á los de la raza 
sajona. 

Las naciones se enervan bajo la tiranía. 

De aquí que todos los pueblos latinos dominados por el yugo de 
hierro bascaran el olvido de sus dolores en la embriaguez de los pla- 
ceres, en el embrutecimiento del vicio, si de esta frase nos po*demos 
valer. 

Y mientras tanto como que el progreso y la pivilizacion ni se conte- 
nían un momento ni las bayonetas eran suficientes á impedir su 
desarrollo, continuaban abriéndose paso entre los pueblos del medio 
dia cuyas imaginaciones eran mas fáciles de sentir el fuego de su 



inspiración, y este progreso y esta civilización eran otros tantos ex- 
citantes del voraz apetito que consumia á los pueblos del Norte. 

La Rusia que por hallarse en los confines de Europa no la era tan 
fácil extenderse por ella ansiosa de realizar el proyecto de Pedro el 
Grande y de Catalina, fija sus miradas en Oriente. 

Los intereses generales de la Europa no podian consentirlo, y á la 
par que los cosacos se dirigen á realizar la aspiración de Nicolás, 
Napoleón III ansioso de engrandecerse á los ojos de la Europa 
acude en socorro de Turquía arrastrando tras si á la calculadora Ingla- 
terra y á la impresionable Italia. 

No era el desinterés, no era la noble indignación de. un corazón 
generoso la que arrastraba al ya Emperador de los franceses á ponerse 
de parte del mas débil, era la ambición, el egoismo, el deseo de adqui- 
rir una preponderancia extraordinaria en Europa haciéndose arbitro 
de sus destinos. 

La Rusia quedó vencida. Los soldados del Norte hubieron de reple- 
garse ante los del mediodía, y la Francia adquirió el predominio á que 
aspiraba. 

¿Pero acaso con esto se había cortado el mal? 

Por ningún estilo. 

Rusia había sido vencida, no precisamente por la fuerza numérica ni 
por el valor, habíalo sido por la falta de elementos en armonía con los 
modernos adelantos que la Rusia había descuidado, bien por desprecio 
bien por ignorancia. 

Pero el tratado de paz firmado á la terminación de aquella guerra, 
no era ni podía ser un documento que diese por terminadas aquella* 
hostilidades, era solamente una tregua que había de romperse el día 
en que se encontrara en condiciones tan ventajosas ó mejores que las 
de sus adversarios. 



CAPITULO 'IX. 



Continuación dél Estado general de lalSuropa. — Espafta desde 1848. 



I. 

El Norte de Europa habia recibido otra nueva herida de los pndblos 
del Mediodia que no podía cicatrizarse sino que por el contrario ttia- 
nando sangre siempre, respiraba venganza y envolvia una amenaza 
perenne. 

Francia contribuyó á enconar dobleméríte esa herida. 

Cególa su ambición, quiso no solamente ser la potencia militar, si 
no ejercer por completo el monopolio de la civilización, y aquel París 
hecho capital de la Europa, del mismo mo do que Roma lo era del 
mundo conocido en sus últimos tiempos, al par que era visitado por 
aquellos rudos sajones excitaba su envidia é irritaba sus deseos. 

Napoleón protegiendo al rey de Italia concitó contra sí nuevas tras, 
pues á la par que con la anexión de la Saboya demostraba su afán de 
engrandecimiento, contribuyendo á arrojar á los austríacos de la Lom- 
bardia, no solamente se atraía las iras de aquella nación, si que tam- 
bién la Alemania debía pensar seriamente en el peligro que para ella 
encerraba aquel vecino tan orgulloso y cuyo poder aumentaba por mo- 
mentos. Sin embargo, presumía con harta razón que cegado por aquel 
mismo poder el déspota francés, no solamente cometería impruden- 
cias que contra él concitaran el odio de toda la Europa, sino que su 
mismo pueblo languideciendo entre la corrupción y los vicios de que 
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el iiii{^ríoadüledia, habría' de^^ér tito 'éUti^^Hiti áüxilMr efidás^ pa- 
ra sus planes. 

1f V?Mi esa astucia, con ese cálculo, détiSdle cái*á¿fóristióo de su raza, 
«KMhawló óuidaddéááiíétíte su rt^ y sus proyectos , fuese 

poco á(|^coiñtroducíendodéhttoclel corazón de su éhemigo, áfin de 
poder utilizar mas tarde con ventaja Í6p óoñócimiéhtos adquiridos. 



II. 



El único pueblo de la raza latina que á la sajona rpodia inspirarle 
temores, era el francés, por lo tanto hiriendo á este tenia casi ganada 
la victoria. 

El orgullo habla cegado* á Napoleón, y nada de esto vio. 

Tuvo en París á los monarcas del Norte que acudieron solícitos á 
rendirle parías en aquellas brillantes exposiciones de la industria, y 
como el cuervo de la fábula, halagado al verse rodeado de los repre- 
sentantes de tantos tronos tradicionales, él monarca de fortuna aclá- 
mente, no pudo ver cjuebajo aquellas fingidas muestras de aprecio y 
benevolencia se ocultaba la envidia, el odio quizás. 

Y sin embargo, la cuestión del Seleswik debió no solamente abrir 
los ojos á la Francia, sino á todas las demás naciones, y la batalla de 
Sadowa, debió enseñarles que aquella raza admitiendo los adelantos 
modernos estaba en disposición de formar en batalla frente á la pri- 
mera potencia militar. 

Pero ¿cómo habian de pensar en esto los pueblos latinos? ¿qué les im- 
portaba que en la cuestión del Seleswik se demostrasen bien patentes las 
absorventes aspiraciones de la raza germánica? ¿qué les importaba que 
al incorpoTarse ó al hacerse jefe el rey Guillermo de la confederación 
alemana engrandeciera su poder y aumentara sus recursos ? 

Harto tenian que hacer dentro de sí mismos los pueblos latinos en 
derribar y levantar gobiernos, en satisfacer ambiciones personales, en 
destrozarse entre contiendas civiles y en satisfacer sus sensuales ape- 
titos entre los vicios y los placeres. 

Napoleón cegado por el demonio del orgullo, ó mas bien compren- 
3ien(fo que á'pesar Ael'fá^so oropel con que írátara de seducir al püe- 
bte fhíttéés, á quien Sorprendiera por tó^dio de su audaz golpe de Es- 
tado, le&te iíé desencantaba y le deihostraba sü disgusto, créia necesa- 
m aistfáér íá piíblicá "áte&cíón y lléVáhvloía ál otro lado del mar, trató 
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de construir un fxono en Méjico que pudiera darle masó menos tarde 
felices resultados. 

Y sucedió en Méji,ca lo que m) podía menos de suceder, lo que todos 
los hombres pensadqres habían previsto; que el trono de Maximiliano 
se hundió con estrépito^ recibiendo la Francia un terrible golpe en su 
prestigio y en su preponderancia. 

Y no quiso abrir los ojos, no solamente ella, sino ninguno de los 
demás pueblos de su raza. 

Sus enemigos sonrieron con satisfacción, y llenos de ansiedad 
seguían los acontecimientos políticos del imperio puesto que eran los 
únicos que les preocupaban. ! 

De las demás naciones poquísimo era el caso que hacia. 

Francia era únicamente el antemural que tenían los pueblos 
latinos, y en este era en quien naturalmente se fijaban las miradas de 
los del Norte. 

Y cuando llegó el día en que vieron la opinión del país completa- 
mente hostil á Napoleón; cuando vieron que otro pueblo latino, repre- 
sentante hasta entonces del tradicionalismo rompía abiertamente con 
su pasado y que dejaba esterilizarse todas las riquezas, todos los frutos 
que pudiera haber sacado de su revolución; cuando veía á España 
dividida por encontradas aspiraciones y hecha patrimonio de un 
número determinado de personas que á su voluntad manejaban sus 
destinos; cuando veían á Italia, contemplar con mirada codiciosa 
aquella Roma que era su perenne afán; cuando esto vieron, repeti- 
mos, estremeciéndose de placer, Prusía tendió su mano á Rusia di- 
ciéndole: « El momento ha llegado. Para ti el Oriente, el Occidente 
para mi; permanezcamos unidos y seremos fuertes; la raza sajona 
aplastara bajo su peso á la raza latina.» 

Desde este momento quedaba hecho el contrato, desde este mo- 
mento las naciones latinas se veían seriamente amenazadas. 



III. 



Sí bien la verdadera revolución europea había dado comienzo con 
la revolución francesa de últimos del pasado siglo, la verdadera época 
del desenvolvimiento de la gran revolución dio principio en 1848. 

Desde la demolición de la Bastilla, Francia ha llevado la iniciativa 



- 9! — 

en todos los grandes movimientos revolucionarios que se han verifi- 
cado en nuestro tiempo. 

En febrero de i 848 arroja del trono á Luis Felipe y proclámala 
repúblics^ é inmediatamente toda la Europa 'se conmueve. 

España no pudo permenecer inactiva ante aquel espectáculo. 

Nada mas triste, nada mas deplorable que su situación en aquellos 
momentos. 

Desde la terminación de la guerra desastrosa de los siete años pa- 
recía que una desgracia terrible pesaba sobre este infortunado país. 

Apenas terminó aquella dio comienzo la de los partidos, y genera- 
les que debian su fortuna al duque de la Victoria, compañeros suyos, 
amigos con quienes contaba, empezaron á hacerle la oposición y 
pronto le arrojaron del sitio que ocupaba obligando á refugiarse en 
Inglaterra al que acababa de consolidar el trono de D.* Isabel II. 

Más soldado que polítieo , más honrado * que astuto el general 
Espartero, más hábil para dirigir un combate que apto para las lides 
políticas, pronto se vio arrollado por los que en sutilezas y en intrigas 
le llevaban una inmensa ventaja, y desde el primer puesto de la nación 
se vio arrojado á un camarote del Malabar, 

La pública opinión extraviada dando mas crédito á los que le mu- 
tejaban que á los grandes hechos que realizara, le abandonó también 
y falto de apoyo en el trono y en el país, dejó el suelo patrio donde 
habia derramado su sangre en defensa de las ideas liberales. 

El partido progresista que le derribara formando una monstruosa 
coalición con el moderado creyó reportar gran provecho de aquella 
caida, mas ¡ay! tenia que habérselas con otros que eran mas sagaces 
que él, y después de inútiles esfuerzos para sostenerse abandonaron 
el campo dejándole por completo en poder del partido moderado. 

Entonces comprendió aquel partido el error que cometiera. 

Pero ya no tenia remedio. 

¡Triste destino el del partido progresista condenado siempre á llorar 
mañana los yerros que cometió ayer! 

En el decurso de nuestra publicación tendremos mas de una ocasión 
en que demostrarlo. 

IV. 

El partido moderado ávido de poder procuró desde los primeros 



instantes asegurarse de upp^fliafiera t^l. qui^ nju^g^n otro partido pu-. 
diera imponérsele jamás. 

Para esto haciei^i^o v^r al trpno lo injusto que esituYO Espartero 
condenando al ostracismo ája ffiadre de su reii^i, a|)ii4i)as puertas4e . 
la patria á D..* María Cristin^, y .se prpporcipftó ua.appya fuerte. y 
valedero. 

De la misma manera también abordando la grave cuestión del ma- 
trimonio de la reina, desechó al infante D. Knrique, hftoia quien D.* 
Isabel manifestaba una ms^rcada preferencia, imponiéndola:á su her- 
mano D. Francisco, hacia qui(ep> no, sentia ningún carino. 

Un esposo que posqyera el cariño de su consorte y máxime si tenían 
sus ideas algunas tendencias liberales no corivenia por ningún estilo 
al partido moderadp.. 

Era necesario que el futuro rey debiese á este partido su posición, y 
al mismo tiempo como la antipatía de la reina hacia su esposo habia 
de producir mas tarde ó mas temprano una reacción en su corazón 
podríase también sacar partido de» esto. 

Aquí como se vé, sq utilizaba todo, con todo se especulaba, se calcu- 
laba hasta sobre los sentimieptos; 

Verificóse el matrimanio por fin. 

Al partido moderado le cupo la triste gloria de llevarle á cabo, y al 
partido moderado también la de explotar las primeras debilidades de 
la mujer. 

No entraremos nosotrps en ese terreno. 

Lo hemos dicho en otro lugar, y volvemos á repetirlo. 

Deploramos esas debilidades, pero nó tenemos para ellas una pala- 
bras de censura, una recriminación, y si alguna existe será mas bien 
para los que tuvie^'on la culpa de que aquel caso llegase y para los que 
medraron y se sostuvieron á costa dq él. 

Vergonzosísimo período fué este para España. 

Periódicos moderados aun cuando pertenecientes á otras fraccionea 
que hacían la oposición al gobierno fueron los que^ sacaron á plaza lo . 
que por decoro propio debiera callarse, y ala vez que herían la dignidad 
nacional empañaban la honra de la mujer. 

Vióse por algún tiempo al rey consorte separado de la esposa, y la 
prensa convertida en estafeta de palacio, notificaba diariamente si salía 
ó entraba con mas ó menos frecuencia en el regio alcázar esta ó aque- 
lla persona, si se habia dado este ó el otro paso para llegar á un 
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acuerdo entre los desunidos esposos, y finalmente, cuanto debiera 
haber permanecido envuelto en el velo del misterio, se pregonó por los 
que mas obligación en callar tedian. 

Los pueblos veian esto, veíanlo también las naciones extranjeras, y 
si aquellos empezaban á tener en poco una monarquía que á tales 
extremos descendía, las otras consideraban también con poco aprecio 
á la nación que asi se rebajaba. 

El poder pasaba de mano en mano pero sin salir del partido mode- 
rado, y la política seguida uniformemente por todas las fracciones era 
la de una represión exagerada que irritaba, y que se toleraba porque 
no existían otros medios para centrares tarla. 

El general ^larvaez, hecho jefe de ese partido, el antiguo compañero 
de Espartero, y el que con mas brío le combatió, manejaba á la sazón 
la nave del Estado, y bajo su funesto dominio, la prensa liberal estaba 
encadenada, el pensamiento cohibido y el abuso y la fuerza erigidos 
en suprema ley. 

La opinión pública no tenia medio alguno para manifestarse. 

El espionaje se extendía por todas partes, se ramificaba con todas 
las clases, y no se podía hablar porque se temía que el amigo de años 
se convirtiese en delator del momento. 

Las persecuciones y los fusilamientos estaban, como vulgarmente se 
dice, á la orden del día, y la fuerza, y solo la fuerza era el apoyo y el 
sosten de aquel gobierno. 
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CAPÍTULO X. 



Movimieato revolucionario en España á consecuencia del verificado en Francia.— Como 

96 dominó.— El partido moderado continua en el poder. 



I. 



La tirantez que mediaba entre las relaciones del gobierno español 
con el pueblo tenia necesariamente que estallar. 

La cólera rugia en todos los corazones y los sucesos ocurridos en 
Paris produjeron una inquietud y un malestar inexplicables. 

Circulaban noticias siniestras, murmurábanse sordas amenazas, 
hablábase de reuniones subersivas y el gobierno temeroso del huracán 
que presentia se presentó á las cortes pidiendo autorización para sus- 
pender en todo ó parte las garantías constitucionales que ya estaban 
siendo de hecho hacia mucho tiempo letra muerta. 

Decíase que Inglaterra sumamente resentida coa el gobierno espa- 
ñol desde el casamiento de D.* Isabel II protegia, fomentaba y auxi- 
liaba los planes de los revoltosos, y tal consistencia iban adquiriendo 
los rumores de próximos trastornos que todo el mundo estaba inquie- 
to y preocupado. 

La autorización pedida por el gobierno le fué concedida por las 
cortes y la legislatura quedó terminada. 

Este último golpe acabó de exacerbar los ánimos. 

Los rumores eran cada vez mas alarmantes. 

Se decía que los revolucionarios contaban con alguna parte del 
ejército y hasta se citaban nombres propios. 
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Ea este estado y cuatro días después de cerradas las cortes, el 26 
de Marzo á la hora de salir los correos, el disparo de un tiro fué la 
señal para que estallara el motÍQ. 

¿Quién hizo aquel disparo? 

No se sabe. Parece que durante aquella tarde estuviéronse dando 
avisos para que nadie se moviese, pues habia ocurrido un incidente 
que debia retardar el movimiento. 

Es cierto que todo estaba desconcertado, que la señal era aquella, 
que la gente estaba en los puntos prevenidos, que las armas y las 
municiones se encontraban dispuestas, mas como las órdenes fueron 
repetidas, muchos de los comprometidos se retiraron y el pronuncia- 
miento falto de concierto, sin una cabeza que le dirigiese, dio el resul- 
tado consiguiente. 

El gobierno seguia la pista á los conspiradores, quizás estaba ente- 
rado también de todos los detalles y habia tomado perfectamente sus 
medidas. 

En algunas calles fué la resistencia sumamente tenaz, pero en la 
mayor parte nada se hizo. 

11. 

Ya hemos dicho que á consecuencia de los avisos pasados durante 
la tarde habíanse Vetirado una gran parte de los comprometidos, y 
esto hizo que muchos dudando si seria una nueva añagaza del gobier- 
no se retrayeran devolverá salir. 

Como es consiguiente esto hizo perder mucha parte de importancia 
al movimiento. 

Ademas faltaba dirección, el primitivo plan estaba innovado por 
completo, y cuando llegó la madrugada del siguiente dia el gobierno 
etaba ya seguro del triunfo. 

Si el plan de los amotinados de Madrid se ramificaba con las pro- 
vincias no lo podremos decir, ninguna de ellas se movió durante aque- 
llos dias á excepción de Cataluña. 

Natural era que el gobierno que siempre habia pecado por sus me- 
didas represivas y por su intolerancia aprovechase aquella coyuntura 
para poner en práctica la autorización que las cortes le concedieran. 

Así fué que las prisiones arbitrarias se sucedieron sin interrupción, 
bastando solo una mala voluntad, el deseo de satisfacer una venganza 
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personal para que multitud de personas pacificas y de ciudadanos 
honrados se vieran tratados como criminales y conducidos entre 
ellos. 

Esto en vez de calmar sobrexcitó mucho mas los ánimo». 

Reanudáronse los hilos de la rota conspiración, y dos meses des- 
pués algunas compañías del regimiento de España mandadas por sus 
sargentos se levantaron en son de guerra contra el gobierno, unidas 
al paisanaje. 

En honor de la verdad debemos decir que este estuvo en muy corto 
número en aquella sangrienta función. 

También se contaba con algunos regimientos cuyos nombres se 
citaron y faltaron á sus compromisos. 

De aquí que localizado el movimiento á un solo barrio de Madrid y 
cercados los insurrectos por fuerzas muy superiores no tuvieron mas 
remedio que sucumbir. 

Mas terrible aun cuando mas corta esta jomada que la anterior 
causó muchas mas víctimas contándose entre ellas la del general Ful- 
gosio y la del escritor Dominguez que fué muerto casi á las puertas 
de su casa. 

El gobierno quedó triunfante otra vez. 

Todo el mundo creia que una vez vencedor sabría mostrarse gene- 
roso. 

Pero loco error. 

Si en la primera insurrección se contentó en prender, en la se- 
gunda fdsiló y deportó á granel, como se dice vulgarmente. No se 
fijó en si positivamente los que deportaba eran culpables ó no. Que- 
ría dominar por medio del terror y lo consiguió. 

El mismo dia 7 de mayo por la tarde eran diezmados los soldados 
prísioneros fusilándoseles en las afueras de la puerta de Alcalá en 
compañía de varios paisanos de los que hubo alguno que á pesar de 
estar herido fué conducid o al lugar de la ejecución. 

La famosa ronda decapa, denominación bajo la cual era conocida 
la policía secreta, se despachó á su gusto durante aquellos dias. 

Las prisiones no cesaban y sin que precediese tramitación alguna, 
sin mas causa ni mas formalidad legal se le cogia hoy y tal vez dentro 
de muy pocas horas era conducido á Leganés, de donde salia forman- 
do parte de una de aquellas cuerdas que tan célebres se hicieron por 
entonces, para ser transportado á Filipinas. 
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[Cuántas familias quedaren arruinadas entonces! [cuántos padres 
murieron en lejanas tierras sin haber podido abrazar á sus hijos ! 

Criminal, muy criminal fué la conducta de aquel gobierno que lle- 
vando el rigor hasta el exceso, no supo mostrarse verdaderamente 
grande cuanto tuvo la ocasión mas oportuna para hacerlo. 

Y el gobierno no se fijó precisamente en las masas liberales. 

Resuelto á jugar el todo por el todo y sin detenerse ante las con- 
secuencias que pudieran resultarle, mandó sus pasaportes al emba- 
jador de Inglaterra, cortando definitivamente sus relaciones con 
aquella nación. 

Semejante paso probaba de una manera terminante lo resuelto 
que estaba el gobierno á proceder con energí a sin pararse ante con- 
sideración de ninguna especie. 

La opinión pública duramente sobreexcitada por la vengativa saña 
del poder se pronunciaba abiertamente óontra él; pero el gabinete 
que presidia D. Ramón Maria Narvaez seguro del apoyo con que en 
palacio contaba, seguro al mismo tiempo del ejército y contando con 
poderosos medios para contrarestar aquella opinión, importábale muy 
poco que se aprobara ó desaprobara su conducta. 

• III. 

Hemoá dicho en otro lugar que el movimiento de Madrid no fué 
Secundado por las provincias á excepción de Cataluña. 

Pero la insurrección del Princip*ado, si bien de alguna duración 
como que se hallaba completamente localizada, carecía de impor- 
tancia. 

Aparecieron algunas partidas republicanas que bien pronto dejando 
el puesto franco á los carlistas, demostraron que no estaba la España 
de entonces predispuesta para aquella forma de gobierno. 

Pero en vano fué que los Tristanys, Cabrera y algunos otros jefes 
de importancia acudieran á prestar aUento á los suyos. 

Los pueblos habían podido apreciar debidamente los enormes 
perjuicios que la guerra les ocasionara. 

Únicamente en la montaña pudieron sostenerse algún tiempo, 
mas por la aspereza del terreno que por las simpatías de sus habi- 
tantes. 

Por aquella época el gobierno de Narvaez que trataba de demos- 
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trar que no era solamente un gobierno de fuerza sí que también sabia 
dar feliz cima á misiones eminentemente diplomáticas, acometió una 
verdaderamente importante . 

> 
IV. 

Desde la proclamación de D.^ Isabel segunda como reina de Es- 
paña sinbolizando la inauguración de una época verdaderamente 
liberal, los gobiernos tradicionalistas, las potencias mantenedoras 
del absolutismo en España como eran el Austria, la Prusia y la Ru- 
sia, cortaron sus relaciones con España negándose á reconocer á su 
reina. 

El general Narvaez no quiso que la nación permaneciera en aquel 
estado y se confió á Don Antonio Zarco del Valle una misión de suyo 
delicada, cual era la de reanudar aquellas relaciones interrumpidas. 

Si supo ser buen diplomático ó no lo prueba que al regresar de su 
viaje habia conseguido el reconocimiento de Austria y de Prusia y una 
cordial acogida de parte del Emperador de Rusia que dejaba entrever 
para un plazo no muy lejano su reconocimiento también. 

Es verdad que quizás pudiera contribuir para este resultado el cam- 
bio verificado en la política española. - 

Naturalmente, cuando las ideas liberales dominaban, cuando los pue- 
blos tenian derechos y los gobiernos deberes, no era posible que el 
principio autoritario que los monarcas de aquellas potencias repre- 
sentaban transigieran con semejantes ideas ni asintieran á ellas re- 
conociéndolas. 

Mas como el partido moderado simbolizaba otra política mas en 
armonía con la de aquellos, como que el gobierno moderado concen- 
traba en sí el derecho dejando los deberes para el pueblo, fácil pudiera 
ser que á esta política mas armónica, según ya hemos dicho, con la 
suya, se debiera el feliz término de la diplomática misión. 

Pero de cualquier modo que fuese, no se puede negar que el mérito 
de aquel paso alcanza tanto al gobierno que la inició como al diplo- 
mático que supo llevarle á cabo. 

En la próxima legislatura, el gobierno se presentó á dar cuenta del 
uso que habia hecho de la autorización que las cortes anteriores le 
diera, y á pesar de todos sus excesos, á pesar del abuso que de ella hi- 
zo, esa dócil mayoría que siempre han tenido en España los gobiernos , 
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aprobó sus actos mostrándose satisfecha de la conducta que había 
seguido. 

A. principios del añ o 49 los últimos restos de aquellas bandas de 
maünés según los apellidaron los catalanes, cansados de hacer esfuer- 
zos inútiles busc aron un asilo en Francia precedidas de su caudillo 
Cabrera. 

El absolutismo era una obra muerta ya en España. 

Una vez dado el paso hacia adelante no era ya posible retroceder. 

Así debieron comprenderlo los pueblos y los partidarios de Don 
Carlos, dando por terminada aquella campaña que solo dio por resul- 
tado nuevas miserias en los pueblos que sufrieron el grave peso de 
la guerra y algunos ascensos en los jefes que con mas ó menos acierto 
la habían dirigido. 




CAPITULO XI. 



Espedicion á Italia.— Intrigas de Corte. 



I. 



Hemos dicho en el capítulo anterior que el movimiento de los mati- 
nes habia sido completamente sofocado en Cataluña. 

El partido carlista recibió una nueva lección que demostraba con 
harta elocuencia lo lejos que estaba el triunfo de sus ideas. 

Por aquellos dias el Papa arrojado de Roma por la revolución que, 
iniciada en Roma, conmovió, aunque por breveespacio toda la Europa, 
imploró el auxilio de España, Austria, Francia y Ñapóles, para ob- 
tener la devolución de sus Estados. 

Dadas las condiciones de España en aquella época, conocidos los 
antecedentes de su gobierno, no podía esperarse mas que el asenti- 
miento á aquella petición, que si en buena política tenia algo de in- 
conveniente, en cambio por las causas expuestas era lo que lógica- 
mente debia esperarse. 

Efectivamente, pocos dias después el gobierno español enviaba una 
división de cuatro mil hombres al mando del general Córdoba. 

Esta expedición sin resultar provechosa para el país, nos puso enevi- 
dencia ante las demás naciones, siendo fuertemente censurada por la 
prensa de todos matices. 

Y á la par que tenian lu}íar estos acontecimientos de política exte- 
rior, ocurrían otras escienas sino mas importantes mas vergonzosas 
en el interior del hogar doméstico de la real familia. 
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Las desavenencias continuaban entre ambos esposos. 

Don Francisco de Borbon si habia asentido á regresar del Pardo 
después de su prolongada y comentada ausencia, mas bien lo hizo por 
dar término al escáncbdo, que por el afecto que á su esposa tuviera ó 
por las simpatías que lé inspirase la situación politica que domi* 
síaba. 

Y en verdad que dados los antecedentes que había respecto á la 
conducta observa;da por el rey consorte en vispei^as casi de su matri- 
monio, no debia extrañarse lo que sucedió despued. 

Unido á los enemigos del ministerio en 'Secretaes reuniones y con- 
cili¿ÜuIo9 y en la mejor armonía con una itionja' que mas tenia de 
política que de verdadera sierva del Señor, fraguóse una conspira-* 
«ion tras de la cual y después de una violenta escena ocurrida en el 
r^gipt alcázar, firmáronse las destituciones de: los miembros del gabi<^ 
nete reemplazándole con otros presididos por ei conde de Leonard. 

Fuertemente acentuadas las^ ideas> políticas que sintetizaba aquel 
náiliisterio, apen^ circuló la noticia de su nombratnlento alzóse un 
grito de general reprobación. 

Mantenedor del absolutismo, ligado con fuertes vínculos al partido 
carlista, lógico era que todas las d^más fracciones políticas prQtesta- 
rau enérgicamente contra lo que representaba el retroceso, contra lo 
que venia á esterilizar todos los frutos que pudieran haberse conse- 
guido con la terminación de la guerra civil. 

La que mas afectada estaba, á quien mas sorprendió semejante 
acontecimiento, fué á la reina madre que agradecida al partido mo- 
derado é identificada con él, no solamente se dolía de verle separado 
del poder, si que también, con su natural perspicacia, adivinó en segui- 
da las consecuencias que para su bija podía tener un paso seme- 
jante. ^ 

Tan luego como fué conocida aquella determinación, llovieron en tro- 
pel las dimisiones de altos empleados que no podían por ningún estilo 
aceptar la política que el ministerio Leonard representaba. 

Felizmente Maria Cristina llegó á tiempo á palacio. 

Apenas vio á su hija la expuso francamente la situación que se habia 
creado con aquel cambio, los peligros que corria de continuar por se- 
mejante senda, obteniendo que de nuevo volviese á encargarse de la 
formación del ministerio el general Narvaez. 
14 
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II. 



Inconcebible parece que hubiera un esposo que se uniese á los 
enemigos de su esposa, para conspirar contra ella. 

Pero no perdiendo de vista que antes de casarse D. Francisco de 
Borbon estaba escribiendo al conde de Montemolin diciéndole que si 
quería casarse con la reina Isabel él era antes que ninguno, fácil es 
conjeturarlo que habia de hacer después. 

Casamiento para el cual no se tuTO en cuenta para nada la volun- 
tad de ambos contrayentes, no podia por menos de dar los resultados 
que se tocaban. 

Aquel matrimonio habla traido consigo la rotura de relaciones con 
Inglaterra, es decir, un conflicto en el exterior, y un manantial de 
escándalos en el interior. 

¡Tristísimo destino el.de España viéndose siempre dominada por 
Financia, cuya influencia desde tiempo inmemorial lanto nos ha perju- 
dicado! 

Por complacer á Luis Felipe se verificó aquel casamiento, y Luis 
Felipe cayó del trono para no levantarse jatnás, y el matrimonio quedó 
realizado en España como un manantial perenne de discordias de 
todo género. 



CA'PITULO XII. 



Medidas restrictivas contra la prensa.— El atentado del cura Merino. 



I. 



La situación se iba enuegredendo .cada Tez mas. 

El gobierno comprendía que la opinión general estaba en contra 
suya, y á costa de todo quería sostenerse. 

Puesto en esta pendiente, disolvió las cortes , y tres dias después 
salió un decreto contra la imprenta, tan restrictivo, tan absurdo, si asi 
podemos expresamos, que sirvió de nuevo combustible aplicado á la 
inmensa hoguera que estaba formándose. 

Por aquellos dias un acontecimiento horrible, de esos que deben 
reprobar todos los partidos porque ninguno puede sancionar el cri- 
men, tuvo lugar en circunstancias solenmes y con un carácter suma- 
mente grave. 

Al pasar la reina por las galerías del regio alcázar con objeto de 
presentar ásu hija en la iglesia de Atocha, el sacerdote D. Martin 
Meríno, á pretexto de entregarle un memoríal, la asestó una terríble 
puñalada que la casualidad evitó que fuese mortal. 

Ageno completamente á nuestro propósito fuera el que nos detu- 
viéramos á referir todos los incidentes de aquel tan corto y tan céle- 
bre proceso. 

La opinión pública reprobó unánimemente aquel crimen. 

La causa formada á consecuencia de él se sustanció con una rapidez 
asombrosa, y el delincuente fué conducido al patíbulo. 
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Y al llegar á este punto no podemos menos de hacernos cargo de 
la sentencia que recayó en aquella famosa causa. 

La quema del cadáver, el esparcimiento de las cenizas por el aire, 
nos parece tan extraño en pleno siglo XIX que no podemos menos de 
reprobarlo. 

11. 

Si á seguir paso á paso fuéramos todas las incidencias, todos los 
episodios de que tan plagada está esa dominación moderada durante 
el largo periodo que fué- poder, necesitaríamos un gran volumen; y 
si á emitir consideraciones fuéramos, quizás nuestra obra seria inter- 
minable. 

Parece que cada una de aquellas fracciones que se disputaban el 
poder, si á él aspiraban, era únicamente para realizar esta ó aquella 
operación lucrativa por mas que al pais le fuera perjudicial. 

Y naturalmente, como que todo esto se hacia á fuerza de conce- 
siones al trono, y estas concesipnes en nada eran honrosas, ni para 
él ni para el pais que las presenciaba, cada dia se iba enfriando mas 
su afecto hacia la monarquía, de la misma manera que se perdía la 
fé en los hombres políticos. 

Al recordar las páginas del pasado, al comparar á la España de 
Isabel la católica con la de la segunda Isabel, no puede menos áe 
sentirse tan profundo dolor, tan gran desconsuelo que apenas si se 
acierta á formular siquiera un juicio. 

Todo en la primera es grande. Todo es pequeño en la segunda. 

Las personas que á su alrededor tuvo la reina católica, elegidas 
por ella, respondían perfectamente al impulso que les daba. 

Las personas que rodeaban á D.^ Isabel segunda, erigidas en poder ' 
por derecho propio, por una intriga palaciega, por un servicio ver- 
gonzoso quizás, ni podían, ni debían ni debiar enaltecer una situa- 
ción, sino por el contrario rebajarla, humillarla y desprestigiarla, 
puesto que como el móvil que les impulsaba era mezquino, mezquinos 
también debían ser los medios empleados para sostener la posición 
que disfrutaban. 

Personas oscuras ayer, desconocidas completamente, si sobradas 
de audacia y de cinismo, faltas de criterio y de espíritu recto y justo, 
escalaban de un salto los primeros puestos de la nación; y si el favori- 
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ÜsfloO'delpriQcipe de la Paz en toSipiiiner^s años del aigio actual for-f 
mó un padrón de ignominia en el reinado de Garlos lY, {cuántos 
Godois no constituyeron otras tantas páginas de escándalo y de ver-* 
gQenza en el reinado de su nieta! i < . . - 

Y es que no se circunscribía el mal precisamente al trono y á1a 
eamarilla que le rodeaba. • 

La inmoralidad trascendía á las clases inmediatas, se propagaba á 
las clases medias, y llegando hasta las últimas capas sociales, marca- 
ba su paso por ellas con rastros de grande y profunda trascendencia. 

Porque sabido es que los malos ejemplos cunden por desgracia con 
mas rapidez que los buenos, y en la vida de los pueblos las clases 
mas bajas de la sociedad son el fiel espejo en que se reproducen las 
virtudes, los escándalos ó los crímenes de la corte. 

Tales desafueros cometió aquel gabinete presidido por Bravo Mu* 
ritk) y de tal modo se acentuó la opinión respecto á él, que á pesar 
del apoyo que disfrutaba, á pesar de haber desterrado políticamente 
al duque de Valencia^ de quien recelaba sieinpre, no tuvo mas remedio 
que sucumbir. 

Pero como los malos gobiernos parecían haberse hecho endémicos 
en España, el que le sucedió, por toda satisfacción á aquel país tan 
agobiado, á aquel pais tan herido, tan vilipendiado, por decirlo asi, 
prometió someter á la aprobación de las cortes la reforma constitu- 
cional. 

Corta, muy corta era la vida que debia tener aquel ministerio na- 
cido entre encontradas oposiciones y falto del verdadero apoyo de los 
gobiernos, del apoyo y de las simpatías populares. 

Teniendo que luchar contra todos los partidos, y cada vez mas exar- 
cerbados estos, natural era que la oposición fuese ruda y encarnizada; 
y por mas que tratara de transigir un poco con la opinión, no era fá- 
cil, siendo tan grande el mal, que aquello le sirviera. 

Tras de las tempestuosas discusiones que provocaron las concesio- 
oes á lasempresas de ferro-carriles, cerráronse las Cortes, y aquel fué 
4 golpe de gracia para el ministerio. 

Sucedióle otro presidido por el general Lersundi, y aun cuando hizo 
grandes esfuerzos por mostrarse tolerante, cayó al poco tiempo dejan- 
do sin resolver la cuestión de aquellas concesiones. 

El conde de San Luis sucede al general Lersundi en el poder, y por 
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Hias que se le haya querido presentar como el mae inmoral y como bI 
mas desastroso de todos los gobiernos moderados, no podemos par ti-^ 
cipar tan en absoluto de esta opinión. 

El conde de San Luis no hizo mas que seguir las huellas trazadas 
por sus antecesores. 

La fracción que capitaneaba Don Luis. José Sartorias, no era mas 
que una disgregación del mismo partido moderado, y por lo tanto, 
su credo político, su sistema de gobierno, no podía ser otro que el 
de la generalidad del partido, con muy ligeras variantes. 

Lo que debemos decir es que cuando un vaso se encuentra tan lleno 
como lo estaba ya el del sufrimiento d«l pueblo español, una sola go^ 
ta basta para hacer que rebose. 

El nuevo gobierno comprendió que para sostenerse en el poder, 
necesitaba, no solamente el apoyo del trono, sí que también el de su s 
favoritos, y tales trazas se dio y tanto procuró satisfacer las veleidades 

de aguel, que el escándalo llegó á su colmo y la inmoralidad al últi- 
mo límite. 

Retiróse inmediatamente la reforma proyectada de la Constitución, 
presentóse un nuevo proyecto de ferro-carriles que diferia mucho del 
que quedaba en el Senado pendiente de discusión, y la consecuencia 
fué, que el ministerio quedó derrotado en aquel importante cuerpo 

¿Pero acaso podía servir esto de lección provechosa á aquel ministe- 
rio? 

Por ningún estilo. Tenia muy reciente la conducta seguida por otros 
gobiernos é inmediatamente la puso en práctica. 

Suspendió las Cortes y quitó de sus destinos á los senadores que 
eran funcionarios públicos, recrudeciéndose de una manera tal la opo- 
sición de la prensa progresista y moderada, que hacia augurar aconte- 
cimientos de grande importancia. 

m. 

Natural era que al desencadenarse la prensa el gobierno empleara 
todos los medios, por restictivos que fueran, para sujetarla; y esV), 
encendiendo doblemente las iras, dio lugar á un manifiesto suscrito 
por todos los periódicos de oposición, manifiesto cuya circulación se 
prohibió, arrojando con esto mayor combustible al fuego. 

Las ilegalidades del gobierno, su torcida marcha, sus persecuciones 
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á la-imprenta, dieron lugar, á que cuantos habían sido periodistas en 
distintas épocas, mn cuidarse para nada de opiniones y de colores po- 
Hticos, acudieran inmediatamente ofreciendo su cooperación á los 
periódicos perseguidos, firmando á la cabeza de todos ellos, el respe- 
table anciano, el buen patricio y eminente escritor D. Manuel José 
Quintana. 

Por esto puede juzgarse del estado general de la opinión. 

En efecto, completamente hostil, demostraba su hostilidad sin 
rodeos de ninguna especie. Donde quiera que hubiese un medio de 
mostrarle su antipatía, allí todas las clases de la sociedad aparecían, 
mostrando su oposición pasiva. 

No mas malo el gabinete del conde de S. Luís, que cuantos le pre- 
cedieran, llegó precisamente á coronar aquel edificio de ilegalidades y 
de abusos construido por el partido moderado. 

El mayor crimen de aquel gobierno, su falta mas grave, fué la de 
haber llegado á ser poder después de los que le precedieran. 

El pueblo estaba cansado. Había sufrido tanto, de tal manera se ha- 
bía abusado de él, que su sufrimiento se agotaba, sin que fuera po« 
sible obligarle á que mas paciencia tuviera. 

Veia malversada su hacienda, la gangrena corroía tanto el cuerpo 
social, cuanto el político y administrativo; y como si esto no fuera 
bastante, el trono la arrojaba al rostro á cada paso pedazos de su hon- 
ra que le hacían enrojecer de vergüenza. 

Las debilidades de la mujer se mezclaban con las faltase de la reina, 
y los periódicos clandestinos, los comentarios picantes, las alusiones 
desembozadas, la relajación de todos los vincules, la conculcación de 
todos los deberes, demostraban con harta elocuencia, que se estaba 
muy próximo á una de esas grandes crisis porque desgraciadamente 
en ciertos momentos suelen atravesarlos pueblos. 

Esto lo comprendía el gobierno. 

Presentía que su fin se aproximaba, que una gran tempestad se 
cernía sobre su cabeza, y sin saber como conjurarla, sin la resignación 
y el desinterés bastante para separarse del poder dejando á otras 
manos mas hábiles el sacar á la nación del deplorable estado en que 
se hallaba, creyó que la fuerza bastaría para hacer callar á las oposi- 
ciones y expidió una orden de destierro para los generales que tan 
rudamente le combatían en el Senado. 

O'Donnell, los Conchas, y don Facundo Infante fueron desterrados 
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á las Baleares ó á Ganarías, sin que para nada tuviiera en cuenta el 
gobierno, que si c(m lel elemento civil le diera buem resultado seme- 
jante sistema de represión, no^ podía por ijúngun estilo obtener el mismo 

con el militar. 

Porque sabido es que en España desde hace algún tiempo, los 
militares, de suyo inquietos, influyendo poderosamente en la política^ 
han aspirado solamente al poder supremo, teniendo en poco y hasta 
desdeñando al elemento civiU 

Desde el momento en que el gobierno tocó á los militares, firmó su 
sentencia de muerte. 

O'Donnell se ocultó para eludir la orden de destierro, y el ministerio 
comprendió que tenia que habérselas con up enemigo terrible. 

Vengóse de su falta de cumpUmiento exhonerándole, y semejante 
paso no produjo mas que excitar la irritabilidad del general y proTOcar 
nueva indignación por parte de las demás clases. 

El gobierno no veiá d no queria ver lo peUgroso del camino que 
recorría y confiaba que el prestigio del trono en que se apoyaba le 
salvaría. 

¡Insensato! habia olvidado que él lo mismo que sus antecesores 
hablan contribuido de una manera poderosa al desprestigio de aquel 
trono, que ya se le tenia en poco, y que tal vez no estaba muy lejano 
el dia en que recibiera un terrible desengaño. 
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CAPITULO Xlif. 



»• 



Acontecimientos de Zbragoca^— Pronunciamiento dél'banipQ de Guardias. 



I. 



La desatentada conducta del ministerio iba haciendo cada dia mas 
insoportable su yugo á lyia nación, que durante tantos años gemia 
esclava de una autocracia inconcebible. 

Durante algún tiempo, el terror había paralizado todos sus esfuerzos, 
todo su anhelo por recobrar el bien que perdief a. 

Mas á tal extremo habia llegado su desesperación, de tal modo sé 
abasó de ella, que estaba resuelta á jugar el todo por el todo con tal 
de salir de tan deplorable situación. 

Empezaron á circular esos siniestros rumores, signos ciertos de pró- 
ximos trastornos. 

La prensa clandestina trabajaba con una actividad extraordinaria, y 
en el mismo alcázar regio se encontraban números de El Murciélago, 
periódico que adquirió una gran fama en aquellos memorables dias 
por el misterio en que aparecia envuelto y por lo inútiles que* fueron 
todas las pesquisas hechas para encontrar á sus redactores. 

Y en estos periódicos que circulaban profu&amente se ponían de 
manifiesto todos los abusos cometidos por el gobierno, se Sacaban á 
plaza todas las debilidades de la reina, y en resumen eran una especie 
i5 
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de estafetas de escándalos que si deshonrabají á las personas á quie- 
nes se referían, rebajaban también de una manera terrible al pais que 
las consentia. 

El gobierno comprendía que estaba sobre un volcan. Presontia el 
peligro, pero no sabia porque pártesele acercaba, y la nación inquie- 
ta y temerosa esperaba también los acontecimientos que veia inme- 
diatos. 

Se conspiraba en Madrid, conspirábase en Zaragoza y. en Barcelona 
y en todas las capitales, y el ministerio sin saber donde acudir no tenia 
valor bastante ni resignación suficiente para dejar un puesto que 

tantos beneficios le produjera. 

Asientos de espinas son por lo general en todos los pueblos los al- 
tos puestos, pero en España se han sabido de tal modo embotar 
aquellas que el poder y el gobierno en vez de causar sinsabores y 
trabajos producen beneficios y placeres. 

De aquí que tanto se sienta el abandonar las poltronas ministeriales, 
de aquí que todos aspiren á ocuparlas. 



II. 



El gobierno del conde de S. Luis, cegado cada vez mas por el de- 
monio del orgullo y de la vanidad, sin querer reconocer los errores 
que cometía, sin tratar de detenerse un solo instante en el camino que 
recorría, continuaba con el mismo sistema de represión y con las 
mismas vergonzosas concesiones al trono. 

Únicamente cuando el cañón tronó en Zaragoza, cuando vio que el 
desgraciado militar Hore, seguido de algunos soldados, alzaba el es- 
tandarte de la rebelión, se estremeció y comprendió que habia llega- 
do el momento de la prueba. 

Pero bien pronto se calmó su temor. 

El movimiento de Zaragoza, dominado casi instantáneamente por 
la falta de cooperación de parte de la guarnición que estaba compro- 
metida en él, no produjo otra cosa que algunas víctimas. 

El gobierno tuvo ocasión en aquello3 momentos de dar una prueba 
de talento á estar meaos cegado por la pasión de partido. 

flubiérase mostrado mas grande perdonando á los insurrectos que 
castigándoles con la severidad con que lo hizo. 
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£1 pais habría apreciado en lo que valia, su templanza, y tal vez 
hubiera contenido por algún tiempo loa movimientos subsiguientes. 

Mas el gobierno del conde de S. Luis no podía renegar dé su ori- 
gen. 

Rama del partido moderado, el sistema del terror constituia una de 
las bases de su credo político, y por lo tanto, no queriendo hacer ab- 
juración alguna de sus principios, ensangrentóse con los vencidos, 
creyendo de este modo imponer á todos sus adversarios. 

Pero el movimiento de Zaragoza no representaba la aspiración de 
un partido determinado, el afán de mando de una agrupación política; 
sino que, por el contrario, sintetizaba el deseo de toda la nación. 

El ministerio se habia hecho completamente impopular, ninguna 
persona honrada le apreciaba, y todas las clases de la sociedad esta- 
ban unidas por un vínculo, que era el de hacer la ^wrra al gobierno. 
Por lo tanto, al movimiento sofocado en Zaragoza sucedió: bien pron- 
to el producido por los obreros en Barcelona, que si bien se dominó 
inmediatamente, demostraba de palpablemente que la opinión- era 
unánime en toda^ partes y completamente hostil al gobierno. 

Este, en sus postrimerías, puesto que todo anunciaba que caminaba 
á pasos agigantados hacia su ruina, necesitando fondos para aten- 
der á tanta y tanta exigencia á que no supo desde el primer mo- 
mento oponerse, pidió adelantado Im semestre de la contribución, 
añadiendo á la desdichada situación de la hacienda, lo vergonzoso del 
procedimiento empleado para mejorarla. ; . . 

Todo esto, en vez de disminuir el mal, le aumentaba de una mane- 
ra verdaderamente terrible. . . i . 

El gobierno mismo estaba intranquilo, po^ue la td^af arieiofi del 
geaeiral Q'Doni^eU le causaba una inquietud extraordinairia. 

Pí:esentia que estp se agitaba, que era e^ elei?a#nliQ mias poderoso 
en aqijieUa vasta conjspiracion, de la cual habistn fírots^do. ya algunos 
chispazos, pero cuyo foco, latente y mas fuerte, cadíj vez,, se mostra- 
ba, no solamente dispuesto á arrollarlo todo, sino que 4 tó.PAr perma- 
necía inaccesible; 4; lo^ . esfuerzos de aquella . pol^QÍ^i ^ Wi^l4 ^l^ niqvi- 
miento siempre, y á las iras del poder^ que le bv^bijef*^ ^^^í^p^acsiáQ sñi 

4 

comp^sioii si hubiese ppdirio descubrirli?. . i. . . ,, : •/ 

Y.^t(vlo.,elmapdiO p{irtií?|pat>a d^ilfi .ipMPA^jC^'i^ep^Rídel, gpbieír 
í^o^. Eíi la ínente . de i todos, lestaba que^ ^f..jqy(^^pki\^b?u.^,,c^mbip 
importantísimo y trascendental,, fljt^ af4i^,B9dj^ ,d,#iWp /f8ffe§i4^te* 
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lles ninguno podía dar, pei'o que Qopor eso éramenos ciertoy seguro. 

De repente, una notioíd siniestra empieza á circidar por Madrid- 

Era el día 28 de Junio de 4 854. 

El general D. Domingo Dulce, director del arma de caballería, so 
pretexto de hacer el ejercicio, había reunido todos los escuadrone^ 
residentes en Madrid y en sus acantonamientos en el campo de Guardias 
y se había pronunciado con ellos contra el gobierno, dirigiéndose á 
Vicálvaro. 

Añadíase que los g^ierales O'Donnell, Ros de Olano y. Mesina se 
le habían unido, y que varias compañías del regimiento de infantería 
del Príncipe, habían tomado también la misma dirección. 

Semejante notipia fué el Mane, Thecél, Phares del gobierno. 

Y de la misma manera que al rey Baltasar, fué sorprendido en 
medio de un banquete, en medio de placeres y de diversiones fué 
sorprendido también el trono de D.^ Isabel 11. 

Residiendo la corte en el Escorial á la sazón, inmediatamente re- 
gresó á Madrid, y la glacial acogida que obtuvo por parte déla pobla- 
ción fué la lección mas elocuente que recibió la que en un tiempo ha- 
bía sido reina de los españoles. 



III. 



Efectivamente, ni un viva, ni una frase que revelara el cariño y la 
simpatía. 

Y era que la reina se había divorciado completamente del pueblo; 
era que el partido moderado, aislándola y haciéndola servir de ins- 
trumento para sus ambiciones, la había arrebatado por completó el 
cariño de sus subditos, y ligándola á su suerte con un egoísmo incon- 
cebible esperaba, ó htíndirse con ella ó con ella también salvarse. 

Y no era porgue el pueblo simpatizase con el movimiento del Cam- 
po de Gaardiaí^. 

La nación no vela en aquello mas que una i^ublevación militar y 
tenia cocr mucha razod, caer de nuevo bajo el dominio del sable. 

Mostrábase indiferente con él trono, pofque el trbno había pagado 
n^al los sacrificios qtlé pot él hiciera; habíale perdido ei cariño, porque 
en su noilnbre' habla estado recibiendo los cai^tígos inüpuestos por la 
dominación moderada durante tantos años; y no le tenia ^espeto, 
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porque el trono con su conducta habia demostrado que no sabia res- 
pelarse. 

Las instituciones son como los individuos ¿Cómo es posible que una 
pereona pueda exigir cariño de las demás si solo las trata con dureza? 
Si arrastra su dignidad por el suelo, si asi mismo no se respeta, 
^cómo podrán respetarle los otros? 

Pues en el mismo caso se encuentran las instituciones. Cuando se 
rebajan, se degradan; cuando se revuelven entre el vicio y descien- 
den del pedestal en que se hallan colocadas, pierden la aureola au- 
gusta que las rodea, y desde el momento en que sus actos llegan á 
ser comentados y censurados por el estado llano, las instituciones 
están muertas; han perdido su prestigio, y este es el último sosten 
que tienen. 
Con la monarquía de D.^ Isabel II habia sucedido esto. 
Y al llegar á este punto debemos repetir lo que en otra parte he- 
mos manifestado. No hacemos responsable á la Reina de las faltas 
que cometiera, responsables son los que debiéndola mostrar buenos 
ejemplos que imitar, halagaron sus pasiones para medrar con ellas; 
responsables son los que no solamente hicieron esto, sino que por do 
quiera fueron pregonando las debilidades de la mujer; pues saüí^ 
es que el pueblo, privado de poder penetrar en las cámaras de sus 
reyes, no podia conocer sus actos sino se los refírieran aquellos que 
los presenciaban y que habian sido sus primeros cómplices. 

Masa de cera es la mujer; en su edad temfprana recibe la forma 
que se le quiere dar, y D.* Isabel II al caer en manos del partido mo- 
derado no era otra cosa que una masa de cera, á quien hicieron harto 
desgraciada los que, á la par, causaban la desgracia del pais. 

No ha habido pueblo alguno que como el español hiciera tantos sa- ^ 
eñficios por sus reyes; pero tampoco ha habido pueblo alguno que 
fiíera tan duramente castigado. 

Derramó su sangre con una prodigalidad excesiva por Fernando VII, 
y el pago que recibió por haberla vertido en los campos de batalla fué 
á verterla después en los caldalsos ó en las asonadas, y ávido 
íempre de jugarse la vida en todo cuanto fuera noble y grande, al 
^er una reina niña, tenderle sus manecitas supUcantes, el pueblo 
ipañol, no queriendo haceria solidaria de los perjurios y de las 
itas de su padre, agrupóse 4. su alrededor, y al trono, que trataban 
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de arrdtiatarla los partidarios de D. Garios, dióle por cimiento sus 
huesos amasados con su sangre. 

Oh! al recorrer esas páginas de la guerra civil, al ver aquellos pue- 
blos incendiados, aquellas fortunas destruidas, sin que hiciesen mella 
alguna en el ánimo de sus poseedores, sin que les hicieran trocar el 
grito de «viva la Reina» por el de «viva D. Carlos;» y al considerar 
después como eran tratados estos mismos individuos por aquella Rei- 
na que tanto les debia, no puede menos de sentirse un profundo de- 
saliento, una amargura inmensa que abate el ánimo y que hace dudar 
de uno de los mas bellos sentimientos del corazón. 

La razón fría, apoyándose en la historia, dice que el agradecimiento 
de los reyes es como las palabras que se escriben sobre la arena, 
que el viento del dia siguiente las borra. 

Y como esto está probado con hechos; como que hasta la evidencia 
se demuestra que los pueblos para los reyes no han sido buenos^ mas 
que cuando han cumplido con los deberes, tornándose malos cuando 
han reclamado sus derechos, ¿qué mucho que la fé se pierda, y que 
se considere á las monarcas como unos tiranos, á quienes el pueblo 
mismo paga pam que le castiguen? 

J^abel II, ical educada ya, y guiada por una senda torcida, no tuvo 
fuerza bastante para rechazar á los que la perdían y acogerse á los 
que podían salvarla, y el fruto de i^fto pudo apreciarlo en la noche 
á íjue nos referimos. 

La reina Isabel entrú en Madrid á hora bastante avanzada de la 
noche, y ella que sabia como se la recibía en otro tiempo, cuando re- 
gresaba de alguna de sus expediciones, pudo convencerse del cambio 
tan radical que se habia verificado en La opinión. 

Tal vez en las soledades de su cámara, un roQuerdo torturador y 
alguna lágrima importuna . ocurriría á su mente y nublaría sus ojos, 
mas, ¡ay! que bien presto se desvanecería al rodearla los ministros y 
procurando cpn sus palabras debilitar la importancia que la situaciuu 
tenia. 

IV 

Los sublevados.no se, alejaron aquel(a noche de Madrid. 
£sperabe^i tal vez qye el| pueblo ton}§se parte en su fav^r; pero ya 
hemos dicho que el pueblo se preciaba muy poco de una sublevación 
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militar, que no representaba otra cosa, dados los antecedentes de 
las personas que al frente de ella estaban, que un cambio de indi- 
viduos en el gobierno. 

Mientras tanto el ministerio, que habia presentido aquel aconteci- 
miento aun cuando sin poder definirlo, se preparaba para luchar, 
puesto que el momento de la lucha habia llegado. 

Incapaz de ningún acto levantado, en aquellos instantes en que todo 
pedia haberse evitado con una dimisión espontánea, no se quiso ceder; 
y llegándose al terreno de la fuerza, dio los funestos resultados que 
necesariamente debia dar. 

Si el general O'Donnell y los que con él estaban, antes de confiar 
el éxito de su empresa á una batalla, hubiesen hecho un llamamiento 
al pais prometiendo todo aguello que tanto apetecía, hubiérase podido 
quizás evitar la acción de Vicálvaro donde la sangre que se derramó 
era española y donde los brazos que quedaron inútiles eran tan nece- 
sarios al pais! 

Pero ni el general O'Donnell, ni sus companeros podian favorecer 
la causa popular; ni el general O'Donnell, ni sus compañeros podian 
darle al pueblo las libertades que necesitaba; y como que solos que- 
rían triunfar, como no deseaban ser los iniciadores del llamamiento 
al pueblo, sino que este espontáneamente se pusiese á su lado para 
darles el triunfo, y poderle decir después: «Nosotros no te hemos lla- 
mado, tú %ves el que has venido y por lo tanto ninguna obligación 
tenemos de darte nada:» de aquí que se pasase el dia anterior y la 
noche al lado de Madrid, esperando, bien que el resto de la guarni- 
ción abandonase á sus contrarios, bien que por un golpe de fortuna 
derrotase á las tropas del gobierno penetrando en Madrid para impo- 
ner condiciones al trono . 

Al dia siguiente se organizó una columna compuesta de artillería é 
infantería al mando del general Blaser, ministro de la guerra, y am- 
bas huestes fueron á encontrarse en los campos de Vicálvaro. 

El general O'Donnell cegado ya, pues únicamente de ceguedad 
puede calificarse su proceder en aquel dia, lanzó repetidas veces sus 
masas de caballería sobre los cañones, sin cuidarse para nada de las 
tremendas bajas que aquello le causaba. 

Harto sabido es que las tres armas deben ir unidas para esas gran- 
des funciones militaras 'y como que allí faltaba esa unión, como que 
había una desproporción notabilísima entre uno y otro campo^ por 



mas que con arrojo se pelease, la victoria no pudo decidirse por nin- 
guno délos, dos, porque virtualmen te pudiera decirse que la obtuvie- 
ron los sublevados, puesto que las tropas dé Blaser entraron casi á la 
desbandada en Madrid, mientras que las de O'Donnell durmieron so- 
bre el mismo campo de batalla. 

Sangrienta por mas de un concepto fué aquella acción. 

La falta del arma de caballería en las tropas del gobierno hizo que 
la artillería ametrallase sin piedad á aquellos escuadrones que sin 
cesar se lanzaban sobre ella, y la falta de suficiente infantería en las 
tropas sublevadas obligó al general O'Donnell al inútil sacrificio de 
tantos valientes. 

Inmenso fué el efecto que causó en Madrid la noticia de aquel hecho 
de armas. 

Por algunos momentos creyóse que la tranquilidad se alteraria, pero 
felizmente comprendió el pueblo que cuando aun no se le habia lla- 
mado era porque de él se prescindía. 

Mas no por eso era menos grande la inquietud tanto en Madrid co- 
mo en el resto de España al saberse aquellos acontecimientos. 

Pusiéronse en conmoción todos los partidos, empezaron á aprestar- 
se para cuando llegase la que creian inmediata ocasión por mas que 
. el movimiento del campo de Guardias no le juzgasen mas que como 
una sublevación militar. 

El gobierno veia esto, adivinaba su caída, desconfiaba de todos sus 
recursos y únicamente se aferraba al trono haciendo causa común con 
él y esperando envolverle en su ruina 6 salvarse por su mediación. 
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CAPITULO XIV. 



Caida del ministerio del condt de San Luis.— El duque de la Victofia y la Union Liberal. 



I. 

Cada dia que pasaba desde el en que se pronunciaron los escuadro- 
nes de caballería con los geaerales que hemos indicado iba formando 
un carácter mas ma»cado la opinión pública, carácter, como puede 
suponerse, nada favorable al ministerio. 

Al dia siguiente de la acción de Vicálvaro, la Reina revistó á las 
tropas de la guarnición en el salón del Prado, sin que, tanto en este 
acto, como en el trayecto que hubo de recorrer hasta llegar á aquel 
sitio, recibiera un viva, obtuviera una sola demostración de afecto por 
parte de aquel pueblo, que tantas le diera en otras ocasiones. 

Esto probaba el inmenso, cambio que se habia operado en la nación. 

Toda ella en general, con los ojos fijos en los generales pronuncia- 
dos, esperaba saber qué ventajas obtendria con su triunfo, para to- 
mar parte en el movimiento; y al ver que los dias pasaban, al ver que 
nada se le decia, vacilaba y desconfiaba de la bondad de la idea quQ 
al alzamiento presidiera. 

Por su parte los sublevados mostrábanse descontentos de la que 
creian apatia en el pueblo, puesto que confiaron en que inmediata- 
mente se pondría de su parte. 

Y unos y otros, disgustados reciprocamente, dejaban pasar los dias 
16 
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manteniendo el estado de alarma en la nación, y sin adelantar en el 
éxito que. esperaban. 

El gobierno á su vez, juzgando la situación como era en si, trataba 
sin embargo de sostenerse á todo trance, y entre las medidas tomadas 
á consecuencia de aquellos acontecimientos, figuró la de quedar de- 
clarada en estado de sitio toda la Península, castigándose con las mas 
severas penas, tanto á los que pasaran á vias de hecho^ cuanto á los 
que propalasen noticias alarmantes. 

El gobierno quería dominar por medio del terror, sin tener en cuen- 
ta que la tempestad que contra él se desencadenaba no podian conju- 
rarla, ni los estados de sitio, ni cuantas medidas restrictivas trataba 
de poner en práctica. 

Porque le constaba de una manera indudable que la opinión del 
pais no estaba en su favor, pues á haberlo estado de muy poco le 
habria servido la sublevación de aquellos 1800 caballos, segregados de 
las fuerzas de que disponía por un general, que, sin que nos ciegue 
la pasion.de partido, no vacilamos en decir que faltó á su deber en 
aquellos momentos solemnes. 

Imparciales, como debe serlo el historiador, por mas que como in- 
dividuo tengamos nuestras ideas en política; si bien podemos regoci- 
jarnos del cambio producido en las ideas, á consecuencia de aquella 
sublevación, no podemos aplaudir al general Dulce por su falta res- 
pecto al gobierno que en él confiaba. 

Porque, lo mismo en el grande que en el pequeño, en el procer que 
en el villano, la falta de cumplimiento en sus respectivos deberes la 
hemos encontrado y la encontraremos siempre censurable. 

El gobierno dispuso la formación de una columna que saliera en 
pei'secucion de los sublevados, y durante algunos dias dióse el espec- 
táculo de ver dos divisiones que se buscaban la una á la otra en un 
perímetro bastante reducido, sin que llegaran encontrarse. 



II. 



El general O'Donnell comprendió por fin que no conseguiría arras- 
trar tras de sí al ejército, como habia esperado, ni que el elemento 
popular acudiría en su ayuda sino le llamaba, y en su consecuencia 
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el dia 6 de Julio ñrmó en Manzanares aquel programa verdadera pa- 
lanca que consiguió conmover á la mayoría de la nación (1). 

Fácil es de comprender el efecto que en el corazón de los españo- 
les causaría un documento semejante. 

Proscrita la palabra libertad durante tantos años, resonaba de una 
manera tan dulce en los oidos del pueblo, que por doquiera empeza- 
ron á agitarse las masas y la situación del gobierno se iba agravando 
por instantes. 

Expidiéronse órdenes apremiantes para que acudiesen tropas de 
cQstintos puntos para destruir á los sublevados, pero el ejército, que 
siempre ha simpatizado mas con el gobierno cuando este ha estado 
sintetizado por la espada, no se mostró muy propicio á secundarle 
eu aquellos instantes. 

De aqui que el general O'Donnell pudiera pasar todavía diez dias 
mas sin ser verdaderamente molestado, dando tiempo con esto á que 
distintas capitales tomasen parte activa en la sublevación mejorando 
extraordinariamente su estado. 

En Madrid el estado de los árimos demostraba con harta elocuencia 

(i) He aqui los términos en que estaba concebido aquel documento: 
«Españoles.— La entusiasta acogida que va encontrando en los pueblos el ejército libe- 
ral; el esfuerzo de los soldados que le componen, tan heroicamente mostrado en los cam- 
pos de Vicálvaro; el aplauso con que en todas partes ha sido recibida la noticia de nues- 
tro patríóUco alzamiento, aseguran desde ahora el triunfo de la libertad y de las leyesy 
que hemos jurado defender. Dentro de pocos dia^ lá mayor parte de las provincias habrán 
sacudido el yugo de los tiranos; el ejército entero habrá venido á ponerse bajo nuestras 
banderas que son lae leales; la nación disfrutará los beneficios del régimen representati- 
vo por lo cual ha derramado hasta ahora tanta sangre un^til y soportado tan costosos 
acrifícios. Dia es, pues, de decir lo que estamos resueltos á hacer en él de la victoria. 
Kosotros queremos la conservación del trono, pero sin camarilla que lo deshonre; que- 
demos la práctica rigorosa de las leyes fundamentales, mejorándolas, sobre todas la 
electoral y la de imprenta; queremoá la rebaja de los impuestos, fundada en una estricta 
eeonomfa; queremos que se respete en los empleos militares y civiles la antigüedad y los 
merecimientos; queremos arrancar los pueblos á la centralización que los devora, dán- 
<laies la independencia local necesaria para que conserven y aumenten sus intereses 
propios, y com6 garantía de todo esto' queremos y planteásemos bajo sólidas bases la 
MiHeia NcuácnaL Tales son nuíestrQs intentos qu^ expresamos francamente sin imponer» 
los por eso á la nación. La^ Junta^ de gobierno que deben irse constituyendo en las pro- 
Mncias libres, las Cortes generales que luego se reúnan, la misma nación, en ñn, fijará 
las bases definitivas de la regeneración liberal á que aépiramos. Nosotros tenemos con- 
figradaB á. \»> voluntad nacional iviestra? espada», y no las envainaremos hasta que esté 
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Coartél general de Manzanares á 6 de Julio de ÍB54.— El general en jefe del ejército 
Constitucional, Leopoldo O'Donnell, conde de Lucena.« 



qw solo se esperaba un momento 'favorable para pronunciarse contra 
aquel orden de cosas. 

El gobierno sabia esto, el goblprao veía que cada hora que pasaba 
era un nuevo peligro para él y fallo áe abnegación, falto de desinterés 
en vez de separarse del trono y del poder queria coaservar la privanza 
del uno y los beneficios del otro á todo trance. 

Cada noticia que de las provincias recibía causábale un uoevo dis- 
gusto, cuando el dia 17 de Julio el telegrama que llegó de Barcelona le 
demostró que la tempestad acababa de desencadenarse. 

Efectivamente, la capital del Principado donde poco tiempo antes 
se habia manifestado la opinión contraria en un todo al gabinete, se 
alzó en armas resueltamente contra él. 

Casi al mismo tiempo que el gobierno, tuvo el pueblo de Madrid 
noticia de aquel alzamento» y cuando por la tarde, á la salida de los 
toros, pues era dia de corrida, esparciéronse las nuevas de que eo 
Valladolid y en otros puntos habian entallado movimientos análogos, 
las masas populares avanzaron por la calle de Alcalá dando gritos 
con trarios al gobierno. 

Sin ser hostilizadas aquellas por las tropas de la guarnición y cre- 
yendo ya seguro su triunfo, esparciéronse por las calles de la capital 
cometiendo excesos que nosotros somos los primeros en deplorar, 
pues no creemos que la cau/sa de la libertad necesite cimentarse sobre 
la licencia y el atropello; 

Necesario es convenir, sin embargo, que lauto se habia abusado de 
la paciencia del pueblo, de tal modo se le habia tratado, que nada da 
particular tiene cometiera desmanes que, aun cuando, como ya hemos 
dicho, condenemos enérgicamente, eran la consecuencia lógica del 
trato que habia recibido. 

Asaltáronse las casas de algunos ministros y de otros hombres im- 
portantes, destruyendo cuanto en ellas habia; incendiáronse los cajo- 
nes que en distintos puntos teníanlos agen tes de protección y seguridad 
pública, y una vez embriagadas las turbas llegaron hasta el palacio de 
la reina madre, cuya invasión intentaron también. 

Desde mucho tiempo hacia doña Miaría Cristina de Borbon era' el 
blanco de las iras populares. 

Acusábasela de tomar una parte activa en la política, é identificada 
por completo con el partido moderado, murmurábase respecto á las 
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grandes caotidades que se apropiara y que la hadan ser una de las 
primeras capitalistas de Europa. 

Asiera que prodigándola los epítetos mas inj^ riosos y profiriendo las 
mas soeces amenazas, llegaron á su palacio las turbas ansiosas de 
vengarse. 

Pero el ejército, que hasta entonces no hostilizara á los amotinados, 
abandonó su actitud pasiva y rompió el fuego contra los agresores. 



III. 



Mientras tanto el gobierno se habia dirigido á Palacio. 

Las noticias que se recibían de todas partes eran cada vez mas 
alarmantes; y en eslái situación, comprendiendo que la suerte del trono 
no podia ni debía envolverse con la del ministerio, escuchando este 
los consejos y las indicaciones que se le hacian, presentó su dimisión 
harto tardía ya, puesto que no era bastante á corregir el mal. 

El duque de Rivas se encargó de la formación de un nuevo gabinete 
en el cual entraron los señores Rios Rosas, Roda y el general Córdoba, 
y como es fácil de comprender, dado el extremo á que las cosos hablan 
llegado, semejante formación ni pudo satisfacer al pueblo, que ya habia 
aspirado el olor de la pólvora, ni impedir la continuación de aquellas 
escenas de sangre y de matanza. 

Por doquier se alzaron barricadas; el paisanaje se armó como pudo, 
y durante dos días la capital de España estuvo convertida en un campo 
de batalla. 

Todais las poblaciones se hablan alzado contra aquel orden de cosas, 
todas ellas estaban por el cumplimiento del programa de Manzanares, 
y el trono no tenia mas remedio que ó transigir con las ideas liberales 
Ó sucumbir mudo á los últimos restos del partido moderado. 

El general S. Miguel ansioso de poner*^ término á las deplorables 
escenas de que era teatro la capital, lanzóse á la calle á pesar de sus 
años y de sus achaques, y corriendo de uno á otro campo consiguió 
que cesase aquella ludia fratricida. 

Isabel II, contraria á llamar al poder al partido progresista, vióse 
obligada por las circunstancias á hacerlo, y el nombramiento del duque 
de la Viotcuria para preridente del Consejo de ministros, en unión 
del genet^ O'DónnélI» á- quien se daba el ministerio de la Guerra, 



calmó por el momento la irritación de ios ánimos trocándose en mani- 
festaciones de alegría y entusiasmo, las que antes fueran de disgusto 
y hostilidad. 

Pocos dias después, el duque de la Victoria, personificación del 
partido progresista y fiel sostenedor del trono de doña Isabel II, empu- 
ñaba las riendas del gobierno al cabo de tantos años y de tantas 
ingratitudes como habia sufrido. 

Uno de los primeros actos del nuevo ministerio fué el restable- 
cimiento de la ley de imprenta del año 37 y de la de ayuntamientos y 
diputaciones provinciales de Í843, así como también la organización de 
la Milicia nacional en todo el reino. 

Una de las grandes dificultades con que tuvo que luchar fué la de 
Hacienda. 

El partido moderado por efecto de su fastuoso sistema de adminis*- 
tracion, por sus concesiones al trono y por la inmoralidad que 
presidiera á casi todos sus actos, no solamente habia absorbido todas 
las rentas del Estado sino que todavía quedaban atenciones que cubrir 
y para las cuales no existia cantidad alguna en las arcas del Tesoro. 

A haber tenido mas tino el partido progresista, a haber sabido 
mejor mirar al porvenir, hubiera entrado resuelta y enérgicamente en 
el terreno de las economías, base principal del bienestar y de la pros- 
peridad del pais. 

Es verdad que el partido progresista desde los primeros momentos 
ni supo aprovecharse de la situación á que habia llegado, ni desconfió 
por un momento de los hombres que le rodeaban. 

A la persona mas miope no se le podia oscurecer que la situación 
inaugurada en Julio de 1854 no podía tener una verdadera estabilidad. 

La agrupación política capitaneada por.el general O'Doimell carecía 
de un credo político determinado, era una amalgama de ideas do dis- 
tintas escuelas y no tenia principios fijos en que sostenerse. 

Individuos dispersos del partido moderado y rezagados del partido 
progresista, constituían el nuevo de la wmon liberal yO'DoAnell, jefe 
de ella, iniciador del movimiento que derrocara la sítmacion anterior, 
no podia mirar con entera complacenciaal igenieral Esparteros siatesis 
del partido progresista, al frente dejl gobierno cuya formaciort i él sé le 
debía. • i . , v 

, De la misma manera el partido progresista tampoco . miraba coh 
buenos) ojos la pmpondarancia <|ue el general 0*Donnell'e^ba¡ dando 
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al elemento militar, y como que le constaba que el programa de Man- 
zanares no había sido la expresión espontánea de una idea, hija de la 
convicción y de la fé, sino un producto de la necesidad y del cálculo, 
disgustábase al verle ocupando un lugar tan elevado, aun cuando su 
disgusto no naciera precisamente por el daño que mas tarde pudiera 
causarle. 

Y decimos esto porque el partido progresista, que siempre ha pecado 
de poco previsor, no vio en aquellos momentos el peligro que para el 
porvenir le reservaba el conde de Lucena, pues si mas sagaz y astuto, 
le hubiese previsto no procediera del modo que lo hizo. 

Natural era que de esta dualidad de opiniones, por decirlo así, se 
resintiera la marcha del ministerio y consecuencia de esto fué el no 
abordar de lleno tan importantes cuestiones, como reclamaban su 
atención. 

Ocupándose de cambiar el personal de palacio, tocando cuestiones 
muy secundarias y dejando las de verdadera trascendencia, ni consi- 
guió contentar al pueblo á quien por toda compensación se le dio un 
fusil y un uniforme, ni al trono, á quien se le imponían una servidum- 
bre y unas costumbres con las cuales no se avenía ya, ni á las clases 
conservadoras que no veían suficientemente garantidos sus intereses. 

IV. 

Otro asunto de verdadera gravedad se le presentaba al nuevo go- 
bierno. 

Este era el que se refería á la reina madre. 

Blanco, como ya hemos dicho, de las iras populares, objeto de aver- 
sión y de antipatía para la generalidad, si en los primeros momentos 
pudo salvarse del enojo general refugiándose en el palacio de su hija, 
no era posible seguirla sustrayendo á las miradas que de un modo 
harto marcado estaban fijándose en ella. 

La situación en que esta señora colocaba al gobierno era excesiva- 
mente difícil. 

El gobierno había ofrecido al pueblo hacer justicia, y doña María 
Cristina era criminal á los ojos del pueblo español. 

Pero al mismo tiempo también la Europa no hubiera podido perdo- 
nar á los hombres de la revolución que sujetaran á un proceso que no 
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podia menos de ser escandaloso á una persona emparentada con las 
principales familias reinantes. 

Las cortes constituyentes iban á reunirse; ante aquel gran jurado 
elegido por la nación se iban á residenciar los actos de altísimas per- 
sonas, Y 1^ misma dignidad nacional no podia permitir que la madre 
de la reina apareciese ante aquel tribunal en el vergonzoso banquillo 
de los acusados. 

El gobierno no podia consentir esto, y en su consecuencia empezó á 
escogitar el medio mas á propósito para alejar á aquella señora de Ma- 
drid, evitando en cuanto fuera posible que el pueblo se apercibiera 
de ello. 

Mas como secretos de esta especie son muy difíciles de guardar; 
como que por mas precauciones que se tomen siempre hay alguno que 
adivina, inquiere, pregunta y llega á conocer la verdad, empezóse á 
murmurar y, si bien no pudieron oponerse á su salida tan luego como 
esta se verificó, corrieron los nacionales á formar barricadas presen- 
tándose en actitud hostil contra el gobierno. 

Los generales iniciadores del movimiento de Junio anterior, el mis- 
mo S. Miguel, venerable anciano cuyos sacrificios y. abnegación ha- 
bían tenido ocasión de apreciarse, especialmente en las sangrientas 
jornadas del <8 y W de Julio, todos fueron insultados y escarnecidos 
por el populacho soez y amenazados en distintas ocasiones por algunos 
de los que vestían el uniforme de nacionales. 

Porque la milicia en la forma que se había organizado era mas un 
elemento de desorden que una garantía para lá seguridad y la tran- 
quilidad de la nación. 

Nosotros, que somos partidarios de la milicia, no podemos menos 
de censurarla cusuado no se encuentra bien instituida. 

Y no vaya á creerse por esto que seamos partidarios exclusiva- 
mente de esa milicia formada por los comerciantes, propietarios y 
demás personas de arraigo y de posición; desearíamos también ver 
formando parte de esta á esa clase jornalera proba y honrada, que ni 
aprueba los desórdenes ni toma parte en ellos. 

A los que sí excluiriamos, y con los que no podemos estar confor- 
mes, es con esa clase de hombres que sin una profesión conocida, sin 
medios legítimos de subsistencia, se apoderan de un arma en los mo- 
mentos de efervescencia popular, la conservan después por derecho 



propio bajo la clase de nacionales y son constantemente una amenaza 
tanto para el gobierno, cuanto para la pública seguridad. 

Además, declarar forzoso el alistamiento en la milicia es introducir 
en ella otro elemento de desorden, pues sabido es que desde el mo- 
mento que una cosa es obligatoria se hace á disgusto, y lo que á dis- 
gusto se hace jamás puede dar buenos resultados. 

Por otra parte, tampoco podemos comprender que á la milicia na- 
cional, elemento exclusivamente civil, destinado á mantener el orden 
y á proteger al gobierno constituido, se la obligue á prestar servicio 
de guardias, retenes y paradas como el ejército regular. 

Hijo de esta mala organización ha ^do siempre ese manantial de 
disgustos, de atropellos y de excesos, que han desprestigiado esa ins- 
titución y que han contribuido muy poderosamente para que el par- 
tido progresista haya siempre podido sostenerse tan poco en el poder. 
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CAPITULO XV. 



Dualismo del gobierno. -Las Cortes Constituyentes.— Síntomas de comunismo en algu- 
nas provincias. 



I. 



Nadie que concienzudamente estudiase la marcha política del nuevo 
gobierno y tuviera en cuenta la dase de personas que le componian 
y las ideas que profesaban podia darle una larga duración. 

Es mas, en la mente de la generalidad estaba que la terminación 
de aquella amalgama de ideas y de personas que en otro tiempo se 
combatieran habia de ser trabajosa y sangrienta. 

Efectivamente, en política la unión de personas que aspiran á 
una misma cosa profesando opuestas ideas no pueden producir jamás 
un resultado satisfactorio. 

El general 0*Donnell venia del campo moderado y aspiraba á ser 
jefe de un nuevo partido, cuyos principios, como en. otro lugar hemos 
dicho, participaban mas de los de aquel que de los verdaderamente li- 
berales. 

El general Espartero, jefe del partido progresista, sin la energía y sin 
las condiciones políticas necesarias en aquellos momentos, no supo ó 
no quiso ponerse á la altura de ellos, y de estas vacilaciones, de estas 
dudas, de esta marcha tan insegura por consiguiente hubieron de re- 
sentirse todos los actos del gobierno. 

El partido progresista demostró con harta elocuencia que poco ó 
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nada había adelantado en tantos años como habla permanecido aleja- 
do del poder. 

Temeroso de dar un paso demasiado avanzado, no queriendo dar 
alas ni pretextos al partido republicano que por entQnces empegaba á 
constituirse formando ya una agrupación bastante importante, mns 
trataba de retroceder que de adelantar. 

O'Donnell y Espartero subieron ambos al poder con ideas contra- 
rias para la gobernación del reino, y el uno y el otro hubieron de con- 
trariarse para poder marchar juntos. 

Pero la desunión existía, habia un germen divergente entre ambos, 
germen que mas tarde habia de producir sus frutos. 

No trataremos de averiguar ahora cuál de los dos sistemas de go- 
bierno, el de Espartero ó el de O^Donneli era mejor; creemos que 
ambos si estaban impulsados por el patriotismo y el buen deseo 
pudieran haber reportado beneficios al pais. 

Mas siendo antagonistas, viendo cada uno en el otro al enemigo que 
le coartaba el desarrollo de su plan, no era posible que se pudiera 
subsistir, no era fácil que semejante situación se prolongara. 

Desde los primeros instantes debió comprender el partido progre- 
sista al ver la insistencia y el empeño demostrado por O'Donnell de 
obtener el ministerio de la guerra, que alguna intención llevaba; y que 
esta existia nos lo demuestra él mismo, en un discurso prononciado 
en el Senado algún tiempo después del sangriento desenlace de 1856. 

II. 

Ocupándose el general de los hechos subsiguientes al' alzamiento 
del campo de Guardias y después de decir que lá reina habia man- 
dado llamar al duque de (a Victoria, anadia: 

«El señor San Miguel, capitán general de Madrid en aquellos dias, 
y ministro interino mientras llegaba el duque de \k Victoria^ me puso 
una orden por telégrafo para que viniera á la corte; orden repetida 
verbalmente por dos individuos de la junta que sel formó que fueron á 
buscarme. Yo cumplí esta orden; pero vine, señores, con laíirme y 
determinada resolución de no tomar parte en el gobierno. Los suce* 
sos iba& marchando; la corona' en uso de su prerogativa habia llama- 
do al duque de la Victoria. Yo no tenia entonces relaciones algunas 
con S. S.: su .jefe de E. M. y su amigo cuando se hallaba mandando el 
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ejército de Aragou: quedaron rotas nuestras relacíoaes en el año 1840. 
Y, señores, todos los que me han hecho cargos aun me los hacen por- 
que he aceptado el ministerio de la Guerra; desde Tembleque y en 
Madrid la noche que llegué mn rogaron como la única salvación para 
el trono y las instituciones, que aceptara, el puesto con que se me 
brindaba en el gabinete; y téngase en cuenta que todos eran hombres 
pertenecientes al partido moderado 

))Fui á ver al duque de la Victoria la noche que llegué y me abrazó 
con toda cordialidad, manifestándome que era tiempo de que cesase 
toda división entre los españoles; que nadie lo deseaba tan sincera- 
mente como él, qué juagaba imposible que ninguno, en la disolución 
en que se hallabari los partidos pudiese gobernar con hombres de uno 
solo, y que estaba resuelto á llamar á todos los hombres de moralidad 
y de orden, fuesen del partido que quisieran. 



«El duque de la Victoria se rxke presentó de la manera mas concilia- 
dora. Después de conferenciar con él me retiré & mi casa. Al dia si- 
guiente me llamó, y debo declarar que lo encontré bastante catíibiado 
respecto á- mí. El duque de la Victoria me propuso el ministerio de 
. Ultramar, iindicándome si quería que entrase en el de la Guerra, que 
era el que naturalmente me estaba destinado. 

)»E1' duque de la Victoria se esforzó en probarme la convemencia de 
que fuera ministro de Ultramar por el conocimiento que tenia de 
aquellos paises; pero viendo mi resuelta negativa me contestó que si 
no aceptaba aquella cartera no habia nadie mas que yo que pudiese 
ir á la Isla de Cuba* 

jí>Le repliqué que habla sido capitán general de aqudla isla y. /{ue no 
pensaba volver; que me retiraba á mi casa, y que lo úoico que le pedia 
era que fom^e un gabinete antes de que ti^anscurriese un dia mas 
ya que . Jpiabian pasado 45 desde su nombramiento de presidente del 
Consegro sin aombrajr los demás ministros. . i 

»Poco después de retirarme fué el Sr. Allende Salazar á manifestar*- 
me que podia entrar en el ministerio de la Guerra.» 

Lejos GQmpletanaeiUede nuestro ánimo el censurar ni el acriminar 
al partido progresista pw la entrada del general 0/Donaell en el mi- 
nisterio, i . • 
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Habia-sido el iaiciador del movimiento, habia jugado un albur <|ue 
fácilmente pudo costarle la vida, y natural era que obtuviese algo en 
premio de los servicios que, aun cuando indirectamente, babia pres« 
tado á la causa liberal. 

Y decimos indirectamente, porque jamás las ideas de O^Donnell 
fueron liberales, porque su alzamiento fué puramente militar, porque 
su idea no fué otra que la de derribar al gobierno, y tan lejos estaba, 
de pensar que el duque de la Victoria fuera llamado por la reina para 
formar nuevo gobierno que antes del alzamiento y después de él anda- 
ba en tratos con el duque de Valencia, y si este no se puso al frente 
de los sublevados fué porque no quiso. 

Y esto, no es que nosotros queramos decirlo, pues el mismo general 
O'Donnell en el discurso á que nos referimos dice: «Salimos de Man- 
zanares y entonces escribimos una carta al duque de Valencia, carta 
que firmamos los cinco generales que allí estábamos^ diciéndole que 
hablamos llegado con 1800 caballos, y que si se presentaba estábamos 
dispuestos á entregarle el mando. S. S. nos hizo contestar por medio 
de su ayudante, que estaba enfermo y además que estaba muy vi- 
gilado.» 

111. 

Ahora bien, ¿cómo era posible que la persona que con tanta vo- 
luntad ofrecía el poder al duque de Valencia pudiera avenirse con una 
situación eminentemente liberal ? 

Únicamente al partido progresista , ese partido cuya candidez ha 
corrido parejas con su incapacidad política, podia sospechar que se- 
mejante coalición pudiera sostenerse. 

Desde los primeros momentos, desde que se vio la insistencia con 
que O^Donnell deseaba el ministerio de la Guerra debia haberse sos- 
pechado, haber estado sobre aviso, y atacando de frente tanta cues- 
tión radical como habia, no dejarse arrullar por la música del himno 
de Riego y comprendei* que el pais necesitaba algo mas que eso. 

El ^neral O^Donneli al frente de aquel importantísimo puesto en 
una naoion donde el elemento militar lo absorve y lo domina todo, 
era un peligro para el «Programa de Zaragofisa, » suiscribo por el Duque 
de la Victoria. 

E>ero esto no se vio. 
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Distraídos completamente por otros objetos menos capitales , sin 
valor, porque asi debemos calificarlo, para entrar en verdaderas re« 
formas, no comprendieron que al faltarles el apoyo del ejército, toda 
vez que O^Donnell era quien le mandaba . debían granjearse el del 
pueblo, y desde los primeros momentos ni supieron mostrarse enér- 
gicos con los que les faltaban ni granjearse las populares simpatías 
por medio de actos beneficiosos para la nación. 

Desgracia del partido progresista ba sido siempre el no saber 
mostrarse fuerte cuando ba. llegado la ocasión, y por lo tanto ninguna 
época mas dada á trastornos é inquietudes que las en que él ba do- 
minado. 

¿Y qué ha sucedido con esto? 

Que las clases conservadoras temerosas siempre se han retraído, el 
pueblo á quien generalmente se le ha ofrecido mucho antes del triun- 
fo y se le ha dado después muy poco, se ha cansado, y de aquí el 
aprovecharse los enemigos de una situación asi para escalar de nue- 
vo el poder y crear un orden de cosas distinto. 

Nosotros y toda la nación en general creímos que el partido pro- 
gresista en fuerzu de los desengaños que sufriera habría aprendido al- 
go, pero nos llevamos un chasco solemne. 

£1 partido progresista subió á ser gobierno con las mismas vacila- 
ciones , con los mismos resabios de otro tiempo , y su vida fué tan 
efímera como debía esperarse, dada la clase de enemigos que le ro- 
deaban. 

Las Cortes Constituyentes hicieron poquísimo, y este fué otro grava 
mal en que se incurrió y que debía producir malísimos resultados. 

Poco amigas, porque el gobierno no lo era, de las situaciones bien 
despejadas, entretuviéronse en nimiedades, y en vez de tocar la cues- 
tión económica, en vez de quitarle fuerza y preponderancia al ele- 
mento militar para dársela al civil, en vez de formar una Constitu- 
ción verdaderamente liberal y á la altura á que estaban las ideas, so- 
lemente se escucharon cargos, y la cuestión religiosa quedó tal coqio 
estaba, y si se aprobó el proyecto de desamortización, presentado por 
D. Rascual Madoz no fué el partido progresista quien pudo utilizarle. 

La unión liberal estaba á la vista, y O^Donnell que aspiraba á ser el 
jefe de ella, no esperaba mas que una ocasión oportuna para roiftper 
con los que le ayudaron á triunfar. 

Y que no estaba bien avenido con ellos y que era contrarío á su 
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poliüca y que sabia que á donde iría á parar lo corroboran sus mis- 
mas palabras pronunciadas en el Senado mucho tiempo después con* 
testando á los cargos que le dirigían. 

IV. 

«Se me ha acusado muchísimo decía, de que he abandonado la cues- 
tión y entre otras cosas la institución del Senado. Pero se ha olvidado 
que la cuestión de programa estaba resuelta ; que no se trataba ya 
del programa de Manzanares ; que regia el de Zaragoza ; que el du- 
que de la Victoria antes de aceptar el ministerio había enviado eon 
un general á hacer presente á S. M. que no aceptaba la presidencia 
sino con las condiciones de Cortes C4onstituyentes y Voluntad Nacio^ 
nal, 

)»A mí no me quedaban mas que dos partidos; dejar correr la revolu- 
ción que ari*a$trando todo consigo, trajese por sus excesos 1^ reacción 
ó entrar en el ministerio arrostrando todo, y evitar que la revolución 
se desbordase ; lo primero era para mí mas cómodo ; pero la patria 
exigía de mí otros sacrificios ; mi honra los exigía también ; yo me sa- 
crifiqué ; no estoy arrepentido.» 

aLa primera cuestión que se suscitó fué la de Cortes Constituyen^ 
tes. Larga fué la discusión que hubo en Consejo de Ministros, y el se- 
ñor Collado, que formaba parte de aquel gabinete, está presente y lo 
recordará ; y en aquella discusión hicimos todos los esfuerzos posibles 
l)ara que volvieran á reunirse las dos Cámaras , para que volviese á 
funcionar el Senado. Pero atrincherado el duque de la Victoria en el 
programa de Zaragoza, fué imposible conseguir nada. Firmamos el de- 
creto. No me arrepiento. Pero la verdad de los hechos es, que al pre- 
sentar á S. M. el proyecto convocando una sola Cámara como Cortes 
Constituyentes^ virtualmente matamos el Senado.» 

« Se hicieron las elecciones, y no como ha dicho el Sr. Pidal, ejer- 
ciéndose coacción por parte del gobierno ; sí en algo pudo pecar aquel 
gabinete fué en haberlas abandonado. Pero S. S. se ha olvidado, como 
dije antes, de que en eso sucede lo que con los pueblos, que se hacen 
libérales cuando los tiraniza el poder, y cuando viene la revolución re- 
troceden. Los abusos contra que S. S. había clamado, cometidos por 
otros ministerios, esos eran los que ocasionaban la imposibilidad de 
que aquel gobierno pudiese ejercer, no ya una coacción nunca per- 
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mitída, sino aquella prudente inicíatíTa que siempre deben tener ]f>s 
gobiernos.» 

« Se reunieron las Cortes Constituyentes: voy á adelantarme al se- 
ñor Moyano en la promesa que le vi hacer á aquellas Cortes, de que 
las defendería en el primer parlamento moderado. Las Cortes Consti- 
tuyentes se reunieron ; si bien es verdad que en ellas habia una mi- 
noría turbulenta , y lo digo hoy porque lo he dicho en pleno parla- 
mento en las Cortes Constituyentes; si bien es verdad, decia, que ha- 
bia esa minoría que quería trastornarlo todo, hacer imposible todo 
Gobierno, y hasta acabar con el trono, también es verdad qué la ma- 
yoría de esas Cortes, compuesta de hombres tal vez algo exagerados 
en sus opiniones, pero que deseaban el bien de su pais ; si esa mayo- 
ría hubiese tenido dirección, si el Gobierno hubiese sido Gt)bierno, 
aquellas Cortes hubiesen constituido el pais en los cuatro primeros 
meses de su reunión, y no hubiera sucedido lo que después se vio » 

« ¿Pero qué pasó mas tarde? La prímera cuestión que se suscitó, 
en los momentos en que se iban á reunir las Cortes Constituyentes, 
fué la de la conducta que el Gobierno debia seguir ante ellas. La ma- 
yoría de los ministros, como era natural, opinamos porque el Gobierno 
desde el primer dia debia tomar la iniciativa, presentar el proyecto de 
Constitución , las leyes orgánicas y las demás, sostenerlo con valor 
y resolución, y hacer que se votara. Esto era muy posible, pues como 
he dicho, la mayoría de las Cortes Constituyentes, eran hombres que 
querían el bien de su pais, y además se contaba con la popularidad de 
que gozaba el duque de la Victoria. Pero este, por una volubilidad 
que no me explico, porque no quiero atribuirla á sus intenciones, que 
creo sinceramente patrióticas ; por una debilidad de carácter que, no 
como militar, como hombre político es proverbial en él, hizo imposi- 
ble que se consiguiera aquello. Después de redactar las bases, inclu- 
yendo en ellas el Senado tal como está ; después de elevarlas á Con- 
sejo de ministros la mayoría opinamos porque se discutiera ; pero la 
minoría, tres de los ministros, entre ellos el presidente del Consejo, 
opinó lo contrarío; que era preciso dejarlo completamente á la libertad 
de las Cortes, añadiendo el presidente del Consejo que no quería echar 
la espada de Breno en la balanza. Ya sé que se me dirá que porque 
continué en el ministerío de la Guerra. Continué por la misma razón 
que habia entrado en él. No quería hacer traición, como errada- 
mente dijo él duque de la Victoria, á mis compañeros ; no ha podido 
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pasar semejante cosa por mi cabeza; ni la admite mi hidalgaia; creí 
que'toi permanencia en el poder pedia evitar que la revolución salie- 
se de los limites que tenia.» 

cLa lucha fué larga: dos años de sacrificios, de cotidianos combates 
parlamentarios; porque la minoría creyó, y con razón, porque asi ha 
sido, que yo era el obstáculo para que la revolución no se desborda- 
se; dos años, digo, de luchas y combates, dos años de sufrir cuanto 
un hombre puede tolerar; todos esos sacriñcios, todos esos sufrimien- 
tos, todo fué en vano. Yo no quería separarme del duque de la Vio- 
toría; lealmente habia aceptado el segundo puesto en el ministerío 
que presidia, porque nunca quise hacerlo cuestión de personas» por- 
que siempre miré ante todo el bien de mi patria; acepté el segundo 
puesto con lealtad: estaba dispuesto á ayudar al duque de la Victoria 
en su tarea, que era grande si la hubiese sabido ejecutar. Las 
Cortes Constituyentes hicieron cosas buenas; esto es innegable, por 
mas que el Sr. ministro de Estado las haya anatematizado del modo 
que lo ha hecho.}» 

«Pero tantos sacriñcios no bastan. Las Cortes Constituyentes no 
acabaron la ley fundamental; dos veces se prorogaron, y los sucesos 
marcharon por último precipitadamente, y mas aprisa de lo que era 
de desear. ]» 

«Vinieron los sucesos de Valencia y los de Valladolid, que confieso 
francamente fueron los que mas me alarmaron. Cuando un pueblo 
como el castellano se lanza á la revolución como la que tuvo lugar en 
Valladolid comprendí que la sociedad estaba minada. Entonces no 
quise hacer traición á mis compañeros; entonces me presenté al 
Consejo de Ministros y entablé la cuestión que duró tres dias: enton- 
ces manifesté que era indispensable que variase de rumbo; que se 
cambiase de política porque la sociedad se huudia; que era preciso 
disolver los batallones de milicia nacional, que hacian gala de ser 
republicanos; que era preciso ser gobierno; que era preciso llamar á 
los hombres de todos los partidos aptos para el gobierno del Estado, 
y encontré en mis compañeros el apoyo que era de esperar. Pero 
cuando llegó al fin el momento de la ejecución; cuando dije al minis- 
tro de la Gk)bernacion; extienda V. el decreto de disolución del tercer 
batallón de lijeros de la milicia nacional que estaba siendo el escánda- 
lo de Madiíd, me contestó, «yo no puedo hacerlo.» Yo concluí di- 
48 
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ciendo que con el ministro de la Gobernación no podia continuar for- 
mando parte del gabinete, que él y yo éramos incompatibles; y en 
aquella memorable discusión, que duró tres dias, hice cuantos sacri- 
ficios se podían hacer para no romper con el duque de la Victoria, 
porque no quería que se dijese nunca que yo había tratado de reem- 
plazarle, que yo xleseaba ocupar su puesto; porque jamás ha morido 
mi conducta el resentimiento, y por último, fué convocado un Consejo 
presidido por la Reina. En ese Consejo se volvió á presentar la cues- 
tión, y viendo la imposibilidad de resolverla, el Sr. Escosura y yo pre- 
sentamos nuestras dimisiones. S. M. negándose á admitir la mía, 
aceptó la del Sr. Escosura. El duque de la Victoria dijo, que si insis- 
tíamos en retirarnos alguno de los dos, él lo haría también, y en su 
consecuencia preseijtó su renuncia. » 

# 

V. 

Por los párrafos que anteceden, fácil es de comprender la lucha 
sorda sostenida en el seno mismo del gobierno durante aquellos dos 
años y los elementos que en su contra tenia el partido progresista y 
que no supo ver á tiempo. 

El general O'Donnell aspiraba á hacer política propia, y en su con- 
secuencia había de ser contrarío á la política de' Espartero. 

Y no vaya á creerse por esto, que nosotros defendamos la lucha por 
parte de el representante del partido progresista. 

Por el contrario, á su vacilación, á su falta de tacto y de audacia 
creemos que se debieron no solamente las deplorables escenas de la 
contra revolución de 1856 sí que también los [males- que sobre España 
llovieron en lo sucesivo. 

Y de estas vacilaciones, de esta marcha tan poco armónica con lo 
que el pueblo deseaba, nacieron los síntomas parciales de comunismo 
que se advirtieron en algunas provincias como Andalucía y Extre- 
madura. 

Achaque ha sido siempre del partido progresista ofrecer mas de lo 
que podía cumplir dada su falta de energía, y de esto nacía el disgusto, 
de esto la inquietud de todas las clases y de )3sto el poco adelanto y el 
escaso beneficio del país. 

A la sombra de tanto desacierto y merced á la inconveniente poli- 
tioa seguida, el partido repubUcano que verdaderamente empezó á 



tomar forma y á crear fuerza eu aquella época, haciendo una activa 
propaganda, tal vez no muy acertada en algunos puntos, adquiría pro- 
sélitos y el gobierno era juzgado en las reuniones de esta agrupación, 
con la dureza á que se hiciera acreedor. 

Tal vez fué éste el único partido que vio claramente el desenlace 
de aquella cuestión, y por esto el general O'Donnell deseaba á todo 
trance deshacerse de él. 

Se hablan adivinado, y no era el ministro de la guerra persona á quien 
agradase el que fu§ran sus pensamientos conocidos antes de tiempo. 



VI 



Los progresistas sin valor suficiente para abordar la cuestión de 
economías y realizar muchas de ellas sin pararse ante consideración 
de ninguna especie, llegó el dia en que se encontraron con que no 
podian marchar adelante si no se reponían las contribuciones que 
ofrecieron suprimir, y la de . consumos volvió de nuevo á regir y el 
tabaco, la pólvora y la sal continuaron estancados. 

Natural era que el disgusto aumentase cada vez mas entre las clases 
á quienes mas directamente afectaba aquella falta de cumplimiento^ 
y de esta perturbación nacía la desconfianza y el temor de las conser- 
vadoras. 

Unamos á esto la profunda aversión con que eran mirados en pala- 
cio los progresistas, los ataques de que eran objeto de pai^te de mo- 
derados, demócratas, absolutistas y unionistas, y veremos que no debia 
calificarse de pesimista al que dijera que el partido progresista sin 
haber adelantado nada sucumbiría pronto y por medio de un aconte - 
cimiento que le desacreditase como siempre habla sucedido. 

Fijándose en las cosas pequeñas y dejando pasar desapercibidas 
las grandes, púsose desde los primeros dias de frente con el trono 
haciendo cambios radicales en la servidumbre de palacio é impo- 
mendo su voluntad respecto al confesor que habla de tener la reina. 

Esto, como fácil es de comprender, no podía dar buen resultado. 

A ser mas político, á ser mas astuto, hubiera dejado el personal co- 
mo estaba, le hubiese vigilado perfectamente, y el dia en que adquiriera 
la oerteza de que le era hostil, el dia en que con pruebas pudiera jus- 
tificar sus actos, haberle castigado sin consideración alguna. 
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Pero no quiso obrar asi; dejó pasar el que el geueral O'Donnell se 
le impusiera como ministro de la guerra, sabiendo que entre el Pro- 
grama de Manzanares y el de Zaragoza existia una diferencia notable, 
y poniéndose en abierta oposición con el trono en la cuestión de em- 
pleados, ni tuvo ojos para ver que del ministerio de la guerra nacerla 
su caida, «i criterio suficiente para hacerse amigo al trono que si acce- 
día á sus exigencias por entonces era forzado por la necesidad, pero 
que no le perdonaría nunca la humillación impuesta y aprovecharla la 
prímera ocasión que se le presentase para vengarse. 







CAPÍTULO XVI. 



Dejarme de la milicia nacional.— Contrarevolucion de 1856. — Gaida del ministerio 

O'Donnell. 



I. 

Conforme iban pasando los dias la situación del gobierno iba ha- 
ciéndose mas difícil. 

Ni O'Donnell podia disimular mas, ni el pueblo sufrir las consecuen- 
cias del vacilante paso del gobierno, ni los progresistas ver que se les 
iba á escapar el poder de las manos. 

Porque al fin llegó el momento en que lo vieron, pero ya era tarde. 

El partido democrático aumentándose dia por dia á consecuencia 
de las mismas faltas cometidas por los progresistas, promovió algunos 
desórdenes tanto en Madrid en las cortes constituyentes cuanto en 
Valencia, basta que finalmente en Yalladolid los desórdenes tomaron 
un carácter tan marcado que á la par que llamaban la general atención 
hicieron que el gobierno procurara averiguar la verdad de lo ocurrido. 

En la capital de Castilla la Vieja, se incendiaron varías fábricas y 
almacenes de harina, y el desorden fué tal que hizo necesaria la repre- 
sión' con alguna dureza. 

El gobierno comisionó á uno de sus individuos, al S. Escosui*a, 
ministro de la Gobernación para que pasase al lugar de los aconte- 
cimientbs y se enterase con detenimiento de lo que habia pasado. 

Efectivamente eran tan extraños todos los sucesos que hablan tenido 
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lugar desde los primeros síntomas de cornuoismo que se advirüeroa 
en Andalucía bástalos últimos de Valladolid, que daban lugar á sospe- 
cbar sí en todo ello podría esconderse una voluntad decidida y un 
formal empeño de desprestigiar á aquella situación. 

Indudablemente algo grave debió encontrar el ministro de la Gober- 
nación en su viaje, cuando al regresar á Madrid y dar cuenta de su 
misión propuso tales cosas que al general O'Donnell no le parecieron 
bien y que le hicieron por íin arrojar la máscara con que se habia 
cubierto hasta entonces. 

Y graves debieron ser las palabras cruzadas en aquel consejo, que 
duró tres días cuando Éscosura y 0*Donnell dijeron repetidas veces 
que no podía el uno continuar en el ministerio si quedaba el otro. 

El duque de la Victoria amante de la conciliación, el duque de la 
Victoria que quizás aun cuando tarde llegó á comprender lo difícil de 
la situación, procuró por todos los medios posibles que ambos perma- 
necieran en el poder. 

Mas O'Donnell. estaba resuelto á aprovechar aquella circunstancia 
para dejar de ser segundo cuando aspiraba á ser primero y permaneció 
firme. 

Escosura creyendo tener razón no cedía, y el general Espartero 
resuelto á sacríficai*se puesto que el caso habia llegado, manifestó su 
irrevocable resolución de retirarse del gabinete con sus amigos . 



II 



Esto era precisamente lo que se deseaba. 

En este sentido venia trabajándose mucho tiempo hacia, y conocido 
el carácter de Espartero debía esperarse una resolución semejante. 

Los progresistas veían que el ejército era hechura en su mayor 
parte de O'Donnell, que Madrid estaba rodeado de batallones que pa* 
recian estar preparados yapara cuando la excisión estallase, sabían 
que de romper con O'Donnell y hacerle salir del ministerio tendrían 
inmediatamente una nueva sublevación que combatir, y ante el temor 
de que se vertiese una vsz mas sangre española, cedieron y presen- 
taron su dimisión. 

Creemos que este era el único medio que les quedaba para evitar 
un conflicto dadas las proporciones que el asunto había tomado. 
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El general O'Donnell había sido siempre adversario de la milicia 
en la forma que se constituyó después del alzamiento. 

Nosotros suponcnnos ique lo era de la milicia en absoluto, puesto 
que si hubiese preferido una organización á otra pudo realizar su pen- 
samiento en las distintas ocasiones en que fué poder después de los 
sucesos de 4856. 

En distintas ocasiones desde que subió al ministerio de la guerra 
había manifestado sus deseos de disolver algunos batallones de los 
que por sus ideas parecían mostrarse mas hostiles al gobierno, y en 
ol momento en que Escosura dio cuenta á sus compañeros del resul- 
tado de su viaje, el general O'Donnell persistiendo en su idea favorita, 
propuso el desarme de aquellos batallones. 

Semejante proposición en tales momentos y apoyado por numero- 
sas fuerzas como estaba, equivalía casi á una exigencia, y sus compa- 
ñeros no accedieron á ella. 

Ya en otro lugar hemos emitido nuestra opinión respecto á la mi- 
licia nacional tal y como estaba organizada en España, y creemos 
como siempre hemos creído que en vez de ser una garantía de orden 
era solamenteun elemento de desorden y perturbación. 

Nada mas natural que el trono admitiera la dimisión del Sr. Esco- 
sura, cuando harto sabemos que no se hallaba muy bien avenido con 
el partido progresista por las razones que ya hemos expuesto. 

El general O'Donnell con sus antecedentes moderados, con su po- 
lítica menos radical que la de los progresistas, obtenía mas simpatías 
en el regio alcázar donde según es fácil de comprenderse apetecía 
quebrantar aquellas cadenas de severa moralidad impuestas por el 
general Espartero. 

Este, si bien pecó por sobrado débil y falta de tacto político desde 
que subió al poder, no dejó de comprender el grave conflicto, la dura 
situación que se iba á crear si rompiendo abiertamente con el gene- 
ral O'Donnell se ponían de frente el uno mandando el ejército y el 
otro las masas populares. 

A costa de mas ó menos sacrificios, haciendo estos ó los otros es- 
fuerzos estaba seguro de vencer, pues sabía que contaba con la mayo- 
ría de la nación. 

Pero lo que contenia á Espartero, lo que paralizaba todos sus es- 
fuerzos era que conocía ya las tendencias del pueblo, que sabía que 
una vez lanzadas á la calle las masas populares no se detendrían ante 
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el trono sino que pasarían por encima de él, y estas consideraciones, 
este temor le obligaron á dimitir también y á retirarse á su casa sia 
tomar parte activa en los acontecimientos que habian de sobrevenir. 



III. 



Indudablemente debió acogerse en palacio con extraordinaria ale- 
gría la decisión del duque de la Victoria. 

«Supongo que tú no me abandonarás}» — dijo la reina al general 
O'Dpnnell en aquellos momentos, y este que hacia dos años esperaba 
aquel momento, este que habia dedicado todos sus esfuerzos á gran- 
jearse el aprecio y las simpatías de la corona, se decidió á jugar el 
todo por el todo en la seguridad de que el triunfo seria suyo. 

Decimos en la seguridad, porque contaba desde luego con que el 
duque de la Victoria, dado su ardiente amor á la dinastía, no se pon- 
dría* al frente de un movimiento en el cual pudiera esta correr un 
grave riesgo. 

La batalla era inminente. 

Habianse traslucido las diferencias tan graves que en el ministerio 
existían, y la agitación era extraordinaria, tanto en los batallones de 
la milicia, como entre las demás clases de la sociedad. 

Apenas fué conocida la dimisión del duque de la Victoria y de sus 
demás compañeros, comenzó á reunirse la milicia sin que, según se 
dijo, mediara para ello orden alguna. 

Según el general O'Donnell, hizo cuanto de su parte estuvo para 
evitar la colisión; pero el resultado fué, que de voz pública se dijo 
mucho tiempo antes que el batallón de cazadores de Madrid habia es- 
tado instruyéndose en la escuela de tiro del Pardo para venir á desar- 
mar la milicia, y que, efectivamente, tanto este batallón, cuanto las 
demás fuerzas acantonadas en los alrededores de Madrid, acudieron 
inmediatamente. 

Al mismo tiempo, y con la noticia de lo ocurrido, los diputados 
constituyentes, que residían en Madrid á la sazón, se reunieron en el 
Congreso invitando repetidas veces al general Espartero á que se pre- 
sentara allí. 

Este negóse á acceder por las razones que llevamos indicadas, y 
muy pronto los primeros disparos cruzados entre los nacionales y las 
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tropas del nuevo gobierno demostraron que no era posible dar una 
solución pacífica á aquel conflicto preparado de antemano. 

El general O'Donnell había formado ministerio ya. 

La Union liberal habia triunfado, y el partido progresista deploraba, 
aunque tarde, su excesiva candidez y su ineptitud, pues no 'de otra 
manera podemos calificar la marcha seguida durante todo el famoso 
bienio. 

Tres días duró la lucha en Madrid. 

Si toda la milicia babiese ^tado unida, si no hubiese obedecido mas 
que á una sola voz^ difícil/muy dificil hubiérale sido al general O'Don- 
nell dominar aquella insurrección. 

Pero por efecto de la misma organización de la milicia * pK>r efecto 
que en los -momentos de peligro generalmente faltan la mayor parte de 
los que mas bravean cuando le ven lejos, únicamente sostuvieron el 
fuego durante aquellos adagos dias un cortísimo número de naciona^ 
les, ayudados por algunos grupos de paisanos. 

El resultado fué el que lógicamente debia esperarse. 

El general O'Donnell contaba con mas fuerzas, sabia dirigirlas con 
acierto, mientras que los nacionales y paisanos carecían de una di- 
rección entendida y estaban en una gran minoría respecto á sus con- 
trarios. 

Pero el triunfo no le obtuvo la tropa si no á costa de sensibles pér- 
didas, pues los últimos defensores de la idea liberal se batieron con 
ese arrojo tan proverbial en el pueblo español. 

Mas de nada podia servir este, cuando el contrario les abrumaba 
bajo el peso del número y de la dirección. 

Las Cortes, que como hemos dicho en otra parte, se habían reunido 
ante la gravedad de las circunstancias, fueron disueltas á cañonazos, 
y todo demostraba la saña con que el hombre de Vicálvaro trataba á 
los que por espacio de dos años le habían tenido ocupando un puesto 
secundario en aquel gobierno que él había soñado para si solo. 

En Zaragoza, en Barcelona, en Málaga y en otros puntos hubo tam- 
bién jornadas miiy sangrientas para desarmará los nacionales, y el 
partido progresista hubo de convencerse á su pesar de la inconsecuen- 
cia que es en política el dejarse dominar por una confianza excesiva. 

Sofocado el movimiento de Madrid, dedicóse inmediatamente el go- 
bierno á anular todo lo hecho por el partido progresista. 
49 
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. Decretóse la disolución y reorganización de ayuntamientos y dipu- 
taciones provinciales, restableciéndose ía Constitución de Í845 fcon 
un acta adicional, que poco tiempo después hábia de suprimirse. 

Al mismo tiempo también suspendióse la venta de los bienes del 
clero, y se al¿ó el secuestro que pesaba sobre los que pertenecian á 
D.* María Cristina. 

El general O'Ddonnell no podia renegar de su pasado. • 

El clero privaba en palacio obteniendo del trono grandes distincio- 
nes, en cambio tal vez de la tolerancia con que miraba otros asuntos, 
y el conde de Lucena debia contemporizar con aquel clero que podia 
serle de gran apoyo. 

Mas á pesar de esto no pudo sostenerse. 

El partido moderado no le perdia de vista ni dejaba pasar ocasión 
alguna de zaherir y motejar á su antiguo compañero, y como quiera 
que este {iartido era el que obtenía la confianza y las simpatías de í«l 
reina, no tardó mucho en apoderarse del poder. 

IV. 

El duque de Valencia apenas supo en el extranjero, donde residía 
á la sazón, el nuevo cambio verificado en España, empezó sus trabajos 
y nyudado poderosamente por sus amigos, cuando nadie lo esperaba, 
cuando se creia que O'Donnell era dueño completamente de la situa- 
ción, se le vio subir al poder sucediendo en el favor real al conde de 
Lucena. 

Digna de censura por mas de un concepto fué la conducta del trono 
en aquellos momentos. 

Es verdad que tantas acciones de esta misma especie habia hecho 
ya que la de que nos ocupamos no debia sorprender á na'die. 

Nuestros lectores deben ir comprendiendo por la reseña que hace- 
mos, los elementos que año por año fueron reuniéndose para realizar 
el movimiento de setiembre. 

Porque esos movimientos no se improvisan, no son obras del mo- 
mento, sino que necesitan muchos años para prepararse, y precisamen- 
te el que derribó del trono á D.* Isabel II tuvo precisión de emplear 
mucho tiempo porque dificilmente habrá un pais en Europa, que haya 
sido mas amante de sus reyes que España. 

El desagradecimiento habia echado ya tan profundas raices en el 
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corazón de la reina que no pocUa conservar respecto ó O'Donnell, que 
la había librado de loa progresistas, mas gratitud que la que turo hacia 
Espartero el año 1843 á pesar de deberle el trono que ocupaba. 

La hija de Fernando. VII no renegaba de su origen. 

Con estas veleidades, ;con esta falta de agradecioüento, con actq^tan 
inconvenientes fueron hacinándose y reuniéndose los oombustibles 
q^e mus tarde habiau de formar la inmensa hoguera que consumiera 
el trono de Isabel II. 

El general O'Donnell que habia estado duro y enérgico durante el 
concíbate, supo mostrarse digno y generoso después de él. 

Las masas populares acostumbradas á las tristes escenas que se- 
guían siempre á las conmoáones dominadas por Narvaez temblaban 
á la idea del triunfo O'DonnelUsta temerosas de verse tratadas como 
en tiempos de aquel. 
« Felizmente no sucedió asi. 

Restablecido el orden no §e prendió á nadie, y aun los mismos in* 
dividuos cogidos con las armas en la mano fueron puestos inmediata- 
mente en libertad. 

En Barcelona fué también la -lucha encarnizada; mas como que todo 
estaba previsto ya, como qne el conde de Lucena tenia generales 
de su confianza en los puntos donde mas temiera encontrar resistencia 
apenas estallasen los movimientos, tuvo dispuestos los recursos nece>- 
sarios para reprimirlos. 

Lógico era que el hombre que tan gran servicio hiciera al trono, 
puesto que éste deseaba á todo trance verse libre del partido progre- 
sista, obtuviera de él una confianza ilimitada y tuviera gran duracioB 
en el poder. 

Pero no sucedió asi: las afinidades déla reina, sus verdaderas sim«- 
patias, su afecto, si era posible que una persona como la reina Isabel 
tuviese afecto a alguien, le poseía única y exclusivamente el partido 
moderado y por él suspiraba y á él únicamente echaba de menos. 

V. 

Narvaez subió al poder, y del mismo modo que Espartero cayó en 
los mismos errores y en las mismas faltas que tanto le perjudicaron 
en otro tiempo; asi también «i partido moderado volvió á poner en 
práctica su antigua política. 



Fácil es de compreiider que, eBtan^o N<x(edal en el ministerio, la 
desamortización no continuaria , restableciéndose por completo el 
Concordato. 

El acta adicional añadida á la Constitii/íion de 1845 desapareció 
también, y la política represiva del general Narvaez reinó en todas 
partes, llenando de disgusto á la nación que veia cuan infecundo habia 
sido el movimiento de 1854. 

La Reina habia confesado que ^tina serie de lamentables equivoca- 
cionesy^ la hablan hecho durante un largo espacio no cuidar como de- 
biera la administración y el bienestar de sus pueblos, y precisamente 
con verdadero conocimiento de causa, sabiendo ya lo que hacia, tor- 
naba á caer en esas mismas equivocaciones depositando su confianza 
en el partido que, según se desprendía de aquel manifiesto, abusara 
en tan alto grado de su confianza. 

¿,Qué mucho que tan torcida conducta, comentada y justamente 
censurada por la nación, acabase de quitar á la Reina las pocas sim- 
patías con que ya contaba en ella? 

El pueblo habia visto que solo la necesidad la obligaba á aceptar á 
determinados hombres de gobierno; el pueblo habia tenido ocasión de 
comprender que en la Reina no existia cariño ninguno, ni respecto 
á sus vasallos, á quienes dejaba abandonados al capricho de sus go- 
bernantes, ni respecto á estos, de quienes no sabia agradecer los ser- 
vicios que la prestaban. 

Así era que tanto por esto cuanto por la publicidad que se diera á 
ciertas debilidades de la Soberana, el trono era ya tenido en poco y 
el desprestigio de la corona iba aumentando dia por dia. 

La conducta seguida por el ministerio Narvaez no era tampoco la 
masa propósito para enaltecerle y haceírle recobrar su perdida influen- 
cia. 

k la derogación del acta adicional siguió muy pronto el reconoci- 
miento de grados concedidos antes del movimiento de 4854, la repre- 
sión de la imprenta, el restablecimiento de todos los impuestos supri- 
midos durante el bienio, el empréstito Mires y otros cien actos que 
exacerbando la pública opinión la ponían en completa hostilidad con 
reí gobierno y oon la monarquía que le estaba sostenieiido. '' 

. Terribles se mostraban las oposiciones con el -ministerio. 

Dirigíanle los cargos mas contundentes respecto al famoso emprés- 
tito Mires, calificado de ilegal y ruinoso. 
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Pero el gobifr/u) d^ba decirt y sin cuidarle par» aa4a de la otfii* 
nion del pais proseguía su desatentado camino. 

l^s nuevas cortes aprababan cuanto al muü^tork) ponvenia, y en 
vano fQ¿ qMe e) Sr. Jüos Rosas combatiera aquel empréstito con tan- 
ta eiierg^t pomo 3obra de lógica, y que. los SS. Mazo, Campoamor y 
López Ayala se opusieran á la autorización pedida por el gobierno 
I>ara el planteamiento de la ley. de imprenta. 

La mayoría aibogaba los esfuerzos de la oposición, y el gobierno 
prosiguió sin que para nada hiciera caso de las manifestaciones de 
descontento que daban los pueblos. 

Málaga quiso recurrir al terreno de )a fuerza, y quedó no solamen- 
te vencida, sino ca3tigada de aquel modo proverbial en ei duque de 
Valencia. 

En la provincia de Sevilla hubo también movimientos revolucior«a- 
rios, y fueron castigados del mismo modo; y donde' quiera que el 
descontento se manifestaba, allí estaba la fuerza, ahogándolo todo y 
castigando con un rigor inaudito. 



VI. 



Todo esto como era natural encendía los ánimos, y tal llegó á ser 
la oposición, que el ministerio comprendió que debía retirarse. 

Sucedióle otro presidido por el general Aripero, á quien en breve 
sucedió el ministerio Isturiz, cuya duración también fué muy corta, 
hasta que finalmente volvió al poder la unión liberal sintetizada por 
el general O'Donnell. 

Difícilmente habrá una nación que cuente en el espacio de cuaren- 
ta años mas ministerios que España. 

Generalmente á cada pais se le concede ó se le reconoce una es- 
pecialidad en alguna cosa determinada. En el español esta especialidad 

consiste en el arte de hacer gobiernos. 

Al repasar la historia de ese periodo que acabamos de mencionar 
encontramos tanto y tanto ministerio, que no es difícil presumir que 
teniendo tan corta duración, ninguno ha podido hacer nada en pro de 
la nación. 

¿Cómo es posible que el gobierno que se ve tan combatido por las 
oposiciones que aspiran á sucederle, pueda ocuparse de los asuntos 
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vitales de an pueblo, cuando tienen que atender á evitar las acechan- 
zas de sus contrarios? 

Es verdad que tampoco su sistema de administración podía satisfa- 
cer á nadie, mas á pesar de eso si las ambiciones no las hubieren 
rodeado, si nd se les hubiera hecho una guerra tan formidable al 
mismo tiempo que tan mezquina, en algunos momentos creemos que 
algo bueno hubieran podido hacer algunos de ellos. 

Porque no somos de aquellos pesimistas que nieguen, tanto al par- 
tido moderado como á los unionistas, el patriotismo y el buen deseo 
en el sentido absoluto. 

Lo' mismo estos partidos que el progresista cuentan con hombres, 
entre sus filas, de inteligencia y acendrado amor á su patria, y tal vez 
menos ostigados, menos preocupados por la cuestión de personalida- 
des habrían hecho aígo mas en beneficio de la desdichada nación espa- 

* 

ñola. 

El general O'Donnell había subido al poder nuevamente. 

Natural era que tras de unos gobiernos mas reaccionarios que otra 
cosa, fuese saludado el advenimiento al poder del conde de Lucelia 
como un feliz acontecimiento. 

El general O'Donnell separándose bastante del partido moderado 
en cuyas filas militó hasta el año 4-854, habia demostrado en el corto 
tiempo que fué poder algunas tendencias mas liberales, y por lo tan- 
tanto mas en armonía con la situación del pais. 

Naturalmente su política no podia ser tan radical como la del par- 
tido progresista, pero comparándola con la del partido moderado era 
sumamente ventajosa. 

Así fué que su nombramiento fué recibido con general satisfacción, 
por mas que el partido caido se preparase para hacerle una oposición 
terrible. 
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CAPÍTULO XVII. 



La Union liberal en el poder.— Movimiento general en la nación beneficioso para los 

intereses generales de la misma. 



I. 



Es innegable que la dominación de la unión liberal fué beneficios a 
para los intereses generales de la nación. 

Se la ha acusado de malversadora de grandes sumas, de gastadora 
liasta la prodigalidad; pero sin que nosotros tratemos ni de rebatir 
esas acusaciones, ni de ratificarlas toda vez que carecemos de datos 
suficientemente exactos para ello, diremos que en su tiempo se pro- 
movieron obras de pública utilidad, que las vias férreas recibieron un 
poderoso impulso y que en general la nación atravesó un período mas 
venturoso que cuantos hasta entonces atravesara. 

Los viajes que en esta época hizo la Reina por distintas provincias 
de España envolvian una idea política fácil de adivinar. 

Se trataba de que Isabel II conquistara el afecto de poblaciones 
que apenas la conocían; y como quiera que los viajes de los reyes 
siempre proporcionan algún beneficio á los pueblos en que pernoctan, 
no solamente fué conveniente el de la Reina bajo el punto de vista 
moral, si que también bajo el material. 

Es verdad que semejantes excursiones aumentaban los gastos de la 
casa real, siendo necesarios anticipos por parte del Tesoro á cuenta 
de la lista civil, pero en cambio los pueblos obtenían el beneficio de 
la aglomeraeion de personas tanto de las que iban en la regia comitiva 



cuanto de los que acudiaa de las inmediaciones para ver á la soberana . 

Al mismo tiempo se hacian limosnas y donativos, y todo esto refluía 
en ventaja de las clases menos acomodadas y por consiguiente d^ las 
que mas lo necesitan. 

Naturalmente el partido moderado que habia observado otra con- 
ducta muy distinta, que se veia postergado por el nuevo partido y que 
comprendía que cuanto mas este pudiera ganar en el afecto del país, 
mas lo perdia él para lo porvenir, estaba furioso y hacia una guerra 
encarnizada al gobierno. 

Mas este tomando sus medidas con gran sobra de perspicacia y 
astucia, al convocar las cortes hizo una promoción de senadores nece- 
saria para tener mayoría en la alta cámara, así como estaba seguro de 
tenerla también en el .congreso. 

Apenas abierta la legislatura preséntanse dos graves incidentes que 
llamando poderosamente la atención pública daban un golpe terrible 
al partido moderado. 

Las acusaciones del antiguo comisario de Cruzada Sr. López San- 
taella y la de D. Agustín Esteban CoUantes ex-ministro de Fomento 
promoviendo acaloriados debates vinieron á patentizar la excesiva 
inmoralidad de las anteriores situaciones. 

No queremos decir con esto que en la de que Vamos ocupándonos 
reihase la mas extricta moralidad, nada de eso, no somos defensores 
de unas ni de otras; hacemos historia como hemos dicho varias veces 
y no defendemos á este ni al otro partido porque en todos encontramos 
muchtt de vituperable. 

n. 

Lá política del general G'Donnell 'era una política stti génerís. Toda 
ellü estaba reducida á dejar al pueblo en completa libertad para dis- 
cutir y censurar al gobierno, y poco á poco desunir los partidos 
atrayéndose al suyo los hombres de mas valer sin reparar para ello en 
sacrtficlb algatio. 

Los procesos de que mas arriba héiüos hablado no fueron maá que 
una consecuencia de aquella misma política, pues merced á ellos se 
desacreditaba extremadamente á un partido inhabiUtándole para el 
poder por uh largo espacio. 

Si3 ha cul^db ú\ general 0*Donnéll por habei" dei^rgam^ado tbdos 
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• 

k>s paitidos atrayéndose los hotnbreis mas i'^nportant'e^ de ellos, sin 
tener en coenita qae esto era préóisamente en lo qú¿ sii pólilíca sé 
fundaba; pues la unión iiberal, sin tener principios fijos, sin un. credo 
verdadermnente radical no podía pasar por* otro punto, hacia una 
politica de circunstancias para la cual necesitaba á los hombres de los 
dem¿Í8 partidor. 

Cuanta mas fuerza les quitase á estos mayor la adquiría él, y conse- 
cuente con esto obraba y le dio un beneficioso resultado. 

Adiestrado ya en la manera de granjearse el affectó deí trono, tran- 
sigió con muchas de las personas que le rodeaban, y gobernó si no á 
gusto de todps, almenes sin ser tan rudamente connbatido como lo fue- 
ron los anteriores. 

Tuvo también en su abono una buena época. 

Presentéronselé incidentes que distrajeron lá atención general y 
supo aprovecharlos; 

Las desavenencias con Marruecos que concluyeron por una guerra 
tan corta como sangrienta, fué uno de estos incidentes. 

Excitado el patriotismo, dado á este acontecimiento eV carácter de 
guerra nacional, llovieron donativos de todas partes, la nación entera 
hizo un esfuerzo, y el general O'Donnell puesto al frente délas tropas 
ganó con el ducado de Tetuan que le fué concedido en méritos de 
aqueUa campaña el favor del trono y el afecto del país. 

Es verdad que también se le motejó por haber emprendido la guerra, 
acusándosele de habeHa hecho mas por satisfacer su orgullo y su 
ambición que por un a necesidad verdaderamente patriótica y levantada, 
criticósele por las bases del tratado de paz y censurósele por muchos 
estilos respecto á todas las incidencias de tan delicado asunto; pero en 
España desgraciadamente nos hemos acostumbrado á censurarlo todo 
por un espíritu de oposición completamente inconcebible. 

III. 

Positivamente en la guerra de África hubo en los momentos en que 
se emprendió mas el deseo de buscar un pretexto que una causa ver- 
daderamente^real. 

Es verdad que las piraterías de los riffeños merecían castigo; es 
cierto que los últimos atentados cometidos en el campo de Ceuta, 
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exigiati también una satisfaccioa cumplida, pero el caso era que los 
marroquíes con mas ó menos lentitud estaban preparándose para dar 
esta satisfacción cuandq se les declaró la guerra. 

Al llegar á e$t.e punto, no podemos menos de hacernos cargo de dos 
incidentes que demostraron bien claro el sentimiento de hostilidad 
con que Inglaterra miraba los preparativos de España para aquella 
campaña. 

Prueba de ello fueron las notas pasadas por el gabinete inglés á 
nuestro gobierno, exigiéndole la formal promesa de no hacer conquis- 
ta alguna en el territorio marroquí, ni conservar ninguna de las pla- 
zas de que pudiera apoderarse durante la guerra- 

El otro fué la exigencia inmediata del cumplimiento de una deu- 
da que España tenia contraída con Inglaterra hacia muchos años. 

Una y otra llenaron de indignación no solamente á los españoles 
sí que también á las demás naciones, que veían en aquellos actos la 
expresión de la envidia y el afán de suscitar obstáculos á España. 

El gobierno de este pais satisfizo cumplidamente la primera, puesto 
que su intención no era la de conquistar sino únicamente la de 
hacerse respetar por aquellas hordas de piratas y de garantir los in- 
tereses de sus subditos. 

En cuanto á la segunda, la nación entera ofreció al gobierno 'su 
apoyo para pagar aquella deuda, comprometiéndose hacerlo el co- 
mercio de Cádiz á pesar de lo que habia hecho para la guerra. 

Pero Inglaterra no estaba satisfecha con esto, y á no habérselo im- 
pedido las leyes de neutralidad habría arrostrado por todo poniéndo- 
se al lado de los marroquíes en contra de España. 

Pero si abiertamente no lo hizo, hízolo por medios indirectos según 
hemos manifestado, facilitando además á los infieles armas y muni- 
ciones y aun permitiendo que subditos suyos dirigiesen á los marro- 
quíes en algunas de las acciones que presentaron. 
Pero de nada sirvió todo esto. 

El soldado español demostró en África á la vista de los oficiales que 
de todas las naciones acudieron á estudiar semejante campaña que 
en nada hablan desmerecido, que eran dignos de conservar el re- 
nombre de valientes, sobrios y generosos. 

Efectivamente, ni una batalla perdida, ni un abuso después del 
triunfo, ni una exigencia inconsiderada respecto á la alimentación, 
hicieron que el pabellón español, flotase sobre las torres de Tetuan, 
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^n haber sinfrido descalabro at¿ano; sin que los soldados pudieran 
reprochar á sus jefes por su mala dirección y sin que estofe' pudieran 
quejarse de aquellos pof falta alguna en el cumplimiento de sus res- 
pectivos deberes. 

Magnifíoo fué él espectáculo que dí6 España á ía Surópa entera en 
aquellos momentos. 

Todas las d^nslones politices desaparecieron, todas ías diferen- 
cias de partidos se acallaron, y los mas pertinaces enemigos en polí- 
tica se estrecharon la mimo diciendo : — Ami^o, olvidémoslo todo 
desde este momento, ahora somos hermanos y 'nuestro comün es- 
fuerzo debe emplearse en castigar* al eniémigd qiie nos ha ofen- 
dida- • '"•• ■•■' ■ '''' " • • ■ 

Toda la EiAropa debió comprender lo que valia aquel f)üeblo que á 
pesar dé estar tantrabajado por sus discordias civileáí las ahoga¿a en 
los momentos supremos para aparecer unido y compacto ante su ad- 
versario. 

Ante el noble comportamiento de toda la nación, ante todas las 
heroicas pruebas de abnegación, de sufiimiento y de resignación 
dadas porel ejército que Combatía en África, iquisiferamos poder pa- 
sar por alto un pi'oceso que aun cuando no afectaba, porque no podía 

afectar á la honra de la nación, no por eso dejfi de causar honda im- 

« 

presión en el país. 

El descrédito, la deshonra recayó sobre los que lú intentaron, pero 
no por eso dejó de sei' menor el disgusto de todo el pais. 

El capitán general de las Islas Baleares D. Jaitnfe' Ortega con las 
guarniciones dé Palma y de Mahoñ %e embarcan dirig'iénVidse hacia 
San Carlos de la Rápita, en ctiyo punto tomó tíéri^a ton dirección á 
Tortosa. ' — '' 

Las fuerias que mandaba empezaron á concebir sospechas que 
adquirieron mayor ftiridaménto ál ver tj&é' sé les' ií*euhia iina tar- 
tana dentro de la cual iban Varios personajes! ••.:': 

El general Ortega reunió á las tropas que mandaba, y dáfedo un 
viva á Carlos 'VI, recibióla elocuente lección de* Ique cotitestaran 
aquelloi^ eoii tín ^vaá la Reina, qué (fesconcertáiido ttfdoé suá pTánes'^ 
le oWigó á ponefee fe' precipitada fuga felnuhiefrt dé \6f demás indi- 
^áduos qué ibatt én* el carruaje que indlcartfws. ^ ^ • ^ ' • í • 

Estos eran el conde de Montemolin, su hermano D.' Fernando y el 
general Bll^n •'" . f. ■.! j - . :=.* '» * • -í^ •* •^•' '• 
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Tanto este como el'e^-jj[euerai Ortega, fueitmpflesos^stiietáiidoseles 
á un consejo de guerjPfi. 

La suerte d^ la primera e^utoridad militando Jas .Baldwes no pedia 
ser dudosa. 

Su acción, y espec^c^lmente eu los momtnkos que los, llevó á cabo, 
era gravísima. 

La ordenanza; militar es inflexible, y el general OrLegafuó condena- 
do á muerte. , . , 

De inmensq M<ion s/b cubrió el partidp carli6ta eofa semejante 
hecho. . . 

Cuando todos \os partidos habian depuesto sus irasi^ cuando todos 
habian aceptado una tregua mientras durase aquella cuestión de bom- 
ra nacional gife estaba ventilándose ea el territorio afirijcaao^ solamen- 
te el partido carlista fi^é capaz de obrar deja manera que lo hizo. 



IV. 



I « 



Cuanto mas $e.ireflQ:i^iona sobre aqu^l acontecímiieAto no puede 
menos de ser cen^ura^ade una manera dura y s^everala conducta 
del general Ortega, que. d^a abandonado un punto tan importante 
como Mahon, para reunirse á la Península á prestar su apoyo á una 
causa complqtanieníte .oxuerta. 

Y la prueba de ello se vio. ea la indignacioQ generral con que fué 
acogido aquel p^oyimi^ntp. ' 

Hasta lqf,núspíi03 partidarios de O* Cáiflos parece que en aquellos 
momentos ^e irritaran cqiitra los que tan poco ^spanples se mostra-» 
ban, negándoles su apoyo. 

Porqqe' á e.xcepffíon 4p Barao^ldos y Paleada ainguaa otra pobla- 
ción, se conrnovif), i;iingun síntoma 4^ alarina 6epercilN/^,<ofreciéa4ose 
todas espontáneamente al gobierno pai^a o^atepi^ el orden donde 
quiera que se alij^asi^* 

Ppcos.4|as deanes de la prisión del gi^neral Ortega» 0I. conde de 
MontempUn y sul^^mano fuaroa presos pQ]|fi^q]|(|p en un giave oom*^ 
prpntiso,^! gpbiernQ que.no. podia prescindir ni.:de que erqn piúaoe 
de la reina de España, ni de .exioadrlB^ 4el p^stigo^á ^ae se habita 
h^cUo acrQpda|re^4 . ¡ 

Felizmente el conde y su hermano comprendieron su situi^cioBy y 



hacieado «na refiitficia:de sus pretendidos deireohos á la corona de 
España, consiguieron liibrarsede la suerte que les amenazaba. 

El gobierno español por su parte, victorioso en África, quiso mo&« 
trarse generoso también, y merced á la amnistía general que dio, 
tanto el conde de Montemolin comQ su hermano y el general Elio 
fueron puestos en libertad. 

Si algo leí JEadtsü^a al. partido carlistapaua desprestigiarse, si algún 
momento pudo escoger in€|>oirtti&o<para satisfacer ws descabelladas 
aspiracionee, indudablemente lo fué el de que acabamos de ocupar* 
nos. 

Por eso iBdraeió la general reprobación de todos los f)artídos; todos 
los antagonisjjnoa, todiais las . ambiciones^ todos los odios se habáin 
calmado, todo habia desaparecido ante aquella cuestión de honra na*^ 
cionajy y pre«^isameQ.te eLpartixlo carlista fué. el úpico que teniendo en 
poco sin duda aquella honra , se aprovecha del desamparo en que 
quedara la península por consecuencia de la guerra para lanzarse al 
campo creando un conflicto cuyas consecuencias pudieran haber sido 
de inmensa trascendencia. 

' El general Ortega e2i;pió su falta de una manera terrible, pero tam--' 
bien debemos hacernos cargo de que fué muy grave el riesgo en que 
puso la nación, abandonando un sitio de tanta imporijancia como 
Mahon, máxime estando en guerra con una nación extranjera. 

Entretanto el general O'Donnell habia firmado los preliminares die 
la paz, y las tropas empezaban á regresar á la península, donde eran 
recibidas con el mayor entusiasmo. 

España habia hecho un esfuerzo, y la Europa entera supo apre- 
ciarlo en lo que valia, juzgando al mismo tiempo con la severidad á 
que se hiciera acree(|pra la cqnducta seguida por Inglaterra. 

Efectivamente, dejando aparte la cue^^tion di^ sifnpatias que pudie* 
ra abrigar respecto al imperio marroquí) s^npaUas int^r^aadas puesto 
qiie Jiaqian del beneficio quie reportaba por el comercio qve sostenía 
con aquella potenqia,; lo.grav^, l^o verdaderacpent^ inconcebible fué la 
exigencjí^ de los m^nes que £spwa lo adeudaba. 

Nada mas natural que. un acreedor exija de su deudor. la suma^^e 
le deba; pero. el mom^ntp que Imiflat^rra eligió; para hac0r .su ¡redla. 
macion, sqltro. ser ipcon veniente, p^recia eavolv^r el fprapásito de 
creará España un <nueyo conflicto^ 

Felizmente el patriotismo no e^tal^ muerto ealos eoraz<»nes eapa* 
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ñoles, y todos sin distmcion de clases. ni partidos, á haber sido nece- 
sario, habrían contríbuido con su óbolo á la satisfacción de aquel 
crédito. 



V. 



El general O'Donnell, al hacerse cargo de nuevo del gobierno, co- 
menzó á recibir los sinsabores cDnsiguientes á las ambiciones que 
por. un largo espacio estuvieron adormecidas, y que al entrar de nue- 
vo la política en su estado normal estallaron con nueva fuerza. 

La prensa de oposición se aprovechó he todo, y de todo hizo au 
arma para esgrimirla contra el presidente' del Consejo de minis- 
tros. 

En primer lugar,* se le censuró con acritud la dureza eñipleada con 
los carlistas de Baracáldo y lá templanza usada con el conde de 
Montemolin, su hermano y el general Elío. 

Y respecto a este particuíar nó iban descaminados. 

Si la ley debía ser igual, si ante el rigor de ella* debieran desapare- 
cer las categorías, tan Culpables eran los primos de la reina como los 
oscuros montemolinistas de Baratíaldof. 

CJomprendemos muy bien que la situación del gobierno era muy 
crítica con prisioneros de aquella categoría, y no somos nosotros los 
que diremos si debieron' sufrir todos la misma suerte, puesto que una 
cosa es juzgar esas cuestiones lejos del poder y otra el verlas desde 
ese sitio. 

Nos parece sí, que hubo demasiadas atencione's respecto á unos y 
sobra de dureza respecto á otros. ; ' 

También se censuraba ial- general O'Donnell por'habbr estipulado 
en las condiciones de paz la devolución de Tetuan, después que es- 
tuviese satisfecha la iñdéWhizacíoii dé guerra, sin íener en cuenta 
que en las dictas cruzadas entre él gabinete inglés y ei español antes 
de etripezar las operaciones, se había* con'signadb (Jné'no era el espi- 
ritu de conquista el que llevaba las arniiis españolas al páis mar- 
roquí. ' 

Tachóse de mezquino todo lo Necbó; censurósele también' por no 
haber continuado la guerra, y tantas y tantafe corsas se dijeron, que 
probaban hasta la evidencia, lo distinto' (|ué es ver una cuesliob* desde 
el tKifete á estar «obi^é el campo* de batalla. 



' La guerra do podía prolongarse mas; tanto por los mayores gastos 
que llevaba consigo el internarse en un pais completamente hostil, 
cuanto porque hacia necesario el envió de nuevos y mas considera- 
bles refuerzos. 

Y como el objeto principal estaba conseguido; como la lección dada 
á los marroquíes era de aquellas que no tan pronto se olvidan, pedia 
España tener la seguridad de que su pabellón no volvería á ser atro- 
pellado por aquéllas kábilas feroces como lo fuera hasta entonces. 






CAPITULO XVlll. 



Consentimiento de la Corte Romana á la desamortización eclesiástica.— Anexión de la 

República de Sto. Domingo. 



I. 



•Abiertas de nuevo las Cortes, la oposición procuró sacar partido, 
según hemos manifestado en el capítulo anterior, de cuantos medios 
se le presentaban á mano para combatir al gabinete. 

Pero todos sus esfuerzos fueron completamente inútiles. 

El pais estaba satisfecho. La administración del general O'Donnell 
le era beneficiosa, y su última campaña levantando el prestigio de la 
nación, habia dado á conocer á propios y extraños los recursos que 
en sítenla el pueblo español. 

Los distintos oficiales extranjeros, que agregados al cuartel general, 
tuvieron ocasión de seguir paso á paso las incidencias de aquellos 
combates, elogiaron como no podían menos de hacerlo el valor y la 
indomable pujanza de nuestros soldados, reconociéndoles cualidades 
muy superiores á los demás de Europa. 

Por entonces se llevó á cabo, gracias al tino y discreción con que 
se tocó cuestión tan delicada, la desamortización eclesiástica, consen- 
tida por la Corte romana, m3rced á las modificaciones introducidas 
en el Concordato. 

Esta negociación encomendada al Sr. Ríos Rosas, embajador de 
España cerca de la Santa Sede, se vio coronado del éxito mas feliz, 
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merced, como ya hemos indicado, ai uno y á la discreción empleadas 
para conseguirlo. 

Naturalmente, esto debia satisfacer á la nación, y uniendo á ello la 
protección á determinadas industrias, la seguridad personal, la 
libertad para emitir sus opiniones, de que todos los españoles disfru- 
taban y á los medios de trabajo que existian, hacian que todo el 
mundo se encontrara, sino completamente satisfecho, al menos 
tolerante respecto á aquella situación. 

Hásela censurado y acusado repetidas veces de inmoral, mas, ¿fue- 
ron acaso mejores las que la precedieron? 

II. 

Para que un partido pueda acusar á otro de inmoralidad y . de 
inconsecuencia, es necesario que el acusador posea todas las virtudes 
de que supone que carece el acusado: pero cuando esto no es así, 
cuando cada uno de los partidos que hay en España tiene sus manchas, 
el acusar á uno determinado, tras de argüir una intolerancia extre- 
mada, no habla mucho en favor del que, teniendo porque callar, no 
repara en las faltas propias, para sacar á plaza las ajenas. 

Si en las Cortes y en la prensa tuvo el gabinete O'Donnell a cusadores 
sobradamente parciales, la opinión pública, que de una ó de otra 
manera se encontraba mas beneficiada, apreciaba ya en lo que valían 
las diatribas de algunos periódicos y las apasionadas acusaciones de 
algunos individuos. 

La ley hipotecaría fué obra también de aquel gobierno, y poco 
tiempo después la república de Sto. Domingo quedaba anexionada á 
España, proclamándose con gran pompa esta decisión por el presidente 
D. Pedro Santana. 

En nuestra opinión aquel fué uno de los actos mas antipolíticos 
llevados á cabo por el general O'Donnell, y los hechos posteriores 
justificaron nuestra creencia. 

Entonces emitimos nuestro juicio y hubo quien nos tachó de visio- 
narios. ¡Pluguiera al cielo que lo hubiésemos sido y no tendríamos 
que deplorar tantas víctimas inmoladas al capricho de una aínbicíon, 
porque no de otro modo podemos calificar aquel acto! 

El general O'Donnell ansioso de la gloria que podia reportarle el 
21 
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aumentar los dominios españoles , no tuvo en cuenta lo peligrosa 
que era aquella anexión teniendo tantos elementos en contra. 

No sospechó que Haiti era un enemigo poderoso y •mas fuerte que 
este, mas implacable que los Estados Unidos para quienes ha sido y 
será siempre una gran contrariedad el dominio español en América. 

En aquellos momentos la generalidad no vio estos peligros, y la 
prensa ministerial batió palmas por un acontecimiento tan feliz. 

Poco tiempo habia de tardar en llorarlo. 

En una de las sesiones de aquellas Cortes el Sr. Rios Piosas hizo 
una interpelación sobre la política interior del ministerio y fué apro- 
bada la marcha seguida por este por una mayoría considerable. 

Verdaderamente es risible que dadas las condiciones en que se 
hacen en España las elecciones, se hagan cierta clase de interpelacio- 
neSj pues sabido es que los gobiernos que las hacen siempre obtienen 
mayoría y esta inutiliza por completo aquellos esfuerzos. 

Otro acontecimiento vino por aquellos momentos á preocupar la 
pública atención. 

Difícilmente habrá un gobierno que como el de la unión liberal 
se haya encontrado en una época tan fecunda en acontecimientos 
como la en que fjjerció el mando. 

El estado de Méjico, la anarquía en que se hallaba aquella antigua 
posesión española, la falta de respeto que se tenia á España, á la que 
se creia impotente para todo, hizo que se cometiesen atropellos con 
subditos españoles sin que se diera satisfacción alguna por parte de 
aquel gobierno. 

España estaba ofendida mucho tiempo hacia, y Méjico siguiendo 
aquella marcha inconveniente, no solamente ofendió á nuestro pais, 
sí que también á Inglaterra y á Francia les dio motivos para que de- 



searan vengarse. 



III. 



La ambición de Zuloaga habia arrebatado la presidencia de la Re- 
pública mejicana á Conmonfort. 

D. Benito Juárez, como presidente del Supremo Tribunal de Jus- 
ticia, era el llamado á ocupar interinamente la presidencia de la 
República, según las leyes. Mas como que para actos semejantes no 
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existe mas ley que la fuerza, Zuloaga se erigió presidente sin hacer 
caso para nada de la cuestión legal. 

Juárez reúne á sus partidarios, se levanta en armas contra Zuloaga, 
y establece su gobierno en Veracruz. 

Nada mas dado á los atropellos y é las violencias de todas especies 
que estas discordias civiles, y los partidarios de uno y otro caudillo 
las cometieron sin freno alguno, perjudicando en sus intereses á síib 
ditos españolos y asesinándoles sin piedad. 

Robles Pezuela arroja á Zuloaga de la presidencia, pero acudiendo 
Miramon en su auxilio le repone, y entonces aquel renuncia en pro 
de su favorecedor el elevado cargo de que se apropiara. 

Pero Juárez no podia conformarse con semejante sustitución. 

La guerra volvió á comenzar con mayor encarnizamiento; y como 
es consiguiente, las tropelías de todo género aumentaron también. 

Juárez se apoderó de; los fondos existentes en la casa de moneda 
de Guanajato, que en su mayor parte pertenecían á los ingleses; y por 
mas que dijo que ios ocupaba temporalmente para atender al sosteni- 
miento de sus tropas, Inglaterra no po lia consentir semejante atro- 
pello. 

Los Estados Unidos reconocen á Juárez, y con esto tomando sus 
partidarios mayores ánimos, continuaban la güera sin tregua y sin 
consideración alguna 

Miramon obtuvo varios triunfos sobre los juaristas; pero sin em- 
bargo, no tuvo poder bastante para arrojarle de Veracruz, y poco 
después propuso á Juárez un ajuste bajo la garantía de España, Fran- 
cia, Inglaterra, Prusia y los Estados Unidos, sometiendo la cuestión 
entre ambos pendiente al voto de la nación. 

Juárez aceptó desde luego, imponiendo por una condición que se 
hiciera sobre la base de la Constitución de 4857. 

A semejante exigencia no podia Miramon acceder, puesto que pre- 
cisamente esa Constitución era la que él combatia. 

No habia avenencia posible, y de nuevo volvieron á romperse las 
hostilidades con mayor furia. 

Miramon regresa inmediatamente á Méjico sitiado por los juaristas. 

Zuloaga, arrepentido sin dudí de la generosidad que con él usara, 
le exige que le devuelva la presidencia, y Miramon se ve obligado á 
prender al mismo que ayer era su amigo. 

Por aquella época llega á Méjico D. Francisco Pacheco como em- 
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aumentar los dominios españoles , no tuvo en cuenta lo peligrosa 
que era aquella anexión teniendo tantos elementos en contra. 

No sospechó que Haiti era un enemigo poderoso y -mas fuerte que 
este, mas implacable que los Estados Unidos para quienes ha sido y 
será siempre una gran contrariedad el dominio español en América. 

En aquellos momentos la generalidad no vio estos peligros, y la 
prensa ministerial batió palmas por un acontecimiento tan feliz. 

Poco tiempo habia de tardar en llorarlo. 

En una de las sesiones de aquellas Cortes el Sr. Ríos Rosas hizo 
una interpelación sobre la política interior del ministerio y fué apro- 
* bada la marcha seguida por este por una mayoría considerable. 

Verdaderamente es risible que dadas las condiciones en que se 
hacen en España las elecciones, se hagan cierta clase de interpelacio- 
neSj pues sabido es que los gobiernos que las hacen siempre obtienen 
mayoría y esta inutiliza por completo aquellos esfuerzos. 

Otro acontecimiento vino por aquellos momentos á preocupar la 
pública atención. 

Difícilmente habrá un gobierno que como el de la unión liberal 
se haya encontrado en una época tan fecunda en acontecimientos 
como la en que ejerció el mando. 

El estado de Méjico, la anarquía en que se hallaba aquella antigua 
posesión española, la falta de respeto que se tenia á España, á la que 
se croia impotente para todo, hizo que se cometiesen atropellos con 
subditos españoles sin que se diera satisfacción alguna por parte de 
aquel gobierno. 

España estaba ofendida mucho tiempo hacia, y Méjico siguiendo 
aquella marcha inconveniente, no solamente ofendió á nuestro país, 
sí que también á Inglaterra y á Francia les dio motivos para que de- 
searan vengarse. 



III. 



La ambición de Zuloaga habia arrebatado la presidencia de la Re- 
pública mejicana á Conmonfort. 

D. Benito Juárez, como presidente del Supremo Tribunal de Jus- 
ticia, era el llamado á ocupar interinamente la presidencia de la 
República, según las leyes. Mas como que para actos semejantes no 
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existe mas ley que la fuerza, Zuloaga se erigió presidente sin hacer 
caso para nada de la cuestión legal. 

Juárez reúne á sus partidarias, se levanta en armas contra Zuloaga, 
y establece su gobierno en Veracruz. 

Nada mas dado á los atropellos y á las violencias de todas especies 
que estas discordias civiles, y los partidarios de uno y otro caudillo 
l:is cometieron sin freno alguno, perjudicando en sus intereses á súb 
ditos españoles y asesinándoles sin piedad. 

Robles Pezuela arroja á Zuloaga de la presidencia, pero acudiendo 
Miramon en su auxilio le repone, y entonces aquel renuncia en pro 
de su favorecedor el elevado cargo de que se apropiara. 

Pero Juárez no podia conformarse con semejante sustitución. 

La guerra volvió á comenzar con mayor encarnizamiento; y como 
es consiguiente, las tropelías da todo género aumentaron también. 

Juárez se apoderó dcí los fondos existentes en la casa de moneda 
do Guanajato, que en su mayOr parte pertenecían á los ingleses; y por 
mas que dijo que los ocupaba temporalmente para atender al sosteni- 
miento de sus tropas, Inglaterra no po lia consentir semejante atro- 
pello. 

Los Estados Unidos reconocen á Juárez, y con esto tomando sus 
partidarios mayores ánimos, continuaban la güera sin tregua y sin 
consideración alguna. 

Miramon obtuvo varios triunfos sobre los juaristas; pero sin em- 
bargo, no tuvo poder bastante para arrojarle de Veracruz, y poco 
después propuso á Juárez un ajuste bajo la garantía de España, Fran- 
cia, Inglaterra, Prusia y los Estados Unidos, sometiendo la cuestión 
entre ambos pendiente al voto de la nación. 

Juárez aceptó desde luego, imponiendo por una condición que se 
hiciera sobre la base de la Constitución de 4857. 

A semejante exigencia no podia Miramon acceder, puesto que pre- 
cisamente esa Constitución era la que él combatía. 

No habia avenencia posible, y de nuevo volvieron á romperse las 
hostilidades con mayor furia. 

Miramon regresa inmediatamente á Méjico sitiado por los juaristas. 

Zuloaga, arrepentido sin dud;t de la generosidad que con él usara, 
le exige que le devuelva la presidencia, y Miramon se ve obligado á 
prender al mismo que ayer era su amigo. 

Por aquella época llega á Méjico D. Francisco Pacheco como em- 
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bajador de España, exigiendo el cumplimiento del tratado de Mod" 
Almonte, en virtud del cual se debia dar á España las satisfacciones 
que con tanta justicia pedia. 

Miramon no tuvo tiempo para ocuparse de esto. 

£1 general Ortega le derrota en Silao y Miramon, juzgándose per- 
dido para conservar el poder, escribe al presidente de la Corle Su- 
prema resignando el poder que habla ejercido. 

Reúnese inmediatamente una junta de notables, y por una mayo- 
ría de mas de ochenta votos se le nombra Presidente interino. 

Mas no se habia contado con Juárez, con Juárez que no tan fácil- 
mente renunciaba al poder y que veia que la suerte dff las armas le 
iba siendo favorable. 

Decidido á jugar el todo por el todo, se pone al frente de sus par- 
ciales y se dirijo sobre Méjico. 

Miramon hace inútiles esfuerzos para presentar un contingente de 
tropas que puedan hacer frente á su contrario. 

Avistados en el sitio llamado Calpulapano, Miramon tiene que re- 
troceder desordenadamente, embarcándose poco después para Eu- 
ropa. 

Ya no tenia Juárez competidor alguno. 

Una vez en Méjico, sus primeros actos fueron despedir al embajador 
de España y al Nuncio de Su Santidad, y romper las relaciones di- 
plomáticas con Inglaterra y Francia. 

El congreso le habia declarado dictador absoluto y como tal obraba. 



IV. 



Francia, España é Inglaterra que habian recibido grandes agravios 
de Méjico, pusiéronse de acuerdo para enviar fuerzas á aquellas 
apartadas regiones, á fin no solaínente de obtener satisfacción cum- 
plida de aquellos, sí que también para evitar su reproducción «n lo 
sucesivo. 

Para este efecto se firmó un tratado en Londres, por el cual las tres 
naciones se obligaban á no intervenif para nada en los asuntos in- 
teriores de la República, sino simplemente á garantir los intereses de 
sus subditos. 

El capitán general de la Isla de Cuba, ignorante de este tratado y 
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teoiendo en cuenta solamente la ofensa inferida á España, envió al 
general Gaset con tropas á Veracraz de la cual se apoderó. 

El general Prim á quien se confió el mando de la expedición , ape- 
nas llegado á Yeracruz, se puso de acuerdo con los plenipotenciarios 
de las otras potencias, á ñn de mandar al gobierno mejicano un ul- 
timalum respecto á las instruociones recibidas. 

Desde aquel momento empezaron á darse á conocer las verdaderas 
intenciones de Francia. Esta quería reclamar el cumplimiento del em- 
préstito Jecker á lo cual se opuso Inglaterra, por no creerlo suficien- 
temente justificado. 

Entonces el general Prim, deseoso de la conciliación, propuso que , 
se fírmase e\ ultimátum, sin fijarlas reclamaciones de cada potencia. 

Apenas Juárez tuvo conocimiento de este documento por los comi- 
sionados encargados de presentársele, accedió á satisfacer cumplida- 
mente aquellas exigencias, á condición de que las tropas extranjeras 
evacuasen su territorio. 

Natural era que los plenipotenciarios se opusiesen á esto, y única- 
mente á consecuencia de la entrevista celebrada entre el ministro 
Doblado y el general Prim en Soledad, se firmó un tratado por el cual 
se estipulaba que se abrirían las conferencias para llegar á un buen 
arreglo en el pueblo de Orizaba, y que mientras tanto los franceses 
permanecerían en Córdoba, los ingleses en Tehuacan y los españoles 
en Orizaba, bajo solemne promesa, en caso de no existir avenencia, 
de retroceder á Paso Ancbo para emprender las operaciones. 

Igualmente se estipuló que en Veracruz la bandera mejicana ondea- 
ría al lado de las de Francia, España é Inglaterra. 

Conformes todos los plenipotenciaríos se firmó aquel tratado que 
aprobaron los gobiernos de España é Inglaterra, desaprobándolo el 
de Francia que mandó inmediatamente al general Lorencez con mas 
tropas, acompañado por el general mejicano Almonte. , • 

Entonces comenzó ya á indicarse que el objeto del emperador de 
los franceses era el de constituir en Méjico una monarquía, colocando 
en el trono al archiduque Maximiliano de Austria. 

El general Prim, comprendiendo que los franceses llevaban otra 
misión distinta de la suya, se opuso á que el general Almonte fuese 
con los aliados, demanda á la cual no quiso -acceder el jefe francés. 

Una vez abiertas las conferencias en Orizaba, mostróse bien claro 
el objeto de los soldados que Francia acababa de enviar. 
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Las exigencias del emperador Napoleón eran, que sus tropas mar- 
chasen sobre Méjico sin esperar el resultado de aquellas conferen- 
cias. 

Al ver esto, los representantes de España é Inglaterra levantaron 
un acta solemne en la cual constaba lo que acabamos de manifestar, 
rompiendo completamente sus relaciones con el general Lorencez. 

V. 

No es nuestro ánimo ni pertmcce tampoco á la índole de nuestra 
obra seguir paso á pa'^o todos los detalles de aquella farsa empezada 
por el emperador de los franceses y cuyo desenlace fué tan trágico. 

Si de Méjico nos hemos ocupado ha sido por la parte que España 
representaba en aquella cuestión. 

El general Prim, de quien mas ampliamente nos ocuparemo.s, tuvo 
el tacto suficiente para evitar á su pais el conflicto á que Francia la 
atraia y supo mostrarse digno del cargo que se le confiara. 

Mr. Billaut en las cámaras francesas hizo algunas alusiones que 
aquel refutó por completo, aclarando vardaderamente la cuestión en el 
notable discurso que pronunció en el Senado de vuelta de su expe- 
dición. 

Mientras tanto el general O'Donnell, que, como hemos dicho en otro 
lugar, había tenido que contemporizar con determinadas influencias 
que al rededor del trono se agitaban, iba perdiendo algo en el con- 
cepto popular por sus atenciones' respecto auna monja cél«*bre en la 
historia contemporánea española. 

Sor Patrocinio, aquellas monja que empoz/) á darse á conocer con 
motivo de las famosas llagas cuyo milagro destruyeron las providen- 
cias judiciales tomadas por entonces, á pesar de las veces que estu- 
vo desterrada^ ejercía una influencia omnímoda en la política de Es- 
paña, sin que el gobierno se atreviera á ponerse de frente con ella. 

Su influencia en palacio era extraordinaria. 

Había quien atribuía esUi influencia á causas dimanadas de las de- 
bilidades de la Reina, debilidades que, como dejamos manifestado, no 
es de nuestro propósito el tocar; mas fuera la que quisiera la razón 
que hubiera, el resultado era que Sor Patrocinio era una potencia 
con la cual tenia que transigir el gobierno. 

De esto necesariamente debía resentirse la marcha administrativa. 
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y el general Prim, parodiando lo que algunos años antes hiciera el 
mismo Presidente del Consejo de Ministros, se levantó contra el go- 
bierno seguido de algunos escuadrones de caballería. 

Adviértase agitación en algunas provincias y hubo movimientos que 
se sofocaron bien pronto, viéndose obligado el general Prim á. pene- 
trar en Portugal con las fuerzas que le seguían. 

A esto únicamente se conoce que tendieron los esfuerzos de O'Don- 
nell, puesto que las fuerzas que en su persecución salieron, mas 
parecía que iban escoltándole que no persiguiéndole. 

Pero de cualquier modo que* fuese, el impulso ya estaba dado. 

Desde aquel momento el partido progresista, que ya estaba retraí- 
do mucho tiempo hacia, púsose á conspirar con mayor perseverancia, 
y el gobierno combatido rudamente por el partido moderado sucum- 
bió al ñn. 

Nai vaez subió al poder. González Bravo era su ministro de la Go- 
bernación, y poco tiempo después, la famosa noche de S. Daniel for- 
maba otra página de sangre en la historia del partido moderado. 

La cuestión del rector de la Universidad sirvió de pretexto, y se 
dijo que la unión Uberal no habia sido extraña del todo á aquellos 
acontecimientos. 

La situación creada á consecuencia de ellos, no podia prolongar^^e 
mucho. 

González Bravo resistiendo él solo los ataques de las oposiciones 
en el Gcjpgreso y en el Senado demostraba una vez mas todo lo pode- 
roso de su organización y toda la indomable energía que le caracte- 
riza. 

Pero no tuvo mas remedio que sucumbir al fin. 

Otra vez la unión liberal se encuentra en el poder, mas ya ca¿i 
estaba agonizando. 

Habia perdido coirpletamente su prestigio ante el pais. El (^^sen- 
canto completo llegó para este y perdió por entero la confianza con 
que hasta entonces mirara á determinados hombres políticos. 

Apenas subió al poder el general O'Donnell, comprendió que se le 
estaba minando td terreno de una manera formidable. 

Y en vano fué que tratase de enfrenar á progresistas y á republica- 
nos, el mal estaba muy adelantado ya y no era fácil extirparle de 
raíz. 
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CAPITULO XIX. 



Acontecimientos del de 23 junio de 1868.— Caída del Gabinete O'Donnell.— £1 partido 

\noderado se apodera por completo de la situación. 



I. 

Dias antes que tuvieran lugar los hechos que vamos á referir 
susurrábase ya respecto á la inminencia de próximos trastornos. 

No podemos explicarnos el por qué en los momentos que preceden á 
las grandes catástrofes, á esos terribles sacudimientos sociales, existe 
algo que hace presentir la proximidad de un hecho poderoso y ter- 
rible que no se puede definir pero que no por eso es menos^ierto. 

En la mente de todo el mundo estaba lo cercano que estaba un 
movimiento revolucionario, y el mismo gobierno, que también lo pre- 
sentia, tomaba precauciones. 

Hablábase vagamente de regimientos comprometidos y de aquí 
que se ejerciera una vigilancia extraordinaria en los cuarteles. 

Poro nada de esto sirvió. 

En la madrugada del dia 22 de^ junio de 1866 los soldados de arti- 
llería acuartelados en S. Gil penetran tumultuariamente en el cuarto 
de banderas donde se hallaban reunidos algunos oficiales. 

Intímanles la rendición, uno de ellos dispara su rewolver sobre el 
ísargento que acababa de hablarles, y la muerte de este llenando de 
ira á sus compañeros, produce á su vez la muerte de los oficiales. 

Roto el freno ya no era posible contener á aquella desbordada 
soldadesca. 
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Algunos grupos de paisanos se les unen, el general Pierrad se pone 
á su frente, el partido republicano toma parte en la pelea, y el go- 
bierno se encuentra frente á una insurrección verdaderamente for- 
midable. 

Pero la disciplina faltó á aquellos soldados que contaban con el 
parque de artillería y con uno de los mejores puntos de Madrid. 

Varios cuerpos que también según se dijo estaban comprometidos 
faltaron á su palabra, y el gobierno, que en los primeros instantes 
quedó sorprendido, convencióse muy presto de que podría sofocar la 
rebelión . 

La población estaba aterrada: 

Por do quiera resonaba el estampido del cañón y la mayoría de 
Madrid temía las consecuencias del triunfo de aquella soldadesca 
desenfrenada yji. 

Mas les faltó oireccion. Su plan si estuvo bien combinado, si abrazó 
el apoyo de una gran parte de la guarnición quedó defraudado y no 
pasaron muchas horas sin que aquella poderosa insurrección estu- 
viese dominada. 



II. 



Jamás movimiento alguno habíase presentado mas amenazador que 
el de que nos ocupamos. 

Verdaderamente si el trono había corrido grave riesgo alguna vez 
ao pudo compararse con el que corrió el día 22 de junio. 

El general Serrano corrió desde los primeros momentos á ofrecer 
su espada á Isabel II y se puso al frente de las tropas que iban á 
atacar á los sublevados. 

El general Prim, que debía haber llegado para tomar el mando de 
los revolucionarios, no pudo hacerlo y fracasó en todas sus partes el 
proyecto que se formara. 

El general O'Donnell salvó aquel día el trono de su reina, y creyó 
que semejante servicio le seria agradecido siempre. 

Aquella tarde varios de los sargentos cogidos con las armas en la 
mano fueron fusilados y el resto de los prisioneros conducidos á los 
presidios del reino. 

La jornada habia sido terriblemente sangrienta. 

22 
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El premio que por ella dio Isabel II al general O'dounell fué se- 
pararle del poder y conceder su confianza al general Narvaez. 

Semejante rasgo no admite comentarios. 

Por él solamente puede juzgarse á aquella desdichada señora, cuyo 
destino parece que fué, mientras estuvo en el trono, equivocarse con- 
tinuamente. 

Esto acabó de llenar la medida. 

O'Donnell sintió de una manera profunda semejante ingratitud. 

Abandonó el pais que por tanto tiempo gobernara, y fué á morir 
lejos de aquella que acababa de salvar. 

El pueblo que á pesar de haber sido duramente castigado por el 
duque de Tetuan conservaba, como siempre ha conservado, un fondo 
de justicia y de imparcialidad extraordinario, no pudo menos de sen- 
tir en toda su gravedad aquella injustificada acción. 

Y desde aquel momento los vínculos que entre el trono y el pueblo 
existian bastante relajados ya, se rompieron por completo. 

Desde entonces en la mente de todos los españoles estuvo el que 
Isabel II no podía continuar en el trono, y que tanto ella como su 
descendencia debian descender de él para siempre. 

III. 

El partido moderado al volver de nuevo al poder ni habiamodificado 
sustcndencias, ni trataba de amoldarse á las circunstancias que el giro 
que hablan tomado las ideas, hablan creado. 

El general Navaez, á pesar de los años que por él hablan pasado, 
ni modificó su carácter, ni sus ideas, y el resultado fué ponerse desde 
los primeros momentos en abierta lucha, tanto con el pais, cuanto con 
la fracción desposeída del poder y que no perdonaba al partido mode- 
rado el triunfo que obtuviera. 

Mas, tal vez que el mismo partido progresista le aborrecía la unión 
liberal, y casi casi nos atrevemos á asegurar que el enemigó mas for- 
midable que tuvo, mas incansable y mas decidido, fué aquel partido 
que en dos ocasiones y después de haber prestado servicios de gran 
consideración al trono se había visto lastimosamente abandonado 
por él. 

Tal vez desde ,aquel momento surgió en la mente de los jefes de 
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aquel partido el deshacerse de la dinastía que tal mal pagaba los servi- 
cios que se la hicieran. 

Sea de ello lo que quiera aquel paso tan poco acertado por parte 
de doña Isabel II fué indudablemente el que, arrebatándola las pocas 
simpatías que en el pais tenia, concitó contra ella las iras de un partido 
que contaba con muchos y entendidos jefes. 

Si á ocuparnos fuéramos de las veleidades del trono; si de levantar 
tratáramos el velo que cubre la vida privada de doña Isabel II, encon- 
traríamos tal vez alguna razón para la marcada preferencia con que 
miraba al partido moderado, razones que, al ser conocidas por el pú- 
blico, al servir de asunto á la prensa para ocuparse de ellas, la hacian 
perder extraordinariamente en la general opinión. 

Mas no descenderemos nunca á ese terreno: repetidas veces lo 
hemos dicho, y en nuestro libro podrán encontrarse las faltas de la 
reina, no las debilidades de la mujer. 

Falto gravísima, indisculpable en quien por experiencia conocía lo 
antipático que era al país el gobierno moderado, ir á llamarle; y 
doblemente grave hacerlo cuando la unión liberal acababa de ganar 
una batalla en la cual no se habia jugado un cambio de gobierno sino 
que, de haber triunfado la sublevación, habría sobrevenido un cata- 
lismo en el cual se hubiera hundido el trono. 

A la muerte del general Narvaez, ocurrida poco tiempo después, 
creyóse que sobrevendría un cambio en el gobierno favorable tal vez 
á las nuevas ideas, mas don Luis González Bravo apoderándose de la 
jefatura del partido moderado, siguió imprimiendo al gobierno la 
misma marcha hasta entonces seguida y que tan tristes resultados 
estaba dando. 

No queremos hablar, y de intento lo hacemos, de algunas rápidas 
posiciones que por aquella época se hicieron, pues de poco significa el 
encumbramiento ó el favor de un individuo en la marcha de los aconte- 
cimientos, por mas que en algo pueda relacionarse aquel encumbra- 
miento con esti marcha. 

Para nosotros estaba virtualmente derrumbado el trono de doña 
Isabel II desde el año 60, y creemos que sin el fallecimiento del general 
O'Donnell el movimiento del año 4868 se habria anticipado. 

El nuevo ministerio de González Bravo tenia que luchar con una 

oposición crudísima. 
Le era hostil el paisLtm general, y la unión liberal, los progresistas. 
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los carlistas y los republicanos hacíanle una guerra sin tregua ni so- 
siego. 

La clausura de las cámaras excitaba quejas por todas partes, y á tal 
extremo llegaba el descontento, tan sobrexcitada se hallaba la opinioa 
que el duque de Montpensier se creyó obligado á advertir á su reina 
y cuñada el precipicio á que corría si no trataba de volver en sí y em- 
prender una marcha completamente distinta. 

De igual modo también los hombres mas importantes de la unión 
liberal quejáronse á la Reina de la clausura de las Cortes y del des- 
contento del pais. 

El pago que unos y otros obtuvieron fué los unos salir deportados 
á Canarias , y el duque Montpensier obligado á cambiar de resi- 
dencia. 

Fijóse este en Lisboa, y desde aquel momento dieron principio en 
gran escala los trabajos para la conspiración que mas tarde habia de 
dar por resultado la salida de España de la que hasta entonces fuera 
Reina de ella. 

No podemos decir que el gobierno tuviera simpatías en ninguna 
parte. 

Se Süsteiiia merced á ese genio especial que no puede negarse 
á González Bravo y que le llevaba á sostener una lucha de gigantes. 

Porque todo estaba en contra suya, todo le era hostil, y sin cesar 
brotaban enemigos que acudían á engrosar las filas de los que le esta- 
ban combatiendo. 

Y en vano era que se tratase de encadenar á la prensa y que estu- 
vieran en la emigración ó en el destierro los principales hombres de 
los partidos progresista, unionista y republicano. 

El verdadero y mas formidable enemigo era el pais, y este hacia 
una oposición tal, que aun cuando pasiva no podía menos de herir 
mortalmente á aquella situación. 

La inmoralidad reinaba en todas las esferas y bajo todas las formas 
contribuyendo poderosamente al general descontento. 

Hombres completamente ineptos ocupaban puestos de importan- 
cia, mientras los de verdadero valer yacían prostergados y en la 
inacción. 

Merced á este poco acierto que habia presidido para la provisión de 
ciertos cargos, el ministerio de Marina estaba encomendado á una per- 
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sona que carecía de las condiciones necesarias para ocupar tan ele^ 
vado puesto. 

De aquí que el cuerpo dependiente de semejante ministro le mirase 
con disgusto y empezara á prestar oidos á ios que le hablaban de la 
honra de España mancillada, y de la conveniencia de una revolución 
que, destruyendo todo lo existente, produjera un orden de cosas total- 
mente distinto. 

No se le ocultaban al gobierno muchas de estas negociaciones. 

Mas apenas inutilizaba los esfuerzos «le unos conspiradores brotaban 
otros y el pais estaba en un estado de conspiración permanente puesto 
que el anhelo general era verse ya libre, no solamente del ministerio 
sino también del trono que le protegia. 

La prensa clandestina tomaba su parte en aquel general desconcier- 
to, y por mas que algunos periódicos fuesen descubiertos, y por mas 
que los autores de algunas sátiras se hallasen perseguidos, sátiras 
nuevas y nuevos periódicos nacian, dando con ello muestra bien pa- 
tente del desquiciamiento á que habia llegado la nación. 

IV. 

En medio de esta inquietud, entre este general desasosiego, llegó el 

verano v con él la estación de baños. 

ti 

La corte salió de Madrid y muchas, muchísimas personas pensaron 
que tal vez no volverla. 

Efectivamente; la atmósfera estaba tan cargada, habia una densidad 
tal que hacia presagiar males de gran consideración tan luego como la 
tempestad se desencadenase. 

Esta no tardó en llegar. 

Hallábase la corte en San Sebastian, cuando una noticia par muchos 
esperada y recibida con general satisfacción, se esparció por toda 
España. 

Algunos buques habíanse pronunciado en la bahía de Cádiz, y de- 
sembarcando sus tripulaciones en aquel puerto, bajo el mando de los 
generales Prim y Serrano, habían dado el grito de «abajo lo exis- 
tente » 

Todos los deportados en Canarias habíanse reunido á la escuadra 
sublevada, el general Prim había acudido desde el extranjero á po- 
nerse a^ lado de la unión liberal, y la coalición de los tres partidos 
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progresista, unionista y republicano amenazaba terriblemente el 
trono de los Borbones. 

Presto á estas noticias se une la de que el general Izquierdo con las 
fuerzas de su mando hacia causa común con los sublevados, y el go- 
bierno que se cree impotente para dominar aquella insurrección 
presenta su dimisión precisamente en los momentos en que mas falta 
hacian á doña Isabel II hombres enérgicos y decididos para dominar 
lo que, hasta entonces, no era otra cosa que una sedición puramente 
militar, localizada en unas provincias determinadas. 

El resto de España, si bien simpático al movimiento, no tomaba 
una parte activa en él, y las fuerzas del ejército animadas del mejor 
espíritu hacia la causa de la Reina combatieron á los sublevados de 
Bejar, á los de Santander y á los de Alcoy, donde también la insurrec- 
ción trató de levantar la cabeza. 

Inconcebible parece que contando el gobierno con tantas tropas 
leales, con la mayoría de las provincias en su favor, únicamente pol- 
la sublevación de Andalucía no solamente sucumbiera él, sino que 
arrastrase en su caída al trono secular que le sustentara. 

Si doña Isabel II tuvo tiempo de pensar en aquellos momentos 
solemnes, ¡cuánta amargura no debió sentir, al ver que aquellos que 
mas favores la debían , aquellos por quienes había comprometido hasta 
su seguridad, la abandonaban tan cobardemente! 

El general Concha fué el encargado de formar un nuevo ministerio, 
y creemos que si dio paso alguno en aquel sentido debió ser de una 
manera tan fría y con tan poco interés que no dio resultado alguno. 

Mientras tanto habíase formado un ejército bajo las órdenes del ge- 
neral Pavia para marchar contra las fuerzas sublevadas que á su vez 
trataban de salvar las Andalucías para llevar por las demás provincias 
su movimiento insurreccional. 

Y á la par que esto sucedía, á la vez que Concha en Madrid se ha- 
llaba sin grandes ganas de formar un ministerio , que en el campo de 
los sublevados todo eran combinaciones y cálculos para el mejor 
resultado de su empresa y que la nación entera esperaba ver lo que 
saldría de aquella situación tan anómala, en San Sebastian y al rededor 
de aquella Reina lan adulada, tan halagada y tan explotada en otro 
tiempo, reinaba una profunda soledad^ un abandono tan grande, que 
apenas podía concebirse, en quien, como doña Isabel II, conservaba 
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todavía elementos y fuerzas para resistir y dominar aquella insurrec- 
ción en el estado que á la sazón se encontraba. 

Su primer pensamiento, al tener noticias de lo ocurrido en las aguas 
de Cádiz, fué el de regresar á Madrid inmediatamente. 

Pero tanto la hablaron de los peligros* que en la capital podría cor- 
rer, de tal manera la pintaron la situación de España, que no ta?o 
mas remedio que resignarse á permanecer allí , perdiendo dias pre- 
ciosos que pudieran haberla servido , tal vez, aprovechándolos mejor. 

Mas en el libro de los destinos humanos estaba decretada ya la 
caida de aquella raza, y continuando la ce serie de lamentables equi- 
vocaciones» que catorce años antes ella misma confesara, Isabel de 
fiorbon contríbuyó mas que nadie á su misma desgracia. 

V. 

9 

Si en sus primeros años, si cuando la juventud y las ilusiones, ocu- 
pando por completo su vida, hiciéronla ver las cosas solamente por 
el prisma que sus consejeros la presentaban; cuando llegó á la edad 
madura, cuando la experiencia, aleccionándola duramente, la mos- 
tró el bien y el mal, lo que la perdia y lo que podia salvarla, debió 
emprender otra marcha muy distinta y en completa armonía con los 
intereses de aquel pueblo que tanto la amara y que de tal modo se 
sacrificara por ella. 

Si en la primera época merecia disculpa, si sus primeros extravíos 
pudieron tener alguna razón de ser, dadas las condiciones especiales 
en que desde su niñez se encontró y las circunstancias que mediaron 
para su casamiento, no cabe disculpa alguna después, cuando la ra- 
zón la mostró en mas de ün momento, lo que su marcha anterior la 
produjera. 

Isabel II, sola en San Sebastian, sin ver á su lado á las personas 
que tanto la debían, debió sentir un dolor inmenso, quizás se arre- 
pintó de sus pasadas torpezas, mas ¡ay! era tarde ya para remediarlas. 

Su misma conciencia debió acusarla en aquellas horas de profunda 
soledad, y al recordar todas las ofensas que había hecho á su pueblo, 
al ver aparecer ante su vista la injustificada serie de desmanes, de 
atropellos y de graves faltas cometidas en su nombre y aun con su 
asentimiento, carecería de fuerza y la faltaría el valor para llamar al 
único partido que podia sostenerla, á aquel partido que á su mágico 
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nombre tantas veces derramara su sangre en los campos de batalla, 
y que positivamente en aquellos aciagos momentos la hubiera salva- 
do todavía. 

Ella no hizo nada para acercarse al pueblo, y el pueblo á su vez 
permaneció alejado. 

V mientras tanto ni Concha hacia nada en Madrid, ni la insurrec- 
ción adelantaba, ni las tropas que permanecian fieles á Isabel II sabian 
á quien obedecer, puesto que se carecía de un gobierno que les die- 
ra las instrucciones necesarias. 

«Es necesario salir de España.» «Esto está perdido,» así decian á 
la Reina, y entre los que le aconsejaban que abandonase el pais en que 
habia nacido, no hubo nadie que la dijera donde estaba el medio de 
evitar aquella dolorosa humillación 

Entre tanto en Cádiz se redactaba un manifiesto á la nación, sus- 
crito por los hombres que verificaran el movimiento en el cual se la 
oírecia mucho, muchísimo, tanto que era imposible se pudiera cum- 
plir el dia en que llegara la hora de realizarlo. 

Hablábase en él de devolver á España su honra perdida; de mejo- 
rar las condiciones del pueblo, de tratarle, po como á manadas de 
siervos que obedecen, sino como á reunión de hombres que piensan; 
que las camarillas habian cesado para siempre; que los tributos one- 
rosos habían desaparecido, y, en fin, tantas felicidades, que el pais 
hubo de creer de buena fé, sin tener en cuenta escarmientos anterio- 
res, que una nueva era iba á comenzar para él. 

Con profusión circuló el anterior documento, y los pueblos le aco- 
gieron con entusiasmo. 

Al mismo tiempo el general Serrano, al frente de las fuerzas suble- 
vadas, y el general Pavía mandando las de la Reina, se aproximaban 
á Alcolea donde iba á decidirse la suerte de un trono. 

El general Prim, embarcado en uno de los buques insurrectos, iba 
recorriendo los puestos del litoral y todo el pais se puso en movimien- 
tos. 

La batalla de Alcolea ganada por el general Serrano, antiguo favorito 
de Isabel II, fué el sudario que envolvió el trono de esta.. 

Abandonada de todos, sin una mano amiga que la sostuviera ni 
una lágrima que en su dolor la acompañara, abandonó el suelo es- 
pañol. 

La revolución quedó triunfante. 
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Los desaciertos del trono, su torcida marcha, la serie injustificable 
de abusos por él cometidos, le privaron de su mas sólido apoyo , y 
falto de la fuerza popular, falto del cariño del pais sucumbió, no ante 
el empuje revolucionario, sino porque el vicio, la corrupción y la in- 
moralidad habian carcomido sus cimientos . 
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CAPITULO XX. 



El movimiento revolucionario de Francia.— Sus consecuencias para el resto de Europa. 



I. 



Digimos en otro lugar que el verdadero movimiento revolucionario 
de la Europa habiá dado principio en el año de 1848, siendo Francia, 
de la misma manera que á últimos del siglo pasado la iniciadora, por 
decirlo así, del movimiento armado, puesto que el intelectual hacia ya 
tiempo que se venia preparando. 

Toda la Europa estaba conmovida; en Austria lo mismo que en 
Italia, en Alemania como en Francia, las ideas modernas, pugnando 
por abrirse paso á través de las persecuciones y de la opresión ejercida 
sobre ellas, amenazaban con un cambio completo en el sistema político 
de todas las naciones. 

Luis Felipe, que á la sazón regia los destinos de la Francia nacida 
después de 4830, no podia menos de dirigir sus incruietas miradas hacia 
el Austria que se hallaba conmovida, hacia la sobreexcitada Italia, v 
especialmente á aquella Alemania, tan grave, tan pacífica general- 
mente, y tan efervescente en los momentos en que de ella nos 
ocupamos. 

Los partidos liberales franceses presentáronse en las Cámaras exci- 
tados también por el ambiente revolucionario que por doquiera se 
respiraba, y las reformas tan radicales que pidieron demostraban con 
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harta elocuencia su inquebrantable resolución de obtenerlas á todo 

trance. 

El día 22 de Febrero la oposición terriblemente amenazadora pre- 
senta un voto de censura contra el ministerio, y aquella es fa señal de 
los desórdenes que estallan en Paris inmediatamente. 

Luis FeKpe trata en los primeros momentos de contemporizar con 
los amotinados. 

Embravécénse las masas, reünese Ja guardia nacional pidiendo la 
reforma; á Mr. Gui^ot sucede en el ministerio el conde de Mole, que 
es sustituido inmediatamente por Odillon Barrot sin que ninguno de 
estos paliativos sean suñcientesá calmar aquella agitación, aquel 
anhelo de una situación complétamete nueva . 

Los alumno&de las escuelas especiales, los estudiantes, los obreros, 
la guardia nacional, no forman mas que una masa compacta que pide 
á voz en cuello, no ya la caida de un gobierno, sino la de una 
institución . 

Y en vano fué que Luis Felipe abdicara en favor de su nieto, ni la 
proposición de una regencia ejercida por la duquesa de Orleans. 

Las masas se creian mas fuertes, y nd se satisfacían con aquello. 

Cada vez mas arrebatadas, cada vez con mayor arrojo, al encontrar 
ante si la barrera formada por los soldados, arrójanse sobre ellos y la 
lucha comienza con nuevo encarnizamiento. 

Luis Felipe abandona precipitadamente las TuUerías y su corona, 
dejada á mered de la multitud, es pisoteada y destruida como los 
muebles del antiguo palacio de los Orleans. 

Inmediatamente se constituye' un nuevo gobierno provisional, del 
que forman parte Dupont de TEure, Lamartine, Cremieux, T. Arago, 
Ledru Rollin, Garnier Pagés, y otros individuos igualmente conocidos 
por lo radical de sus ideas. 

11. 

La noticia de estos acontecimientos al esparcir?e por Europa, á la 
par que llenaba de consternación á los monarcas tradicionalistas, 
llevaba la esperanza al corazón de los esclavizados pueblos. 

Estos creyeron que habia llegado el momento de quebrantar sus 
cadenas, aquellos que habia sonado la hora solemne para sus caducos 
trOxáos. 
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Natural era que en la nueva corriente de las ideas, al fijarse la 
multitud en los tronos d e derecho divino, no pasara para ella desa-» 
percibida aquella temporalidad del pontificado, t^ en. abierta opo- 
sici<on con las doctrinas del divino Maestiío y tan opuesta al adelanto 
y al progreso de los pueblos. 

Pío IX tuvo el buen tacto de comprender la situación especial por- 
que la Europa atravesaba, y tratando de liberalizarse, por decirlo asi, 
á fin de poder sostenerse en medio de aquel naufragio de dignidades 
y de derechos que presentía, protegió varias instituciones caritativas, 
creó salas de asilo, escuelas de primeras letras, organizó, los tribuna* 
les bajo un sentido completamente equitativo y justo, concedió varias 
libertades á la imprenta con la creación de un consejo* de personas 
ilustradas, el cual 'tenia voto consultivo, con las instituciones munici- 
pales dadas á Roma y con la publicación délos presupuestos pontifi- 
cios, conquistóse por completo las simpatías de su pueblo que por 
do quier le aclamaba con entusiasmo. 

El duque de Toscana penetra también por esta nueva via, y su de- 
creto respecto á la imprenta, es una prueba del efecto que le causaba 
lo que . acababa de ver en el Pontífice, y lo qué le indicafia la situa- 
ción europea. 

En cambio Austria, aspirando única y exclusivamente á dominar 
por medio de la fuerza, al ver la agitación que reinaba en la mayor 
parte de sus Estados, al ver que la Italia, incapaz de soportar por mas. 
tiempo aquel yugo que la oprimía, daba repetidas muestras de su dis- 
gusto y que el Papa verificaba reformas en sentido completamente 
liberal, hace que sus ti?opas ocupen á Ferrara á despecho de la opo- 
sición del legado pontificio, quita á los estados de Bohemia el derecho 
de votar sus impuestos y amenaza á la Hungria, donde el partido 
radical cada dia iba tomando mayores bríos. 

En Alemania, Federico Guillermo, elector de Hesse-Casel y re- 
gente por espacio de muchos años, se niega á prestar juramento á 
lá Constitución, sin tener en cuenta para nada la tempestad que muy 
pronto iba á estallar en toda Europa. 

En Bélgica, como en todos los demás pueblos,' tanabien las ideas 
hablan sufrido un cambio notabilisimo, y consecuanda de él fueron 
las elecciones en que triunfó el partido liberal, creando al poco tiem- 
po un ministerio de estas mismas opiuiones. 

Tal era la situación de la Europa al estallar el movimiento francés. 



A la par que en París se hacían las primeras manifestaciones con-* 
Ira el antiguo orden de cosas, en Pavía, en Padua y en Bérgamo esta^ 
liaban desórdenes, síntomas precursores también del gran incendio 
que no había de tardar en declararse. 

Los austríacos creyeron sofocarle con la publicación de la ley mar* 
cial, y le avivaron doblemente. 

Prusia, al tener noticias de lo ocurrido en Francia, por medio de 
Mr. Radovitz propuso al emperador de Austria la reforma del poder 
central, y la Dieta Germánica invita al mismo tiempo á todos los go- 
biernos que la constituían, á que envíen representantes de gran con- 
fianza para revisar lar constitución federal. 

Francia, mientras tanto, iba cada vez avanzando mas en el camino 
revolucionario que emprendiera. 

Apenas estuvo constituido el ministerio bajo la presidencia de Du- 
pont quedó proclamada la República, y decretada la abolición de la 
pena de muerte por delitos políticos. 

III. 

Dejando apártela creación de los talleres nacionales, mas perjudicia- 
les que beneficiosos pai'a el mismo trabajo, y las socialistas elucubra-" 
dones de Luis Blanc y de Albert, el gobierno provisional abolió los 
títulos de nobleza, fijó el número de horas para el trabajo diario, 
y decretó la forniacion de una Asamblea constituyente en la cual 
resignaría sus poderes tan luego como estuviere elegida. 

Los fondos piiblicos se resintieron de una manera tan notable, y tal 
pánico se habia apoderado de las gen tes de dinero, que el gobierno 
tuvo necesidad de echar mano de los fondos de la caja de ahorros, 
asi como también de autorizar al banco para que suspendiese sus 
pagos en dinero, emitiendo bíllet es de cíen francos. 

Las manifestaciones socialistas reproduciéndose en distintos depar- 
tamentos llevaban consigo una perturbación fácil de coqiprender, y 
gracias ai buen espíritu de la guardia nacional se reprimían estos 
desórdenes que redundaban en descrédito de la misma revolución. 

Apenas reunida la Asamblea constituyente, púsose á discusión la 
cuestión de los talleres nacionales, de que henaos hablado en otro.lugar, 
y á la par que Luis Napoleón Bonaparte penetraba en la Asamblea 
disolvíanse aquellos talleres, estallando á consecuencia de este acuerdo 



íbrmidab/e que las anteriores que, ensangrMi- 
uatro días las calles de la capital, costó la Tida 1 
Paris y á otra porción de personas. 
: quedó nombrado presidente del poder ejecu- 1 
:^5t lo fué de la Asamblea constituyente, 
i, y levantado ya el estado de sitio, terminó la 
;ion; en virtud de la cual la forma de gobierno 
lica democrática, la cual se establecería con un 
iufragío universal por espacio de cuatro años 

cabo de otros cuatro. 

ia de setecientos cincuenta miembros elegidos 

universal directo por término de tres años y 

(Specto al censo. 

eccion de presidente para aquella República, 

ia pro de las nuevas ideas, todas las miradas 

que, si bien en su pasado tenia alonas man- 
lizaba una de las grandes glorias de la Francia. 
, escondiendo su ambición bajo la capa del mas 
y del mas noble desinterés, aceptó aquel ele- 
3, y no sin fundamento, que desde é! le seria 
al verdadero logro de sus aspiraciones, 
o que acontecía en el resto de Europa, 
do á grandes rasgos, nos hemos ocupado ya, y 
taciori, á consecuencia de los sucesos de la ve- 
ada instantáneamente, 
sn las demás naciones. 

ríos de la Alemania se apresuraron á hacer 
mismo rey de Prusía se vio obligado á obrar de 
nentacion que en el pais reinaba. 
, lanzado por la Francia revolucionaria, había 

de todos los pueblos eselavos, y la Hungi-ia 
)idió á Viena un ministerio puramente nacional 
,a en la constitución. 

L los estudiantes pidiendo la abolición de la 
masas populares demandan las libertades de 
le nacionalidades, y el príncipe de Meternicli, 
macia de su tiempo, aquel mantenedor de los 
cae de su pedestal, demostrando con esto rio 
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una manera bien palpable, que ante la fuerza de la idea no es posible 
la resistencia de la idea de la fuerza. 

£1 rey de Sajonia entra de nuevo en las ideas reformistas; el de 
Prusia declara abolida la censura á consecuencia del motin que estalla 
en Berlin; la dieta húngara quebrq^nta las cadenas de los siervos sin 
conceder indemnización alguna á sus señores; levántase Milán en 
armas; fórmase un gobierno provisional en Venecia que queda libre de 
los austríacos: el rey de Ba viera abdica la corona en favor de su Mjo 
Maximiliano II: el duque de Parma y de Placencia se vé obligado á 
abandonar sus estados, y Carlos Alberto llama á los lombardos y á los 
venecianos á las armas proclamando la guerra de la independencia 
contra el Austria. 



IV. 



La Europa, inmenso cráter que por espacio de tantos siglos venia 
comprimiendo en sus entrañas el fuego de tantas injusticias y de tantas 
tiranías estalFaba por fin, y pqr cien bocas á la vez, torrentes de 
ardiente lava amenazaban á los representantes de aquellas instituciones 
que el abuso había llegado á hacer aborrecibles. 

En los ducados de Posen y de Badén, Struwe, íleckez y Mieros- 
laWski se ponen al frente de distintas bandas en sentido republicano, 
Cracovia es bombardeada y nuevos tumultos. y nuevos desórdenes 
estallan en Viena obligando al emperador á abandonar la capital 
refugiándose en Inspruk. 

De igual manera estalla también en Berlin otro nuevo movimiento 
revolucionario. 

El mariscal Kadeski en Italia al frente de los soldados austríacos 
obtiene algunos felices resultados al principio de la campaña, pero la 
capitulación de Peschiera y la inútil tentativa sobre el Mincio, los 
esterilizan por completo. 

En Lombardía se establece un gobierno provisional de la misma 
manera que en Bohemia y la dieta de Klaussemburgo vota la incor- 
poración de Transilvanía á Hungría, previa la igualdad de 
nacionalidades. 

A la apertura del congreso slavo en Praga estallan serios desórdenes 
y la princesa Windisgrats sucumbe victima de ellos. 

Autorizada Prusia por el poder central para celebrar un armisticio 
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cob Dimifnaroei, el parlklo de accifjrn ó^ea el que deseaba la guerm 
á todo trance desaprobóle en todas sus partes^ y en sii oonsecttencia 
estallan noeyos desérdenes en Francfort donde son asesinados dos 
díipatados, mientras que Struwe empuña de nuevo las armas dando al 
aire so antigvia bandera. 

La tSMrte de las armas se muestra poco favorable á los italianos. 

Los austríacos se apoderan de Ferrara tras la sangrienta batalla de 
Güstozza, y pasando el Chiese y el OgUo ocupan á Cremo&a. Milán 
capitula tras el combate de San Donato y Módenaes ocupada tamdiielii 
por ^ enemigo. 

A consecuencia de estos descalabros ajustase un armisticio entre 
Austria y Cerdeña, en virtud del cual las tropas de aquella nación 
han de evacuar los territorios lombardo y veneciano. 

Mazzini al frente de los republicanos de Milán se separa de Carlos 
Alberto al mismo tiempo que Venecia se proclama República 
independiente. 

Frafndia é Inglaterra créefnse obligadas á intervenir en el conflicto 
austro4tatiatio, y su mediación, aceptada por el emperador, que de 
Inspruk habia regresado ya á Viena, promueve Yiuevos desórdenes. 

La Croacia se declara abiertamente contra el gobierno separatista 
de Hungría, y el emperador de Austria, á quien en gran manera le 
oonvetnia debilitar . á los húngaros, protege al Bau Jellachih, lo (fae 
produce el levantamiento enmasa délos húngaros contra el Austria^ 

Apenas en Viena se sabe la resolución adoptada por él gobierno de 
unirse resueltamente á los croatas, promuévense graves tumultos 
muriendo asesinado el ministro de la guerra, y el emperador tiene de 
nuevo, que ir á refugiarse á Olmutz desde donde confiere el mando 
superior de las fuerzas al príncipe de Windisgráts. 

Viena es bombardeada, la misma suerte le cabe á Galitzia, y el 
emperador Fernando I, comprendiendo que su gobierno se ha hecho 
completamente odioso para el pais y que su impopularidad no habia 
de proporcionarle mas que serios y graves disgustos, se decide por 
retirarse á ¡Praga abdicando la corona en favor de su sobrino Francisco 
José. 

Kossuth constituye un ministerio en Hungría que no quiere reco- 
nocer al huevo monarca, y bien pronto rompiéndose las hostilidades, 
Hungría es invadida por los soldados austríacos. 

El duque de Brandeburgo, tio del rey de Prusia, se encarga de 



formar un ministerio, y harto conocido en Berlin por su liberalismo 
promueve nuevos desórdenes que, obligando al monarca á tomar 
medidas rigurosas, le hace por fin ceder á la imperiosa ley de las 
circunstancias y otorgar una nueva constitución, en virtud de la cual 
quedaban establecidas las dos Cámaras^ siendo electores para la 
segunda todos los ciudadanos mayores de treinta años con uno de 
domicilio en la población. 

Inmediatamente, y bajo la presión siempre de la necesidad, publí- 
cansé las leyes fundamentales del pueblo alemán, por las cuales queda 
suprimida la nobleza y abolidi3$ ^os fideicomisos sin indemnización 
alguna. 

La subida al trono de Dinamarca de Federico Vil, en circunstancias 
tan azarosas, promoviendo la cuestión del Sleswich, hace que estos 
ducados en virtud de suj ostiones tal Vez interesadas se adhieran á la 
confederación germánica. 
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CAPITULO XXI. 



Continuación de los moTimientos revolucionarios en Europa.— Roma y Rusia.— Aconte- 
cimientos de Turquía. 



I 



La revolución continuaba ganando terreno. 

No habia un estado en Europa que no se sintiera conmovido. 

La tempestad desencadenada en Francia, á todas partes se extendía, 
por doquiera encendia las pasiones, y el choque producido por estas 
sembraba el llanto, la destrucción y la horfandad por todas las 
naciones. 

Natural era que el choque de las ideas modernas con las tradicio- 
nales, consideradas á la luz de la razón como absurdas é inconvenien- 
tes para el adelanto y prosperidad de los pueblos, produjera excesos, 
llevara consigo tropelías y causara estragos, deplorables siempre, pero 
necesarios para que las revoluciones sean verdaderamente radicales. 

Inglaterra, la nación comercial por exelencia, la que todo lo so- 
metía al cálculo, la que en todo veía el negocio y habia hecho del egoís- 
mo su virtud, se sintió contaminada también por aquel vertiginoso 
hálito, y los partidarios de la Carta celebraron una solemne procesión 
en Londres que envolvía una amenaza para el gobierno, al cual mani- 
festaban de una manera elocuente su aspiración. 

Irlanda^ cohibida siempre y ansiando libertad constantemente, es- 
tremecióse de placer al escuchar el mágico grito de derechos, y la 
prisión de Smith O'Brien, irritando los ánimos, obligó á los condados 
de Tipperary, Walterford y Kirkenay á tomar las armas. 
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£1 gobierno no podía menos de mostrarse favorable á las nuevas 
ideas, toda vez que sabido es que la politica inglesa, mas astuta, mas 
previsora que la de las demás naciones, antes que luchar abiertamente 
contra imposibles, contemporizáronlos acontecimientos que no puede 
evitar y saca de ellos el mejor partido posible. 

Así, en la época de que vamos ocupándonos, sin resistirse abierta- 
tamente á los deseos de sus pueblos, abría franca y hospitalariamente 
sus puertas á los emigrados de todas las democracias de Europa, sim- 
patizando con los movimiento liberal que en toda ella se estaba veri- 
ficando. , 

En los Estados italianos reinaba también la misma efervescencia. 

El monarca de las Dos Sicilias, hizo algunas concesiones que fueron 
rechazadas por el pueblo que aspiraba á mucho mas, que deseaba lo 
que el rey no creía conveniente concederle. 

El principe de Pantellaria puesto al frente de la revolución siciliana 
constituye un gobierno provisional y pide la creación de un parlamento 
nacional en Palermo. 

Ñapóles lanza á su vez el grito de aabajo los abusos,)> y el rey se vé 
obligado á los dos días á ofrecer una constitución redactada según el 
espíritu de la Carta francesa. 

Carlos Alberto, que se había visto obligado ^á firmar el armisticio 
con los austríacos, tanto opr los triunfos obtenidos por estos, cuanto 
por temor al nuevo curso que iban tomando las ideas que él mismo 
contribuyera á desarrollar, promete una nueva constitución, y los 
Albigenses, privados hasta entonces de todos los derechos civiles y 
políticos, quedan exentos de aquella traba, de aquella especie de sam- 
benito que sobre ellos venía pesando tanto tiempo hacía. . 

La Toscana á su vez acude solícita á reclamar su parte en aquel gran 
festín de concesiones, y el Gran duque no tiene mas remedio que con- 
ceder una representación nacional con dos cámaras. 

El conde Balbo constituye el ministerio sardo y la Constitución es 
proclamada, concediendo cuantas libertades y derechos se podían 
apetecer. 

Al mismo tiempo el parlamento insurreccional de Palermo decretaba 
la destitución de la dinastía, y el papa otorgaba una constitución por 
la cual se creaban dos cámaras con voto consultivo, fijándose el límite 
de la cuota electoral en doce escudos. 

Pero sin embargo, deseoso de contemporizar con el Austria, no que- 
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riendo que desapareciese de Italia aquella personiñcacion déla fuerza, 
se opone á la guerra emprendida por ios sardos y los lombardos contra 
sus opresores, y la consecuencia inmediata fué el disgusto de las masas 
populares que lo tnaifestaron de una manera harto enérgica. 

El conde Mamiani se pone al frente del ministerio; mas á pesar de 
esto no se consigue calmar la pública efervescencia, y el ministro Rossi 
es asesinado por las turbas ya en abierta rebelión, viéndose el Pontífice 
obligado á salir de Roma para refugiarse en los estados del Rey de 
Ñapóles. 

El pueblo pide el reconocimiento de la nacionalidad italiana, una 
asamblea constituyente y la guerra de la independencia. 

II. 

También los efluvios de libertad llegaron hasta Turquía. 

La Valaquia trata de hacer su ensayo de revolución, y este aconte- 
cimiento sirve de pretexto á la ambición de Rusia para ponerse frente 
á frente de Turquía. 

El emperador moscovita apenas tuvo noticia del movimiento que se 
estaba operando en toda la Europa, no se opuso á él, no trató de 
oponerse por níedio de la fuerza al triunfo de las nuevas ideas en las 
demás naciones, pero por medio de un n^inifíesto en el cual hacia 
estas declaraciones, esperaba su voluntad terminante de que en sus 
estados no permitiría propaganda de ningún género y castigaría sin 
piedad á los contraventores. 

Mas la ambición dominante del autócrata ruso era el Oriente, aquella 
joya tan codiciada por sus antepasados, y á pretexto de precaver cual- 
quier movimiento revolucionario, sus soldados pasan el Pruth y acam- 
pan en Tassy y poco después se establecen en Rucases. 

De este modo frente á frente de Turquía fácil era que se presentase 
una ocasión en que romper abiertamente y le convenia en gran ma- 
nera la posición. 

Mientras estos acontecimientos tenían lugar, el parlamento de 
Francfort decidido á reconstituir definitivamente el imperio de Ale- 
manía, trata de conferir esta alta dignidad al rey de Prusia gracias á 
los esfuerzos de Mr. de Radowitz, pero al tener noticia de ello el em- 
perador de Austria, declara que la Asamblea se ha extralimitado en 
sus facultades y retira los diputados que en ella tenia. 
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El rey de Prusia á quien aquella dignidad halagaba extraordinaria- 
mente, se vio obligado á su vez á renunciar á ella, mas al hacer esta re- 
nuncia forma el propósito de intervenir en los asuntos de Hungría y 
así se lo manifestó al emperador de Rusia. 

Esto dio margen á nuevos desórdenes, hasta que disuelta la asamblea 
de Francfort el monarca prusiano se decide á utilizar en provecho pro- 
pio la unidad alemana. 

Para esto celebra un tratado que se llamó de los Tres Reyes, con 
los monarcas de Sajonia y Hanhover, por el cual se obligaban á man- 
tener la seguridad interior y exterior de Alemania, anunciando un 
nuevo proyectó de constitución para dentro de pocos dias. 

Mieroslauski al frente de los revolucionarios badenses se defiende 
obstinadamente del general prusiano Peucker, pero al fin sucumbe 
al mismo tiempo que Hungría, y el gran duque vuelve á tomar posesión 
de sus Estados. 

El rey de Prusia á tenor de lo estipulado en el convenio de que nos 
hemos ocupado, trata de reunir el parlamento alemán en Erfurt, y lo 
consigue á pesar de la oposición de Rusia y de Austria, y aun de Sajo- 
nia y Hannover que empiezan á comprender, aun cuando tarde ya, que 
solo trabajan en provecho de la corte de Berlin. 

m. 

Hemos dicho en otro lugar que Mieroslauski sucumbía en Badén 
al mismo tiempo que la Hungría quedaba vencida, y debemos decir 
algunas frases siquiera sean muy breves respecto á semejante acon- 
tecimiento. 

Reunida de nuevo la dieta austríaca en Kremsier, no bastaron las 
medidas por ella tomadas para contener los triunfos de los húngaros, 
y el emperador refugiado á la sazón en Olmutz , se vé obligado á 
disolverla y promulga una constitución que comprende todos los 
pueblos de la monarquía austríaca, ofreciendo en ella respetar todas 
las nacionalidades , pero reuniéndolas por medio de una gran centra- 
lización. 

Pero esto no bastaba 

La insurrección había adelantado demasiado , los húngaros habían 
decretado ya la calda de la casa de Hapsburgo y estaban decididos 
á luchar hasta el último extremo. 
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Asi es que , á pesar de haber ocupado Windisgratz á Bada , no 
cedieron ni se desanimaron y Bem , polaco emigrado , puesto al fren- 
te de un ejército escogido, presenta la batalla á los austríacos en las 
cercanías de Hermanstad y les derrota completamente. 

Desgraciado sino le habia tocado á la casa Windisgratz en aquella 
espantosa contienda. En otro lugar hemos visto el desdichado ñn de 
la princesa, y el príncipe, no solamente era batido por Bem, sino 
que Georgey le arrolla cerca de Perth destrozándole por completo, y 
destruyendo de tal modo su gloria militar que , á los muy pocos dias, 
sufrió el bochorno de ser reemplazado por Welden. 

Y tal forma empezó á presentar la cuestión de Hungría, que la 
temerosa Rusia de que el fuego se propagase á sus provincias polacas, 
apenas celebró con Turquía un tratado respecto á los principados 
danubianos, tratado que mas tarde ó mas temprano la permitiría tener 
el pretexto que necesitaba, á pesar de su propósito formulado en el 
manifiesto de que en otro lugar hablamos, se decidió á intervenir de 
una manera eficaz y poderosa, en un asunto que perlas proporciones 
que iba tomando pudiera, tal vez, ocasionarle un serio disgusto. 

Fácil es de comprender que, á la parte que se inclinase una poten- 
cia tan importante como Rusia, habia de inclinarse también la victo- 
ria , y desde el momento en que la Hungría tuvo que sostener la 
lucha con aquel nuevo antagonista que se la presentaba, debió com- 
prender que su causa estaba perdida. 

Porque en las luchas de los pueblos contra las tiranías no basta la 
bondad de la idea , no basta la grandeza de la causa cuando los ene- 
migos se alian, se reúnen y se aunan para destruirlos y esclavizarlos . 

Hungría sola, frente á frente de su verdadero adversario, no 
solamente habia resistido valerosamente, sino que los madgyares 
habrían conseguido su objeto, que era el de emanciparse, el de 
romper de una vez el yugo de hierro á que el Austria les tenia su- 
jetos. 

Pero ni Kossuth, ni Georgey, ni ninguno de sus amigos, tuvieron 
en cuenta que los tiranos se unen , que la causa de uno es la causa 
de todos, y que teniendo crímenes semejantes que reprocharse debeu 
procurar ahogar por todos los medios posibles la voz de sus víctimas - 

Rusia tenia una espina en el corazón , que era Polonia, en el crimen 
cometido con esta infortunada nación eran solidarios los monarcas de 
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Prusia, Austria y Rusia, ¿cómo no acudir en auxilio de una de estas 
naciones en una cuestión que tanto podia afectarle también? 

Lo ilógico, lo antinatural y lo antipolítico, suponiendo que la política 
sancione , como por desgracia sanciona , el derecho del mas fuerte 
contra el mas débil, habría sido dejar al Austria abandonada á sus 
propias fuerzas ante la creciente insurrección húngara. 

Por esta razón acudió inmediatamente en su apoyo el mismo em- 
perador al frente de poderosos ejércitos, y Eperies y Debreczim caen 
en su poder. 

Y en vano era que Georgey, Kossuth y los demás generales hún- 
garos defendieran con obstinación su territorio. El Ban de Croacia 
por una parte, los austríacos, poderosamente reforzados por el ejér- 
cito de Italia, vencedor ya de Carlos Alberto en Novara por otra, 
el emperador de Rusia al frente de un cuerpo, y Paskewitz al fren- 
te de otro, por todas partes los cercan, los baten por doquiera, y 
aunque hay plazas que son tomadas dos ó tres veces por ambos 
adversarios, no tienen mas remedio que ceder al número. 

Poco á poco fueron perdiendo sus mejores posiciones, y no tardaron 
mucho los polacos Bem y Dembiski en quedar derrotados entre 
Temesbar y Arad. ^ 

Ante este último contratiempo inútil era pensar en resistirse. 

Kossuth entrega sus poderes á Georgey para que capitule , lo que 
efectúa por fin. 

Klapka que mandaba la fortaleza de Cosnorn se resiste hasta el 
último extremo, llegando á ser aquel punto el último baluarte de la 
independencia húngara. 

Rasgos de un heroísmo extraordinario tuvieron lugar durante 
aquella lucha de un año, siendo necesaria para doblegar á aquellos 
hombres enérgicos y patriotas la coalición de los dos monarcas maá 
poderosos de Europa. 

La causa de la libertad , tan altiva, tan llena de esperanzas al 
emprender la lucha tornaba de nuevo á sucumbir. 

La independencia de Italia estaba también amenazada de nuevo. 

Denunciado el armisticio por los austríacos y roto en su consecuen- 
cia, Carlos Alberto vióse en un grave compromiso. 

Dio un manifiesto á la Europa , pero ninguna potencia se ocupó en 
darle la razón, y á la par que el duque de Parma abdicaba en su hijo 
y el de Módena abandonaba sus estados, el general Badetzki, pasando 
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el Tesino batía en Novara al desgraciado rey sardo que quiso tentar 
el úliimo esfuerzo. 

Ante la inminencia de peligros que no puede conjurar abdica so- 
lemnemente en favor de su hijo Víctor Manuel , celebrándose inme- 
diatamente un armisticio. 

Alejandría, Brescia, el ducado de Parma, Bolonia y Florencia 
caen en poder délos austríacos, y únicamente queda braveando Roma 
donde la revolución ha tomado un carácter mas radical , proclamán- 
dose la República. 

IV. 

En Florencia siguen el ejemplo de los romanos, y á los nueve dias 
de la proclamación de la República en Roma se proclama también en 
Florencia. 

A. consecuencia de esta revolución y de la debilidad de los dos 
Estados , trataron estos de reunirse , conviniendo también en sumi- 
nistrar recursos á Venecia que resistía briosamente contra los aus- 
tríacos. 

Entretanto el rey de Ñapóles, obligado por las circunstancias, 
ofrece á los sicilianos un gobierno aparte, dependiente solo . de un 
virey, y cierra las cámaras napolitanas aplazándolas indefinidamente. 

Pero en Sicilia, como en Hungría y como en todos los pueblos que 
aspiran el ambiente de la libertad y tienen el convencimiento de sus 
derechos, era imposible toda transacción y solo la fuerza era capaz de 
someterlos de nuevo á sus tiranos. 

Por desgracia, no nos cansaremos de repetirlo, no siempre la 
fortuna acompaña á la razón y la justicia, y esto es lo que sucedió álos 
sicilianos; pues la toma de las ciudades de Catania, Siracusa, y otras 
les pusieron en un estado desesperado, viniendo á darles el golpe de 
gracia la sumisión de Palermo. 

Y no fué solamente en Sicilia donde la fuerza venció á la razón, 
donde la libertad fué sojuzgada por la tiranía, donde el fanatismo 
antiguo preponderó sobre la idea moderna. 

En Parma, también y en Florencia, los austríacos valiéndose de 
sus bayonetas restablecen en el primer puesto á Cirios III y en el 
segundo al gran duque de Toscana. 

Refugiado el papa en Gaeta, Roma* sacudió por completo, según 



Entrada de las tropas italianasen Roma. 



- 189 - 

hemos indicado, el dominio pontificio y proclamando la república 
formó un triunvirato compuesto de Mazzini, Garibaldi y Avezzana, 
tiiunvirato que estaba decidido á resistir á todo trance. 

Pío IX implora el auxilio de Austria, de España, de Ñapóles y de 
Francia para recobrar sus Estados, y el general Oudinot al frente de 
un ejército, penetia en los Estados Pontificios, al mismo tiempo que 
los soldados del rey de Ñapóles efectuaban un movimiento parecido. 

Francia, sin embargo, queriendo terminar aquel conflicto mas 
bien por las vias conciliadoras que por los medios violentos, confia á 
Mr. Lesseps una misión diplomática que no tuvo resultado alguno, 
pero que sirvió á los romanos para concentrar nuevos medios de 
defensa en la capital. 

El contingente facilitado por el gobierno español, á las órdenes 
del general Córdoba, desembarcó á su vez en las playas italianas, y 
una vez rotas las negociaciones, se rompen las hostilidades apode- 
rándose los franceses de Villa PanfiUi y dando principio al sitio de 
Roma. 

Durante un mes sucediéronse los ataques sin interrupción , pero 
los romanos, abandonados á sus propios recursos, sin el auxilio de 
ningún otro pueblo, no tuvieron mas remedio que ceder después de 
haberse defendido hasta donde humanamente era posible. 

Ante la inminencia de la ocupación extranjera, disolvióse el triun- 
virato revolucionario, y el general Oudinot hizo su entrada en Roma 
proclamando inmediatamente la restauración de la soberanía ponti- 
fical. 



V. 



Con este último acontecimiento terncinó la ijíisurreccion italiana 
que tan formidable se presentara en los primeros momentos. 

Austria, libre ya de enemigos, empezó á celebrar tratados con 
Parma y con Módena; y con la capitulación de Venecia verificada 
casi al mismo tiempo que la de Georgey en Hungría, concluyó el 
poema de libertad en cuyos cantos habia tomado parte la Europa 

entera. 

En Ñapóles, tras de la pacificación vinieron las venganzas y las 
prisiones, y el abuso de la fuerza tuvo mucho parecido con el sis- 
25 . 
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tema empleado eii España después de las infructuosas tentativas del 
26 de marzo y del 7 de mayo de 1848. 

Únicamente Víctor Manuel^ mas contemporizador con las nuevas 
ideas, dio un manifiesto eminentemente constitucional respecto á 
elecciones, que produjo una impresión sumamente favorable en el 
pais. 

Aunque breve, difícilmente registran los anales de la historia, una 
época mas revuelta que el espacio encerrado entre 1848 y 1850. 

No fué, como ha podido comprenderse por los ligeros apuntes que 
hemos dado, él movimiento de este ó de aquel pueblo, la aspiración 
de una determinada bandería, cuya ambición la arrastraba á buscar el 
triunfo por los medios violentos ya que por los pacíficos no lo obtenia. 

Por el contrario, el movimiento fué europeo, era la revolución de 
una idea, idea encarnada en la mente de todos los pueblos, que habia 
necesitado un laigo número de años para extenderse, para desarro- 
llarse y para estallar. 

En ese período viéronse en lucha las ideas tradicionales del despo- 
tismo con las ideas democrático-sociales; y si en algunos puntos hubo 
alguna exageración en la manifestación de estas ideas llegando hasta 
el terreno socialista, en la mayoría no tuvieron, porque no podian 
tener, otra tendencia que la mejora de las masas populares bajo un 
régimen ó bajo unos principios mas en armonía con los progresos y 
la marcha de la civilización. 

Dos naciones únicamente quedaron exceptuadas del movimiento 
reformista por decirlo así operado en Europa. 

Estas fueron Rusia é Inglaterra. 

El sacudimiento que experimentaron fué tan leve que apenas si 
merece que nos ocupemos de él, comparándole con los de otros 
países. 

Semejante quietismo, naciendo en las dos naciones de principios 
opuestos, les dio un resultado idéntico. 

En Rusia el despotismo, la abyecta condición del siervo y el látigo 
siempre levantado del autócrata ahogaron en su germen, si acaso le 
hubo, la idea regeneradora que impulsara á los demás pueblos. 

Con suma oportunidad y obedeciendo solamente á su política, el 
czar intervino en los asuntos de Austria cuando creyó que el fuego de 
Hungría podría prender á los inmensos combustibles hacinados por 
una despótica tiranía en sus desventuradas provincias polacas. 
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Por lo demás, armado siempre, vigilando á sus manadas, no de 
hombres sino de esclavos, el autócrata moscovita consiguió mantener 
ilesa su autoritaria política en medio de la conflagración europea. 

Inglaterra, por su fidelidad á los principios constitucionales de 
1688, y por su política cuerda y acertada, no tuvo que deplorar ni 
tempestades interiores, ni complicaciones con el exterior. 

Nación mercantil, mas que militar, pueblo que solo busca su en- 
grandecimiento por medio de una política contemporizadora con 
todos los demás países, tomaba de la libertad lo que mejor le conve- 
nia, y bajo estas bases, viendo su gobierno siempre á través de este 
prisma la situación de Europa, supo resistir acertadamente aquel in- 
menso bloqueo continental de ideas revolucionarias. 

Y cuando este terminó, cuando la Europa abatida por el esfuerzo 
liberal que hiciera, sucumbía de nuevo bajo la coyunda de la fuerza, 
ofrece á las demás naciones el libre cambio, y se muestra enér- 
gica é intransigente respecto á la vergonzosa trata de negros. 

La una se inspiraba en las viejas tradiciones, la otra tomaba su 
fuerza en las ideas modernas, del progreso y de la civilización, y 
sin haber sufrido un movimiento como las demás, sin haber pasado 
por la dura prueba de un vaivén revolucinarip, se adelantaba á ofre- 
cer á su pueblo lo que apetecia y daíba á toda Europa un ejemplo de 
lo qué hace un gobierno para atraerse el afecto y captarse las simpa- 
tías de su pais. 

Rusia cerrando mas herméticamente que nunca sus fronteras á la 
civilización, mantuvo ileso el principio de autoridad; Inglaterra abrién- 
dolas por entero no solamente le mantuvo ileso también, sino que se 
hizo acreedora á la gratitud y á las simpatías de las demás naciones. 
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CAPÍTULO XXII. 



Consecuencias del movimiento insurreccional europeo.— Graves conflictos entre 

los pueblos del Nort« —La república en Francia. 



I. 

A pesar de los recientes triunfos del Austria en Hungría é Italia, 
su situación nada tenia de lisonjera. 

Por una parte dos guerras simultáneas habian dejado exausto el 
pais de hombres y de dinero. 

Por otra, si bien la insurrección estaba materialmente dominada 
en Austria como en el resto de Europa, no estaba muerta, porque 
cuando una nación llega á gritar alguna vez «libertad» «derechos» 
este grito deja tal eco en su corazón que Ifi, fuerza puede dominarle, 
acallarle, pero no extinguirle. 

Además su posición en el exterior se hacia también difícil. 

Acostumbrada á ser omnipotente en Alemania, no podia ver con 
buenos ojos la preponderancia que Prusia iba adquiriendo; por lo 
tanto, su gobierno teniendo que atender á la vez á la reconstitución 
del pais y á las complicaciones que exteriormente pudieían sobreve- 
nir, necesitaba gran cuidado y no menos habilidad para terminar fe- 
lizmente esta doble y espinosa tarea. 

Para llenar el primero de estos fines, empezó por promulgar las 
constituciones provinciales ya decretadas desde el mes de Diciembre 
del año anterior, reorganizó el sistema judicial de la Hungría y esta- 
bleció en Trieste una autoridad central marítima. 
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Para lo segundo trató de formar una unión aduanera con los estados 
alemanes con objeto de absorber el Zollverein que dirigía la Prusia y 
se adhirió al proyecto presentado por Baviera, Wurtemberg y Sajo- 
nia, de reorganizar el estado federativo y crear una asamblea repre- 
sentativa compuesta de trescientos diputados. 

Prusia entretanto, conociendo las intenciones hostiles del gobierno 
austríaco, se hallaba perpleja y llena de int[uietudes. 

Conocía demasiado que no se hallaba en estado de luchar contra 
Austria, aun en el estado en que esta se encontraba y tal vez el mo- 
narca prusiano y su gobierno al tener que doblegarse, y pasar por las 
humillaciones que esta les hacía sufrir, maldecirían en su interior el 
derecho del mas fuerte, del mas poderoso, sin que se les ocurriese un 
instante que ellos habían no solo usado, sino hasta abusado de este 
mismo derecho contra la heroica cuanto infortunada Polonia. 

Sin embargo, algo mas había que hacer que lamentarse y gemir, 
era necesario decidirse. 

Dos caminos quedaban á Prusia, desechado ya por imposible el de 
la guerra, á saber: ó ceder completamente á las amenazas y exigen- 
cias déla corte austríaca ó contemporizar y poner los medios de con- 
trarestar el efecto de los planes del Austria y á ser esto posible des- 
truirlos. 

Prusia optó por esto último. 

Para ello hizo reunir en Erfusth una dieta compuesta de la Cámara 
de los estados y la del pueblo en la cual se votó la constitución ale- 
mana decretada el 28 de Mayo del año anterior. 

II. 

Sin embargo, Austria no se dejó engañar por la amabilidad del mi- 
nistro de Prusia Mr. Manteuffel, y ante las amenazas de Schwarzem- 
berg, que ocupaba igual puesto en el ministerio austríaco hubo de 
disolverse la dieta á los diez y seis días trasladándose á Berlín el cole- 
gio de los principes que formaba parte de ella, para representar la 
Union restringida. 

Por desgracia para la Prusia, su rival había conocido su impotencia 
y la fuerza propia y no se hallaba dispuesta á ceder un ápice. 

Así es que no contenta con haberla obligado á cerrar la dieta de 
Erfurth, hace un llamamiento á los estados alemanes para reconstituir 
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la dieta de 4815 en Francfort, anulando así la Union restringida, últi- 
mo baluarte de la influencia prusiana en Alemania. 

Prusia á su vez trató como era natural de neutralizar estas medidas 
y al efecto reunió en Berlin un congreso de príncipes aliados suyos 
y representantes de veinte estados secundarios, al mismo tiempo que 
el conde de Thun abria en Francfort la antigua dieta germánica, en la 
cual estaban representados los estados de Hannover , Sajorna, Wor- 
temberg, Baviera, Luxemburgo y Hesse-Homburgo. 

El gobierno prusiano sin reconocer en esta asamblea el carácter de 
congreso tradicional envió á ella sus diputados con el objeto detener 
así conferencias libres. 

Pero este estado de cosas no podía continuar así, y coii objeto de 
darle fin se reunieron en Varsovia el emperador de Rusia Como me- 
diador, el ministro austríaco Schwarzemberg y los príncipes de Prusia 
celebrando varias conferencias que no dieron resultado alguno por la 
intransigencia de ambas partes. 

Entretanto la asamblea de Francfort, proclamó el restablecimiento 
del consejo federal restringido de los diez y siete, y cada vez mas en- 
conada Austria contra Prusia, presenta una proposición en la cual re- 
clamaba que el tratado ajustado por el rey de Prusia en nombre de la 
confederación con Dinamarca sea revisado por la asamblea, y convoca 
inmediatamente en Francfort el consejo restringido. 

Y ya que de Dinamarca hemos hablado veamos lo que en este pais 
sucedía. 

Tras de dificultosas negociaciones llevadas á cabo en Bertin para 
intervención de Inglaterra, para arreglar la cuestión del Heswig-Hols- 
tein, los insurgentes, auxiliados por la Prusia, rompieron el armisticio 
empezando de nuevo las hostilidades, y ante semejante acto la segunda 
cámara dinamarquesa resolvió continuar la guerra á todo trance. 

No sabemos cual hubiera sido el éxito de ella, si Rusia á quien dis- 
gustaba todo lo que tendiera á la emancipación y á la lucha de ios 
pueblos contra la tiranía, y que tenia sumo cuidado en impedir que al 
suyo se propagase toda idea liberal no se hubiera apresurado á enviar 
una escuadra en auxilio de Dinamarca. 

Esto, como fácilmente se comprende, variaba completamente el as- 
pecto de los acontecimientos. 

Prusia impotente contra Austria, lo era mucho mas contra Rusia, y 
en consecuencia á los quince días de presentarse en las islas danesas 
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la antedicha escuadra firmó la paz ea Berlín, abriéndose después en 
Inglaterra un protocolo para darla mas garantías, protocolo que fir- 
maron Francia , Suecia, Dinamarca , Rusia ó Inglaterra inmediata- 
mente, y Austria á los veinte y un dias , absteniéndose solo Prusia, 
favorecedora siempre de la insurrección de los ducados. 

Estos no se desanimaron por verse abandonados, al menos ostensi- 
blemente por ella, y decimos ostensiblemente porque en realidad les 
suministraba recursos hasta tal punto que su ejército se componía casi 
exclusivamente de alemanes, y decidieron continuar la guerra. 

Para ello a la par que reunieron en Kiel la dieta de ambos estados 
rompieron de nuevo las hostilidades reconquistando á Eckvernfoerde 
y Tonusirgen , y bombardeando los holsteineses por espacio de seis 
dias la plaza de Friederikstadt. 

Pero todos sus esfuerzos fueron inútiles. 

Tenian que luchar no solo contra Dinamarca ya superior á ellos por 
si sola, si que también con la Rusia, y no podian menos de sucumbir 
como en efecto sucumbieron . 

Hay naciones que parecen predestinadas á ser el azote de otros 
pueblos. 

Rusia es una de ellas. 

Donde quiera que un pueblo se levantaba para reclamar sus dere- 
chos ó reconquistar su independencia, allí estaba ella , pero no para 
apoyar al débil, al esclavizado, al oprimido, sino para ayudar al tirano 
á sofocar la voz de la razón y de la justicia. 

En Polonia como en Hungría y como en Dinamarca, su fatal influen- 
cia se habia dejado sentir en sumo grado, y su fuerza ahogándolo todo 
habia neutralizado los esfuerzos de la libertad y el patriotismo. 

Pero dejando aparte digresiones, ocupémonos de la terminación de 
aquella guerra que, á pesar de la desigualdad de fueraas en los con- 
tendientes, duró mas de dos años y dio una nueva prueba de lo que es 
un pueblo que lucha en pro de su independencia. 

ni. 

Dijimos anteriormente que los holsteineses bombardearon á Frie- 
derikstadt por espacio de seis dias, mas, por desgracia para los insur- 
gentes, la plaza se resistió heroicamente y les obligó á levantar el sitio 
y retirarse en desorden, iniciando esto una serie de desastres que co- 
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locaron á los insurrectos en una situación desesperada, que no sabe- 
mos á que extremo hubiera llegado si Prusia siempre atenta á lo que 
á estos fuera mas conveniente no hubiera por medio de Mr. Radowitz, 
invitado á la regencia de Kiel á deponer las armas y ponerse de 
acuerdo con Dinamarca. 

Enti*etanto la situación del gobierno prusiano se hacia cada vez mas 
insostenible respecto al austríaco y al resto de Alemania. 

Le era preciso optar por doblegarse ó por luchar. 

Lo primero le repugnaba extraordinariamente; lo segundo en vez 
de mejorar su posición la empeoraba. 

Por lo tanto adoptó un término medio, y luchando entre el deseo de 
negarse á las exigencias de la corte austríaca, y el temor á la guerra 
que de. ello se originaria no sabiaque decidir. 

Sin embargo, hubo un mornento en que ante las exorbitantes pre- 
tcnsiones del Austria pareció decidirse á pelear hasta el último extre- 
mo, pues no solu dejó de enviar sus diputados á la dieta de Francfort, 
sino que tras de un conflicto ocurrido en Casel, que dio por resultado 
la fuga del elector de aquella ciudad, el rey empezó á hacer apresto 
de guerra, pero pronto hubo de convencerse de lo temerario de su 
empresa, y retiocedió, anulando la constitución votada en Erfurth y 
disolviendo la Union restringida. 

A la entrada de las tropas austríacas en Casel para reponer al 
elector se originó un nuevo conflicto, pues el rey de Prusia envió á 
Mr. de Radowitz con algunas fuerzas para impedirlo, y si bien á los 
cuatro dias se retiraron sin intentar nada, no pasaron veinte y cuatro 
horas sin que aquel diese un decreto movilizando no solo el ejército 
activo sino también la reserva. 

La guerra parecía inminente. 

Pero Austria hasta entonces tan jactanciosa debió en el último 
momento sentir alguna inquietud acerca de los resultados que una 
lucha desesperada contra Prusia pudiera tener. 

Por lo tanto se avino á que en Olmutz se avistaran por parte de su 

« 

enemiga Mr. Manteuffel y por la suya el príncipe Schawarzemberg. 

En estas conferencias se convino que Prusia y la dieta de Francfort 
obrarían de acuerdo en las cuestiones del Hesse y el Holstein y que 
para deliberar acerca de la cuestión federal se reunirían en Dresde 
conferencias libres de los plenipotenciarios de todos los estados 
alemanes. 
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« Había sucedido en estos lo que en casi todos los estados de Eu- 
ropa. 

El pueblo alli había tratado también de levantar la enseña de la 
democracia, y de reclamar sus derechos, pero su voz fué ahogada, 
sus clamores desoídos y reprimidas sus manifestaciones por los tira- 
nos que, si bien inferiores á él en número y valor, contaban con gran 
suma de medios de resistencia. 

Y consecuencia de estos movimientos y su represión era natural- 
mente la reacción. 

Así es que en Sajonia se tomaron medidas rigorosas contra la 
imprenta, medidas que trascendieron hasta Prusia; en el gran ducado 
de Badén se perpetuó el estado de sitio y la ley marcial, en Meklen- 
burgo-Schewerin se condenó por sentencia de Hannover, Sojonia y 
Rrusia la constitución dada en diez de octubre del año anterior, en el 
Wurtemberg se entabla la lucha entre el gobierno y las dos cámaras 
por creer estas con razón, que era un ataque á la constitución, el 
haberse aquel adherido al tratado de Munich, y á la formación de la 
asamblea plena y del consejo restringido de Francfort, y en el Hesse 
Darmstadt, á consecuencia de haberse negado las cámaras á votar las 
contribuciones son disueltas á los seis dias. 

Para completar el cuadro del estado general de la Alemania á fines 
del año 1 850 solo nos falta añadir que en Prusia se reunieron al fin 
las cámaras y que tanto en ellas cuanto en el pueblo, irritado por los 
vergonzosos convenios de Olmutz, dominaba un espíritu eminente- 
mente hostil á Austria, y que esta, sin temor ya á la guerra, se dedicaba 
á continuar su reorganización interior y licenciaba ochenta mil hom- 
bres de su ejército, lo cual ocasionaba un gran ahorro al tesoro. 

Por este tiempo se hizo también en Prusia el censo total de la 
población que en el mes dé junio se elevaba á 46.330,186 almas. 

IV. 

Vamos ahora^ á ocuparnos de la nación que tuvo casi siempre una 
gran influencia en los destinos europeos y que estuvo al frente del 
movimiento material revolucionario, ya que no del moral porque á la 
sazón pasaba Europa. 

Hablamos de Francia. 
26 
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Su falta grave, la razón capital de los hechos subsiguientes y de los 
cuales á su debido tiempo nos ocuparemos fué la elección de Napoleón 
para presidente de la república. 

El prestigio de un nombre la sedujo; se dejó llevar del entusiasmo 
que las victorias y los planes del primer Bonaparte le produjo, sin 
acordarse para nada de que si bien él fué el que hizo llegar á la 
Francia al mayor grado de gloria que nunca hubiera alcanzado, élñié 
asi mismo el que primero, y en circunstancias análogas á las en que 
se encontraba esta actualmente, mató su libertad, apoderándose del 
poder absoluto, y después con su loca ambición , la llevó al mismo 
grado de decadencia. 

Francia fué tan poco previsora que no se le ocurrió que el sobrino 
quisiera imitar á su tio, sino que, lo repetimos, seducida por el 
nombre de Bonaparte, se entregó en sus manos y \e confió su¿ 
destinos. 

Cometió una imprudencia que le costó muy cara. 

Napoleón el pequeño, como exacta y elegantemeiite le llama Yidtot 
Hugo, desde que se vio en el poder, su única y constante idea, su 
sola aspiración fué el obtener por completo, y con tanta ambición 
oomo su tio, si bien inferior en talento y con igual habilidad, lo 
consiguió harto pronto para desgracia de la generosa ilación que á él 
se entregó confiadamente. 

Para conseguir su objeto empezó á restringir poco á poco todos los 
derechos é instituciones que podian impedírselo y empezó por la 
libertad de enseñanza , dando parte de ella al clero y dejando otra 
como estaba. 

Estableció tambiem en bastantes puntos grandes mandos militares 
repartiéndolos entre sus adeptos y nombró mariscal de campo á 
Jerónimo Bonaparte. 

Después prevaliéndose de haber triunfado en varias elecciones 
parciales de París el partido socialista, intimidó á la asamblea hacién- 
dola restringir el sufragio, é hizo promulgar una ley sobre deportación 
por delitos políticos, en la cual se señalaban como lugares de des- 
tierro el valle del Vaithan, en las islas Marquesas, la isla de Nukanja 
y Belle-isle-en-mer. 

Además hallándose en una situación apurada á causa de los gastos 
que anteriormente á su nombramiento de presidente de la RepiU^SIca 
había hecho, pidió á la asamblea y obtuvo, á pesar de la oposición de 
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gran parte de sus tnietnbros, un crédito extraordinario de 2.460,000 
francos, crédito que dio lugar á mucha» y muy acaloradas discusiones. 

Pero esto no bastaba. 

La prensa empezaba á atacarle y era necesario reducirla al silencio. 

Para ello dio una ley sobre imprenta, la mas severa y restrictiva 
quizá de cuantas hasta entÓDces se hablan promulgado. 

En ella se imponía la obligación del timbre, de depositar una suma 
crecidísima y de que los artículos políticos estuvieran firmados. 

Esto como puede comprenderse, habia necesariamente de producir 
muy mal efecto en la opinión pública y como una compensación de 
as anteriores medidas, derogó, en virtud de una ley, el curso forzoso 
de los billetes de banco. 

Entretanto la Asamblea creyendo deber dar algún descanso en sus 
miembros, acordó su suspensión por tres meses á contar desde el 11 
de agosto. 

Durante este tiempo los partidos se agitaron extraordinariamente 
hasta el punto de hacer temer muchas veces por la tranquilidad pú- 
blipa. 

Las provincias del E. eran las menos favorables al gobierno de Na- 
peleón, y este decidió hacer por ellas un viaje, con el fin de ver si podía 
cambiar su espíritu, y en efecto lo hizo extendiéndose tambien.hasta 
Normandía. 

Llegado el 11 de Noviembre, se reanudan las sesiones de la Asam- 
blea y tienen lugar en ella escenas tumultuosas, efecto, tanto de la 
marcha del gobierno, cuanto de la excitación é intemperancia de los 
partidos. j;-^*' 

Estas escenas dieron por resultado el ponerse en pugna con el go- 
bierno una^ parte de la mayoría. 

En medio de tanta confusión el socialisjzio levantaba la cabeza y 
primero en Oran, luego en Lion y Aviñon se entablaron conjuraciones 
por fortuna descubiertas y severamente castigadas. 

V. 

Casi al mismo tiempo que esto sucedía en Francia, en Inglaterra 
ocurría un conflicto eon el gobierno griego, por muy fútiles motivos, 
para resolver el cual, envió el gobierno inglés una escuadra al Píreo, 
al mando del almirante Parker. 



/• 
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Este. envió al gobierno griego su ultims^tum, dándole solo de tiempo 
para su aceptacioa ó repulsa 24 horas: y ha,biendo pasado estas sin 
haber recibido contestación, cometió una porción de incalificables 
violencias. 

Grecia, sin embargo, permaneció tranquila aunque prestando un 
gran apoyo á su gobierno, y Francia, creyendo que debia proteger al 
mas débil de los contendientes, interpuso su influencia con Ingla- 
terra. 

Esta íjtdmitiéndola al principio, la rehusó después, por lo cual Fran- 
cia retiró de Londres su embajador, y Grecia no tuvo mas remedio 
que aceptar el ultimátum. 

Otra cuestión importante para Inglaterra era la de sus colonias. 

Estas se hallaban en una situación deplorable. 

Tanto su sistema comercial como su sistema politice sobre ser 
incompletos no le eran nada beneficiosos y necesitaban por lo tanto 
una reforma radical. 

El gobierno inglés comprendió todo esto y propuso varios bilis me- 
jorando ambos y concediendo á las colonias en el segundo entre óteos 
derechos el representativo. 

En la elección dé individuos del parlamento ocurrió un incidente 
digno de notarse, y fué el nombramiento de Mr. Rostchild por Lón-. 
dres y su exclusión por no poder prestar el juramento de los cris- 
tianos. 

Otro hecho, si bien de distinta Índole tuvo lugar después, cual fué 
el restableciniento de la gerarquia católica en Inglaterra en virtud de 
un edicto de Pió IX en que disponía que aquella se compusiera de 
un metropolitano, cardenal de Westminster, y doce obispos. 

Esto alarmó á los angUcanos y demás reformistas que por entonces 
se agitaron extraordinariamente celebrando numerosos meetings. 

VL 

A la par que en Francia y Alemania empezaba la reacciona destruir 
la obra de los anteriores movimientos, en Italia también notábase esta 
misma tendencia. 

Según ya hemos dicho, el papa repuesto en Roma por las bayonetas 
francesas, ofreció de motu propio un consejo de estado con voto 
consultivo, una representación municipal y varias importantes refor- 
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mas judiciales y administrativas y dio además un decreto de amnistía. 

Pero de las promesas anteriores solo algunas se cumplieron al cabo 
de un año de habérselas ofrecido y el decreto de amnistía apareció 
lo mismo que en Toscana, tan lleno de excepciones que fué casi com- 
pletamente ocioso. 

En Ñapóles, no sólo no cumplió el rey las promesas que habia he- 
cho, sino que inició una rigurosa persecución contra los liberales apri- 
sionándolos y condenándolos al ostracismo. 

Solo en el Piamonte, merced al buen gobierno del hijo de Carlos 
Alberto y á la publicación que hizo de un maniñesto en sentido cons- 
titucional, se verificaron las elecciones sin haber que lamentar ningún 
conflicto. 

Terminadas las elecciones y abiertas las cámaras por el rey, aproba- 
ron estas el tratado de Milán celebrado con el Austria el año anterior, 
votando asi mismo un empréstito de 80.000,000 de francos, emprés- 
tito que hacia necesario la apurada situación de la Hacienda. 

Además el ministro Siccandi presentó una ley en virtud de la cual 
se abolia la jurisdicción eclesiástica en materia civil y criminal y su- 
primía los asilos de las iglesias, útil y trascendental reforma que no 
pudo menos de merecer la aprobación del pais entero, pero de la que 
protestó el cardenal Antonelli, secretario de Estado de la Santa sede 
y que originó varios conflictos cuales fueron , que el arzobispo de 
Tarín á los ocho dias de promulgada prohibió al clero que la obede- 
ciera, y por esto fué. reducido á prisión y encerrado en la cinda- 
dela, I 

Al saber el cardenal Ant onelli la prisión del arzobispo de Turin . 
presentó una nueva protesta que no obtuvo mejor éxito que las an- 
teriores, pues el gobierno comprendía que estaba en su derecho y no 
se hallaba dispuesto á ceder. 

Y hasta tal punto llevaron los eclesiásticos su intolerancia, que 
habiendo fallecido al poco tiempo el caballero de Santa Rosa, miem- 
bro del gabinete que presentó la ya dicha proposición , el arzobispo le 
negó los sacramentos y hasta la sepultura. 

Esto dio lugar á que se le intimase que hiciera renuncia de jsu car- 
go y á que habiéndose negado este fuese conducido á Tenestrelles. 

Y no fué este pcela do el único que se resistió á los mandatos del 
gobierno; también el arzobispo de Caller, en Cerdeña, negóse á obe- 
decer un edicto real , por lo cual tanto á este tomo al de Turin se les ^ 



. formó causa y se dictaron contra ellos sentencias de apelación por 
abuso en sus respectivos cargos. 

Pero no fué solo esta reforma la única que se veríificd en aquella 
legislatura, sino que reformó sus sistemas de aduanas y navegación 
en un sentido mucho menos restrictivo que los anteriores. 

Por el contrario del Píamente , y mientras que este perfeccionaba 
cada vez mas sus instituciones todas bajo un gobierno verdaderamente 
liberal, en Toscana el gran duque dejándose llevar de los enemigos 
de la libertad cometia la indignidad de pedir al emperador de Austria 
diez mil austríacos para guardar s. territorio, é iba él á Yiena con el 
fin de estipular las condiciones , y á su vuelta derogaba el estatuto 
constitucional, disolvía la cámara de los diputados y suprimía la liber- 
tad de imprenta. 

En Roma también continuaban las tropas francesas con objeto de 
custodiar la persona del papa que regresó á Roma á mediados de 
Abril , siendo uno de sus primeros actos la promoción de catorce car- 
denales. 

Después y como quiera que mientras habla dominado en la ciudad 
eterna el triunvirato, este emitió gran cantidad de papel moneda, 
tuvo el gobierno pontificio que tomar varias medidas con objeto de ex- 
tinguirlo como lo consiguió en efecto al cabo de poco tiempo. 

VIL 

En las dos Sicilias la reacción marchaba también á pasos agigan- 
. tados, lo cual dio origen á varios disturbios y á dos tentativas de 
levantamiento en Palermo en favor de la constitución de 1812, levan- 
tamientos que fueron prontamente reprimidos y castigados con 
excesiva reyeridad y que dieron por único resultado apretar mas y 
mas el férreo dogal con que aquel rey sin fé ni conciencia oprimía la 
garganta de sus pueblos. 

En todos los disturbios anteriores habla tenido una gran influencia 
la prensa periódica. 

Esta, hostil en su mayor parteal gobierno,liabia6xcitadolas pasiones 
contra él.> 

Además la libertad de imprenta era la única conquista que restaba 
de la anterior revolución. 

Y el rey ea su odio á todo lo que de revolucionario participara y 



tomando por pretexto los movimientos de que anteriormente hemos 
hecho mención, dio qn real decreto en el creal la restringia extra- 
ordinariamente. 

Cuando se reflexiona sobre la infructuosidad del levantamiento 
general europeo de 1848, el pecho no puede menos de oprimirse y 
entristecerse. 

Aun no habían transcurrido dos años desde que se verificó y ya 
Francia, Prusia, Austria y casi todos los estados de Italia se hallaban 
en plena reacción. 

Solo el Piamonte, bajo el gobierno verdaderamente liberal de Victor 
Manuel, iba avanzando por la senda del progreso. 

Y para esto tanta sangre vertida, tantas vidas perdidas, tantos y tan 
sobrehumanos esfuerzos hechos por los pueblos. 

Lo repetimos, cuando hacemos estas consideraciones la tristeza mas 
profunda y el mayor desaliento invade nuestro corazón. ' , 

Pero dejando aparte digresiones, continuemos nuestra ardua y es- 
pinosa tarea de historiadores. 




CAPÍTULO XXIII. 



El último estado en Francia.— Últimos momentos de la libertad en Europa. 



I 



Desde el momento en que Napoleón subió al poder, los hombres 
pensadores debieron comprender que no era posible que subsistiera 
por mucho tiempo el predominio de las ideas liberales. 

Lo primero que Napoleón hizo al ocupar su elevado puesto, fué ro- 
dearse de personas que pudieran servirle hábilmente en sus proyec- 
tos. 

De las que podían estorbarle se fué desadeudo con sumo cuidado, 
procurando no excitar sospechas respecto al golpe que se preparaba. 

El general Changarnier, sobre todo, republicano ardi'3nte y de bue- 
na fé, podía ser una remora para el logro de sus planea y por lo tanto 
fué destituido de su cargo de jefe del ejército de Paris. 

Esto, como puede comprenderse disgustó al país, pues este general 
conocido por su republicanismo y su amor á la causa del pueblo, te- 
nia un gran prestigio y no poco partido. 

Y tan grande fué el disgusto causado por esta medida que algu nos 
miembros del gabinete tuvieron que hacer dimisión de sus respectivos 
cargos, nombrándose entonces un ministerio dé transición qua tam- 
poco satisfizo al pais ni á la Asamblea, viéndose obligado Napoleón 
para conjurar la tempestad que comenzaba, á nombrar otro mas 
radical, formado por los individuos de los gí^binetes de Diciembre de 



1848 y octubre de 4849 que mas se habían distinguido en ellos. 

Esto produjo una* impresión favorable en la Asamblea que le dio un 
voto de confianza. 

Entre las medidas que tomó este ministerio, merecen citarse la ley 
j|f^# Pfigaíííí^QiQn dp )fi. .guarí^ ftaci^opal qw W^^^ ^^ ^Asamljlea^ 
i||iqcHW!iMff4o t^fvbiep e^fi pl efiif^r ^en e] ^rc^r s^o d^ su }e|[^s^tur^ 
íBP ía.ftWBtltuoiw Wfda ííír re^saida, p^rp ex^g^eiiidp las ^res cuai;tfts 
partes de la ^^pi^l^ if^tual, p^ que fuera ppsib^Q convocar una 
^Wtítfiyi^ntft. 

J^\o ow,g^^ó varía? ^cu^tione^ y peticiones de algunos individuos, 
^^^pgien^o ,u9qs que se hiciera una rev^sijf^i Ijotal, y pi^iiendo otros que 
M9 pfti;cialiA9flte ^e r,evis^se. 

X^ipbie^ se prejsentó o^a p^ticiqi;! con objeto de que se prorogase 
la presidencia. 

^^TO ponjéindo^e á votapiojí ^a primera de estas cuestiones, estp es, 
;la ^evisioin ,^ la cqnstitupip.n, resultó que ^a minoría obtuvo cíen 
{^opfiB mas 4e la cuai;ta parte, y .después de acaloradísimas discu- 
siones la Asamblea acordó suspender sus sesiones hasta el 4 de No- 
viembre. 

Pulpante e^t4$ ys^cacion^s los consejos gene^les se.ocuparon de esta 
misma cuestión votando afirmativamente hasta pchenta. 

Mientrjas tanto en ,la$ prpvincias ae agitaban cada vez mas los par- 

A consecuencia de esto, ocurrierou varios desórdenes en Lion, que 
^^^iTQn por único resul^jjo la ,deportaQÍPíi,de tres de los principales 
,f)l})Qrotadores, 1^ fuga ^e otros á Londres y el aprisionamiento de los 
j^ptQ3 4e estos. 

.Á4eniAs, fle^atfiudo^ C^da vez m^Sila^prensa contra el presidente, 
dio lugar á que fue^e perseguidfi cpn gran^rigor y á que se entablaran 
ÍBUÍtitW^ ^ prpce^ps por flQUtqs ^e ipíipr^nta. 

P.^p tqdas las medidas gu^ ^^ ,pi*^^ideute tomaba, en vez de servir 
para disminuir el descontento le aumentaban, asi es, que á la repri- 
^fü^^djcion ^e Lion si^guiérpnse nuevos des(^rdenes en el Ardeche, 
^1 ^l&Cj ^1 C^er y el ¡Nievi^e, que.flegarqu á formalizarse de tal mane- 
ffí que fpé Uj^eisarip deplarar en estiído,de^itíp los dos puptos última- 
mente citados, no calmándose sin embargo los sediciosos sino con la 
4|qcíji§ipp que.hizo j?1 flainistei^o. 

í?7 
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III. 



Admitida esta, nombróse otro nuevo gabinete del que formaron 
parte MM. Casabianca, David, Lacosse, Torigni, general Saint-Af^ 
naud, Fortoul, Giraud, el conde de Turgot y Lefebvre Duruflé; tam^- 
bien se dio á Mr. Maupas el cargo de prefecto de policía. 

A los pocos dias de formado este ministerio, abriéronse de nuevo las 
cámaras, y se recibió un mensaje del presidente, en el cual proponía 
la derogación de la ley de 34 de mayo, que era una remora para que 
la constitución pudiera ser revisada, y expresaba al mismo tiempo su 
propósito de persistir en la política de orden y de resistencia á la 
anarquía. 

Pero la Asamblea no se dejó engañar, pues sabia sobradamente lo 
que en boca de Napoleón querían decir las antedichas palabras, y 
después de acaloradísimas discusiones desechó el proyecto de revisar 
la constitución. 

Esto contrariaba al presidente lo que no es decible. 
* Con la constitución tal como se hallaba no podía lograr la satisfac- 
ción de sus ambiciones. 

Y estaba decidido á conseguirla de cualquier modo que fuese. 

¿Qué le importaba á él faltar á sus juramentos, desmentir sus ante- 
riores protestas de sincero republicanismo? 

Para el hombre sin fé ni dignidad esto no podía significar nada, lo 
esencial era ver colmada su bastarda ambición, siquiera el logro de 
ella hubiese de ser por los medios mas vituperables y pudiera encender 
la guerra civil en el país que tan éonfladamente-^e le había entregado 
y á quien no tuvo el menor reparo en hacer traición. 

Esto, repetimos, no suponía nada para Napoleón, él quena ser 
señor absoluto, no tener delante de sí valla alguna y lo consiguió. 

Veamos como. 

Llegado que fué el primero de Diciembre , y habiéndose de elegir 
un representante de la ciudad de Paris, la Asamblea, firme en su ne- 
gativa de derogar la ley de 3< de mayo, hizo que se verificase dicha 
elección según esta ley. 

Con esto, convencido Napoleón de que la Asamblea no cedería y 
dispuesto también por su parte á no ceder, dispúsose á obrar y seguro 



deisus. partidarios^ se resolvió á derogar dicha -ley sin la Asamblea y 
atiesar de ella. 

Para esto la misma noche del primero de Diciembe hizo prender á 
gran número de representantes, y al dia siguiente dio un decreto 
refrendado por Mr. de Momy, nombrado ministro del interior, que 
declaraba disuelta la Asamblea,: derogaba la ley de 31 de mayo, 
restablecía el sufragio universal, y finalmente convocaba al pueblo 
del 14 al 21 de diciembre á los comicios. 

También disponía la disolución del consejo de estado y declaraba en 
estado de sitio todos los depai^tamentos comprendidos en la primera 
división militar. 

Dio también varias proclamas en las que anunciaba que iba á someter 
á. los sufragios de todos los ciudadanos las bases de una constitución 
renovada según el sistema del primer cónsul. Nombróse otro ministerio 
en el que entraron Mr. de Momy, Ducos, Turgot, Tortoul, el general 
Saint- Arnaud, Fould, Casabianca, Rohuer y Magne y se creó asimismo 
una comisión consultiva en la que tomaron parte muchos individuos de 
la disuelta Asamblea. 

IV. 

Este golpe de estado produjo efectos muy distintos según las afeccio- 
nes ó simpatías que cada uno tenia; asi es que mientras por una parte 
se recibian multitud de adhesiones al presidente, por otra, primero en 
París y luego en el Nievre, el Droma, el AUer, el Var y los Bajos Alpes 
estallaban desórdenes de bastante consideración. 

Pero tanto unos como otros fueron reprimidos aunque no sin trabajo, 
y solo á fuerza de numerosas prisiones, declaraciones de estado de 
sitio, deportaciones y hasta fusilamientos. 

Llegó por fin la época de los comicios, y realizados estos verificóse el 
escrutinio general, cuya acta fué presentada el dia último del mes al 
presidente por la comisión consultiva, resultando del escrutinio que 
los votos de 7.500,000 ciudadanos daban á Napoleón la facultad de 
matar la libertad en Francia, anulando la obra de los esforzados patri- 
cios de 1848. 

Al dia siguiente de la presentación del acta ó sea el primero de 
Enero de 1852 se cantó un Tedeum en celebridad del resultado de la 
votación anterior y hubo recepciones oficiales por el mismo motivo 



fan ^bcó se ccMó Ñáj^b^oá:' áéiée eétef mytaUiítd dé otíidlar M^ 
ambiciosos planes, que uno de sus primeros actos fué el résláM6^ 
cimiento del á;,niila! impeñs^, y tan áegb^o e^tafba der la cofifictti^ ábl 
pueblo, que dio áeAíeñtílás^ de deportaiéiori, exlrañaciba definitivo' 
destierro temporal contra mas de áetenta (iiputados presos en Mr 
mayor parte la funesfta noche del 2 de diciembre sití temfer con eato' 
eñágenarse la geáéral áimpleitiáv 

Otras disposiciones dio que probaban mas y ttias sri desigbíio, cuales' 
faetón los decretos para lá disolución y reorganización de los guardias 
nacionales . 

Y sin embargo el pueblo, este mismo pueblo que tanto!? sacrificidi^ 
habia hecho años antes por conquistar su libertad, una vez conseguida 
está, miraba impasible como un Solo hótfibre se lo arrebataba, úníéá-' 
mente porque este hombre se llaáxába Luis Napoleón Bonapafrie f 
reflejaban sobre élalgutios rayo^ de lá gloria no suya, sino de uno de' 
sus antecéáores. 

V. 

Llegado el 14 de Enero, Napoleón ya presidente por diez años, 
presentó su proyecto de constitución, en la que establecía un senado 
que cuidaria de su conservación é interpi^etacion, y cuyos miembros 
serian elegidos por el presidente y tendrían el carácter de vitalicios. 

Un cuerpo legislativo elegido por sufragio universal por tiempo de^ 
seis aíños, pero convocándole el préfsidente todos los años para nná 
legislatura de tres meses, y con facultad de apla^arío, prorogarló & 
disolverlo cuando lo tuviera por conveniente. 

Eáte óóngreso tenia áolo la facultad de discutid y votar la$ lej^éis, 
pero sin poder enmendarlas ni t)foporiérifáá. 

Habia a(dema!s un cotísejo de eátádo nombrado poi^ el presidente y 
un tribunal supremo' dé júáfiéia. 

Establecióse también qué los alcaldes Serian de íiombrataiento def 
podd^' ejecutivo. 

Tal era en resumen la constitución por ííápóleóá presentada y qtttí 
se prestaba á no pocas consideraciones. 

En ella, como se vé, se dejabatí áí presidente y stl gobíei^bo todas ías 
atribuciones de mas iihportáncíar fán s6tó Redaba ál pueblo él sufragla 
univéftíaí, y esté íetetringidd üilicámétité á lá élecéldn de los diputáddfr, 
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dé Wíó M(^t cotifuU«(y die^ derébbdfl ofl^ ídÉeipm xm (fia sil sokí y 

VMI^s d% j^e^enüM^i édttl C(tti96to(¿oBí se dedicó el gb^itertto á la 
reo^íftidzaóÍó!íi dé' te Haciétid^ ^0 se bailaba en un: estada héstaam 
precario, siendo preciso para sacarla de él que se vendiesen fdé6# 
loí^ tAétítí& perdónales de lá* casa de Orleíaüs a)!4icaftido su proáietd' al 
tesoro. 

PWo esto no érá íuficieüté, y el gbbíéftMy, tanto pof oreerto conve- 
nleüte, cuaíilo por crearse i*ecursoií, restabietíó los título* de nioble^i 
á los dos dias de dada la anterior orden, y refundió en el mitíi^flcy 
del Ittterior los de' af rictOtoríí y cOtíieftStó^. 

InÉdedlafaímeñte se procedió ál nóttit)raniieiito del conseja de Esta^ 
do y del senado; dando el cargo de vicepresidente del priiftero á Mf.- 
Baroclie que lo habia sido ya! de la comilón ejecutiva", y paita presi- 
dtííA^ del segundo á Gerónimo Bonaparte. 

I)iósé también' un decreto para la elección de los incfividiios del 
congre^, eft el cual se establecía que, por cada 35,000 electores ha-^ 
birk tfn diputado, lo que hacáa ^cender el número total de elloáí á 
201, pues tanto Argelia^ cótíio las colonkís ho tendrían representacScm^ 

Verificáronse las elecciones y veúcíéroüi en? tíasi todos los departa-»- 
mentos los candidatos fn*elsentados por el gobierno, y se les convoc6 
lo mismo que á los senadores para el 29 de marzo. 



VI. 



t)\xtBiíte eéte intermedio el gobierno sietópré atento á la cuestión 
dé Hadenda, siguió totnándo medidas pstú. ello, y en una converisidíí 
que íiizó del 5 por 100 al 4V2 feftlizó una ganancia de 18.000,00» de 
fráñéon. 

Otra dispostcion, aunque de dívéí*^ ÍBfdoIey toínó también rf poder 
^edutito, cual jPué él lévañtáttiíento del efetado de sitio, que efecttió 
él 27 dé títérztí, d6s dias' antea de reuttárse las éortés. 

l^ólp^ firi, verffical^on eiítáíí stí aj^ertut^ bajo la presicfenóial dé íit. 
Büíáüt, ett el pátecSó dé las TuUerias, dejando solo de» asistir tre# d!^ 
putados que se negaron á prestar juramento á la constitución. 

Uno de los primeros actos de la Asamblea fué el asignar la dotación 
del presidente, que^el senado fijó en 42.000,000 de francos. 



Durante los tres meses que duró la legislatura se presentaron 84 
proyectos de ley, dejando de votarse por falta de tiempo tan solo dos* 

De estos 84 proyectos, solo veinte y cinco eran de interés general, 
pues los restantes se referían solo á cuestiones comunales ó departa- 
mentales. 

Una délas reformas mas importantes realizadas durante este tiem- 
po fué la relativa á la enseñanza de los liceos. 

En su virtud se dieron programas para cada asignatura, y aminorán- 
dose el estudio de la filosofía y de la historia se aumentó el de las 
ciencias. 

Otro acto también importante por su significación fué la distribu- 
ción de las águilas al ejército, verificada en el campo de Marte en los 
primeros dias de mayo. 

En este solo hecho se verá claramente el designio de Napoleón; 
pues no fuera aventurado asegurar que el que tan presto restablecia 
el uso de este emblema del imperio en el ejército, no tardarla mucho 
en emplearlo también en su corona y en las armas de su nación. 

Y sin embargo el pueblo, sea que completamente cegado no llegase 
á reflexionar sobre este y otros hechos de tanta significación, sea que 
comprendiendo las ambiciosas miras del prisionero de Ham no se 
opusiese á ellas, lo cierto es que no manifestaba de ningún modo 
descontento alguno. 

Pero de todos modos esta indiferencia era inexplicable. 

Si se atribula á la primera de las dos causas anteriormente indica- 
das ¡cuánta ceguedad y confianza en un pueblo antes tan desconfía- 
do y susceptible de alarmarse! * 

Y si se atribuye á la segunda causa, esto es, á la aquiescencia del 
pueblo á los designios de la napoleónica ambición, es todavía mas 
inexpUcable, pues solo atendido el mudable carácter del pueblo fran- 
cés, pueden concebirse y explicarse la presente indiferencia por los 
ya adquiridos derechos y el pasado ardor por obtenerlos. 

Pero sea la causa la que quiera el hecho era tan cierto que, lle- 
gado el 14 de setiembre, el presidente decidió hacer un viaje al 
mediodía de Francia, como en efecto lo hizo, y fué en todas partes 
recibido con gritos de aviva el emperador» sin que nadie se opusie- 
se á ello. 
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Después de esto y conseguido ya su objeto, que era el de preparar 
el ánimo de sus pueblos para el golpe que pensaba dar, regresó á Pa- 
rís el presidente siendo su entrada en la capital de Francia una ver- 
dadera ovación. 

Una vez en esta tratóse solo de la manera mas breve de restablecer 
el imperio, pareciendo lo mas conveniente que primero un senado- 
consulto diera su opinión acerca de él y que después se sometiera 
la cuestión á un plebiscito. 

Asi se bizo en efecto. 

El senado-consulto redactado por Mr. Tromplong y firmado por 
todos los senadores menos uno , fué presentado en Saint Cloud, al 
presidente , de la misma manera que en 1 ,805 se presentó otro análo- 
go al primer Bonaparte ; y el plebiscito verificado pocos dias después 
confirmó la opinión del senado-cohsulto por 7.839,552 votos afirmati- 
vos , contra 254,501 negativos y 262,798 abstenciones. 

Además hubo 63,609 papeletas que fueron anuladas. 

Llegado el primero de diciembre se elevó al presidente el dictamen 
del cuerpo legislativo y el resultado del plebiscito, y el dia 2 del mis- 
mo mes Napoleón III fué proclamado emperador por la gracia de 
Dios y la voluntad nacional. 

Ni una palabra mas añadiremos sobre este hecho. 

Harto hemos dicho ya en este y otros capítulos para que puedan 
aipreciarse los hechos y conocer nuestra opinión sobre ellos. 

Si en la exposición y juicio de ellos hemos faltado en algo á la exac- 
titud, culpa será de nuestra inteligencia, pero no de nuestra voluntad. 



CAPÍTULO XXIV. 



Sliuaoion.de La Europa dorante los aconteoimiontos de Fmncia aamdoB en éí capitulo 
.' aat^iQrw-^l(K£l40nQia d^.{j;olpe.(|e^i^^ta>^ ;irerifií^flo qq «^^ üia^^ , «plnre lasd^ifili^. 



I. 

Mientras que. en Firai^eía teiiiao lagftr loe laooQteoiaubentos «que an- 
Aenoirmente hemos narrado, no era mü?» propicia la ?itiiaciQii em lo 
restante de lEuropa , ó ia oausa de ila Ubent^ijl. 

En efecto. 

Si una por una vamos recorriendo las div^B^ p9teaoia6 ^europeas 
en los años 1851 y 1859 viéremos ma^^fe^rse en agrado mayor 6i ca- 
})e que euilos aqteriqr^s á 18*1^8 el designio de los reyes y empcjradpres 
de dominar y esclavizar ^ ]ios ;P!^Ql)lps y aun de sobI:^pQa^^^ y 9(9|^- 
,gar los unos ^ios otícon, 

E^ta doble tandenciaípuedeestudiap^e períeatamente en AJemaniít. 

Hemos visto ya en los anteriores capítulos que la reacción empezaba 
á manifestarse desembozadamente en casi todos los estados que cons- 
tituían la confederación germánica, y nos hemos ocupado también de 
las humillaciones que Austria hizo pasar á la Prusia hasta obligar- 
la á firmar el vergonzoso tratado de Erfurth. 

Pero no se saciaron con esto ni el odio de los reyes y principes 
contra sus pueblos , ni el rencor y prevención de Austria hacia Prusia. 

Por el contrario: estos sentimientos se mostraron con mayor vigor 

que nunca en las conferencias reunidas en Dresde para tratar de la 

cuestión federal, pues^^tantas y tan grandes fueron las exigencias de 
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la primera de estas naciones^ que el gobierno prusiano se vio obligado 
á pedir como un gran beneficio , la restauración de la disuelta dieta 
de Francfort, suplicando al propio tiempo que se le admitiera en ella 
como también á los estados que le eran adictos. 

Yino fácilmente en ello el Austria, y abriéndose nuevamente la dieta 
uno de sus primeros acuerdos fué el de restringir mas aun la liber- 
tad de la prensa, recomendando eficazmente á todos los soberanos que 
cuidaran del cumplimiento de esta orden con especialidad. 

Y no contenta con tan poco, dio un decreto suprimiendo los dere- 
chos fundamentales, promulgados en 4848, en todos los estados de 
la confederación. 

Después de estos acuerdos y acreciéndose cada vez mas la enemis- 
tad entre Austria y Prusia, determinóse que esta y el Posen saldrian 
de la confederación en la que hablan entrado tres años antes. 

Mientras tanto, abiertas, como sabemos, las cámaras en la última 
de estas naciones, conocieron la difícil situación en que se hallaba el 
pais, por lo cual evitaron todas las'cuestiones que pudieran exacerbar 
los ánimos, al tratar de la contestación al discurso de la corona, y du- 
rante su legislatura que terminó en los primeros dias de mayo, vo- 
taron estas cortes treinta y cuatro proyectos de ley, entre los cuales 
merecen especial mención el del código penal, y el de un nuevo im- 
puesto sobre la renta, que debia repartirse proporcionalmente entre 
las clases contribuyentes. 

Después de cerradas las cámaras y tras de algunas pequeñas re- 
formas administrativas llevadas á cabo por el gobierno y de la toma de 
posesión verificadas por el rey, de Hohenzollern Hechinga y de Sig- 
maringen, volvióse á resucitar la importante cuestión de la Union 
aduanera, que se realizó al cabo en parte entre Prusia y sus aliados, 
que constituian el Zollverein y Hanover, Oldemburgo y Brema, miem- 
bros del Stenerverein, quedando fuera tan solo Hamburgo, los duca-. 
dos daneses y los dos Meklemburgos. 



II. 



Al propio tiempo que esto sucedía en Prusia, Austria sufria las con- 
secuencias del despótico carácter del emperador y su gobierno, vien- 
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do su constitución completamente anulada por los decretos 7 dreu^ 
lares de este. 

Kossuth, el héroe de la independencia húngara, 7 cuya internaaioü 
en el Asia menor habia cesado poco tiempo después de los acontecí-^ 
mientes últimamente narrados, no pudo sufrir el espectáculo de aquel 
gobierno y aquel emperador liberticidas y perjuros, con el corazón 
Ueno áe luto y de tristeza, se embarcó para los Estados^-Unidos. 

Pero si el gobierno austríaco ntí estuvo muy acertado en la gestión 
de los negocios políticos, preciso es confesar que para los administra- 
tivos mostró bastante capacidad, pues con sus acertadas medidas hi2o 
progresar las rentas públicas y redujo al banco la deuda del tesoro 
disminuyendo también la cantidad de papel moneda que habia en 
circulación. 

También con objeto de contrarestar las medidas tomadas por Pru- 
sia respecto á la cuestión de aduanas, convocó para el año siguiente 
una conferencia aduanera de todos los gobiernos de los estados de la 
Confederación con el fin de tratar las bases de una unión austro-ale- 
mana. 

Esto no dejó de causar recelos á Prusia que temía perder su pre- 
ponderancia en el Zollverein, pero reunida al fin la conferencia de 
Viena á la par que se abría otra también en Berlín y no cediendo ni 
una ni otra en sus pretensiones, disolviéronse ambas sin dar resultado 
alguno definitivo á pesar de haber durado sus sesiones y disputas casi 
todo el año 4852. 

Durante este año aumentáronse las medidas anti-líberales con un 
nuevo código penal y una ley de imprenta, según la cual no podrían 
publicarse ya periódicos sin un privilegio del emperador. 

Tratóse también de sustituir la constitución, y al efecto se dieron 
varios decretos, estableciéndose que el emperador volvería á tomar 
el antiguo título de majestad apostólica, imperial y real. 

En este mismo año y á pesar del aumento de las rentas públicas 
por los caminos de hierro y los canales de navegación, tuvo el gobierno 
que negociar dos empréstitos uno de 35.000,000 de florines y otro de 
80.000,000, si bien ambos fueron fácil y prontamente cubiertos. 

III. 

Lo mismo que en Austria los pequeños estados de Alemania, iban 



destruyendo poco á poco los príncipes el edificio de derechos que sua 
pueblos lograran levantar á costa de grandes sacrificios los anteriores 
a&Qs. 

En efecto, desde los estados de alguna importancia como el Hanno- 
Ter y Sajonia hasta los mas insignificantes principados, en todos ellos 
dejábase sentir el fatal predominio del derecho de la fuerza sobre la 
fuerza del derecho. 

En todos ellos, los reyes y príncipes no pretendían otra cosa que re- 
cobrar sus antiguos odiosos privilegios, sin comprender que el tiempo 
de tales privilegios habia pasado ya para no volver, y que si obtenían 
el triunfo por acaso, este seria bien efímero y momentáneo. 

Pero faltos de previsión y raciocinio, hábiles solamente para escla^ 
vizar á sus pueblos, solo velan que por el pronto podrían triunfar y no 
se ocupaban para nada del porvenir. 

Así es, que en Wurtemberg y Nassau primero, en Casel y Brema 
después, y sucesivamente en casi todos los pequeños estados de Ale- 
mania, fué suprimida la constitución, y en general, todas las institu- 
ciones que hablan sido producto de los movimientos del año 1848 y 
principios del año 1859. 

IV. 

En Prusia también la cuestión de la reforma constitucional dio 
lugar á grandes y acalorados debates, pues la corona deseaba refor- 
mar varios puntos de ella, especialmente la organización de la cámara 
alta que pretendía convertir en pairia hereditaria. * 

A este fin envió un mensaje alas cortes, pidiendo lo anteriormente 
expuesto, mensaje que tras apasionadas é irritantes discusiones por 
ambos lados de la cámara, fué desechado por sesenta y ocho votos 
de mayoria. 

Este desaire irritó, como era natural, al rey y su gobierno, y en 
consecuencia á los once dias de ser desaprobado el mensaje, hizo 
aquel cerrar las cortes. 

Y no pararon aqui las medidas tomadas por el gabinete prusiano. 

A los poeos dias se dio una orden para que se aplicara la ley de 
imprenta con todo rigor y acordóse también que desde el dia primero 
de Julio se restableciese el pago del timbre. 

Asi mismo se dio una real orden disponiendo la creación de nn 



tribunal supremo único para toda la monarquía, incluyendo igual- 
mente las provincias anianas. 

Después de la anterior disposición dióseotra con objeto de arreglar 
la cuestión de la cámara alta, que habia sido la causa de la clausura 
de las cortes, y en ella se determinaba que en su composición actual 
seguiría hasta el dia 7 de Agosto del siguiente año, y que la nueva 
cámara seria elegida como la anterior. 

A continuación de esta última orden, procedióse á nuevas eleccio- 
nes parlamentarías, cuyo resultado fué mas favorable al gobierno que 
el de las anteríores, abriéndose las cámaras inmediatamente. 

Pocos dias después de su apertura presentóse una proposición en 
la que se pedia que las cortes se reuniesen cada seis años por espacio 
de dos únicamente y que se derogase la ordenanza comunal declaran- 
do vigentes las antiguas costumbres comunales. 

En su lugar veremos la suerte que á esta proposición le cupo. 

V. 

Pasemos ahora á ocuparnos de lo que entretanto sucedía en Ingla- 
terra. 

En este pais constitucional por excelencia tenian lugar grandes de- 
bates á consecuencia de una enmienda presentada por lord Palmerstón 
á un proyecto de lord Rusell sobre organización de la guardia nacio- 
nal, enmienda que aprobada por once votos fué causa de que el mi- 
nisterío presentara su dimisión. 

Nombróse otro iYimediatamente, en el que formaron parte el conde 
Derby, lord Stanley y otros que á pesar de ser conocidos casi en su 
totalidad por proteccionistas, prometieron en su programa no atacar 
las reformas de Sir Roberto Peel. 

Sin embargo, á los pocos dias resucitóse ya en Manchester la an- 
tigua liga de cereales. 

Después habiendo pasado ya el tiempo de la legislatura suspendié- 
ronse las cortes hasta el 20 de Agos'to, y llegado este, se prorogó su 
apertura designándose definitivamente para ello el 24 de Octubre. 

En este intermedio dióse un real manifiesto por el que se prohibía 
la celebración en público del culto católico con ceremonias exteriores, 
lo que dio lugar á grandes disturbios en Irlanda, sobre todo en Stok- 
port, donde se trabó una sangrienta lucha. 
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Por fin verificáronse las elecciones, cuyo resultado no fué muy 
favorable al gobierno, pues la mayoría de los representantes eran co- 
nocidos por sus opiniones libre cambistas, ofreciendo por lo tanto 
grandes dudas que obtuviese mayoría. 

T en efecto asi fué. 

Abierto el parlamento el día 4 de Noviembre y coaligándose los jefes 
de las oposiciones lores Abeerden y Rusell y Sir Graham, derrotaron 
al ministerio en la importante cuestión de los presupuestos, lo cual 
originó naturalmente la caída de este y la entrada de los tres ante- 
riormente nombrados, que constituyeron un nuevo gabinete en unión 
de lord Palmerston, Granville y Gladstone. 

Por este tiempo falleció el eminente general Sir Arturo Welesley, 
duque de Wellington, que contiíbuyó tan eficazmente al buen éxito 
de la guerra de la independencia española, precediendo solo en nueve 
al sepulcro, á su amigo y compañero de glorias el valiente Castaños. 

Su muerte fué generalmente sentida y la corte vistió de luto rigo- 
roso, 

VI. 

A la par que estos acontecimientos tenían lugar en la Gran Bretaña, 
Italia, siguiendo las huellas de Francia, caminaba á pasos agigantados 
hacia la reacción. 

El gran duque de Toscana, cuyas tendencias antílíberales ya hemos 
dado á conocer, prosiguiendo en ellas dio un decreto suprimiendo la 
guardia nacional y tomando varias otras medidas igualmente perjudi- 
ciales á la libertad, como fueron la abolición del estatuto fundamental 
y de la guardia cívica. 

Pero no se contentó con esto. 

Por el contrario, llevando su despotismo hasta el extremo, salió del 
terreno político para intervenir también en el religioso. 

Nos referimos al atentado contra la libeilad de conciencia come- 
tido en las personas de dos protestantes, los esposos Madiai, que 
fueron perseguidos por mandato suyo, por el solo delito de haber 
intentado efectuar algunas conversiones. 

También en Cerdeña tuvieron lugar varios disturbios á causa de 
las restrictivas medidas tomadas por el rey, siendo necesario para 
reprimirlos que se declarara el estado de sitio. 



La muerte de Pinelli, presidente de la cámara délos diputados pro- 
porciona á RatazEi, que era el candidato de los liberales avanzados, la 
posesión de un cargo de tanta importancia. 

Significativo era este triunfo y presto tocó el gabinete las cense-, 
cuencias de él. 

Llegó el momento de la crisis, y aunque el conde de Cavour era el 
verdaderamente llamado á sustituir al gabinete Azzeglio, recompúsose 
este bajo la misma presidencia que tenia, y Cavour permaneció en su 
extrema izquierda esperando los acontecimientos que no hablan de 
tardar en sobrevenir. 

Semejantes recomposiciones en los gobiernos no son suficientes á 
calmar á las oposiciones, y cuando un ministerio se ve en la necesidad 
de acudir á los recursos de sustituir á alguno de sus individuos es 
bastante mala señal, puesto que se demuestra con ello que falta la unión 
y la energía necesarias en un cuerpo que en todos sus actos y en todas 
las situaciones solemnes porque atraviese debe aparecer unido y com- 
pacto ante la oposición que justa ó injustamente se levante contra él. 

Pero desde el momento en que se hace una concesión aviva el deseo 
de obtener otras nuevas, y la cámara de los diputados votando el 
impuesto personal y la ley concerniente al contrato de matrimonio 
civil, puso al gobierno en el caso de que se retirara franqueando el 
camino al conde de Cavour, quien no conservó de los antiguos ministros 
mas que tres. 

Mas á pesar de esto, la ley de matrimonio civil, no tuvo mas remedio 
que quedar en suspenso, puesto que la encibUca d^ los prelados en 
contra de ella produjo un efecto tal que no hubo mas remedio que 
retirarla apenas se presentó en el Senado. 

VIL 

Mientras que en el resto de Europa tenían lugar los acontedmiei^tos 
de que venimos ocupándonos, en Dinamarca, si bien había terminado 
la resistencia armada por parte del Slesvig^Holstein, no podía con-^ 
cluípse la oposición pasiva al gobierno, oposición fomentada por Frusta 
que, como sabemos ya, no había firmado el protocolo de Londres y 
que tenia echadas sus cuentas respecto á las ventajas que podría 
reportarle semejante estado de cosas. 

Natural era que aquella situación anómala por decirlo asi, produjera 
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serios conflictos en el seno del gobierno, que traduciéndose por crisis 
mas ó menos pronunciadas demostraban lo grave de la prolongación 
de aquel estado. 

Reunida la cámara danesa fué de opinión que participasen los 
ducados de las liberales ventajas concedidas por las nuevas leyes fun- 
damentales, á lo cual el gabinete y el monarca se oponen con tal 
decisión que demostraban el encono y la antipatía con que era 
considerada en las altas esferas la conducta seguida por aquellos 
estados. 

La asamblea nacional desecha el proyecto de constitución, demos- 
trando con esto su hostilidad al gobierno, y este resuelto á todo la 
disuelve. 

Consultadas el Austria y la Prusua por el gobierno acerca de las 
concesiones que deberían hacerse á los ducados, ambas potencias fue- 
ron de opinión que el Sleswigth y el Holstein no participasen de la 
constitución monárquica del país constituyéndose en estados provin- 
ciales con ministros especiales responsables tan solo ante el monarca. 

Las dos cámaras al conocer la resolución del rey, conforme en un 
todo con la opiniott de aquellas potencias, tratan de oponerse á ella 
obteniendo tan solo la clausura de la legislatura después de haber sido 
retirado en cada una de ellas, á consecuencia de una orden del dia, el 
proyecto de mensaje que acabamos de indicar. 

Inmediatamente se abre en Londres una nueva conferencia entre 
los representantes de las potencias signatarias del primer protocolo al 
objeto de acordar definitivamente la sucesión al trono en los ducados. 

•El elegido para este cargo ,fué Christian de Sleswigth-Holstein- 
Glucksburgo que á la sazón tenia cuatro hijos varones, los cuales po- 
dian sucederle de igual manera que á falta de estos los descendientes, 
varones también, de su esposa la princesa de Gassel nieta del rey Fe- 
derico VL 

Del mismo modo reconocieron aquellas potencias la integridad de 
la nueva monarquía, y verificado el can ge de las ratificaciones la dieta 
germánica se adhirió á la ordenanza dada por el rey de Dinamarca, 
de la que hemos hablado en otro lugar, la cual fué hecha en virtud 
de las indicaciones de los gabinetes de Viena y Berlín y que produjo 
en las cámaras danesas un efecto tan extraordinario. 



CAPITULO XXV. 



Estado de la Italia en 1853. -Agitación general en Europa á consecuencia de la cuestión 

de Oriente. 



I. 

Conforme en los estados italianos, que hemos citado en el anterior 
capitulo, la reacción proseguía su curso, en el Piamonte bajo el buen 
gobierno del hijo de Carlos Alberto se desarrollaban las instituciones 
liberales, y á pesar de que los alborotadores de oficio quisieron pro- 
mover algunos disturbios, estos fueron prontamente reprimidos. 
.iUn hecho por este tiempo acaecido vino á aumentar el cariño de 
sus subditos á Víctor Manuel y á demostrar una vez mas su energía y 
liberalismo. 

Nos referimos á la insurrección de Milán. 

Esta desgraciada población sufría terriblemente bajo él yugo inso- 
portable del Austria. 

La rapacidad y mal trato de sus gobernadores la 'exasperaban, 
exasperación que se aumentaba inmensamente al recordar lo que ha- 
bla sido y lo que era en la actualidad. 

Largo tiempo estuvo conteniendo su indignación, por espacio de 
muchos meses devoró en silencio sus vejámenes y humillaciones. 

Mas finalmente no pudo contenerse y estalló. 

Su pretensión es cierto que era justísima; pedia lo que todo pueblo 
esclavizado y sojuzgado tiene derecho á pedir, pedia su libertad y su 
independencia. 
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Pero jay! ¿De qué sirven la justicia y la razón cuando no van acom- 
pañadas de la fuerza? ¿De qué sirve á un pueblo el convencimiento de 
su derecho cuando su adversario opone á los razonados argumentos 
las puntas de las bayonetas y las bocas de los cañones? 

Esto es lo que sucedió en Milán. 

Los sublevados tenian de su parte la convicción de que su causa 
era justa; éralo en efecto, pero les faltaban elementds de resistencia. 

Tenian por únicas armas un corazón lleno de entusiasmo y patrio- 
tismo, y una cabeza llena de convencimiento en la bondad de su 
causa. 

Pero las espadas lo mismo atraviesan los pechos hidalgos que los 
de los miserables, y las balas penetran igualmente en las frentes de los 
que pelean por su libertad que en las de los que trabajan por escla- 
vizarla. 

Asi es que á pesar de la decisión y valor de los milaneses, su insur- 
rección fué pronta aunque costosamente sofocada, y como en tales 
casos sucede desgraciadamente las ejecuciones posteriores vinieron á 
aumentar el número de las victimas, pareciendo como que el gobierno 
austríaco quería ahogar con sangre la voz de la razón y queria conse- 
guir por la fuerza lo que no podia lograr el convencimiento. 

Y no paró aquí el encono de Austria contra aquel desgraciado 
pueblo. 

Al contrario, lo llevó tan lejos que habiéndose refugiado multitud de 
milaneses en Suiza á consecuencia de este último levantamiento, exi- 
gió imperiosamente de esta nación su inmediato extrañamiento, y la 
negativa de esta fué causa de la ruptura de las relaciones diplomáticas 
entre ambas potencias. 

Aquí fué donde el Piamonte tomó parte dando un memorándum 
verdadero manifiesto, á todas las naciones europeas y votando á pro- 
puesta del rey un préstamo en favor de los emigrados de Lombardía, 
cuyos bienes habia secuestrado el gobierno austríaco. 

Esto aumentó inmensamente la popularidad del monarca y el ca- 
riño que sus subditos le profesaban, atrayéndose igualmente las sim- 
patías no solo de los favorecidos sino de las naciones todas. 

Este acrecimiento de consideración y aprecio fué causa de que cer- 
rada la legislatura por haber desechado el Senado un proyecto que 

los diputados aprobaran y verificándose nuevas elecciones, fueran 
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estas grandemente favorables á los deseos del ministerio y por lo tanto 
¿ los del rey. 

Este á su vez satisfecho al ver contentos á sus pueblos abrió la nueva 
va legislatura con un discurso en el que abundaban las ideas patrió- 
ticas y liberales y discurso que fué en las cámaras grandemente aplau- 
dido y acogido con entusiasmo por el pais. 

Pero por desgracia no en todos los estados italianos, tenian los que 
los gobernaban igual tino y capacidad y sobre todo la misma buena fé 
y deseo de complacer á sus subditos, que el gobierno piamontés y su 
monarca. 



11. 



Asi es que en vez de progresar y marchar al nivel de las demás na- 
ciones, cada dia que transcurría ahondaba mas el abismo que mediaba 
entre estas y aquellos desgraciados pueblos. 

Sobre todo en Toscana ibase estrechando mas y mas de cada mo- 
mento el férreo dogal con que el gran duque oprimia.la cerviz de sus 
vasallos. 

Porque si bien es cierto que bajo la opresión de la opinión pública 
y ante los ruegos y aun amenazas de los correligionarios de los es- 
posos Madiai se vio precisado á dar á estos la libertad, lo hizo solo 
bajo la condición de que salieran inmediatamente de sus estados. 

Pero esto no le satisfacía. 

Le hablan arrebatado una presa y er^a preciso sustituirla inmediata- 
mente. 

Esta vez la victima fué Guerrazzi, cuya única culpa consistía en 
haber sido ministro en la época de revoluciones y movimientos com- 
prendida entre los años 1848 y 4849, y á quien hubiera dado muerte 
á no temer la explosión de la justa cólera popular, pero ya que esto no 
le fué posible le condenó á destierro perpetuo. 

Como la persona menos instruida en esta clase de asuntos puede 
comprender, todo esto habia de enagenarle las simpatías del pueblo, 
y asi sucedió en efecto. 

Mas esto debia importársele muy poco, pues todavía dio otra medida 
que produjo peor efecto si cabe que las anteriormente citadas. 

Tratóse de nombrar las representaciones municipales y creía la 



generalidad que estas se harían por medio del sufragio como era lo 
razonable y lo justo. 

Pero la razón y la justicia no solian estar en muy buena armonía 
con el despótico carácter y la limitada inteligencia de aquel soberano, 
asi es que con general asombro y no menos escándalo se reservó tam- 
bién esta prerogativa. 

IIL 

Los demás príncipes italianos, salva alguna honrosa excepción, se- 
guían poco mas ó menos la misma marcha que el anteríor, y por lo 
tanto las consecuencias eran idénticas é idénticos los resultados. 

Como quiera que sus actos solo tuvieron influencia local y esta era 
tan escasa como escasos eran los países que reglan, y como por otra 
parte tampoco, afectan en nada á la índole y plan de nuestra obra, 
creemos oportuno pasarlos por alto bastando á nuestro intento lo 
ya aateríormente enunciado, ocupándonos ahora de un acontecimiento 
que tuvo grande importancia no solo en el continente europeo sino 
aun en el asiático. . 

Nos referimos á la cuestión de Oriente. 

Los czares de Rusia sucesores de Pedro el grande, siguiendo fiel- 
mente la política de este y ci^yendo como él que era preciso para 
tener una verdadera importancia política y aun para su civilización y 
riqueza enseñorearse de la dueña de los Dardanelos, de la antigua 
Stambul, de Constantinopla, en una palabra, no perdonaban medio ni 
pretexto alguno para conseguir su objeto. 

Pero como quiera que por desgracia para el imperio ruso los cál- 
culos de aquel gran rey eran completamente exactos, las demás na- 
ciones velan un gran peligro para su preponderancia y hasta para su 
seguridad en el logro de estos, y se oponían con todas sus fuerzas á las 
tentativas déla Rusia. 

En la época de que nos ocupamos sirvió de pretexto á esta nación 
para romper con la corte otomana la guerra que esta sostenía con los 
montenegrinos y las concesiones que hizo al Austria. 

£a efecto. 

Esta potencia habia logrado la aceptación de un ultimátum, presen-* 
tado por el conde de Leiníngen, á cuya habilidad se debió principal- 
mente el buen resultado obtenido, en el cual se daban extensas segu- 
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ridades no solo sobre los habitantes del Montenegro, sí que también 
respecto á los húngaros y polacos emigrados que en el ejército turco 
militaban y á los cristianos de Bosnia y de la Herzegovina. 

Rusia entonces creyóse con derecho á hacer idéntica reclamación 
respecto á los habitantes de la Turquía europea que seguían el rito 
oriental, los cuales ascendían al enorme guarismo dé trece millones. 

Pero enviado para ello el principe MenschikofF, manifestó de tan 
mala manera sus pretensiones que á ser estas otra cosa que un pre- 
texto no habría palabras bastantes para censurar su ineptitud. 

Mas como Rusia solo deseaba la guerra, las formas ofensivas y exa- 
geradas exigencias de su embajador nó solo no contrariaron su plan 
sino que le sirvieron admirablemente. 

Y que la guerra era lo único que buscaba al formular aquellas pre- 
tensiones, lo prueban no solo la exageración de estas sino también el 
haber MenschikoCf revistado á la escuadra en Sebastopol y á un cuerpo 
de ejército de 30,000 hombres en Besarabia, antes de dirigirse hacia la 
capital de la Sublime Puerta. 

Así es que denegadas las pretensiones del imperio moscovita tanto 
por su contenido cuanto por la manera de presentarlas, el czar tras 
varias gestiones infructuosas por parte de Prusia y Austria para evitar 
un rompimiento, dio orden á GorschakoíF de invadir la Turquía pa- 
sando el Pruth con un ejército. 

En vista de esto Francia é Inglaterra, protegiendo decididamente 
á esta nación, envían inmediatamenta sus escuadras combinadas á 
Constantinopla , nombrando la primera al general Baraguay d' Hi- 
lliers su representante cerca del Sultán. 



IV. 



Entre tanto Omer-bajá con un cuerpo de ejército cruza el Danubio 
y va á encontrarse con los rusos, consiguiendo algunas ventajas sobre 
estos en Oltenitza y Turtakai. 

También favoreció á los turcos el tiempo de tal modo que, merced 
á las lluvias y al mal tiempo, pudieron tomar posiciones detrás del 
Danubio sin ser hostilizados por sus enemigos. 

Por este tiempo intentó Austria intervenir nuevamente, pasando 
ana nota á la Turquía, pero su mediación no fué admitida por esta, 



y en su consecuencia habiendo mejorado el tiempo, empezaron de 
nuevo las hostilidades. 

La fortuna se cansó de favorecer á los sectarios del profeta y volvió 
su mudable rueda hacia los rusos que en la rada de Sinope sorpren- 
dieron y destrozaron gran parte de la escuadra de aquellos. 

Y no pararon aquí los desastres de los turcos. 

Generalizóse la guerra hasta el continente asiático, y las continuas 
derrotas de los islamitas hicieron comprender bien pronto cual seria 
el resultado probable de ésta guerra. 

Pero los que esto creian no contaban con la Providencia. 

Rusia habia ayudado á los soberanos de otras naciones á esclavizar 
á sus pueblos, ella habia decidido la guerra de Hungría y la del Sles- 
wigth-Holstein, con la fuerza de sus armas, cuando estos dos pueblos 
iban á conseguir el logro de sus aspiraciones; y otras naciones em- 
pleando un procedimieuto idéntico al suyo iban á hacer completa- 
mente inútiles sus esfuerzos. 

Asi es que, cuando creia que iba por ñn á realizar su sueño, 
Prusia, Francia, Austria é Inglaterra se interpusieron é hicieron 
rebajar sus pretensiones, tanto que Turquía pudo aceptarlas, termi- 
nando con esto el primer periodo de esta guerra, que tan desastrosa- 
mente para el imperio ruso habia de terminar. 



CAPÍTULO XXVI, 



Continuación del precedente.— Acontecimientos de Alemania y Dinamarca. 



1. 



Antes de empezar á describir los acontecimientos del segundo pe- 
riodo de esta guerra, debemos exponer la situación en que respecti* 
vamente se encontraban cada una de las principales potencias de Eu« 

ropa. 

En Alemania, la cuestión aduanera y comercial, dio al fin por resul- 
tado un tratado de navegación, comercio, aduanas y monedas, entre 
Prusia y Austria, al cual después prestaron su adhesión los estados 
constituyentes del ZoUverein. 

Este tratado habia de regir por espacio de doce años, pudiendo, 
pasados estos, rescindirlo ó reanudarlo. 

Asimismo declaróse vigente el acuerdo que existia entre dos esta- 
dos que formaban el Stenerverein y los del ZoUverein, recibiendo tanto 
este como el anterior la sanción de las cámaras de Prusia . 

Pero no en todo estuvieron estas tan complacientes , pues habién- 
dose presentado una proposición en favor de las misiones y estableci- 
mientos católicos, fué rechazada en la cámara baja por gran mayoría 
de votos. 

Mientras tanto agitábase en Berlin el partido democrático, procu- 
rando reconquistar el terreno perdido, pero sus esfuerzos se estrella- 
ban ante la antipatía que inspiraba al monarca prusiano, así es que 
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las prisiones y las persecudónes se sucedían unas á otras; suprimién- 
dose también poco á poco todos los árganos qm en la prensa tenia 
este desgraciado partido, hasta el punto de quedar únicamente uno^ 
«La Gaceta del pueblo»» que también fué obUgado poco después á 
suspender su publicación. 

Poco antes de cerrarse las cámaras, exigió el rey nuevamwte por 
medio de un mensaje la prerogativa de poder nombrar los miembros 
hereditarios y vitalkios de la alta cámara^ prerogativa que, como sa^ 
bemos, fué causa de grayes disturbios, por no haberla querido votar 
las anteriores cortes, y que las presentes mas débfles ó menos libera- 
les, votaron sin gran oposición, dando solo lu^r á debates el haber 
rechazado la alta cámara un proyecto votado en la baja, para que en 
lugar de tres años fuera de seis el periodo parlamentario. 

La autorización que acabamos de exponer, y un proyecto para la 
organización de los municipios en las provincias del Este de la mo<- 
narquia, fueron los últimos trabajos de las cámaras , pues al dia si- 
guiente de votado este último, se cerró la legislatura. 

¡Asi terminaron unas cortes en cuya apertura declaró su presidente 
que se seguiria la via legal en el desarrollo de la constitución, mal que 
pesase á la monarquía, y aunque esta no quisiera tener cortapisasl 

De la insurrección milanesa y su desgraciado éxito y de la actitud 
que Austria tomó en el primer periodo de la cuestión de Oriente ya 
hemos hablado; en la continuación de esta guerra nos volveremos á 
ocupar de dicha nación, pasando ahora á hacerlo de otra que tomó 
gran parte en los acontecimientos, y casi podemos decir que los de- 
cidió. 

Ésta fué la nación francesa. 



IL 



Durante la época que venimos tratando su movimiento político inte- 
rior fué escaso, pues solo el casamiento de Napoleón con la señorita 
D.^ Eugenia Montijo, condesa de Teba, hija de un grande de España, 
y la promulgación de un estatuto, en el que se señalaban los deberes 
de la familia imperial, causaron alguna agitación siendo comentados 
y apreciados de tan diversas maneras y bajo tan diversos puntos de 
vista cuantas eran las opiniones de los que de ello se ocupaban. 



En cambio, tanto en la parte administrativa, cnanto en los asuntos 
exteriores, hubo gran animación, y sí bien en la gestión de estos, 
tenemos que censurar duramente á Napoleón y su gobierno, no po- 
demos menos de aplaudir á ambos en la de los primeros. 

En efecto: con las acertadas medidas tomadas por el ministerio del 
Emperador no solo disminuyeron los gastos, sino que aumentaron 
extraordinariamente los productos de las contribuciones indirectas, 
así es que al presentarse los presupuestos resultó un exceso de cuatro 
millones de francos en los ingresos sobre los gastos. 

Estableciéronse también útiles reformas y gracias á la construcción 
de un telégrafo eléctrico, fué posible cotizar oficialmente en la Bolsa 
de Paris los fondos ingleses de la mañana. 

También se terminó el dique de Cherburgo que hacia mas de medio 
siglo que se habia empezado, y que costó sesenta y siete millones de 
francos. 

Pero ya lo hemos dicho. Si en los negocios administrativos debemos 
aplaudir al gobierno del Emperador, tenemos que censurarle agria- 
mente en los de política exterior. 

Y mas aun que sobre el gabinete ha de recaer nuestra censura sobre 
el mismo Napoleón, porque aquel no habia contraído respecto á esto 
compromiso ninguno, este sí. 

El sobrino del primer Bonaparte habia dicho pública y solemnemente 
al recibir la diadema imperial que un dia ciñera las sienes de su tío: 
mEl imperio es la pazí> y estaba por lo tanto obligado á cumplir la pro- 
mesa que estas palabras envolvían. 

Y la cumplía llevando sus ejércitos á Rusia al año escaso de su 
elevación al trono. 

Pero esto no debió sorprender á nadie. 

El hombre que habia faltado á un juramento solemnemente hecho 
delante de unas cortes, tomando por testigo á su Criador, con mucha 
mas facilidad faltarla á una simple promesa que si bien seria sagrada 
para cualquier persona de honor y de conciencia, no podia serlo para el 
que erl otras ocasiones habia ya probado que no eran estas las virtudes 
que en él mas sobresalían. 

III. 
Por lo que acabamos de decir se comprende fácilmente la actitud 
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que Napoleón había hecho tomar á su nación en la cuestión de Oriente. 

El expresidente de la república francesa se opuso tenazmente á los 
designios de Rusia, teniendo en su insaciable afán de dominación que 
66ta pudiera algún dia, si lograba su objeto, destruir su entonces pre- 
ponderante influencia en el continente europeo, no teniendo en cuenta 
para nada las innumerables víctimas que su ambición habia de causar. 

El gobierno inglés también con la misma carencia de sentimientos 
humanitarios, pero con sobra de tendencias dominadoras, temeroso de 
que obteniendo el imperio moscovita á Constantinopla, destruyese ó 
por lo menos debilitase el monopolio marítimo que desde fecha anti- 
quísima venia ejerciendo, se coligó con Francia para auxiliar en todos 
los terrenos á la Turquía. 

Como es de suponer Rusia no cedió de su empeño, y la sangre corrió 
á torrentes para dar por único resultado la permanencia en el con- 
tinente europeo de un pueblo asiático y bárbaro. 

Pero esto exige mayor detenimiento. 

Nos hemos ocupado ya del primer período de la guerra entre Tur- 
quía y Rusia, y hemos dicho que la primera de estas naciones se 
avino á las condiciones redactadas en Viena, pero no sucedió asi á la 
segunda. 

Esta se habia decidido á conseguir á todo trance el objeto que se 
proponia ó á luchar hasta que no pudiera mas, y por lo tanto rechazó 
toda idea de conciliación, prosiguiendo las hostilidades. 

Mas como indudablemente hubiese conseguido su fin á tener que 
habérselas solo con Turquía, y esto, según ya anteriormente indi- 
camos, no convenia alas demás naciones, especialmente á Francia é 
Inglaterra, trataron de oponerse con todas sus fuerzas y por todos los 
medios. 

Para ello las dos naciones últimamente nombradas, después de ha- 
ber enviado sus escuadras al mar Negro, intimaron á la Rusia que 
evacuara los principados danubianos en el término de 31 días. 

El emperador se negó á ello y dio un manifiesto sumamente belico- 
so, en contestación al cual formóse una liga entre Francia, Inglaterra 
y el imperio otomano, por la que se comprometía este á dar determi- 
nadas garantías y seguridades á los cristianos que en sus dominios 
residieran, á cambio del apoyo y cooperación de aquellas en la guer- 
ra aue á la sazón sostenía. 
30 
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A los quince días de ajustado este convenio, las dos naciones de- 
clararon la guerra al imperio ruso. 

Entretanto los movimientos de los dos ejércitos enemigos no cesa- 
ban, y se hostilizaban mutuamente en Kalafat y Matchin, pero sin 
emprender ataque ninguno serio, hasta que cansados los rusos de aquel 
diario combate de guerrillas que diezmaba á ambos sin resultado al- 
guno, emprendieron el sitio de Silistria, casi al mismo tiempo que las 
tropas aliadas de Francia é Inglaterra desembarcaban en Galli polis. 

Cerca de tres meses duró aquel desastroso sitio, que al fin gracias á 
la ineptitud de Pasquiev^itz y á la heroicidad de la guarnición turca, 
tuvieron que levantar los rusos con enormes pérdidas. 

Los aliados no llegaron á socorrer esta plaza, porque habiendo es- 
tablecido su cuartel general en Varna, fueron horriblemente diezma- 
dos por el cólera. 

IV. 

Mandaban los ejércitos inglés y francés, Lord Ranglán y el maris- 
cal Saint Arnaud respectivamente, teniendo también el mando de un 
cuerpo de ejército el general Baraguay d'Hilliers y de una división el 
príncipe Napoleón, ambos bajo las órdenes del segundo. 

Las escuadras estaban mandadas por Parseval Deschanes la fran- 
cesa y la inglesa por sir Garlos Napier. 

En este estado las cosas, apenas cesó algo el cólera, los ingleses 
bombardearon á Bomarsund y se apoderaron de ella con la ayuda del 
general Baraguay d'Hilliers y de los dos vice almirantes arriba nom- 
brados. 

Pero á la par de ese desastre y del de Silistria, los rusos consiguie- 
ron varios triunfos en el continente asiático que les dieron nuevos 
brios y les consolaron de las anteriores derrotas: asi es que presente- 
das nuevamente por Austria proposiciones de paz fueron otra vez re- 
chazadas por estos. 

Envista de esta nueva negativa, zarparon los ingleses de Baltchik 
y de Varna los franceses, en número de cincuenta mil hombres entre 
ambos, y reuniéndoseles un cuerpo turco, desembarcaron en Eupa- 
toria, en la península de Crimea . 

Llegaron hasta las márgenes del Alma donde se trabó el combate 
contra un cuerpo ruso algo inferior en número al que derrotaron 
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después de una reñidisima lucha , llegando en el piimer empuje 
basta mas allá de Sebastopol. 

Alentados con este triunfo tomaron posiciones en el cabo Querro- 
nero y en Kamiesch los franceses, y en Balaklava los ingleses, tras 
de algunos infructuosos combates por parte de Gortschacoff que ha- 
bía reemplazado á Paskiewitz en el mando, y del principe de Mens- 
chicofF que trataron de impedirlo. 

Por este tiempo experimentó el ejército francés una pérdida sen- 
sible. 

El mariscal Saint Arnaud enfermó ya antes de trabarse los prime- 
ros combates, poco después del de Alma, que se empeñó en mandar, 
se vióse obligado á retirarse á un buque donde falleció al poco tiempo. 

A consecuencia de esto tomó el mando en jefe Canrobert, aunque 
con el carácter de interino, y algunos dias después se empezaron las 
obras necesarias para establecer las trincheras delante de Sebastopol. 

Terminadas que fueron estas empezóse inmediatamente el fuego 
contra la plaza tanto por tierra como por mar, quedando á consecuen- 
cia de su mala disposición la escuadra rusa encerrada en el puerto 
sin poder prestar auxilio á los sitiados. 

V. 

Mientras que duró el sitio de la plaza tuvieron lugar dos batallas 
contra los ejércitos rusos que intentaron socorrerla. 

Estas fueron las de Balaklava y de Inkermann. 

En la primera de ellas, atacaron les rusos el cuerpo de ejército 
turco que en aquel lugar acampaba y lo desordenaron, pero socorrido 
este por la caballería inglesa, se rehizo logrando conservar la posición 
que ocupaba, si bien á costa de mucha sangre, sobre todo por parte 
de los ingleses que perdieron bastante gente á consecuencia de las 
innumerables cargas que se vieron obligados á dar para contener al 
enemigo. 

La batalla de Inkermann fué mucho mas sangrienta y empeñada 
que la anterior. 

Habiendo los generales Menschicoíf y Leitprandi aumentado su 
ejército con refuerzos venidos del Danubio y con las reservas de las 
provincias del Sur del imperio, decidieron hacer un esfuerzo para 
libertar á Sebastopol, con cuyo objeto atacaron en el punto arriba ci- 



tado, el ala izquierda de los ingleses, y la hubieran destrozado á no 
haber sido por la oportuna intervención del ejército francés que á so 
vez se arrojó sobre los rusos. 

Defendiéronse estos con gran valor y el combate se hizo cada vee 
mas obstinado, hasta que por fin la superioridad de la táctica y orga- 
nización de los aliados, decidió por estos la victoria. 

Desde entonces los sitiados ya no debian contar con auxilio ningu- 
no del exterior; asi lo comprendieron, pero en vez de acobardarse se 
dispusieron á luchar hasta el últinio extremo. 

Para ello les ayudaban no solo la natural fortaleza de la plaza, si 
que también las enfermedades que la intemperie producía en los sitia- 
dores y hasta un huracán terrible que echó á pique algunos buques 
y dispersó los demás, viéndose asi libres por algunos dias de sus mor- 
tíferos fuegos. 

Sin embargo, su posición no tenia nada de favorable, pues tarde 
ó temprano habia de faltarles los vivares, si antes no les asaltaban 
los aliados, por lo tanto verificaron algunas salidas, con objeto de 
hacerles levantar el sitio, pero fueron rechazados aunque causaron al 
enemigo grandes bajas. 

A causa de estos últimos desastres, acentuóse mas aun la actitud 
hostil de Prusia y Austria contra el 1 czar, celebrando esta última un 
tratado particular con Francia é Inglaterra. 

Por este tiempo también los vice-almirantes Edmundo Lions y 
Brunt, reemplazaron á Dundax y Hamelin, siendo ascendidos á al- 
mirantes este último y Parseval Deschenes, á causa de los servicios 
que hablan prestado en esta campaña . 

VI. 

Llegado el año 1855, todavía no hablan adelantado nada los sitia- 
dores, pues fueron rechazados en cuantos ataques intentaron, tanto 
por la bravura de la guarnición de la plaza cuanto por las admirables 
obras de defensa que en ella hizo el ingeniero Totieben, no adelantan- 
do tampoco gran cosa en los cinco primeros meses de dicho año. 

Pero si en este tiempo no tuvieron lugar grandes operaciones 
militares, pues solo tuvo lugar un bombardeo sobre la izquierda de 
Sebastopol, que fué completamente inútil, en cambio ñié fecundo ea 
negociaciones diplomáticas. 



Efectivamente reunióse en Yiena una nueva conferencia en la que 
Prusia, á pesar de negarse á movilizar sus tropas como exigia Austria 
pretendió y logró tomar parte, tomándola también la confederación 
germánica y las naciones beligerantes. 

Mas estas conferencias no dieron resultado alguno, por negarse 
resueltamente Rusia á acceder á las condiciones por Austria presen- 
tadas, que consistían en la reducción de su escuadra del mar Negro 
y en aceptar la exclusión de todos los buques de guerra sin escep* 
tuar nación ninguna. 

Asimismo en Italia celebróse un acuerdo entre Francia y Cerdeña, 
por el que esta se comprometía á auxiliar á la primera en la actual 
guerra con un cuerpo de veinte mil hombres. 

Con la llegada de Omer-bajá al ejército aliado y la sustitución de 
Canrobert por Pelissier tomaron nuevo impulso las operaciones del 
sitio, logrando apoderarse los franceses del cementerio de Sebastopol 
y de algunas obras situadas entre el baluarte del centro y la bahía 
llamada de la Cuarentena, tras de un vivo y reñido combate. 

Al dia siguiente de este trabóse otro no menos encarnizado que dio 
por resultado el apoderarse los aliados de la Tcharnaia, y algunos dias 
después tomaron también á viva fuerza el mamelón Verde situado 
enfrente de la plaza. 

Dos semanas mas tarde próximamente dieron un asalto á la torre 
de Malakoff y al Gran Rediente, asalto que sí fué dado con bravura, 
con no menor heroísmo fué rechazado, causando los rusos innumera- 
bles pérdidas á los franceses é ingleses. 

Como si esto no fuera bastante lord Raglán, el valiente y entendido 
general inglés, falleció del cólera á los quince dias escasos de este 
desastroso combate. 

Alentada la guarnición de Sebastopol tanto con la victoria conse- 
guida, cuanto con la muerte de este, hizo durante todo el mes de 
julio enérgicas salidas, que causaron multitud de bajas en el ejército 
sitiador. 

VIL 

Pero la fortuna que parecía sonreír de nuevo á la Rusia, la volvió 
otra vez las espaldas con su inconstancia habitual y la derrota de 
Sitprandi que atacó á los aliados por el puente Traksir puso las cosas 



en peor situación que estaban antes de conseguidos los últimos 
triunfos. 

Y tanto es asi, que apenas tuvo lugar esta derrota, se empezó de 
nuevo el fuego contra la plaza, y dando un nuevo asalto á MalakoíT 
fué tomada al ñn por las divisiones de Bousquet y Mac-Mahon, no sia 
dejar antes en pos de si gran número de cadáveres. 

Entonces las tropas que guarnecían á Sebastopol, sin esperanza 
alguna de auxilio, y arrojadas de aquella torre, principal defensa de 
la plaza, abandonaron las sangrientas minas de aquella ciudad, ha- 
ciendo volar las obras de defensa que el enemigo no habia destruido, 
y echando á pique todas sus naves , pero conservaron la parte del 
Norte de la bahía y el fuerte que la servia de defensa. 

En recompensa de esta victoria se concedió á Pelissier el bastón de 
mariscal , y se ascendió á almirante á Bruat, jefe de la escuadra del 
mar Negro. 

Mientras que por tierra tenian lugar estos hechos no estaban ocio- 
sas las escuadras coligadas, y prueba es de ello el bombardeo de Pe- 
troparulowski que quedó casi completamente destruida, el de Nistadt 
y el de Lo visa, ciudades situadas la primera en el Kamtchantka y las 
dos últimas en Finlandia. 

Siguiendo al propio tiempo las maniobras de los ejércitos de Fran- 
cia, Turquía é Inglaterra , y habiendo sido reforzados por un nuevo 
cuerpo que desembarcó en Eupatoria con objeto de obrar á retaguar- 
dia de los rusos y aun cortarles* si posible fuera, se apoderaron de las 
alturas de Baldar, situadas en la parte oriental de Sebastopol, y en 
unión de la escuadra lo hicieron también de Tansan y Fonagoria, si- 
tuadas á muy corta distancia de Kerth. 

No contentos con sus anteriores triunfos, los aliados se apoderaron 
por medio de sus buques y de baterías flotantes de Kinburn , plaza 
fuerte situada en la confluencia del Bug y el Dniéper. 

Empero, los intensos frios paralizaron bastante las operaciones, y 
el cólera no contento aun con las dos ilustres victimas sacrificadas ya 
á su terrible influencia, hirió de muerte á Bruat cuando regresaba á 
su patria. 

VIII. 
A la par que en Crimea sufrían los rusos tantos desastres, en Asia 
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por el contrario, la suerte de la guerra les era sumamente favorable. 

Mourawief, tras de algunas victorias, asedió á Kars, ciudad defen- 
dida por el inglés Villiam, y el coronel Schwartzemberg con un cuer- 
po de ejército turco, y á pesar de que Omer-bajá marchando en su 
socorro, logró forzar el paso del rio Jugur, fustrósele su empresa so- 
bre Kutais, y la plaza se vio en la precisión de capitular bajo la triple 
presión de los rusos, el hambre y el tifus. 

Estos triunfos , sin embargo, en nada mejoraron la posición de la 
Rusia, pues ajustada entre Suecia y los coligados una alianza, y rotas 
de nuevo en Crimea las hostilidades , acabaron de apoderarse estos 
de los últimos fuertes de Sebastopol, y se dispusieron á atacar inme- 
diatamente á Cronstadt.. 

Pero intervino nuevamente entonces el Austria, presentando pro- 
posiciones de paz, y el czar viendo desesperada la situación se avino á 
tratar con sus enemigos. 

Para esto firmóse un armisticio que comenzando el 25 de febrero 
de 1856, habia de terminar el último de marzo, y después de varias 
conferencias en Viena firmóse la paz el dia mismo ep que aquel espi- 
raba, y cuyas condiciones expondremos en el siguiente capítulo. 

Así terminó esa desastrosa guerra que duró tres años , privó á la 
agricultura y alas artes de multitud de brazos y sumió en la miseria 
y en la desesperación á gran número de familias. 



CAPITULO XXVII. 



Continuación del anterior.— Condiciones de paz entre Rusia y los aliados.— Sucesos 

y estado de las naciones durante la guerra de Oriente. 



I. 



Según en el anterior capítulo hemos indicado Rusia, á consecuen- 
cia de los últimos desastres que sufrió, vióse obligada á entrar ea 
negociaciones, que al cabo de 32 dias dieron por resultado la paz bajo 
las condiciones siguientes: Los territorios invadidos por ambas partes 
serian inmediatamente evacuados y Turquía se colocaba bajo la 
garantía de todas las potencias europeas, mediante ciertas concesio- 
nes á los cristianos, que inmediatamente promulgó en un firman el 
sultán. El mar Negro quedaba neutralizado y cerrado á los buques de 
guerra de todas las naciones, pero abierto al comercio libre, obligán- 
dose á admitir cónsules las dos potencias ribereñas, y á no conservar 
ningún arsenal militar marítimo en sus costas. El Danubio seria acce- 
sible á todas las potencias y se rectificarían las fronteras rusas de la 
Besarabia en un sentido favorable á esta nación, á su vez se compro- 
metía á no mantener ningún punto fortificado en las islas Aland. 

A pesar de que Francia, Inglaterra y Rusia hubieran deseado ver 
unidos en un solo estado la Moldavia y la Valaquia, establecióse en 
el mismo tratado que permanecerían separados y bajo la soberanía de 
la Puerta Otomana, pero sus privilegios serian garantidos por las de- 
más potencias. 

Posteriormente hízose una declaración, qíie se agregó al anterior 
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tratado , que establecía como principios de derecho internacional; 
que quedaba abolido el corso marítimo: que á excepción del con- 
trabando de guerra, la bandera neutral cubre la mercancía enemiga 
y viceversa, que la mercancía neutral no es apresable ni aun bajo la 
bandera enemiga, y por último es condición indispensable para que 
UQ bloqueo sea obligatorio, la efectividad, esto es, que esté mante- 
nido por una fuerza suficiente á impedir al enemigo el acceso al li- 
toral. 

Además de los anteriores convenios, no creyendo aun suficiente- 
mente garantidos los intereses de la Turquía, Francia, Inglaterra y 
Austria hicieron otro tratado que constituía una nueva salvaguardia 
para aquella nación. 

Después de firmados estos tratados y hecho el can ge de ratificacio- 
nes, procedióse al cumplimiento de las condiciones en ellos conte- 
nidas. 

Entonces se ofrecieron algunas dificultades y se promovieron varias 
disputas, por cuestiones de poca importancia, pero enojosas y muy 
comunes en semejantes casos. 

Fueron las principales, la controversia promovida por la evacuación 
de Belgrado y de la isla de las Serpientes que los rusos retuvieron 
finalmente, y la queja del gobierno moscovita por la tardía evacuación 
de Grecia por Francia é Inglaterra, y por la intervención de ambas 
naciones en los asuntos de Italia. 

Y ya que de esta nación hablamos, veamos cual había sido su suerte 
durante la guerra que acabamos de narrar. 

II. 

En capítulos anteriores digimos que de la multitud de estados que 
esta nación hoy unificada, encerraba en su seno tan solo el Píamente, 
bajo el reinado del hijo de Carlos Alberto, conservaba las instituciones 
liberales y se encontraba en un estado de prosperidad floreciente. 

Por desgracia para los demás países de la península itálica al vol- 
vemos á ocupar ahora de ella, tenemos que decir poco mas ó menos 
lo mismo. 

Efectivamente, solo en esta nación siguió el gobierno ocupándose 
con verdadero afán de lo que podia favorecerla. 
31 
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Así es que durante la legislatura que terminó en Junio del año 
1854, se discutieron y votaron en las cámaras setenta proyectos de 
ley de interés general, y se tomaron acuerdos tan importantes como 
las adiciones y modiñcaciones al código penal, que si bien disgustaron 
á los partidarios de privilegios, siempre odiosos, fueron aplaudidas 
por las gentes desapasionadas y sensatas, y la regulación de los de- 
rechos de sucesión y transcripción, que sin gravar apenas á los par* 
ticulares, fueron en gran manera beneficiosos para el erario. 

También se presentó un proyecto de ley para suprimir las comu- 
nidades y corporaciones religiosas, que hablan ya por entonces adqui- 
rido gran preponderancia. 

III. 

Pero ya lo hemos dicho, no en todas partes se seguia la misma mar- 
cha que en el Piamoiite. 

Y no solo no se procedía de la misma manera, sino que en muchas 
se empleaba un sistema contrario. 

Prueba es de ello el ducado de Parma, en el cual llegó hasta tal 
extremo la tiranía del duque, que sus subditos no pudieron resistirla 
y le asesinaron. 

Entonces se declaró sucesor suyo á su hijo Roberto, de edad de 
seis años, bajo la regencia de su madre, hermana del conde de Cham- 
bord, siendo uno de sus primeros actos retirar varios decretos que 
habian causado al pueblo gran disgusto. 

Asimismo conociendo lo que á este irritaba la injustificada conti- 
nuación del estado de sitio, temiendo nuevos conflictos, lo levantó 
inmediatamente. 

Entretanto en el Píamente prosiguieron en la siguiente legislatura 
las discusiones sobre el proyecto de supresión de las comunidades y 
corporaciones religiosas, de que anteriormente nos hemos ocupado, 
y que al fin, á pesar de un monitorio remitido por el papa, votaron los 
diputados. 

En el senado fué igualmente votado, pues si bien su discusión se 
suspendió á causa de haber ofrecido los obispos costear por si, parte 
de los gastos del culto, habiendo caído el ministerio y entrando en él 
de nuevo el conde de Cavour, se presentó una enmienda en favor de los 
derechos adquiridos, en cuya virtud pasó al senado el proyecto, que 
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por último lo aprobó, aprobando también el congreso la antedicha en- 
mienda. 

Inmediatamente y á consecuencia del voto de ambas cámaras, se 
promulgó un decreto suprimiendo trescientas treinta y cuatro casas 
de religiosos y religiosas. 

En esta legislatura se discutió también la alianza con Francia é In- 
glaterra y se obtuvo en virtud de un convenio con ambas, la realiza- 
ción de un empréstito de veinte y cinco millones de francos. 

A consecuencia de la ya dicha alianza, veinte mil sardos marcharon 
á unirse con las tropas francesas é inglesas, quedando bajo la direc- 
ción especial de estas últimas. 

Con ellos fué el infortunado general Alejandro de la Mármora, que 
murió al poco tiempo victima del cólera morbo. 

Los gastos ocasionados por la guerra, obligaron al gobierno á rea- 
lizar un nuevo empréstito de treinta millones que fué fácilmente cu- 
bierto, tanto por la confianza que el gabinete del conde de Gavour 
inspiraba, cuanto por el entusiasmo que en el pais hablan producido 
los triunfos y bravura de sus compatriotas, demostrada sobre todo 
en Ja batalla del puente de Traksir contra Litprandi. 

Y en verdad que bien merecía el gobierno esta confianza, pues en 
su afán por conseguir el bien de sus pueblos tanto durante la guerra, 
como después de la paz en el congreso de Paris, no cesó de abogar 
por el mejoramiento político y económico de ellos. 

¡Pero cuan diferentes de él eran los de los demás estados italianos! 



IV. 



Mientras que en el Piamonte el ministerio del conde de Gavour 
daba los- pasos anteriormente indicados, en Parma y Ñapóles , en 
Módena y Toscana, se seguia un sistema completamente opuesto. 

En la primera de estas naciones donde parecía que la regencia de 
la madre del duque Roberto iba á hacer algo en beneficio del pueblo, 
restableciéronse repentinamente y sin causa justificada el estado de 
sitio tan poco tiempo antes levantado y la censura, cuya abolición era 
igualmente moderna. 

Esto, como es fácil de comprender, irritó al pueblo, y el gobierno 
temiendo no ser suficiente á contener su justa cólera no vaciló en 



eatregar su patria á sus constantes enemigos los austríacos, deman- 
dándoles su apoyo. 

Mas deplorable aun, si cabe, era la situación del reino de Ñápeles. 

El gobierno cometia en este desdichado pais toda clase de atrope- 
llos á cual mas odiosos. 

Aprisionaba á cuantas personas pudieran á sus desmanes oponerse 
y hasta restableció por si y ante si el castigo del palo, acto vituperable 
siempre, pero mucho mas todavía en pleno siglo XIX y en un pais 
civilizado. 

En la cuestión de Oriente se mantuvo estrictamente neutral incli- 
nándose sin embargo á la Rusia, lo que le acarreó algunas disputas 
con los gobiernos francés é inglés, que también mas de una vez tu- 
vieron que intervenir en los asuntos interiores de Ñápeles para acon- 
sejar al rey é igualmente á su gabinete, que cambiase de política, 
entrando en un régimen mas liberal. 

Pero lo único que pudieron conseguir fué la desgracia de Mazza, 
director de policía y del principe Ischisella, ministro de la Guerra, de 
los mas conocidos personages del partido reaccionario. 

Sin embargo de esta destitución, no cambió de política el mo- 
narca de las dos Sicilias» por el contrario, su persistencia en ella fué 
tal que dio origen á una tentativa de asesinato contra su persona, lle- 
vada á efecto por un soldado, . que no dio resultado alguno; y á una 
insuireccion en Cefalú, población situada en la parte oriental de 
Palermo, que á pesar de haberse comunicado á algunos otros puntos 
fué igualmente infructuosa, sirviendo tan solo para que aquel se en- 
sañase mas y mas en el partido liberal é hiciese fusilar al barón Ben- 
tivegna, director é instigador del pronunciamento. 

Igualmente en Módena y Toscana el mal gobierno de sus respecti- 
vos duques promovió varios disturbios y una tentativa contra el pri- 
mero que afortunadamente fué atajada en Spezzia por la poIi(Ma sarda. 

También en los Estados Pontificios se intentó asesinar al cardenal 
Antonelli y al padre Becks, general de la orden de jesuítas, y hubo 
disturbios á consecuencia de las proclamas dirigidas desde Genova 
con excitaciones á la insurrección por el incansable Mazziní, lográn- 
dose prender tan solo en Roma á dos de sus agentes. 
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V. 



Tal era el estado político de Italia en la época de que nos 
ocupamos. 

Ya hemos visto lo desesperado de la situación de los pueblos en casi 
toda ella, á causa del mal gobierno de sus soberanos no solo en la 
parte política sino también en la moral y material, mal gobierno que 
traia por consecuencias los desturbios y revueltas de que hemos hecho 
mención y además otra porción de calamidades como la miseria, el 
hambre y un aumento extraordinario en el bandolerismo. 

A todas estas calamidades, se añadió en el año 1855 otra aun mayor 
si se quiere, cual fué el cólera morbo que trascendiendo de Oriente se 
comunicó á algunas naciones italianas. 

Por lo que hemos dejado expuesto puede fácilmente comprenderse 
el aspecto que la itálica península ofrecería en el período de tres años 
que acabamos de narrar. 

Pero no era mucho mas satisfactorio durante este mismo tiempo el 
estado de otros muchos países de Europa. 

Ejemplo es de ello el reino de Dinamarca. 

Ocupábanse las cámaras de este pais de modificar el orden de 
sucesión á la corona^ y no habiendo querido estas votar el proyecto que 
excluía del trono á las hembras dejando de esta manera una proba- 
bilidad de ocuparle el emperador de Rusia, fueron disueltas al dia 
siguiente. 

Mas abiertas de nuevo al cabo de dos meses, votaron por último el 
susodicho proyecto, quedando en su virtud destinada la corona á los 
descendientes varones del primo del monarca, Cristian de Sleswigth 
Holstein Sonderlburgo Glukburgo. 

VI. 

Asi se terminó esta cuestión que de haberse prolongado hubiera 
acarreado al gobierno y á la nación algunos conflictos, pero se suscitó 
otra de mayor gravedad que la anterior. 

Esta (ué la de la modificación del acta fundamental . 

El ministerio Oersted pretendió hacer en dicha acta las modificacio- 
nes que creyera mas convenientes, sin dar cuenta de ello á la dieta. 



Las cámaras se opusieron á semejante arbitrariedad, como era 
natural, oponiéndose asi mismo una gran parte de la prensa y la uná- 
nime opinión del pais. 

Pero el gobierno no se detuvo por esto, y tomando sus medidas y 
atrepellándolo todo, suspendió las cámaras y aprisionó á gran númeno 
de los periodistas que mas se hablan opuesto á sus designios. 

No paró aquí el golpe de estado. 



VIL 



A los dos meses de tomadas las anteriores determinaciones pro- 
mulgó el gabinete en virtud de una ordenanza, que se firmó en él 
consejo con tres dias de anticipación, la constitución que tenia proyec^ 
tada tiempo atrás. 

En ella se establecía un consejo del reino compuesto de cincuenta 
individuos, de los cuales solo 30 serian nombrados por las diversas 
partes de la monarquía. 

Este consejo tendría voto deliberativo al tratarse de la imposición 
de nuevas contribuciones y voto consultivo en las demás cuestiones de 
Hacienda. 

Después del golpe de estado que .acabamos de referir á nuestros 
lectores y tras de una protesta en contra de la sociedad constitucional 
danesa, procedióse á las elecciones de miembros para el Wolhsting 
de Copenhague, y como era de esperar del estado de irritación que 
aquel hecho había de producir en el pueblo, no fueron estas muy fa- 
vorables para el gobierno. 

Y no fué solamente en dicho cuerpo donde la opinión le era con- 
traría. 

También en el nuevo consejo del reino y sobre todo en la cámara 
baja contaba la oposición con muchos y decididos partidarios. 

En el primero, si bien el gobierno tenia mayoría, era esta tan escasa 
que probaba lo desventajosa que pai a él era la opinión del pais, y le 
obligaba á andar con sumo cuidado, pues la oposición no cesaba de 
reclamar la reunión de una cámara formal del conjunto de la monar- 
quía, y como esta petición era tan razonable no fuera difícil que deján- 
dose llevar de ella alguno de los partidarios de aquel, hiciese caer una 
situación por todos tan odiada. 
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Pero donde estaba el mayor foco de la oposición era en la cámara 
popular, según ya hemos dicho. 

Y tan prepotente llegó á ser que el gobierno no tuvo mas remedio 
que disolverla. 

Mas sus esfuerzos por sostenerse en el poder fueron completamente 
inútiles, pues debiéndose proceder á nuevas elecciones para dicha 
cámara, volvieron á triunfar sus adversarios, manifestándose cada vez 
mas hostil hacia él el pueblo todo. 

Así fué que tras de sufrir varias derrotas no tuvo otro remedio 
que presentar su dimisión, dejando las riendas del poder á manos mas 
ÍBteligentes ó mas afortunadas que las suyas. 

VIII. 

Nombróse para reemplazarle un nuevo gabinete bajo la presidencia 
de Bang, que declaró hallarse conforme con los que reclamaban para 
el parlamento el poder legislativo en las cuestiones rentísticas y el 
derecho de hacer las leyes. 

Uno de los primeros actos de este ministerio fué el declarar libre la 
Islandia al comercio de todas las naciones. 

Después de esto, presentó á las cámaras un nuevo proyecto de re- 
forma constitucional que fué adoptado por estas. 

Hasta tal punto habia irritado los ánimos la conducta del anterior 
gobierno, que en la segunda cámara hubo quien pretendió acusarle 
por violación de la ley de hacienda, si bien esto no pasó de un pro- 
yecto. 

Apenas planteado el de la constitución reformada, fué presentado 
al rey quien le aprobó inmediatamente , aprobándole también y pro- 
mulgándole el consejo supremo. 

Tan solo los representantes de los ducados de Sleswigkt y el Hols- 
tein hicieron algunas reservas. 

Con objeto de que las cámaras pudieron votarle y discutirle inme- 
diatamente se prolongó la legislatura que estaba para terminar, con el 
carácter de extraordinaria. 

Pero esta vez no salieron completamente colmados los deseos del 
gobierno; pues habiendo pedido á aquellas que declarasen desde luego 
simultáneamente en vigor las modificaciones á la ley fundamental de 
Dinamarca y el proyecto de constitución general de la monarquía, 
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encontró grande oposición, sobretodo en la cámara baja, que recha- 
zaba la gran restricción que en el número de electores hacia dicha 
constitución, y fué necesaria la amenaza de un nuevo golpe de estado 
para que tras tempestuosas y largas discusiones, se resolvieran los di- 
putados y senadores á votar, lo que deseaba el gabinete. 

Esta definitiva votación se verificó á mediados del mes de setiem- 
bre, y en los primeros de octubre fué sancionada por las cámaras la 
Gran Carta y por el monarca la ley electoral. 

Por este tiempo también se creó, un nuevo ministerio que tenia á su 
cargo los asuntos de relaciones interiores y que por lo tanto se llamó 
del Interior. 



IX. 



Apenas terminada la anterior cuestión suscitóse otra de gran im- 
portancia. 

Esta fué la de la dieta de Holstein con el ministro del ducado, Sebéele. 

Parece que este cometió algunos desmanes en dicho pais y dio lu- 
gar á quejas, que á haberlo consentido el rey pensaba la dieta conver- 
tir en formales acusaciones, y aun sin consentimiento de este le llevó 
al Tribunal Supremo de apelación de Kill, pero este se declaró in- 
competente. 

En cambio resucitándose de nuevo la cuestión del ministerio 
Oersted, llevóse á efecto su acusación también ante el Tribunal Su- 
premo, y cerca de un mes después de entablado el proceso, salieron 
absueltos todos los que de él hablan formado parte. 

A los pocos dias de esto abrió el monarca el consejo del reino, en el 
cual los once diputados que representaban el Holstein reclamaron, 
aunque sin resultado alguno, que la constitución general y la ley elec- 
toral fuesen sometidas á la aprobación de las dietas de los tres du- 
cados. 

Tanto las medidas anteriores cuanto otras poco beneficiosas para el 
pais teinadas por el gabinete, llegaron á hacerle perder la popularidad 
y el prestigio, de manera que tuvo que dimitir, nombrándose para 
reemplazarle otro compuesto de personas de opiniones mas liberales. 

De los actos de este nuevo gobierno ya nos ocuparemos á su debido 
tiempo. 

Vamos ahora á hacerlo de la nación francesa , de la que , durante 



este mismo periodo de tres años ^ solo hemos hablado en lo qne hace 
relación á la guerra de Crimea. 

X. . 

Terminado el año 1853 con los sucesos que, en capítulos anteriores, 
Pernos referido, inauguróse el siguiente bajo muy malos auspicios. 

En efecto, la guerra, aunque victoriosa, dejaba ya sentir su 
perniciosa influencia en los negocios económicos, todo estaba casi 
totalmente paralizado , y el numerario se escondia de modo que se 
vio obligado el Banco á aumentar el descuento hasta el cinco y aun 
el seis por ciento. 

Y no eran solo los particulares los que sufrían estas calamidades, 
el gobierno tasQbien participaba de ellas , y se enconti*aba en una 
situación tan aflictiva casi como ellos. 

Asi es que abiertas las cortes el dos de Marzo , tuvieron á los pocos 
4ias que votar un empréstito de doscientos cincuenta millones de 
-francos , empréstito que llevado á cabo con el carácter de suscripción 
nacional produjo, merced á los esfuerzos inmensos del pais, ciento 
mcuenta y siete millones mas del limite prefijado. 

Ocupáronse enseguida las cámaras de fijar el contingente militar 
para el siguiente año, que se determinó tras algunas discusiones, 
fuera de ciento cuarenta mil hombres. 

Igualmente se decretó la abolición de la muerte civil y reformóse 
la ley de instrucción pública reduciendo considerablemente el número 
de las academias y dando á los prefectos la dirección de la educación 
primaria. 

Después de tomadas las anteriores disposiciones se discutieron los 
presupuestos para el próximo año, resultando fijados en mil quinientos 
sesenta y seis millones de francos los ingresos, y los gastos en mil 
quinientos sesenta y dos. 

También se ordenó el restablecimiento de la guardia imperial que 
al principio constaba de una sola división, y se destinó la suma de ocho 
millones de francos al cumplimiento de las disposiciones testamen* 
tarias de Napoleón I. 

Por este mismo tiempo se ascendió á mariscal al general Baraguay 
d'Hilliers, á consecuencia de la toma de Bomarsund, y dias después 
32 
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se indultó á Barbes, que hizo cuanto le fué posible por no recibir el 
perdón del Emperador. 

Posteriormente y habiéndose suspendido la legislatura después de 
los últimos decretos de que hemos dado cuenta á nuestros lectores, 
se anunció su reapertura en el próximo mes de diciembre. 

VeriBcóse esta, en efecto, y continuando la carencia de recursos, se 
determinó la realización de un nuevo empréstito de quinientos millo- 
nes con el mismo carácter que el anterior, esto es, como suscripción 
nacional, que quedó abierta desde el día último del año. 

Fué este calamitoso por todos conceptos, pues como si los males de 
que ya hemos hecho mención no fueran suficientes, vino á aumentar 
su número el cólera, ese terrible viajero que partiendo del Ganges se 
dirige en determinadas épocas á los puntos mas distantes, sembrando 
por todas partes el luto y la desolación. 

Como se vé Francia pagaba bien cara la ligereza de confiar sus des- 
tinos á un hombre por el solo mérito de ser pariente de aquel que en 
Jena y en Marengo, en Austerlitz y en Friedland, la habia proporcio- 
nado días de gran gloria, sin tener en cuenta que un nombre por glo- 
rioso que sea no supone la capacidad suficiente para regir un estado, 
y que para ello se necesitaban ciertas condiciones no solo de inteli^ 
gencta sino de buena fé, de que carecia por completo el exprisionero 
de Ham. 



CAPITULO XXVIll. 



Continuación del anterior.— Alemania, Austria y Prusia. 



1. 



Llegó el año 1855. 

El estado del tesoro francés era, según liemos visto, bastante apurado 
y habíale sido necesario recurrir al patriotismo del pueblo, para sa- 
lir de él. 

Este respondiendo como de costumbre á semejante llamamiento, 
hizo un esfuerzo supremo y logró no solo satisfacer los deseos del 
gabinete, sino aun sobrepujarlos. 

Asi es que la suscricion nacional que debia ser de quinientos mi*- 
Uones produjo mas de dos mil. 

Con esto pudo el gobierno cumplir todos sus compromisos y aun re- 
ducir el número de bonos del Tesoro. 

Entretanto las cortes durante su legislatura estraordinaria, que co- 
mo sabemos empezó el 26 de diciembre de 1854, tomaron varios im- 
portantes acuerdos cuales fueron, el de crear en beneficio del ejército 
el reenganche y el reemplazo» como igualmente las pensiones mi- 
litares, todo lo cual quedaba á cargo del Estado; la nueva orgs^nizaoion 
dada á los municipios, y la ley que daba mas seguridades á la tras-^ 
crípcion hipotecaria. 

Por fin, llegado el 11 de abril se disolvieron y los emperadores 



aprovechando esta clausura hicieron un viaje á Inglaterra, donde fue- 
ron acogidos con entusiasmo. 

No asi en Francia donde á su vuelta intentó un italiano asesinar á 
Napoleón, si bien su plan nó dio resultado alguno. 

Entretanto si bien la industria particular y asimismo el comercio se 
hablan rehecho bastante, no así el gobierno para quien los gastos que 
los trescientos mil hombres llevados á Oriente le ocasionaban, eran 
enormes y cada vez mayores, por el cual se vio en la precisión de 
acudir nuevamente al pais abriendo otra suscricion nacional por valor 
de setecientos millones de francos. 

Pero tanto esto, como otta multituíd dé proyectos de leyes y dispo- 
siciones urgentes, no podia hacerlas él por sí solo, y para no experi- 
mentar dilación ningunaSabrió elidía 2 de julio una nueva legislatura 
extraordinaria que duró once días, eu la que, además de aprobar el 
empréstito anterior, se señaló en ciento cuarenta mil soldados el con- 
tingente del año próximo, votáronse impuestos sobre los alcoholes y 
el trasporte de los caminos de hierro y tomaron igualmente varias 
otras medidas para procurar al gobierno los medios de que carecía, y 
para garantir en unión de Inglaterra un empréstito llevado á cabo 
por la Puerta. 

Después de cerradas nuevamente las cámaras fué á su vez la reina 
de Inglaterra acompañada de lord Clarendon á visitar á los empera- 
dores, llamando la atención de todo el mundo el homenage que en su 
sepulcro tributó á Napoleón I. 

Asi mismo fueron también á la capital de Francia los duques de 
Brabante, y el rey de Gerdeña con el conde de Cavóur, siendo todos 
recibidos por Napoleón III en las TulleHas. 

Fué notable la exposición de bellas artes, verificada este año, que 
duró seis meses á contar desde mediados de mayó. 



II. 



Al año siguiente abiertas de nuevo las cártiaras en el mes dé marzo, 
el emperador ofreció en'áü diséúrso la celebración inmediata de \k' 
pa7, ló cual se reálkó efectivamente á. pesar de la desconfianza que el 
pueblo tenia ya en sus promesas, desconfianza jusfiflcada en todos 
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los casóte y mas aun en éste porque después dé esta promesa se llamó 



á las filas á loe ciento cuarenta mil hombres del contingente votado el 
anterior año. 

Pero, como ya saben nuestros lectoreSi por lo que hemos dicho al, 
tratar de la guerra de Oriente, el 31 de mai^o se firmó la paz bajo, las 
condiciones expresadas también en su lugar. 

Asi es que en los últimos dias de abril se comunicó al senado y ai 
cuerpo legislativo, el tratado que se llamó de París, por haberse en 
dicha ciudad llevado á cabo, juntamente, con sus protocolos y al día 
siguiente se dieron á la estampa para que fueran conocidos de todo 
el mundo. 

Después de haberse^ ocupado las cortes de dicho tratado, se dedi- 
caron á remediar en lo posUde las desgracias de la guerra, para lo 
cual elevaron por medio de una ley las pensiones para las viudas de 
los militares y marinos fallecidos en ella. 

La distribución de las cédulas electorales , dio una prueba mas de 
las reaccionarias tendencias del gobierno del Emperador, pues, ha- 
biéndose suscitado cuestiones acerca de ellas, el tribunal de casación 
prímerA y el ministerio después las resolvieron en un sentido suma- 
mente restrictivo para el derecho del sufragio. 

Casi al mismo tiempo que estas disputas tenían lugar, nacia el que 
estaba destinado á ser Napoleón IV, si las faltas de su padre no le hu- 
bieran hecho perder ignominiosamente el trono, no solo para él si que 
también para su dinastía. 

\ En año aciago nació este desgraciado principe ! 

Como si no bastaran los destrozos por la guerra ocasionados, el Ró- 
dano y el Loira saliéndose de madre, vinieron á aumentar el número 
de las desgracias que largo tiempo hacia afligian á la Francia. 

Sin embargo, aunque los males causados por esta doble inundación 
fueron enormes , su efecto fué aminorado en lo posible porque las 
provincias á quienes esta no habia alcanzado, se apresuraron á socor- 
rer á sus hermanas , y las suscriciones en favor suyo fueron muy 
abundantes tanto en la Francia misma cuanto en los paises amigos, 
especialmente en los que en la anterior guerra habían sido sus aliados. 

El gobierno por su parte también hizo destinar para este objeto al 
cuerpo legislativo la suma de diez millones de francos , asi es que 
tanto estos gastos como los ocasionados por h, guerra de Oriente, y 
el trasporte á su patria de los doscientos cuarenta mil soldado^ . que^ 
restaban de trescientos mil que en ella habían tomado parte, ppes los 
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Otros sesenta mil perecieron unos en \oú combates y otros de la peste, 
hicieron que al presentarse los presupuestos tuvieran en ellos un dé* 
ficit de ochenta y nueve millones. 

Después de cerradas las cortes, lo que se verificó el segundo dia 
del mes de julio , sohrevino una gran desanimación politica, ocacáo* 
nada sin duda por el desaliento que en el país hablan producido los 
últimos y desgraciados sucesos, asi es que solo es digno de mencio- 
narse el proyecto de senatus-consulto para organizar la regencia en 
el cual se estableció que esta pertenecía á la madre del principe me- 
nor. 

Un mes antes de adoptado este proyecto que tenia por objeto ga- 
rantir aquel cargo ala emperatriz Eugenia, caso de morir Napo- 
león III, evitando las enojosas cuestiones que suelen ocurrir en tales 
ocasiones, habia sido bautizado el príncipe imperial en París, siendo 
padrino el papa, que envió en representación suya á un cardenal. 

III. 

Mientras que en Francia tenían lugar los sucesos anteriormente in- 
dicados, veamos lo que acontecía en Alemania. 

Escaso de interés fué tanto en esta como en Austria, el periodo de 
que nos venimos ocupando. 

Tan solo ofrece de notable, el casamiento del emperador de esta 
nación con la princesa Isabel, de la rama ducal de Baviera, de la cual 
*en este mismo tiempo tuvo dos hijos , y la continuación de las 
tendencias reaccionarias tanto de los monarcas austríaco y prusiano, 
como de los soberanos de los pequeños estados de la confederación 
germánica. 

En estos especialmente dejábase sentir con mayor energía. 

Efectivamente, si vamos recorriéndolos uno por uno en todos la 
hallaremos en mayor ó menor grado. 

En el gran ducado de Wurtemberg, los diputados tuvieron la debi* 
lidad de restablecer la pena de muerte por delitos políticos, si bien se 
negaron á hacer lo mismo con la de palos, y el gran duque disolvió 
la dieta por no prestarse á ser ciego instrumento suyo, procediendo 
á nuevas elecciones que tampoco fueron para él completamente satis- 
factorias. 

Igualmente en el Hannover las cámaras desecharon el proyecto de 



revisión de la eonstitucion, y si bien fué retirado sin resistencia dio 
lagar á grandes disturbios el haberse reunido las familias nobles, cons- 
tituyendo el orden ecuestre para reclamar de la dieta de Francfort, 
apoyadas por el gobierno, la restitución de sus antiguos y odiosos 
privilegios, lo que obtuvieron de ella á pesar de la inmensa oposición 
de las cámaras, las corporaciones y las autoridades municipales, que 
se declararon unánimes por la constitución de 4848 que los declaraba 
abolidos. 

Pero temiendo el gobierno que si sobre esto se entablaba for.mal 
discusión era mas que probable que quedara derrotado, pues su pre- 
tensión era ilegal é injusta, suspendió las cámaras antes de que tuvie- 
ran tiempo de entablar contra él sus acusaciones. 

Sin embargo no consiguió nada con esto, pues oponiéndose á estas 
medidas el presidente del consejo, en cuya ausencia se habian toma- 
do, no tuvieron los demás ministros otro recurso que presentar la 
dimisión, que fué admitida nombrátídose un nuevo gabinete. 

Volviéronse á reunir las cortes al año siguiente y también se de- 
clararon hostiles al nuevo gobierno por haber este derogado la cons- 
titución anteriormente citada, declarando vigente en su lugar la de 
1840, á lo cual se opusieron tenazmente y si bien fueron de nuevo 
disueltas, ocasionaron también la caida del ministerio que no pudo 
resistir á la impopularidad que cpn la anterior disposición se habia 
adquirido. 

IV. 

Y lo mismo que en estos, acontecía en los demás estados alemanes, 
no siendo tampoco mas satisfactoria la situación en Prusia y Austria. 

Sobue todo en la primera de estas naciones, donde á semejanza de 
lo ocurrido en el Hannover, el rey devolvió á los principes y condes 
los derechos que antiguamente gozaban y que les habia quitado la 
revolución de 4848, con cuya restitución se envalentonaron estos, 
llegando hasta pedir el restablecimiento de las penas corporales, 
en la cámara de los señores, lo que se hubiera llevado á cabo á no 
ser por- la gran oposición que á este odioso proyecto opusieron los 
diputados. 

Igualmente por medio de una ley se restringieron lamentablemente 
las libertades comerciales de las provincias rinianas. 



En la cuestión de Oriente solo intervino Prusia como ya sabenios 
para presentar en unión de Austria proposiciones de paz, que recha- 
zadas entonces, dieron por resultado la formación de un tratado con 
lo corte de Yiena, no muy favorable para la Rusia, pero admitidas 
después, tomó parte en el tratado de París, por modificarse en él los 
convenios acerca de los estrechos, de los años 1840 y 4841 que por 
ella estaban reclamados. 

Por lo demás no intervino en dicha cuestión directamente, pues al 
tomar parte en la segunda conferencia de Yiena, se negó á movilizar 
sus tropas, como el Austria reclamaba, si bien por medio de sus 
ministros expresó su antipatía por la Rusia. 

En el imperio austríaco no fué, como ya hemos indicado, tan marc- 
eada la tendencia del gobierno hacia la reacción, pues si bien en 
virtud de un concordato con la santa Sede celebrado, se restringió 
bastante la libertad de cultos, declarándose entre otras varías dispo- 
siciones, la superíoridad del matrimonio religioso sobre el civil y la 
potestad en el primero para anular al segundo, en cambio Usó de 
clemencia con los tríbunales tanto por los delitos politices, cuanto 
por los ordinarios, aunque no fué esto á causa de la natural clemen- 
cia, sino en celebrídad tanto del matrimonio del emperador cuanto de 
los dos hijos que tuvo este en los tres años de que estamos tratando. 

Al ocuparnos de la guerra de Crimea hemos visto la parte que en 
ella tomó el Austría, por lo cual creemos excusado añadir sobre el par- 
ticular ni una sola palabra. 

En el siguiente capitulo nos ocuparemos de lo que ocurría en una 
de las naciones que por el contrario de las dos anteriores, tomó una 
gran parte en la guerra de Crímea, esto es, de la nación inglesa. 
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CAPITULO XXIX. 



Sucesos ocurridos en Inglaterra durante la guerra de Oriente. - La república Suiza. 

Bélgica. 



I. 



En Inglaterra, según saben ya nuestros lectores, se había formado 
un ministerio en el cual tomaron parte, entre otros, los lores Rusell, 
Palmerston, Glarendon y Gladstone, á consecuencia de una liga entre 
las oposiciones que tuvo por objeto derribar al anterior. 

A poco de esto abriéronse las cámaras y lord Rusell, que estaba en 
calidad de ministro sin cartera, presentó una moción con el objeto 
de poner término á algunas incapacidades civiles que recaian sobre 
los judíos. 

Esta moción dio lugar á grandes y acalorados debates, pues prime- 
ro la aceptaron los diputados, pero el senado la rechazó obstinada-' 
mente, y por último volviendo aquellos de su primer acuerdo la 
desecharon también en la legislatura siguiente. 

También lord Gladstone, canciller de hacienda, presentó é hi^o 
que fueran aceptadas en principio doce resoluciones, que tenian por 
fin reducir considerablemente la deuda pública. 

Los deseos de este ministro eran la estincion paulatina del income 
tax (1), la rebaja de algunas tarifas y la imposición de una contribu- 
ción sobre las sucesiones y trasmisiones de las tierras. 

(i) IiEÍpueéto sobre la renta. ' 
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Tales eran sus proyectos, pero fueron completamente anulados tan- 
to por la guerra, cuanto por las mismas cuestiones que en el seno 
del gabinete ocurrían y que llegaron á ser tan serias, á conse- 
cuencia de su heterogénea composición, que ocasionaron la salida de 
lord Palmerston, si bien momentáneamente tan solo. 

En la guerra con Rusia se pudo apreciar á la par que el floreciente 
estado de la marina inglesa, la pésima organización de su ejército, 
tanto en la parte administrativa cuanto en el sistema de reclutamien- 
to, mereciendo por ello el gobierno inglés grandes censuras. 

Y no es decir que nosotros le dirijamos estos cargos sin fundamen- 
to, pues buenas pruebas son de lo uno los padecimientos inmensos 
que tuvieron que sufrir los que en dicha campaña tomaron parte, y de 
lo otro las grandes dificultades que hubo que vencer, para encontrar 
soldados que reemplazasen á los que perecían. 

Esto, como puede comprenderse, fué objeto de serios debates en 
el parlamento, que llegaron á acalorarse tanto que hicieron necesaria 
la salida de lord Rusell y varios otros coleg£(^ del gabinete, reconsti- 
tuyéndose este bajo la presidencia de lord Palmerston. 

Con la negativa á votar una moción de lord Roebuck contra el mi- 
Qisterio y con la gar^tía dada á un empréstito turco por una bien 
escasa mayoría, terminaron sus jareas aquellas cortes. 

« 

n. 

Abiertas de nuevo al año siguiente volvieron á empezar las disputas 
y disensiones tumultuosas particularmente en la cámara de los lores 
con motivo del nombramiento hecho por el gobierno para la patria 
hereditaría del jurista James Parke bajo el nombre de lord Wensleydale, 
que aquellos rechazaban á pretexto de no pertenecer como ellos á 
la nobleza hereditaría. 

Pero el gabinete le sostuvo, y al fin tanto en una como en otra cá- 
mara hubo necesidad de declararle admitido. 

En medio de estos debates recibióse la noticia de la paz de París, 
aceptándola el puoblo inglés sin oposición pero ño con entusiasmo. 

Tanto en las cámaras como fuera de ellas se censuró fuertemente 
la mala dirección de la campaña en general, pero especialmete la de 
Kars, llegando algunos á quejarse hasta de la renuncia por el gobierno 
hecha durante ella del derecho de visita y del de presas en lo tocante 
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á los neutrales, renuncia que en vez de ser censurada debia por el 
contrario aplaudirse, y con la cual adquirió la Inglaterra un titulo mas 
á la gratitud de las naciones. 

Después de la clausura del parlamento, que tuvo lugar al poco 
tiempo de estos últimos sucesos, y hasta finalizar el año, no ocurrió yá 
suceso alguno digno de mención si se esceptua una pequeña demos- 
tración carttsta verificada en Londres. 

Por lo tanto dejando por ahora á la Inglaterra, vamos á tratar de 
otros estados de quienes todavía na hemos hablado. . 

III. 

Existen en el continente europeo algunas naciones, que bien por 
su situación geográfica, bien por el especi£il carácter del pueblo, bien 
en fin por otras varias causas, permanecen aisladas de las demás y no 
corren por lo tanto las mismas vicisitudes que estas. 

Podíamos prescindir de ellas, pues teniendo nuestra obra por objeto 
manifestar el estado político de la sociedad en el actual siglo pro- 
ducido por el roce y comunicación de las diversas naciones, á lo cual 
no han contribuido, no puede su mención ú omisión alterar en nada 
ni la marcha de los hechos que hemos narrado^ni los juicios que sobre 
ellos hemos expuesto. 

Sin embargo , siquiera sea para tener un compleito cuadro de los 
acontecimientos que en el continente europeo han tenido lugar en el 

presente siglo, trataremos de ellas aunque brevemente. 

« 

ÍV. 

Una de lag naciones á que nos referimos y quizás la única que ha 
permanecido mas completamente aislada de las demás, es la Suiza. 

Los tres cantones de Schwitz, Uri y Unterwalden, origen de esta 
república, estaban desde su formación puestos bajo el protectorado 
de la Alemania. 

Pero habiendo querido esta cambiar en dominio la protección, 
llevó hasta tal extremo la dureza de los enviados por el emperador á 
dichos cantones, que, reinando en aquella la casa de Apsburgo-Aus- 
tria y llevada á su máximo grado la tiranía en estos , no pudieron 
soportarla y Verner Staufiacher, Walter Furs y Arnolch de Melchital, 



— «56 - 

^us jefe^, Qpaligáronse y proclamaado su indepenidispciay ^m*^ 1^ pri- 
p)^;ra y9^ el esforzado Guiflermo Te|.l, dando mifertí; al agente 
austríaco Gessler. 

Alberto d^ Austria^ que á la gazon ocupal)^ p\ tfonp iiopep^, m^- 
chó contra ellos que no intimidándose y prestando juran^ento en la9 
Uanursis de Grentli, de morir si preciso fuerai e;i defei}$a de la libertad, 
ocuparon inmediatamente una fuerte posición ^p \q^ ^^filadero3 de 
jyfprgítrten, y esperaron al enemigo. 

Llegó éste, trabóse el combate y los aleipanes tuvieron que llorar 
juntamente con su vergonzosa derrota, la muerte de su emperador. 

A partir de este instante la ii^dppendencia de los tres cantones 
quedó asegurada, y para darle aun mayor fuerza constituyeron una 
confederación, que tomó el nombre de Schwitz, de donde corrom- 
piéndosfEi vi|[^o Suiza, por haberse dado en dicho cantón la batalla an- 
teriormente mencionada. 

Desde la formación de esta república en 1308, se fué aumentando 
paulatinamente el número de estados que en ella entraban, de modo 
que ejp 135£f contaba ya ocho cantones, á saber, Schwitz, Uri y Un- 
terwalden, que la formaban primitivamente; Lucerna, que cansada de 
^ufrir el yugo de los alemanes, arrojó también al enviado por ellos 
y ^e unió á la confederación en 1332, Zurich y Glaris que llevados de 
un móvil idéntico y por iguales medios entraron también en la liga el 
año 1354 , Zug, que fué sometida por los suizos al año siguiente y Berna 
que se les juntó voluntariamente en 1353. 

Y no es decir que estos aumentos de territorio se llevasen á cabo 
sin oposición por parte de los desposeídos, todo lo contrario, cada 
nueva anexión puede decirse que equivalía á una guerra. 

Pero ni los esfuerzos de Alberto y posteriormente de , Leopoldo, 
duqiie de Austria, para recobrar á Zurich, ni los del mismo empe- 
rador de Alemania, que sufrió ocho derrotas consecutivas, fueron 
]t)astantes á amedrantar á los valerosos suizos ni á arrancarles una 
?pla p^lgada de terreno. 

Asi es que su territorio en vez de disminuir aumentaba cada dia 
mas. 



_kj 
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V. 



Empleóse ^e^áe la asimilación á la república de }os últimos can- 
tones un nuevo sistema de anexión que consistió en la alianaa de ' 
pijalqqier territorio ó ciudad con determins^do qúmero de los que ya 
constituían la confederación, subsistiendo esta alianza durante un 
período mas ó menos largo, al cabo del cual pntraba de lleno á formar 
parte de ella. 

• 

De e^jte mo^o se s^dquiríeron nupyps cantones, siendo el primero 
el de Apenzell, que, se coligó con siete de Iqs ocho anteriormente 
cí|2|dos para defenderse del abad de San Galo y del duque de Austria 
que querian tiranizarla. 

También parte voluntariamente, parte por la fuerza, adquirió la 
Suiza 4 mediados del siglo XV, los territorios de la^ A^^goria , la Tur- 
goria y el Wircterthur, últimos dominios que en el suyo poseía 
Austria. 

Asimismo se le agregó también la pequeña república de Mulhausen. 

En 1474, habiendo enviado el duque de Borgoña, Garios el Teme- 
rario á su lugarteniente Hagenbach, con objeto de ver si podria so- 
juzgar aquel pais, los suizos le cogieron y le decapitaron. 

Esto como es fácil de comprender promovió una guerra en la cual 
ausiliada la república al principio por Luis XI de Francia, fué de 
pronto abandonada á sus propias fuerzas. 

No se abatió por esto, al contrario, entusiasmado su ejército tanto 
por su natural valor, cuanto por los guerreros cantos de Weber, 
venció á Garlos en Granson y Morat el año 1476 y le derrotaron de 
nuevo al siguiente en Nancy, al frente de cuyos muros perdió la vida. 

Las ciudades libres de Friburgo y Soleure, aliadas en 1478 con 
Zurich, Berna y Lucerna, pasaron á los tres años á formar parte de 
la confederación. 

l^or este tiempo empezaron ya los suizos á ve^der sus servicios en 
los ejércitos de los soberanos extranjeros, sieudo el primero que los 
ti|VQ fjuis XI de Fraacia. 

Todo el mundo sabe la fama que llegaron á adquirir par su valor y 
y el importante papel que desempeñaron en las guerras posteriores, 
sobre todo en las de Francisco I con Carlos Y, en las que se dio el 
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extraño espectáculo de luchar los que estaban al servicio del primero 
con los que seguían la causa del segundo. 

Desde entonces ya se hizo una necesidad el tener regimientos de 
suizos en todos los paises, asi es que los habia en Francia, en España 
principalmente durante la dominación de la casa de Austria, y en Ale-, 
mania. 

A fines del siglo XV y principios del XVI, Suiza vio engrandecerse 
su territorio por la alianza hecha con el pais de losGrisones, que tiem- 
po después, ingresó en la confederación definitivamente, y con las 
ciudades libres de Basilea y Schaffhouse que lo hicieron desde luegO; 

También en el año 1512 adquirió por cesión de Maximiliano Sfor- 
cia multitud de bailiatos situados al S. y E. de la conferacion, y en 
los dos siguientes, se verificó la admisión definitiva en esta de Apen- 
zell y Mulhaus, cuya alianza con varios cantones, ya hemos indicado, 
ascendiendo por lo tanto el número de estos á catorce, pero desde 
entonces ya no volvieron á tener aumento alguno hasta la terminación 
del siglo XVII, época de la revolución francesa. 

Durante todo este tiempo las disputas religiosas ocuparon exclusi- 
vamente la atención de los suizos. 



VI. 



Efectivamente, Martin Lutero, fraile agustino y doctor en la uni- 
versidad de Wurtemberg, empieza en 1516 á predicar la reforma re- 
ligiosa por Alemania, y es secundado en Suiza por Ulrico Zveingle, 
párroco de Zurich. 

Al punto sus predicaciones, atraen á la mayor parte de los canto- 
nes, y aun no hablan pasado trece años cuando merced á la in- 
fluencia de Oecolámpado, su discípulo, el senado reunido en Basilea 
se declara también por la reforma. 

Entretanto y á consecuencia de haberse declarado por esta la naa- 
yor parte de los habitantes de Ginebra, ciudad feudataria del duque 
de Saboya, inicióse una lucha entre aquellos y el obispo sostenido por 
este, en la que ellos á su vez soUcitaron la alianza del cantón de 
Friburgo. Esta aUanza fué posteriormente la causa de la entrada en 
la república de esta ciudad. 

En estos disturbios se oyeron por primera vez las voces de mame- 
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lucos^ aplicada á los partidarios del duque, y de heigenossen, con re- 
ferencia á los que lo eran de la reforma. 

De la corrupción de esta última frase se originó la de hugonotes . 

Contra el acuerdo anteriormente indicado tomado por el senado de 
Basilea, protestaron algunos cantones y agriándose la discusión alzá- 
ronse en armas unos y otros, quedando derrotado y muerto Zwingle 
en Cappel, luchando el frente de sus sectarios. 

Pero estos no se amilana y siguiendo las predicaciones, lograron 
convertir á su secta á el pais del Vaud, el Gex y el Chablais. 

Casi medio siglo pasó después de estas turbulencias sin movimiento 
alguno, y solo en d587, tuvo lugar una pequeña desavenencia por 
haber ios cantones católicos roto su alianza, que databa ya de mas de 
un siglo, con la república de Mulhaussen, por ser esta protestante. 

Eln cambio en 1602 los Grisones estrecharon mas la suya con Berna 
haciéndola perpetua. 

De nuevo, once anos mas tarde de esta alianza, declara el abad de 
San Galo la guerra por causas religiosas á los cantones de Zurich y 
Berna, guerra en la que al principio ausiliado por los demás estados 
católicos de la confederación logró algunas ventajas, pero habiendo 
por último estos dejado de ayudarle y tomándose entonces la suerte 
de las armas, apresuróse á hacer la paz temeroso de perder sus cuan- 
tiosas riquezas y dominios. 

Duró esta guerra, última que tuvo lugar en este pais por causa de 
la religión, no menos de seis años. 

VIL 

Todas estas luchas dejaron tan abatidos á los pueblos, que á partir 
del año 1718 en que se firmó la paz de que acabamos de hacer men- 
qion, hubo un largo periodo de cerca de ochenta años, en el que rei- 
nó la calma y el quietismo mas completo. 

Florecieron durante este tiempo algunos escritores entre ellos Sa- 
lomón Gessner, natural de Zurich que escribió varios libros de poesia, 
siendo dignos de especial mención sus «Idilios» y su poema «La muerte 
de Abel.}» 

También merecen notarse, aunque de fecha posterior á estos los 
«Ensayos fisiognómicos,» de Lavater, compatriota del antecedente y 
la «Historia de la confederación suiza» por MuUer. 
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Pero llegó él aftó 1796, Bótíkp^rte formó el Directorio francés ^ sd 
afán de predominio se estendió haétá la entonces pacífica §uíza. 

En efecto, á consecuencia de los movimientos republicano-demo- 
cráticos de Francia y de Iscs instigaciones de agentes mandados expro- 
feso á la confederación, seis de los trece cantones que la constitaiad 
protnoVieroñ uña revolución eñ favor de la constitución democrática. 

Y no fué solo por medio de agentes como intervino Francia en este 
país; de las instigacioñfes, pasó bien pronto á las amenazas y de estas 
á las arma§. 

Sirvió dé protesto la negativa del senado bernés á emancipar á 
el Vaud, que asi lo pretendía por estar Berna constituida aristocráti- 
niente. 

Toman parte los franceses, ó por hablar con mas exactitud, el pre- 
sidente de el directorio, en favor del primero, se unen á este, y jun- 
tas las tropas de ambos sitian á Berna y á Friburgo, que igualmente 
se oponia á la ya dicha pretensión; obtienen por asalto á la segunda y 
el genertil Bruntíé obliga á capitular á la primera. 

A consecuencia de esto él país del Vaud se constituye en gobierh'ó 
democrático con el nombre de república lemáúica en Lausana y iIdS; 
franceses declaran dfsüelta la antigua liga suiza, proclamando en su 
lugar la república helvética una é indivisible. 

■ 

VIII. 

No es nuestro ánimo seguir paso á paso todas las vicisitudes, todos 
los cambios que sucesivamente sufrió la federación Suiza durante 
aquel largo paseo militar emprendido por la Francia después de haber 
derribado el trono secüíar de Luis XVI. 

Por otra parte como nosotros nos hemos propuesto solamente i*esé- 
ñar siquiera sea á grandes fasgos, los acontecimientos ocurridos desdé 
el año 1848 época en que verdaderamente á nuesti*o juicio dá princi- 
pio la revolución social, que, aun cuando iniciada á fines del siglo 
anterior, no llegó á desarrollarse hasta la época en que habliairiiós, ño 
tenemos necesidad de cansar á nuestros lectores cóh hechos é inéi- 
dencias que á nada t^onducen en el plan que nos hemos trazado. 

Por Ib tanto, haciéndonos cargo solamente de la situácidh en qhe 
Suizb quedó al téttaiiia]^ el año 1814 diremos qué eñ virtud de la ñtl&f- 
va constitución federal ^edócoúsignádb' que la dieta i^esidiria áftbN 
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nativamente en los Cantones de Zuñch, Berna y Lncema, sin qfoe 
ninguno pudiera alegar derechos á exigir vasattage de los demás y 
agregándose á los diez y íiueve cantones antiguos los tres nuevos de 
Ginebra, el Valais y Neufchatel. 

A principios del año 1848^ participando también Suiza del móvi- 
mieiirto general iniciado por la Francia, forma un proyecto de consti- 
tucion,segun el cual debia crearse una dieta compuesta de un consejo 
nacional y de un consejo de Estado, un consejo federal ejecutivo, y 
un tribunal federal, constitución que fué adoptada el 27 de Junio por 
la mayoría de los cantones y declarada ley fundamental pocos dias 
después. 

En su virtud se reunió el consejo nacional en el méá de Noviembre 
en Berna, quedando reconocida esta ciudad como capital única de la 
confederación. 

Con motivo de haberse refugiado un gran número de emigrados 
tanto franceses como alemanes é italianos, vióse amenazada la con- 
federación de una intervención armada por parte de Austria y Prusia 
no teniendo mas remedio para salir de aquel conflicto que decretar 
la espulsion de algunos refugiados alemanes y franceses. 

El movimiento insurreccional de Friburgo promovido por el partido 
ultramoderado, no dio otro resultado que el demostrar las simpatías 
de que disfrutaba el consejo en los demás cantones, puesto que nin- 
guno se puso al lado de los insurrectos. 

A consecuencia, poco tiempo después de la espulsion de los capu- 
chinos que habitaban el cantón del Tessino, provocóse un conflicto 
entre Austria y la confederación que pudo haber sido de graves con- 
secuencias, á no haberse arreglado amistosamente por la mediación 
de algunas Potencias. 

IX. 

Al terminar el año 1856 la situación de Suiza si bien excesivamen- 
te favorable bajo el punto de vista del adelanto y del progreso mate- 
rial de los cantones, era escesivamente critica por efecto de la 
insurrección ocurrida en Neufchatel al frente de la cual habia vanos 
prusianos. 

Prusia, en cuyo favor se habia promovido aquella insurrección, 
trató de reclamar por medio de Francia los prisioneros, pero el con- 
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séjo nacional, con sobrada razón, exijió del Monarca el reconocimien- 
to de la independencia de aquel cantón, independencia que como ya 
hemos dicho en otro lugar desde el año 1848 era ya un hecho con- 
sumado. 

Con este motivo mediaron notas y contestaciones que, agriándose 
progresivamente, dieron por resultado la inminencia de una ruptura 
de hostilidades, mostrándose, tanto el Wutemberg como el Austria, 
dispuestas á ponerse al lado de Suiza en aquella cuestión. 



CAPITULO XXX. 



Sucesos ocurridos en Europa en el año 1857. 



I. 

Con la terminación de la guerra de Oriente la Europa parecía res- 
pirar de él terrible peso que la oprimiera. 

Todas las naciones fijos los ojos en las beligerantes, esperaban el 
resultado de aquella lucha de dos pueblos, de dos razas, que hacian 
eí supremo esfuerzo. 

El emperador de Austria comprendió la necesidad de amenguar la 
presión que sobre el pueblo venia ejerciendo, por lo cual publicó en 
Milán una amnistía general, de la cual por lo tanto participaron tam- 
bién los húngaros. 

Al mismo tiempo fírmase un protocolo para la cesión de Belgrado, 
y de la Isla de las Serpientes á Moldavia, y á Turquía la del delta de 
Danubio y para la evacuación del Mar Negro por los ingleses y de los 
principados danubianos por los austríacos^ 

Honda sensación causó el descubrirse en virtud de los debates 
habidos en el parlamento inglés la existencia de un tratado secreto 
entre Francia y Austria por el cual garantizaba temporalmente aquella 
á esta las posesiones italianas, con tal de que la ayudase en la guerra 
contra Rusia. 

Y causó tanta sensación, porque claramente se vio la influencia que 
Francia quería tener en los destinos de toda la Europa. 

Poco tiempo después, á consecuencia de un pequeño incidente 



ocurrido en Gonstantinopla con motivo de las elecciones, las potencias 
signatarias suspendieron con la Sublime Puerta sus relaciones, si bien 
quedaron restablecidas poco después. 

Al mismo tiempo en Bélgica se estaba sosteniendo una lucha terri- 
ble por los bandos católico y liberal que dio lugar á manifestaciones 
sumamente violentas tanto en Bruselas como en otras poblaciones 
importantes contra las gentes de Iglesia, lucha en que al fin venció 
el partido avanzado viéndose obligado el ministerio á presentar su di- 
misión, puesto que habia sido el que presentara el proye'cto que favo- 
recia de una manera tan escandalosa la esplotacion exclusiva de la 
caridad por el clero y los conventos. 

La cuestión del Sleswig estaba promoviendo sin cesar debates y 
cuestiones en Dinamarca puesto que Prusia infatigable siempre no 
cesaba de atizar el fuego, que subsistia en aquel pais. 



II. 



Mientras tanto en Francia continuaban las disputas con motivo del 
repartimiento de cédulas electorales, y cuantas veces se recurría ai 
tribunal de casación para que diera resolución á algún imprevisto caso, 
lo hacia de la manera mas restrictiva á este derecho. 

Una causa ruidosa tuvo lugar después de terminada la distribución 
de las cédulas anteriormente indicada.. 

Elsta fué hecha por el gobierno contra el obispo de Moulins, acusa* 
sado de abuso ante el consejo de Estado y al cabo de dos meses de 
procedimientos el fallo dado por este alto cuerpo, condenaba efecti- 
vamente á dicho eclesiástico. 

Durante este intermedio abriéronse las cortes siendo uno de sus 
primeros actos la imposición de nuevas contribuciones sobre los valo- 
res moviliarios, medida que contrastaba notablemente con otras toma- 
das en la misma legislatura, cuáles fueron el aumento de sueldos á los 
empleados y una subvención de catorce millones de francos dada á 
tres lineas de vapores de transatlánticos. 

También votaron estas mismas cámaras una prorogacion del Baneo^ 
duplicando el número de sus acciones, si bien aceptando este en 
cambio un tratado qué proporcionaba al tesoro algunas ventajas. 

Igualmente, antes de cerrarse, se fijaron los presupuestos, ascendien- 
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do el de gastos á mil setecientos diez y siete millones de fratícos y 
á mil setecientos treinta el de ingresos. 

Un dia antes de la clausura de las cámaras modiñcó un senatus 
consulto el número de diputados, pues habiendo disminuido la pobla- 
ción en algunos departamentos, hizo disminuir también el número de 
electores á razón de los cuales se habia de elegir cada diputado, resul- 
tando así un aumento de estos para la próxima legislatura. 

En efecto, para esta hablan ya de elegirse doscientos setenta y siete 
diputados y es digno de notarse que verificadas las elecciones, 
solo triunfó la oposición radical en siete distritos de Paris, Lion 
Lila, siendo uno de los elegidos de esta clase el general Cavaignac, 
que murió antes de poder tomar asiento en el cuerpo legislatiyo. 

Durante el periodo de seis meses que medió entre una y otra legis- 
latura, los sucesos mas dignos de mención son el nuevo atentado 
contraía vida del Emperador llevado á cabo por tres italianos, de los 
cuales fueron dos condenados á detención y á ser deportado el otro; 
y la inauguración de las obras contruidas para unir el Louvn*e y las 
TuUerias, trabajo en el que se emplearon cinco años. 

Por fin llegado el primero ele Diciembre abriéronse de nuevo las 
cortes, siendo digno de nota el incidente promovido por las comuni- 
caciones de Mrs. Gouchaux y Barnot, manifestando al presidente que 
no estaban dispuestos á prestar el juramento que la constitución exi- 
gía, por lo cual se acordó considerarlos como dimisionarios. 



IIL 



A la par que esto sucedía en el imperio francés , la discusión que 
en el parlamento británico se originó con motivo de la cuestión pro-* 
movida con la China, por ofensa hecha por esta á la nación inglesa^ 
que no habia tenido reparación alguna y á consecuencia de lo cual 
el almirante Seymour bombardeó los fuertes de la entrada de Cantón, 
colocó en minoría ante los comunes al gabinete por lord Palmerston 
presidido , minoría que fué originada por una coalición de los con- 
servadores y peelistas capitaneados por Disraeli y Gladstone , y en 
cuya virtud suspendió aquel las cámaras, procediendo á nuevas elec- 
ciones. 

Fuéronle estas favorables é inmediatamente anunció varias mocio^ 
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nes, cuyo objeto era llevar á cabo una reforma parlamentaria, que' 
tuvo que aplazarse á pesar de los deseos del gobierno. 

Durante esta nueva legislatura tuvieron lugar grandes debates con 
motivo del proyecto de bilí sobre el divorcio, en el cual se subsütuia 
la jurisdicción civil á la de los tribunales eclesiásticos, y que por lo 
tanto fué muy impugnada , sobre todo por los obispos de Cantorbery 
y de Londres , teniendo que leerse hasta tres veces. 

Pero aumentado dicho proyecto por los diputados con una cláusula 
que dejaba á salvo el derecho de los eclesiásticos de no bendecir la 
unión de una persona cuyo adulterio hubiese dado motivo al divorcio, 
fué al fín adoptado por ambos cuerpos. 

A los tres dias de tomado este acuerdo se declaró cerrada la legis- 
latura . 

Mientras que en Inglaterra tenian lugar estos sucesos, en la India, 
los indígenas exacerbados tanto por el mal trato que de sus conquis- 
tadores recibían cuanto por las instigaciones de agentes misteriosos, 
que quizá no lo fueran tanto para el autócrata moscovita, dados los ce- 
los que la posesión de este país por la gran Bretaña le inspiraba , se 
alzaron en armas contraía metrópoli, promoviendo una insurrección 
espaíitosa que solo á costa de mucha sangre fué sofocada. 

Entre tanto y durante la clausura de las cortes , tuvo lugar una 
exposición universal de obras de arte en Manchester , siguiendo 
después una época fatal para la industria y el comercio , en la que á 
consecuencia de la insurrección de la India hubo numerosas quiebras 
hasta de las mejores casas comerciales. 

Llegado el tres de Diciembre se abrieron de nuevo las cámaras, 
pero volvieron á suspenderse á los siete dias , durante los cuales hubo 
ya una discusión entre ambas, por haber los Comunes votado la ad- 
misión de los judies en el parlamento , mediante la supresión en el 
juramento de algunas palabras, á cuya admisión se opusieron los lo- 
res tenazmente. 



IV. 



En Prusia se terminó felizmente el conflicto con Suiza por el Neuf- 
chatel, de que hemos tratado ya en el anterior capítulo, merced á 
las amistosas gestiones de la Francia y á que la segunda de estas na- 
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dones consintió con objeto de abreviar dificultades en dar libertad á 
los prisioneros por causa de la intentona de setiembre pasado. 

En su virtud, reunidos en París los representantes de las grandes 
potencias, regulan por si las estipulaciones de la paz, y en seguida las 
someten á la aprobación de Prusia y de Suiza. 

Por ellas el monarca prusiano renunciaba á sus derechos de sobe- 
ranía sobre Neufchatel, como también á la indemnización en dinero 
que posteriormente exigiera, cediendo también por su parte la con- 
federación como ya hemos visto en la cuestión de los prisioneros. 

Firmaron este tratado en Paris los embajadores de ambas naciones 
el 26 de mayo, y al mes siguiente lo aceptaron el consejo nacional y 
el de los estados de Suiza, cangeándose las ratificaciones cuatro dias 
mas tarde. 

Así terminó este incidente que pudo tener gravísimas consecuen- 
cias, y originar una nueva y desastrosa guerra. 

Al mismo tiempo que esto acontecía en Prusia, en el imperio ruso; 
el czar con objeto sin duda de reponer al pais de los daños causados 
por la guerra, tuvo que modificar la tarifa de aduanas en un sentido 
menos restrictivo que la anterior. 

Además conociendo que sus derrotas en las anteriores luchas ha- 
bían sido causadas por la mala organización de su ejército , y el no 
muy buen sistema de fortificaciones envió á su hermano, el gran 
duque Constantino para que recorriendo la Europa estudiase dete- 
mdamente ambas cosas, como en efecto lo verificó este, examinando 
sobre todo con mayor amplitud los trabajos militares y marítimos de 
Paris, Qherburgo y Tolón. 

También durante este viaje hizo promulgar un tratado con el Japón 
que se celebró dos años antes , en virtud del cual se abrían al co- 
mercio tres puertos de esta nación á saber: Chakodade, Nangasaki y 
Simoda. 

El acto jaias notable después de los anteríores, que tuvo lugar este 
año fué la inauguración del camino de hierro del O. que partiendo de 
San Petersburgo llegaba hasta Longa. 

Tuvo lugar la apertura de esta via férrea el dia último de agosto, 
tres después de la boda del duque Miguel, hermano menor del czar, 
con la princesa Cecilia de la casa real de Badén, 
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Hemos indicado en otro lugar de este capítulo la ruptura y reanuda- 
ción posterior de relaciones de algunos paises con la Turquía; veamos 
ahora mas detenidamente el origen de este incidente. 

Habiendo espresado los principados danubianos sus deseos de cons- 
tituir un solo estado, el sultán envió allí con el empleo de caimaca- 
nes interinos á Basch, para la Moldavia y al ex-príncipe Alejandro 
Ghika para la Yaiaquia, con encargo de usar de todos los medios 
posibles para impedir que el diván nacional votase dicha unión. 

No se prestó á ello el primero y fué reemplazado por Vagorides 
que mas complaciente empleó toda dase de corrupciones y violencias 
para impedir que fueran elegidos miembros del diván, los partidarios 
de la reunión de ambos principados, llegando hasta tal punto las 
coacciones y malas artes egercidas sobre todQ en Jassy, que Rusia, 
Francia, Prusia y Cerdeña no pudieron menos de protestar contra 
ellas. 

Pretendió el sultán sostener la validez de semejantes elecciones y 
en su consecuencia las anteriores potencias rompieron 6us relaciones 
con Turquía. 

Pero esta como fácilmente puede comprenderse no se hallaba en 
estado de poder enemistarse ccm dichas naciones y por lo tanto no tuvo 
mas remedio que ceder, declarando anuladas aquellas, y procediendo 
á otras que llevadas libremente á cabo dieron j[>or resultado á la par 
que la declaración solemne de la unión de los principados, hucha por 
el diván de ambos, la restauración de la buena armonía entre la Su- 
blime puerta y los anteriovmente mencionados estados. 
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CAPÍTULO XXXI. 



^tentado contra la vida del emperador Napoleón.— Guerra de Italia.~Estado de la 

Europa en general durante los años 1858 y 1859. 



Llegado el año 4858, tuvo lugar en la capital de Francia un crimen 
espantoso, que sembró el llanto en gran número de familias y fué 
completamente estéril para los que le perpetraron. 

Nos referimos á la tentativa de asesinato contra el Emperador, que 
tuvo lugar eH4 de Enero, al ir este á bajar de su carruaje en el pe- 
ristilo del teatro de la Opera. 

Llevóse este atentado á cabo arrojando varias bombas eminente- 
mente esplosibles, de cuyo autor tomaron el nombre de bombas Orsi- 
ni, debajo del coche imperial, pero con tan poco acierto, ó por mejor 
decir con tanta fortuna para Napoleón, que estallando todas, mataron 
algunos caballos del tiro, causaron igualmente heridas á mas de cien 
personas y k muerte á otras varías, sin que á él le causaran el mas 
leve daño. 

Escusado creemos decir que reprobamos con toda la energía de 
nuestro corazón semejantes atentados. 

Nosotros enemigos en general de la política por el ex-emperador 
seguida la hemos censurado, cuando á nuestro juicio ha sido digno de 
censura, aplaudiéndole también cuando el aplauso nos parecia mere- 
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cido; pero no podemos disculpar actos que ni el odio personal ni la 
pasión de partido justifícan. 

Honda sensación causó no ya en Francia sino en la Europa entera 
este odioso delito, apresurándose las personas sensatas de todos 
los partidos á expresar la indignación que les causaba y su deseo de 
ver presos y castigados á sus autores. 

Esto efectivamente no se hizo esperar. 

Pasada la primera impresión producida por aquel atentado, proce- 
dióse sin tardanza á investigar quienes eran los delincuentes , resul- 
tando como tales , merced á las exquisitas diligencias por la policia 
practicadas , los señores Orsini , Pieri , Rudio y Gómez , con el carác- 
ter de autores, y á quiene« se aprisionó inmediatamente, y Simón 
Bernard, con el de complicado, que no pudo ser detenido por hallar- 
se en Londres , lo que dio origen á notas calorosas entre los gobierflos 
respectivos, y a manifestaciones hostiles contra Inglaterra de algunos 
coroneles franceses. 

II. 

A los cuatro dias de tener lugar estos sucesos , abrióse la legislatura 
que fué á la verdad importantísima. 

En ella se dio mayor fijeza á la ley sobre regencia, concediéndosela 
definitivamente á la emperatriz , y en su defecto á los principes france- 
ses por el orden de sucesión á la corona , y se nombró el consejo que 
habia de ayudar á quien desempeñare dicho cargo , si llegaba este á ser 
necesario. 

También durante ella, se tomaron acuerdos de gran trascendencia 
en un sentido eminentemente restrictivo de las libertades todas, agra- 
vándose considerablemente las penas y exigiendo para todo gran 
número de requisitos y de precauciones. 

Entretanto que en el cuerpo legislativo se discutían las antedichas 
medidas, seguían los trámites contra los autores del atentado del 
catorce de Enero, terminando á los dos meses escasos, con la conde- 
nación á la última pena de Orsini, Pietri y Rudio, si bien á este último 
le fué conmutada por la de cadena perpetua, á tet que fué igualmente 
condenado Gómez, que apareció menos culpable que los anteriores. 

De cortísima importancia todos los acontecimientos ocurridos en el 
resto del año de que tratamos, solamente tuvo alguna significación 
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el viaje á Cherburgo del Emperador y la Emperatriz para inaugurar las 
obras emprendidas en aquel puerto/ en el cual celebraron una entre-> 
vista, tal vez mas diplomática que casual^ con la reina Victoria. 

Y decimos que acaso pudiera tener carácter diplomático porque con 
motivo de la negativa del gabinete de lord Palmerston á la estradicion 
de Simón Bernard, complicado como sabemos en la tentativa contra 
la vida de Napoleón y su negativa á dar satisfacciones de ninguna 
especie, por mas que aquel gabinete cayera, no era lógico que fueran 
muy cordiales las relaciones entre ambos gobiernos. 

III. 

Poco político mostróse lord Palmerston en aquella cireunstancia, 
que procuró atenuar inmediatamente el gabinete tory presidido por 
lord Derby, que le sustituyó. 

Al presentarse á las cámaras manifestó su decisión de mantener 
relaciones amistosas con todas las naciones y particularmente con 
Francia, y poco después hizo comparecer ante el tribunal criminal de 
Old-Bailey á Simón Bernard, á quien defendió admirablemente Eduin 
James haciendo una apología completa del asesinato político, apología 
que nosotros no podemos aplaudir ni elogiar, y dirigiendo violentas 
acusaciones al gobierno imperial. 

Simón Bernard fué absuelto, mas á pesar de esto ya se habia dado 
una satisfacción al Emperador, satisfacción que hizo mas cumplida la 
visita de la reina, de que ya hemos tratado. 

Por este tiempo tuvo lugar la realización de una de las mas mara- 
villosas aplicaciones de la ciencia, como fué, 'el encuentro del navio 
inglés Agamenón y de la fragata americana Niágara en mitad del Océa- 
no empalmando los dos cabos del cable eléctrico que habia de po- 
ner en comunicación á entrambos mundos y cuya inmersión principió 
inmediatamente. 

Nada mas antiliberal, nada mas intransigente mientras tenian lugar 
los acontecimientos que acabamos de referir, que la conducta seguida 
por el gabinete de Viena respecto á asuntos en los cuales las demás 
grandes potencias se hallaban completamente de acuerdo. 

La influencia de Francia, tanto en Constantinopla cuanto en los 
asuntos de Servia tenia un enemigo implacable en Austria, aun cuando^ 
según nuestra opinión, tal vez aquella oposición no nacía mas que det 



deseo de encojatrar un pretesto para romper las bostilidades coa 
Francia con la cual debía estar resentida. 

Efectivamente, las simpatías que esta había demostrado hacia Italia, 
la protección que parecía dispensar al rey de Cerdeña, eran otras tan- 
tas ofensas para la corte de Yiena, que no era fácil dejase esta pasar 
desapercibidas. 

Y prueba de que el espíritu de antagonismo era marcado, que á 
pesar de mostrarse Rusia, Prusía é Inglaterra favorables á aquella in- 
fluencia, era ella la única que se oponía, la única que la contrariaba y 
su prensa la que con mas dureza la censuraba. 

Semejante conducta no podía menos de dar un fatal resultado. 

En la recepción oficial del día primero del año siguiente Napoleón 
no pudo menos de manifestar al embajador de Austria el profundo 
desagrado con que veía la conducta del gabinete de Viena, encar- 
gándole que asi se lo manifestase á su soberano. 

Un hecho semejante que pasó al dominio público inmediatamente 
causó una sensación profunda en toda la Europa. 

Ya se veía en lontananza la atmósfera ennegrecida por el humo de 
la pólvora, ya se divisaban los belicosos ejércitos lanzándose al com- 
bate, ya se empezaba á entrever algo sobre la unidad italiana, pero 
Radie, absolutamente nadie, y sí acaso lo fueron en muy corto número 
llegó á comprender toda la astucia del emperador de Francia. 

No mirando mas que la corteza apenas si se fijaban en el fondo, y 
por lo tanto solo comprendían que Napoleón iba á arrojar á los aus- 
tríacos de la Lombardia, que iba á ayudar á aquellos desdichados ita- 
lianos á quebrantar el yugo que les oprimía, y esto era tan grande, tan 
digno, tan generoso, que les impedía ver el botín que había de sacar 
Napoleón después de su triunfo. , 

Peifectamente estudiado, con un maquiavelismo superior á todo 
elogio había obrado el Emperador en aquel asunto. 

IV. 

Pocos meses antes de manifestar su desagrado al barón Humner, 
había pronunciado un discurso contestando al del alcalde de Cher- 
burgo, en el cual manifestaba sus deseos de conservar la paz á todo 
trance, y que el imperio estaba resuelto á hacerlo, y entonces media- 
ban ya las mismas razones respecto á Austria que motivaron después 
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SU manifestación ai embajador^ é igualmente desde mucho tiempo 
antes también estaba tratado con el rey de Cerdeña lo que habia de 
suceder cuando hubiese ocasión de un rompimiento, y sin embargo 
nadie sospechó y la generalidad nada adivinó hasta el dia que fué ün 
hecho la anexión de Niza y de Saboya. 

Y verdaderamente que tiene gran signiñcacion que á la par que 
Napoleón esponia de tal modo sus quejas al representante austríaco, 
Víctor Manuel decía al abrir las cámaras italianas, que á pesar de sus de- 
seos de sostener la paz á todo trance^ no la creia muy segura, porque 
de todas partes de Italia estaban llegándole quejas y gritos de dolor. 

Esto tuvo lugar ya á principios del año 1859, pero sin adelantar 
tanto los hechos, en el anterior y aun en el 1857. son también muy 
significativos los viajes á Francia del rey de Cerdeña y del conde de 
Cavour, sobre todo el áltimo verificado por este, en el cual tuvo una 
entrevista en Plombieres con el Emperador, y decimos que fué mas 
significativo á causa de la reciente nota por aquel ministro dirigida á 
la Inglaterra con motivo de la cuestión de los Principados Danubianos, 
en la cual manifestaba que entre Italia y Austria existia antagonismo, 
no solo de intereses si que. también de principios. 

Posteriormente y á raíz del discurso de Víctor Manuel anteriormente 
citado, llamó igualmente la atención de las nociones todas el viaje 
del principe Napoleón á Turin y su precipitado casamiento con la 
princesa Clotilde. 

Por fin la esplosion que todq? esperaban y temían al propio tiempo, 
sobrevino. 

Los esfuerzos hechos primero por el gobierno ing les para lograr un 
arreglo amistoso, y después por la Rusia, proponiendo la celebración 
de un consejo fueron completamente inútiles pues si bien tratóse de 
reunir este en una ciudad neutral, la negativa del Austria, hecha ya á 
última hora de proceder al desarme, condición indispensable para 
ello y su intimación á el Píamente de que ejecutara lo que ella se 
negaba á hacer, amenazándole con la guerra inmediata en caso con- 
trario los esterilizaron por completo. 

Este, como fácilmente se comprende, no pensó ni un solo instante 
en acceder á semejante pretensión y en consecuencia las tropas aus- 
tríacas pasando el Tesíno invadieron la Italia. Pero entonces, según 
debia estar convenido con el gobierno francés para un caso semejan- 
te, Napoleón movilizó y trasladó á Genova con suma rapidez un cuer- 
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po de ejército de cincuenta mil hombres, al cual siguieron otros varios 
que llegaron á Italia, unos por tierra atravesando los Alpes, ob'os 
por mar desembarcando en Liorna. 

Inmediatamente anunció de una manera oficial su declaración de 
guerra al Austria, y dio un hábil manifiesto al pueblo francés, en el 
que supo pintar los hechos de una manera tal, que consiguió ponerlo 
de su parte; asi es que cuando partió de Paris para ponerse al frente 
del ejército, fué calurosamente aplaudido y vitoreado tanto en la 
capital como en las poblaciones de su tránsito. 

A los dos dias de su partida arribó á Genova donde llegó también 
Víctor Manuel al dia siguiente, celebrando arabos soberanos una en- 
trevista, después de la cual marcharon á tomar el mando de sus res- 
pectivas tropas. 

V. 

Antes de pasar adelante no podemos menos de hacer una breve 
reseña de la impresión que en la Italia toda produjo esta guerra. 

Escusado es decir que las poblaciones ocupadas por los austríacos 
veian llenas de esperanza y alegría aproximarse el dia de la reden- 
ción, y que no habia en ellas un solo italiano cuyo pecho no abrigara 
un odio inestinguible á sus dominadores, y cuyas simpatías no estu- 
vieran al lado del Piamonte y de la Francia. 

Pero no era en astas tan solo, en donde la noticia de la guerra era 
recibida con entusiasmo. 

En Módena también, y en Toscana, en una palabra en todos los 
estados que constituían la península italiana, no habia mas que aga- 
sajos, vítores, plácemes, protestas del mas ferviente deseo de que 
lograran el triunfo los aliados, y á la par que solo se escuchabaa 
amenazas, maldiciones y desprecios con respecto de los austríacos. 

Sobre todo en los dos ducados citados primeramente la efervescen- 
cia fué tan grande, la animación en favor del Piamonte fué tanta, que 
sus soberanos, ó temerosos, ó afectos á la causa austríaca, no tuvieron 
mas remedio que abandonarlos, yendo á reunirse con los enemigos 
de la Italia* 

Inmediatamente todos sus siíbditos alzándose como un so|o hombre^ 
proclamaron sus deseos de anexionarse al Piamonte, y ofrecieron ¿ 
Víctor Manuel la dictadura. 
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No la aceptó este por evitar nuevas complicaciones, y se contentó 
con enviar comisionados especiales para que las rigieran en su 
nombre. 

En Ñapóles también los ánimos estaban sobreescitados, el descon- 
tento contra el monarca, á causa de ser afecto al Austria, cundia por 
todas partes, y no sabemos á lo que esto hubiera podido dar lugar, á 
no haber sobrevenido su fallecimiento, dejando el trono á su hijo 
Francisco II, quien mas patriota ó mas previsor, si bien no se deter- 
minó á apoyar á Victor Manuel, á lo menos hizo una declaración en la 
que manifestaba su decisión de permanecer neutral, y de mantener 
relaciones amistosas con todas las naciones. 

Esto era, como se comprende, un gran progreso respecto á una casa 
que siempre habia abiertamente favorecido los intereses de la aus- 
tríaca. 

A consecuencia de la publicación de este documento, Francia é In- 
glaterra tornaron á enviar sus embajadores, que hablan retirado al 
terminarse la guerra de Crimea, á causa de las disensiones que pro- 
dujeron entre los gobiernos de estos paises y el napolitano los consejos 
dados por los primeros al segundo para que moderara su despótica y 
poco humanitaria conducta. 

Lo mismo que en los anteriores puntos, en los Estados romanos las 
simpatías de los pueblos estaban eii favor de los aliados, y finalmente, 
para no cansar mas á nuestros lectores, les diremos que no habia 
una sola aldea, un individuo solo en Italia que no pronuncíaselos nom* 
bres de Victor Manuel y de Napoleón III con un sentimiento de espe- 
ranza y entusiasmo indescriptibles. 

Y á la verdad que habia motivo para ello. 

Aun no hablan transcurrido veinte dias desde la declaración de 
guerra cuando ya los franceses en Montebello, Victor Manuel en 
Palestro y en Como, Garibaldi, hablan humillado la soberbia de los 
austríacos y les hablan arrebatado esta ciudad importante. 

El principio de esta campaña era como se vé brillantísimo, veamos 
ahora si el resto le correspondía. 

Perp los sucesos que posteriormente tuvieron lugar exigen algún 
detenimiento, por lo tanto nos ocuparemos de ellos en capítulo 
aparte. 



CAPITULO XXXII. 



Continuación del anterior.— Sucesos ocurridos en Europa durante la guerra de Italia. 



1. 



Según hemos visto en el capítulo anterior, la campaña se inauguró 
de una manera brillante, pero posteriormente los sucesos que sobre- 
vinieron oscurecieron totalmente á los anteriores. 

Magenta y Solferino, reasumiendo en si toda la gloría de esta 
guerra, eclipsaron á los demás hechos de armas que durante ella acae- 
cieron. 

La primera, sobre todo, dada el dia 4 de junio de 1859, fué notable 
por el heroísmo d§ la guardia imperial francesa que, mandada por 
Napoleón, hizo frente durante gran número de horas á fuerzas aus- 
tríacas inmensamente superiores, que al fin habrian conseguido el 
triunfo á no ser por la oportuna llegada del general Mac-Mahon con 
un cuerpo de tropas. 

Estas atacando con gran arrojo al enemigo, no solo le arrebataron 
la presa que miraba ya como segura, sino que le pusieron en fuga 
causándole un verdadero desastre. 

Inmediatamente y á consecuencia de esta victoria el Emperjidor y 
Víctor Manuel que no pudo llegar á tiempo de tomar en ella parte, se 
dirigieron hacia Milán que evacuada apresuradamente por los austría- 
cos, les abríó gozosa sus puertas saludándolos como á sus liberta- 
dores. 
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Después continuando ambos su movimiento de avance, y tras un 
nuevo combate victorioso sostenido por el mariscal Baraguay d'Hi- 
lliers que atacó y tomó las posiciones que el enemigo ocupaba detrás 
del Mincio, se apoderaron de Bolonia y Ancona, abandonadas también 
por los austríacos, y en las que tuvieron igual recibimiento que en la 
anterior. 

Dos dias antes de estos sucesos la duquesa de Parma viendo la im- 
posibilidad de permanecer neutral en aquella lucha, prefirió abando- 
nar sus estados con su familia y refugiarse en Suiza á declararse por 
los italianos. 

Inmediatamente á imitación de Toscana y Módena los parmesanos 
se levantaron todos en favor de Yictor Manuel> disponiéndose á auxi- 
liarle por todos los medios posibles. 

Creemos excusado decir que si entusiasmados estaban los pueblos 
de Italia con los primeros triunfos , al tener noticia de la batalla 
de Magenta y de la ocupación de las tres indicadas ciudades, el entu^ 
siasmo aumentó de tal manera que rayaba ya en delirio. 

Pero cuando este llegó á su máximo grado fué al tener lugar los 
sucesos que vamos á referir. 

Víctor Manuel y Napoleón, continuando en su triunfal marcha, pues 
tal podemos llamar á su movimiento de avance, encontraron á los 
enemigos que atravesando el Mincio habian tomado posiciones en 
Solferino, Cavriana y San Casiano. 

Atacáronles inmediatamente, y tras una larga y sangrienta lucha los 
opresores de la Lombardía, los tiranos de Milán buian en todas di- 
recciones acosados por las huestes franco-italianas. 

Esta memorable victoria tuvo lugar el dia 24 de junio, diez y seis 
después de la de Magenta. 

A consecuencia de ella, los austríacos no tuvieron mas remedio que 
pedir la paz, para lo cual avistáronse en Villafranca el emperador de 
Austria y Napoleón III , y se ajustó bajo las siguientes bases : la 
formación de una confederación italiana con el papa como presidente 
honorario, el restablecimiento de los duques en sus respectivos esta- 
dos y la anexión de la Lombardía al Piamonte. 
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II. 



Tal era la voluntad de ambos emperadores, pero fuera de ella y 
sobre ella se hallaba la de los pueblos . 

La de los pueblos que veían con profundo dis^sto que todos sus 
esfuerzos iban á malograrse, que sus aspiración es iban á quedar frus- 
tradas y que su bello ideal «La unidad italiana,'» se quedaba reduci- 
do á una parodia, que no otra cosa era esa confederación que por la 
paz se establecía. 

Y el disgusto que esta produjo fué tan grande, tan general, que el 
mismo conde de Cavour, el ministro eminente, el hábil diplomático 
que con tanto tino llevara á feliz término la alianza del Piamonte con 
la Francia, no quiso ratificar con su presencia en el ministerio una 
paz que su patriótico corazón rechazaba, y renunció á su cargo que 
fué ocupado muy luego por Ratazzi . 

Pero ya lo hemos dicho. No bastaba la voluntad de Napoleón, era 
necesaria también la del pueblo italiano. 

Y como esta estaba en completa oposición con las condiciones por 
él estipuladas, de aquí que estas no tuvieran exacto cumplimiento , ó 
dejaran totalmente de cumplirse. 

Una de estas últimas fué la referente á la vuelta á sus estados de 
los duques de Parma, Módena y Toscana , pues sus subditos se opu- 
sieron á ello con tanta tenacidad, que al fin consiguieron quedar due- 
ños de si mismos votando acto continuo , con una unanimidad que es 
el mejor elogio de Víctor Manuel, su incorporación al Piamonte. 

Este furor, por decirlo así , de anexión al Piamonte , se comunicó 
también á parte de los Estados del Papa. 

Las Romanías, sin atemorizarse por las protestas del cardenal 
Antonelli , ni por las amenazas publicadas en el Monitor contra los 
que se negaran á cumplir las condiciones de paz establecidas en Vi* 
Uafranca, manifestaron también su firme decisión de formar parte de 
la monarquía del hijo de Carlos Alberto. 

Y tal fué el movimiento á que estos sucesos dieron lugar que su 
influencia se estendió hasta el reino de Ñapóles. 

Así es que la insurrección que por el mes de Octubre tuvo lugar 
en Sicilia, aunque atajada inmediatamente, dio á conocer la existen-' 
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cía de una fermentación interior que no era posible tardase mucho 
en salir á la superficie. 

A consecuencia de estos movimientos, las conferencias reunidas en 
Zurích para tratar de la formación de los tratados dé paz según las ba- 
ses anteriormente indicadas, tuvieron que modificarlas aceptando la, 
ya de hecho unidad italiana, como un acto consumado, y acordaron la 
reunión de un congreso europeo que la consolidara. 

Cosa es que choca estremadamente que á fines del año de que 
estamos tratando y cuando todos los demás pueblos de Italia procla- 
maban sus deseos de unirse al Piamon te, Niza y Saboya, cediendo 
probablemente á ulteriores sujestiones, manifestasen tendencias sepa- 
ratistas. 

Si los hombres pensadores se hubiesen fijado en este hecho, hubie- 
ran conocido por él solo , el desinterés y la magnanimidad de Napo- 
león III al auxiUar á los italianos. 

III. 

Mientras que estos acontecimientos tenian lugar en Italia, ea Ale- 
mania reinaba también gran agitación , producida por un mensage 
artificioso del emperador de Austria al rey de Prusia , mensage que 
se encargó de llevar el archiduque Alberto, y en el que se le hacian 
concebir temores desque el resultado de la guerra con el Piamonte 
descargara mas bien en el Rhin que en la península italiana. 

Esto como puede comprenderse alarmó al monarca prusiano, que dio 
instrucciones á su representante en la dieta de Francfort para que los 
estados de la confederación pusieran sobre las armas sus contingentes, 
movilizando él mismo seis cuerpos de tropas. 

Pero acaeció después de este último acto, la batalla de Solferino y 
tras ella vino la paz, en vista de la cual hubo de convencerse como 
también los estados de Alemania, de que habian estado á punto de ser 
los instrumentos del gobierno austríaco. 

El czar, por el contrario de la Prusia, mostróse sumamente favo- 
rable respecto de Napoleón durante la guerra, y medió diferentes 
veces para contener á esta. 

Durante este año celebró un tratado con la China, que era suma- 
mente ventajoso para su comercio, y sus tropas lograron capturar á 
Schamil, jefe de los caucasianos que rehusaban sometérsele. 
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£n Inglaterra también dio lugar á grandes agitaciones en el par- 
lamento los tumultos promovidos en las islas Jónicas y su pretensión 
de unirse á la Grecia. 

Ekxviado á ellas lord Gladstone con el cai*ácter de alto comisario, 
convocó inmediatamente al parlamento jónico para una legislatura 
extraordinaria, en la que presentó un plan de reforma que'se reducia 
á una constitución semejante á la del Canadá y á la de las colonias 
inglesas de la Australia. 

Con este proyecto logró calmar los ánimos, pero muy luego fueron 
inútiles sus esfuerzos, pues enviado al parlamento británico para su 
aprobación, este en vez de hacerlo así, lo rechazó y en su conse- 
cuencia volvieron á quedar las cosas en tal estado. 

A poco de tener lugar este suceso fueron disueltas las cámaras y 
se procedió á la votación de otras nuevas en las que no tuvo mayoría 
el ministerio, que se vio obligado á dimitir nombrando para reem- 
plazarle otro, cuyos principales individuos fueron los lores Palmers- 
ton y Russell. 

Uno de los primeros actos de este fué la remisión de una nota al 
gobierno francés demostrando la impracticabilidad de las condiciones 
de paz estipuladas en Villafranca. 

IV. 

Según en capítulos anteriores hemos dicho, los Principados Danu- 
bianos hablan acordado su unión en un solo estado , á pesar de la 
oposición de la Puerta. 

Después de esto procedieron á elegir un soberano, y resultó obtener 
•mayor número de votos el principe Alejandro Couza. 

Pero también esta elección fué impugnada, no ya solo por la Tur- 
quía 3i que también por el Austria, oponiéndose la primera á darle 
la investidura, á lo cual contestó él á su vez con la negativa á pagar 
tributo al Sultán. 

Con motivo de la guerra de Italia tuvo que suspenderse la termi- 
nadion de este conflicto, pero apenas aquella dio fín^ se tornó á reu- 
nir un congreso de toda? las potencias signatarias de los anteriores 
tratados, congreso en el cual tras de algunos debates fué confirmada 
la elección hecha por los Principados, viéndose la Puerta obligada á 
acatar esta resolución, pasándole lo misuK) á. Austria. . 
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V, 



Antes de dar ñn á este capitulo no podemos menos de hacer men- 
ción de un hecho importante sino bajo el aspecto político, bajo el 
comercial y monumental, que tuvo lugar el dia 25 de abril del año 
de que estamos tratando. 

Nos referimos á la inauguración de las obras del canal de Suez, de 
esa obra producto del gran perfeccionamiento de la industria huma- 
na, y del infatigable celo é inteligencia de Mr, Lesseps. 

De esa obra, muestra de lo que puede la voluntad del hombre cuando 
vá acompañado de la ciencia. 

Todo el mundo sabe que este canal, recientemente terminado, es 
eminentemente beneficioso para la marina mercante especialmente, 
pues evita dar un gran rodeo para llegar á las Indias, además de ha- 
cer innecesaria la travesía por mares peligrosos no solo por sus fre- 
cuentes tempestades sino también por las rocas y bancos de que están 
llenos. 

Todos conocen asimismo las grandes dificultades que ha presentado 
la conversión del istmo en canal, y que si gran parte del feliz resultado 
que ha dado se debe á los poderosos medios para ello empleados, otra 
no pequeña se debe también al acertado empleo de ellos. 

Por lo tanto al ocuparnos aqui de este asunto, no podemos menos 
de enviar nuestro respetuoso saludo en testimonio de admiración al 
ingeniero eminente que dirigió esta obra verdaderamente colosal. 



CAPÍTULO XXXIII. 



Resumen general de los sucesos ocurridos en Europa durante los años 1860, 1861 y 1861 



I. 



Llegó el año 1860 y con él el restablecimiento en el ministerio del 
que ya podemos llamar reino de Italia, del conde de Cavour. 

Uno de sus primeros actos fué proponer aunque sin fruto á la corte 
romana una avenencia con respecto á la posesión de las Romanias. 

Pero en vista de su negativa á toda conciliación , consultó de nuevo 
la opinión del pueblo, y habiendo sido esta favorable á la casa de 
Saboya, sin cuidarse ni el monarca ni él de las excomuniones contra 
ambos y contra los consentidores y aprobadores de aquello que el Papa 
miraba como un atentado, se decretó la incorporación de dichas pro- 
vincias al Piamonte, dándose inmediatamente las órdenes oportunas 
para regularizar tanto su parte económica cuanto la política y adminis- 
trativa. 

Solo faltaba ya entonces para la completa unificación de la Italia la 
unión del reino de Ñapóles, y esta se encargó de verificarla el héroe 
de Como, el infatigable Garibaldi. 

En efecto, protegido este secretamente por Víctor Manuel, aunque 
con esteriores muestras de oposición, levantó voluntarios para invadir 
este reino, y cuando llegó á reunir mil doscientos hombres se hizo á la 
vela en dos vapores durante la noche del cinco de Mayo dejando 
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encargado á su amigo Bertani el eavio dé cuantos refuerzos pudiera 
procurarse. 

A los seis dias de travesía arribó con su gente á Marsala, donde no 
encontró resistencia alguna, llegando inmediatamente á Palermo, que 
le acogió con entusiasmo á pesar de que el general Lanza ocupaba 
todavía la cindadela. 

Habiendo recibido en dicho punto nuevos voluntarios que le enviaba 
Bertani 7 aumentado también su ejército con los que de la misma 
Sicilia corrían diariamente á alistarse bajo sus banderas, prosiguió su 
movimiento de avance apoderándose sucesivamente de Mesina, Trá- 
pañi y algunas otras ciudades de igual importancia, derrotando por 
todas partes á las tropas del rey de Ñapóles. 



II. 



Este viendo el peligro que le amenazaba, procuró conjurarle con 
medidas que, tomadas anteriormente, hubieran de seguro producido 
el resultado que deseaba, pero que ahora fueron completamente es- 
tériles. 

Nos referimos á las órdenes dadas por él para que se enarbolase en 
la capital la bandera italiana, y á la promesa que hizo de promulgar 
una nueva constitución y de aliarse con el Piamonte. 

Y efectivamente, cosa estraña en los monarcas de las dos Sicilias, 
cumplió ambas cosas nombrando un ministerio mas liberal que resta- 
bleció la tan deseada constitución del año 1848, y dio algunos pasos 
cerca del gobierno de Víctor Manuel con el objeto arriba indicado. 

Pero ya lo hemos dicho. Estas decisiones que en otro tiempo hu- 
bieran colmado de júbilo á los napolitanos, demasiado sobreexcitados 
ya, no les satisfacían. 

Por otra parte ocurrió un incidente que vino á hacer todavía mas 
impotentes estas medidas, cual fué la insurrección de la guardia real 
Dapohtana al saber las anteriores medidas y tener conocimiento de la 
próxima convocación de las cortes. 

El rey se negó á disolver este cuerpo, y con esto mostró al pueblo 
que su liberalismo no era de corazón sino meramente político, y que 
por lo tanto desapareceria en cuanto cesasen los motivos que le habían 
hecho necesario. 
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Asi es que, conteniendo á duras penas su agitación, aguardaba lleno 
de esperanza la llegada de Garibaldi que ya no podia retardarse. 

Y efectivamente, apenas este valiente adalid de la libertad y la uni- 
dad italiana, hubo terminado la espedicion á Sicilia, cruzó el estrecho 
y desembarcó en el territorio napoUtano al mes escaso de haberlo he- 
cho en el de aquella isla. 

Inmediatamente de tener noticiado su llegada, las Calabrias se pro- 
nunciaron en su favor, secundándolas en seguida las provincias de Ba- 
silicata y Fortunata. 

Viendo lo desesperado de la situación el conde de Siracusa, tío de 
Francisco II , le aconsejó que depusiera su autoridad evitando asi 
derramamiento de sangre, pero este negóse á darle oidos, y siéndole 
imposible resistirse en la capital, la abandonó dirigiéndose á Gaeta, 
ciudad bastante bien fortificada. 



III. 



El 7 de setiembre, esto es, al siguiente dia de haber abandonado el 
monarca á Ñapóles, entró Garibaldi, recibiéndole la población con un 
entusiasmo mayor aun si cabe que en las anteriores, demostrando su 
alegría no ya solo las clases populares, sino también las aristocráticas 
y pudientes como lo prueba la gran subida de los fondos públicos. 

Natural era que al ver el gabinete de Turin lo perfectamente que 
se presentaba el negocio de Ñápeles, se decidiera por. tomar una 
parte activa en él, poniéndose franca y resueltamente al lado de Ga- 
ribaldi. 

El parlamento sardo autorizó al rey para aceptar la anexión al 
Piamonte de todo aquel territorio que lo desease, y desde aquel 
momento los soldados piamonteses al lado de los garibaldinos se en- 
contraron en Vol turno (donde quedaron vencidos los enemigos). 

Tras de este combate se avistaron Garibaldi y Víctor Manuel fren- 
te á Cápua, saludando aquel á este con el dictado de Rey de Italia. 

Inmediatamente, y como se resistiese á entregarse esta ciudad, 
se hicieron los preparativos para tomarla á viva fuerza, pero conven- 
cida muy luego la guarnición de que sus esfuerzos serian inútiles, 
capituló el dia primero de noviembre. 

A los seis dias de este último hecho, y dejando encargado á Cial- 
dini el sitio de Gaeta y la terminación de la campaña, tornaron ambos 
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á Ñapóles donde les llevaron en triunfo, yendo Garibaldi en la car- 
retela del Rey y sentado al kido suyo. 

Terminó este año con la derrota del ejército pontificio en Castel- 
fidardo por Cialdini, que tomó posesión de la Umbría y puso sitio á 
Gaeta. 

Continuó este al año siguiente y, rechazadas por dos veces las pro- 
posiciones de capitulación que aquel presentara, procedióse al blo- 
queo que declaró el almirante Persano, tan luego como se hubo 
retirado de aquellas aguas una escuadra francesa surta en ellas, y no 
bastando esto se decidió apelar al bombardeo, lo cual se llevó á efec- 
to, tanto por tierra como por mar á Jos pocos dias. 

Entre tanto los partidarios do Francisco 11, aunque en corto nú- 
mero, no cesaban de agitarse, así es que en el corto espacio de un 
mes se descubrieron en Ñapóles dos conspiraciones en favor suyo. 

Pero todos estos esfuerzos fueron inútiles, y habiéndose volado en 
Gaeta dos polvorines, desgracia sensible tanto por la pérdida de mu- 
niciones cuanto por el daño que produjo, y escaseando á la par los 
comestibles, no tuvo mas recurso que rendirse, como lo hizo el dia 
<3 de febrero. 

Al siguiente partió el ex-rey con su esposa en un vapor^francés con 
dirección á Roma, siguiéndole el cuerpo diplomático en otro eí^pañol. 

IV. 

Aun no habia transcurrido una semana desde este último suceso 
cuando se abrió el parlamento italiano, compuesto de cuatrocientos 
cuarenta y tres diputados, qué representaban no solo al Piamonte 
sino también á todas las provincias anexionadas. 

Su primer acto fué la casi unánime votación en virtud de la cual 
Víctor Manuel tomó para si y sus sucesores el título con que en Cápua 
le saludara Garibaldi, esto es, el de Rey de Italia. 

Inmediata si bien que infructuosamente protestaron elex-rey de Ña- 
póles, los duques de Módena y Toscana y la duquesa de Parma, hacién- 
dolo también, aunque con posterioridad á estos, el gobierno pontificio. 

Con la capitulación de la cindadela de Mesina y la rendición de Ci- 
vitella verificadas la primera al mes justo de la de Gaeta, y la segunda 
siete dias después, terminó la oposición armada en las dos Sicilias. 
37 
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Al poco tiempo el conde de Cavour declaró en el parlamento que 
era necesario que Roma figurase como capital de Italia^ declaración 
que dio margen á grandes aplausos y también á no menores protestáis. 

Y quizá este eminente patricio hubiera realizado este designio á no 
haberse la muerte interpuesto en su camino. 

Efectivamente, el dia 5 de junio falleció con universal sentimiento 
de los italianos, y del rey que ordenó un luto público. 

Para llenar el vacio que su muerte dejaba en el ministerio nom- 
bróse al barón de Ricasoli, persona bastante inteligente y continua- 
dor de la política del finado según lo declaró ante las cámaras. 

Continuando estas en sus tareas interrumpidas por estos hechos, 
tomaron varios acuerdos importantes, cuales fueron la unificación de 
la deuda de los diferentes estados de Italia, ya entonces reunidos, y la 
formación de doscientos veinte batallones de voluntarios nacionales, 
votada á propuesta de Garibaldi. 

A fines de este año ocurrió un suceso que pudo haber tenido gra- 
ves consecuencias. 

Nos referimos á la espedicion del general carlista español Borges 
para sostener la causa de Francisco II. 

Este genefal valiente, enérgico y entendido hubiera dado mucho 
que hacer á las tropas de Víctor Manuel á ser las suyas menos cobar- 
des y mas disciplinadas. 

Su fin fué trágico. Cuándo desesperado ai ver la inutilidad de sus 
esfuerzos marchaba á refugiarse en los Estados Pontificios, fué sor- 
prendido y hecho prisionero, á causa según algunos, de haberle ven- 
dido un soldado suyo, y formándole inmediatamente un proceso mu- 
rió fusilado en los últimos dias de Diciembre. 

Durante el siguiente año 4 862 no ocurrieron mas sucesos notables 
que la caida del barón de Ricasoli del ministerio á causa de las di- 
ficultades que encontró para la realización del pensamiento de Ca- 
vour respecto á hacer de Roma la capital de Italia, siendo sustituido 
por Ratazzi, cuyo ambiguo programa no satisfizo á nadie; y la espedi- 
cion de Garibaldi á los Estados Pontificios donde sufrió una derrota en 
Aspromonte, en la cual fué herido y prisionero, teniendo que retirarse 
á la isla de Spezzia. 

Terminó el año con la reapertura del parlamento italiano y la caida 
de Ratazzi del ministerio. 
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V. 



Durante este mismo tiempo en Rusia el gobierno del czar com- 
prendiendo al fin todo lo odioso de esa institución llamada servidum- 
bre, hacia grandes esfuerzos para conseguir estirparla, cuando sucesos 
mas importantes distrajeron su atención de esta tarea. 

Aludimos á la actitud tomada á principios del año 1861 por Po- 
lonia. 

En efecto. Esta desgraciada nación hizo por este tiempo algunos 
esfuerzos no tanto para sacudir por si misma un yugo insoportable 
pero demasiado pesado para que sus débiles fuerzas pudieran levan- 
tarle, como por ver si su actitud sacaba de su criminal indiferencia 
á las poderosas naciones que, pudiéndolo impedir, hablan mirado 
impasible su inicuo reparto. 

Pero sus esfuerzos ftieron infructuosos. 

A pesar de un mensage de casi todos sus habitantes al czar, para 
suplicarle les devolviese su nacionalidad, y de las demostraciones 
patrióticas hechas en la mayor parte de las ciudades polacas, Alejan- 
dro II respondió rechazando aquel, aunque con ofrecimiento de gran- 
des mejoras, declarando toda Polonia en estado de sitio y enviando á 
Varsovia tan solo cien mil soldados. 

De esta manera pretendía ahogar este autócrata la voz del patrio- 
tismo y la justicia. 

Con estas medidas y la deportación de cincuenta estudiantes de la 
universidad de Klew á la Siberia por el único crimen de hacer de- 
mostraciones en favor de los polacos, acabó el año, pero continuó el 
sistema fuerza y de opresión empleado contra estos. 

Y tanto es así que el gobernador eclesiástico de Varsovia fué igual- 
mente deportado á Asia por haber mandado cerrar y sellar los templos 
á consecuencia de la violación cometida en ellos por los rusos ha- 
ciendo dentro de su recinto algunas prisiones. 

Si dejamos aparte los inútiles esfuerzos del gran duque Constantino, 
nombrado gobernador general de Polonia, para sofocar el espíritu 
nacional de esta, solo merecen mencionarse durante el año 1862 las 
manifestaciones liberales de la nobleza, á pesar de haberse opuesto 
una parte de ella, en el anterior , á la abolición de la servidumbre 



decretada por el czar, y el reconocimiento por este de Víctor Manuel 
como rey de Italia. 

VI. 

Entretanto en Austria , la Hungría, esa Polonia del emperador 
Francisco José, intentaba también de nuevo conquistar su indepen- 
dencia. 

Pero tan inútiles como babian sido los esfuerzos de una nación lo 
fueron los de la otra. 

A las manifestaciones de los pueblos respondió el gobierno aus- 
tríaco con la fuerza y á la oposición ásus tiránicos mandatos, de la 
dieta húngara y de los comitados, con la disolución de aquella y la 
abolición de estos, siendo tantas y tan grandes las vejaciones y 
violencias cometidas por el mariscal conde de Paltñ, enviado para 
apaciguar los disturbios allí ocurridos, que consiguió, sino estinguir, 
por lo menos acallar la escitacion de los ánimos. 

En el resto de Alemania, solo merecen mencionarse, durante este 
trienio, las tendencias que ya empezaron á manifestarse en varios es- 
tados , hacia la unteía^ y el atentado cometido por Osear Becker, 
estudiante de la universidad de Leipsick contra el rey de Prusia á 
quien disparó un pistoletazo, ocasionándole tan solo una contusión 
en el cuello. 

Tanto la confederación como los gobiernos austríaco y prusiano 
reconocieron también á Víctor Manuel como rey de Italia. 

En Dinamarca promovió igualmente por este tiempo gran agitación 
una declaración de la dieta germánica sobre los ducados de Holstein 
y Lauemburgo , dada á instigación de la Prusia y que era en realidad 
una usurpación de los derechos de Federico VII , así es que el repre- 
sentante de este protestó inmediatamente contira ella. 

No fué atendido, y hubiera seguramente estallado la guerra á no ser 
por la intervención del gobierno inglés que logró hacer entrar de nuevo 
la cuestión en las vias diplomáticas , arreglándose una transacción por 
la que el monarca danés se obligaba á dar una constitución indepen- 
diente á ambos ducados. 



CAPITULO XXXIV.. 



Continuación del anterior. - La Europa en el período de tiempo comprendido 

mite 1882 f 1866. 



I 



Desde la guerra de Italia con Austria, no hemos Yuelto á ocuparnos 
de la nación francesa; vamos ahora á suplir esta falta viendo las ocur- 
fencias que en ella tuvieron lugar en los tres años siguientes. 

Colocado el gobierno del emperador y aun este mismo en una si- 
tuación especial respecto á la Iglesia, pues á la par que se declaraba 
s6bdito suyo toleraba y aun aprobaba la aneiion de las Romanías al 
reino de Italia, sin satisfacer por completo á los radicales, se indis- 
puso con el partido clerical, llegando hasta tal punto la oposición que 
este le hizo, que se vio obligado á suprimir dos de sus periódicos « EF 
Universo I» y «La Bretaña» á causa de la virulencia y procacidad de 
sus ataques, y á dar una circular firmada por el ministro de cultos, en 
la que manifestándose los servicios prestados por el gobierno á la 
Santa Sede, se exhortaba á los obispos á procurar hacer entraren sus 
deberes á los eclesiásticos estraviados por un nuil entendido celo. 

Entretanto llegado el primero de marzo se abrió la legislatura, en la 
(p& se anunció que en virtud de un tratado con el rey de Italia y me- 
diante un plebiscito favorable, los condados de Saboya y Niza, queda- 
ban anexionados al imperio francés. 

Cumplióse, pues, el deseo de Napoleón, y logró el ñn único que se 
propusiera al emprender la campaña de Italia. 
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Con esto creemos escusado añadir una palabra mas sobre este asun- 
to, pues en los anteriores capítulos nos hemos ocupado ya de él. 

A continuación de esto y tras de resolver que con el sobrante que 
resultó del empréstito levantado con motivo de aquella guerra, se em- 
please en obras de utilidad pública, suspendieron las cámaras sus se- 
siones á los cuatro meses y medio de su apertura. 

II. 

Una vez cerrado el parlamento , Napoleón hizo un viaje eminente- 
mente político á Badén, donde celebró una entrevista con varios 
soberanos alemanes. 

En ella dio las mayores seguridades respecto de las intenciones 
que algunos suponían tenia sobre rectificación de fronteras por la 
parte del Rhin, y manifestó los deseos que le animaban de mantener 
buenas relaciones con los Estados de la confederación. 

Después de este viaje é impelido por el partido retrógrado, pretendió 
intervenir en el reino de Italia queriendo obligar á Víctor Manael á 
reconciliarse con el rey de Ñapóles y á devolverle sus estados, pero 
ante la resuelta actitud de la Inglaterra que se opuso á toda inge- 
rencia extraña en estos asuntos, no tuvo mas recurso que dejar de 
mezclarse en ellos. 

Sin embargo siempre bajo la presión de los ultra- católicos, digá- 
moslo así, aumentó considerablemente el ejército de ocupación de 
Roma, para ponerla á cubierto de cualquier tentativa de Garibaldi, 
Mazzini ó quizá del mismo rey de Italia. 

También, alano sígnente, merced á la insistencia del gobierno 
británico, tuvo que retirar una escuadra enviada á Gaeta á pesar de 
la declaración hecha en « La Patrie)) de que solo estaba allí con objeto 
de proteger á Francisco II y su real familia. 

Después de este hecho solo debemos citar durante el año 1861, U 
prisión de Blanqut y Senegui acusados de conspirar contra la vida 
del Emperador, el reconocimiento del reino de Italia, que tuvo lagar 
pocos días después, y las visitas sucesivas de los reyes de Prusia, 
Holanda y Suecia á aquel, visitas también mas diplomáticas qoe 
incidentales. 

Abierto al año siguiente el cuerpo legislativo, produjo gran sensa- 
ción el discurso eminentemente liberal del príncipe Napoleón que 
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aumentó el odio con que los clericales empezaban ya á mirar al 
gobierno. 

Bió igualmente ocasión á vivos debates la cuestión de recompensar 
al general Montauban por los servicios prestados en la espedicion á 
la China, pues habiéndose presentado en el parlamento una proposi* 
cioD para que se le concediera á titulo de tal una pensión de diez mil 
francos, la comisión nombrada para que diera dictamen le dio contra- 
rio, y en su virtud el Emperador ganoso de atraerse la adhesión del ejér- 
cito publicó en « El Monitor » una carta en la cual llamaba degenerada 
á la nación que no premiaba á sus servidores, y remitió otra al cuer- 
po legislativo retirando el anterior proyecto y presentando otro gene- 
ral, para premiar los servicios militares estraordinarios, prorumpiendo 
aquel en aclamaciones á Napoleón asi que terminó su lectura. 

Este fué el único hecho importante de la legislatura que se cerró el 
mes de junio. 

En el resto del año tan solo debemos hacer mención del proyecto 
de mediación presentado por el gobierno francés, en la espantosa 
guerra que sostenian los federales y los confederados en América, 
proyecto que fué rechazado por Inglaterra y Rusia á quienes lo pre- 
sentó. 

III. 

A la par que estos sucesos tenian lugar en Fr^ancia, lord Gladstone 
en Inglaterra, abierto el parlamento, pronunció un brillante discurso 
defendiendo su tratado de comercio hecho con la primera, y desarrolló 
de una manera tal su plan de Hacienda, que dejó admirados á sus mis- 
mos contrarios, no pudiendo estos por menos de felicitarle. 

También tuvieron lugar animados debates con motivo de la cuestión 
de anexión á Francia de los condados de Saboya y Niza, y del plan dé 
reforma electoral presentado por lord Russell. 

Este sobre todo fué ocasión de grandes discusiones, teniendo que 
sufrir dos lecturas, hasta que por último lo retiró el ministerio. 

Después temiendo este que el gobierno francés pudiera declararle 
la guerra á causa de las muchas diferencias que diariamente surgían 
entre ambos, hizo decretar alistamientos y aumentar y reparar las 
fortiñcaciones, terminando con esto la legislatura del año sesenta. 

En el intermedio entre esta y la del siguiente ocurrieron varios 



importantes sucesos qu^ no pueden dejar de referirse, cuales fueron: 
el viaje á Berlin de la reina Victoria bajo pretexto de visitar á su hija 
que habia ya dado á hx% un hijo, y su entrevista coa el principe re- 
gente de Prusia: la protesta del gobierno británico contra el envió de 
refuerzos á la guarnición de Roma y su insistencia para lograr el re- 
tiro de la escuadra francesa de Gaeta. 

Abiertas, porñn, nuevamente las cámaras, lordRussell declaró en 
la de los comunes, contestando á un discurso de lord Disraeli, que 
el gabinete era favorable á la unidad de Italia. 

Igualmente y en contestación á una inteipelacion de sir Roberto 
Peel sobre la conducta del gobierno español en la guerra do Marrue- 
cos pronunció otro discurso justificándole plenamente. 

Pocos dias después de las anteriores declaraciones fué también re- 
conocido Víctor Manuel como pcy de Italia por la Inglaterra. 

IV. 

Al mismo tiempo que en las cámaras inglesas tenian lugar estas 
deliberaciones, seguían las manifestaciones en favor de la unión á 
Grecia en las islas jónicas. 

Abierto por el lord comisario el parlamento de estas islas, contestó 
este al mensaje por aquel remitido señalando como la única causa de 
todos los males que á ellas afligían el protectorado de los ingleses, 
dando igual dictamen los diputados de Corfú en la gran Bretaña. 

También á fines de este año se hicieron grandes aprestos militares 
con motivo de creerse inminente una guerra con los Estados ameri- 
canos del Norte por haber apresado á bordo de un buque inglés á 
los comisarios del Sur que se dirigían hacia Europa. 

Pero en los primeros dias del año 1862 se recibió la noticia de que 
aquellos daban una completa reparación por el ultrage ya dicho y en 
su consecuencia desapareció todo temor, insertándose en la «Gaceta 
de Londres» á los cuatro dias, todos los documentos sobre esta cues- 
tion. 

V. 

Hiciéronse en el Parlamento de este año dos importantes declara- 
ciones. 



Uoa fué la de lord Palmerston mostrándose contrario al poder tem- 
popal de los papa», otra la de lord Gladstone que sostuvo la necesidad' 
de afianzar y dar garantías á la unidad de Italia. 

Asimismo obtuvo el primero un gran triunfo sobre Disraeli, gefe del 
partido tory que pedia reducción en los gastos. 

Después de la clausura de las cámaras verificada el mes de agosto, 
y con motivo de la actitud de las islas jónicas, de que anteriormente 
hemos hecho mencion,determin6sealfin consentir su anexión á Grecia, 
si bien entrando á ocupar el trono de esta nación, vacante por haber 
sido destronado Othon I de Baviera, el duque de Sajonia Coburgo y 
elevando al príncipe Alfredo á soberano de este ducado. 

Posteriormente veremos el resultado de estas combinaciones. 

Terribles fueron para el comercio y para la industria ingleses, los 
dos últimos años de que nos acabamos de ocupar. 

Los continuos temores de guerra, las expediciones á la China y á 
la Siria, los interiores disturbios y las no muy favorables cosechas á 
lo cual vino á unirse la escasez de algodón á causa del bloqueo puesto 
á los estados americanos del Sur por los del Norte produjeron tal pa- 
rsdizacion en los negocios que solo en el año 4861 y en la misma ciu- 
dad de Londres quebraron cuarenta y ocho casas de comercio. 

VI. 

Entretanto en Siria hablan tenido lugar horribles acontecimientos. 

Los drusos con una ferocidad sin ejemplo, habían hecho una ma-* 
taoza atroz con los maronitas en Deip-el^Kamar,. Rascheva, Saidav 
Harbeya, Zahe y Damasco. 

En esta última sobre todo el número de los que fueron degollados 
ascendió á seis mil. 

A consecuencia de esto Francia é Inglaterra enviaron tropas á 
ésia» ciudadesipara impedir la repetición de semejantes actos é igual- 
mente Turquía, cumpliendo con los compromisos estipulados en la 
paade Paros cnmó á Fuad bajá en calidad de comisario extraordin^o 
al frente de tres mil hombres. 

Y ya q«ie de esta nacioa hablamos veamos que sucesos habian^ te- 
nido lugar en ella durante el periodo de tres años de que estamo» tt*»^ 
tméo. 



Todo el d860 lo ocuparon los asesinatos que acabamos de indicar 
7 su castigo, que fué sumamente severo pues desde luego fueron 
ahorcados cincuenta y siete musulmanes y fusilados ciento once in- 
dividuos de la policía turca,fusilándose también si bien posteriormente 
á Achmet bajá, gobernador interino de Damasco, á Ali bey encargado 
de la custodia de los cristianos, á Osman bey y al gefa del regimiento 
turca que se hallaba de guarnición en Rascheva al tener lugar estos 
sucesos. 

Poco tiempo después unidas las tropas turcas con las francesas 
hicieron una espedicion al Líbano apoderándose de muchos gefes dru- 
sos varios de los cuales fueron condenados á muerte. 

Pero al año siguiente al tiempo de irse á ejecutar las sentencias 
se reunieron en Molktaba doce mil drusos é impidieron su ejecución. 

A pesar de esto, no pudieron conseguir libertarlos y Said bey uno 
de sus principales jefes murió en la cárcel de Beyrouth tres meses 
después . 

Pocos dias habían transcurrido de este fallecimiento, cuando el sul- 
tán se negó también á firmar de nuevo la sentencia de muerte de que 
anteriormente hemos hecho mención, á consecuencia de lo cual se ce- 
lebraron en Constantinopla varias conferencias en las que, mediante la 
promesa hecha por la puerta de proteger con todas sus fuerzas á los 
cristianos de Siria y demás puntos del imperio, evacuaron los france- 
ses aquel territorio. 

Pero apenas lo habían verificado, cuando tuvo lugar una nueva 
insurrección de los drusos, que solo pudo reprimirse por la energía 
de Fuad Efendi que los atemorizó haciendo decapitar á cuantos caían 
en sus manos. 

VIL 

A la par que esto sucedía, la Servia y el Montenegro, feudatarios 
del Imperio Otomano se alzaron en armas contra él ocupando los 
montenegrinos la ciudad de Spuez, en la cual ejecutaron también 
horribles matanzas. 

Avanzando luego atacaron cerca de Bibec á los turcos pero fueron 

rechazados. 

Después de esto y á causa de una nueva insurrección de los cris- 
tianos en la Herzegovina y de la de los drusos que acabamos de referir, 
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languidecieroa las operaciones de esta guerra hasta que muerto el 
sultán Abdul-Medjid el 25 de junio y reemplazándole en el trono su 
hermano Abdul-Azis, prosigióse con nuevo encarnizamiento y muy 
mala suerte para los insurrectos, pues si bien al bombardeo del puerto 
de Spilza por la escuadra turca, que le arruinó por completo, sucedió 
e\ incendió de Schumla por aquellos; posteriormente Omer bajá los 
derrotó en Piva y en varios encuentros sucesivos. 

Todas estas luchas era natural que produjesen escasez y malestar 
en toda la nación y asisucedió en efecto, llegando á tal punto la carestía, 
sobre todo del pan, en Ja capital, que el sultán se vio precisado á hacer 
mantener abiertas las tahonas por la fuerza armada obligando asimis- 
mo á los tahoneros á vender el pan á bajo precio. 

En el año siguiente ó sea en 1862, á consecuencia de esta crisis se 
vio obligado el gobierno á levantar un empréstito, cuya mayor parte 
tuvo que emplearse en aprestos militares, tanto para terminar de una 
vez las insurrecciones de que dejamos hecho mención, cuanto por los 
temores que inspiraron los conflictos ocurridos en Grecia. 

Después de este hecho, solo merecen notarse las quejas de la 
Puerta contra Rusia, fundadas en que esta enviaba armas á los in- 
surrectos y la caida del ministerio turco verificada ^en el mes de di- 
ciembre, pues las operaciones militares de este año fueron escasas y 
nada decisivas. 

También fué reconocido el reino de Italia por la Turquía, á imita- 
ción de casi todas las demás naciones. 



CAPITULO XXXV. 



Continuación del «nierior. 



I. 



Las ocurrencias de Grecia que hemos meacionado en los anteriores 
capitules se reducian á>lo siguiente. 

Nombrado* Othon de Baviera como soberano de este pais en 1833, 
su conducta durante -el esipacio de tiempo comprendido entre este 
año y el de 1862 habia desagradado tanto ásus subditos que por di- 
ferentes veces se urdieron conspiraciones no solo contra su poder 
sino hasta contra su vida. 

Como una muestra de su impopularidad citaremos un hecho que 
ocurrió el año 1860, dos antes de su destitución. 

Con motivo de haber sido derrotado en el nombramiento para pre- 
sidente del cuerpo legislativo el candidato apoyado por el ministerio, 
este presentó al monarca su dimisión que no le ñié admitida reci- 
biendo en cambio la orden de disolver las cámaras, y al veríñcarse 
esto, el dia 28 de noviembre, los diputados puestos en pié prorum- 
pieron en vivas á la constitución y habiéndosele ocurrido á uno 
gritar «viva el rey» su voz nó.tuvo eco ninguno y solo le respondió el 
silencio mas absoluto. 

El año siguiente fué notable por el reconocimiento de Víctor Ma- 
nuel como rey 'de Italia y por el descubrimiento de una nueva y 



- «7 - 

may vasta conspiración en Atenas que <mostrabA el tdiagusto cada viez 
mayor del pueblo helénico ceii respecto á auimonarca. 

Este disgusto reconcentrado tdurante mucho üempo, al Uegar ela&o 
1862 no pudo contenerse mas y estaUó. 

La ciudad de Nauplia fué la primera en dar el grito de «abajo 
Othon I» y si bien su insurrección se sofocó, costó tanto y tantas ven- 
tajas se concedieron á los sublevados que fácilmente dio á conocer el 
gobierno su impotencia, asi es que cundiendo el movimiento á las 
demás poblaciones y nombrándose una especie de asamblea ó junta 
revolucionaria, esta declaró depuesto del trono á el monarca, que <no 
pudiendo oponer resistencia alguna abandonó sus estados dirigiéndo- 
se á Baviera. 

Después procedióse al nombramiento del que había de reemplazar- 
les, resultando elegido por granmayoria de votos, el príncipe Alfredo, 
hijo segundo de la reina de Inglaterra, pero esta por razones de estado 
que no son de este lugar, no tuvo por conveniente dejarle admitir, y 
en su consecuencia ofrecióse la corona á don Fernando, rey viudo 
de Portugal que también la rechazó. 

Posteriormente y en vistas de estas dos negativas, pensó el gobierno 
inglés en la combinación que hemos espuesto en el anterior capitulo, 
combinación que fracasó por no aceptar el trono griego el duque rei- 
nante de Sajonia Coburgo en lo cual según hemos visto estribaba toda 
ella; entonces para decidir lo que habia de hacerse se abrió en el mes 
de diciembre una asamblea naciomial. 

II. 

En Bélgica, tan paciñca de costumbre, hubo también durante estos 
tres años un gran movimiento. 

Su causa fué, en el primero de ellos, la zozobra que produjeron los 
planes de anexión atribuidos al emperador de Francia á raiz de la 
guerra de Italia. 

Con objeto de manifestar su oposición ¿ este proyecto, si es ique 
existia, al llegar el veinte y dos de jaUo, día en que terminaba el año 
veinte y nueve de la elevación al trono del rey Leopoldo, celebróse 
una manifestadon en favor de este y de la nacionalidad belga dándose 
multitud de vivas tanto al uno como á la otra, y rívaHzando en entu- 
siasmo los dos partidos católico y liberal. 



Pero si en este asunto estuvieron ambos tan conformes, no sucedió 
asi en la cuestión italiana, llegando aqui el antagonismo hasta el 
extremo de abiir este una susciicion pai*a el dinero de Italia al hacerlo 
el primero de otra para el de San Pedro. 



III. 



La lucha, calmada este año por el temor de ver amenazada la 
independencia de la nación , recrudecióse al siguiente á causa de 
haber aquel desaparecido en virtud de las declaraciones hechas por 
Napoleón III en su viage á Badén, pero triunfando por fin el partido 
liberal. Bélgica siguiendo el ejemplo de las naciones todas, reconoció 
el reino de Italia. 

En 1862 causó serios temores á los belgas la enfermedad de su rey 
que llegó á ser tan grave que su primogénito el duque de Brabante, 
se volvió presurosamente de España en donde á la sazón se encon- 
traba, para estar á la espectativa de los sucesos que podian sobre- 
venir. 

Pero la robusta naturaleza del monarca venció á la enfermedad á 
pesar de que ya tenia una edad bastante avanzada y por lo tanto 
volvió la tranquilidad á sus subditos y el duque de Brabante cond- 
nuando sus viages partió para Egipto. 

Apenas restablecido de sus padecimientos, el rey Leopoldo hizo 
todos los esfuerzos imaginables para que el rey viudo de Portugal 
don Fernando aceptase el trono que le ofrecían los griegos, pero 
como en otro lugar hemos visto estos esfuerzos fueron inútiles. 



IV. 



Mientras tanto en Holanda se discutía acaloradamente la cuestión 
de la ley sobre ferro-carriles, llegando el calor de los debates hasta tal 
extremo que ocasionaron la caida del ministerio. 

Nombróse para reemplazarle otro cuya presidencia ocupó Mr. Van 
Hall que presentó en las cámaras un nuevo proyecto en el que se 
establecía que la construcción de ferro-carriles fuera de cuenta del 
Estado. 
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Debatida esta ley por espacio de tres meses fué aprobada al fin en 
el de Agosto, cerrándose poco después la legislatura. 

Abrióse esta nuevamente el día diez y siete de setiembre y al dis- 
cutirse los presupuestos, á últimos de diciembre, presentó su dimi- 
sión el ministro Mr. Rochussen á causa de una cuestión que tuvo 
lugar sobre las colonias y en la que fué derrotado. 

En el año siguiente se verificó el viaje del monarca holandés á 
Francia, de que ya hemos hecho mención al tratar de esta, con ob- 
jeto de tener una entrevista con el Emperador y adquirir la seguri- 
dad de que este no tenia intenciones ningunas de anexión sobre el 
pais en que él reinaba. 

Verificóse en efecto la entrevista de la que salió completamente 
satisfecho pues Napoleón III le aseguró repetidas veces que no as- 
piraba á modificar las actuales fronteras de la Francia por la ' parte 
del Norte, sobre todo, pudiendo esto causar graves trastornos en Eu- 
ropa, pues estaba decidido á conservar la paz á todo trarlce. 

Durante el año 4862 no ocurrió en esta nación suceso alguno digno 
de mencionarse, por lo tanto vamos á tratar ahora de un pueblo que 
aislado por su situación geográfica no es, aunque tiene gobierno 
propio, realmente mas que una colonia inglesa. 



V. 



Por estos datos habrán conocido ya nuestros lectores que nos re- 
ferimos á Portugal, á ese pais por cuya unión con su patria suspira 
todo buen español y que sin embargo prefiere ser el filón , ó por 
mejor decir, uno de los filones de la Gran Bretaña á ser el hermano 
de la nación española. 

En el año <861 tuvieron lugar en él varias discusiones sobre la 
concesión de algunas lineas de ferro-carriles, adjudicándose por últi- 
mo dos de ellas á industriales ingleses y soló una, la de Oporto á la 
frontera española, al señor marqués de Salamanca. 

Poco después de esto, murió el duque de Terceira presidente del 
consejo de ministros y en su consecuencia encargóse á don Joaquin 
Antonio Aguiar la formación de un nuevo ministerio. 

Verificólo este así, pero á poco mas de un mes y al estarse discu- 
tiendo la ley sobre el sistema hipotecario presentó su dimisión inopi- 



-300 - 

nadamente, llamándose entonces para sustituirle al marqués de Lou- 
lé, que formó otro gabinete. 

A grandes disturbios y no menores debates dio lugar la orden dada 
por este contra las hermanas de la caridad, establecidas en Lisboa, 
pero de procedencia francesa, en la que se les mandaba se sometieran 
á la jurisdicción diocesana y cesaran de reconocer una autoridad es- 
tranjera. 

Y tanto y tanto llegaron á exaltarse los ánimos en esta cuestión que 
hubo que disolver la cámara de diputados el dia27 de marzo de 4861 
y espulsar á las hermanas de la caridad de Lisboa declarando supri- 
mido en Portugal este instituto. 

Irritado con esta medida, y con otras tomadas posteriormente por 
el gobierno, el partido reaccionario, promovió diversos desórdenes en 
Setubalj Loulé y varios otros puntos, pero en todas partes fueron fá- 
cilmente reprimidos y restablecido el orden en todo el reino. 

A poco de lener lugar estos sucesos murió el monarca don Pedro V, 
siendo de notar este fallecimiento por la circunstancia de haber espi- 
rado pocos dias antes su hermano Fernando y morir algunos después, 
don Juan también hermano suyo. 

Pasada la consternación que esta triple muerte produjera, nom- 
bróse para sustituir al finado á su hijo don Luis que fué solemnemen- 
te proclamado el dia 22 de diciembre, á los cuarenta y uno del falle- 
cimiento de su padre. 

El dia de navidad de este año se señaló por los graves desórdenes 
que el partido clerical promovió en Lisboa, desórdenes cpie, repri- 
midos á duras penas se reprodujeron en 1862, pero también se domi- 
naron si bien merced á grandjes esfuerzos. 

Durante este mismo afño se verificó el enlace del rey con la prio- 
cesa Pia, hija de Víctor Manuel, que fué celebrado por todo el partido 
liberal y condenado, por el contrario, por el reaccionario. 
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CAPITULO XXXVI. 



Situación de España á raiz de la revolución de Setiembre de Í8í58. 



I. 



Como quiera que los sucesos ocurridos en el resto de Europa á par- 
tir del año 1863 ofrecen poco ó ningún interés, si se esceptúa la 
guerra entre Prusia y Austria,- de la que trataremos detenidamente 
en otro lugar, justo es que tornemos á ocuparnos de los que en Es- 
paña se veriñcaron á continuación del movimiento revolucionario de 
i868 que dio por resultado, como sabemos, la caida del trono de doña 
Isabel II. 

Gual es costumbre en semejantes casos, inmediatamente que se tuvo 
noticia de la marcha de la Reina á Francia con toda su familia, cons- 
tituyéronse en las diversas provincias juntas revolucionarias que 
pudieran dar las primeras disposiciones y gobernar hasta tanto que, 
llegados los jefes del movimiento pudieran, poniéndose de acuerdo, 
constituir el pais regularmente. 

Fuera ocioso y por demás prolijo enumerar los individuos que 
constituyeron cada una de estas juntas, por lo que solo citaremos, en 
atención á las relaciones que puede tener con sucesos posteriores, la 
presencia en la de Madrid de Don Nicolás María Rivero como re- 
presentante del elemento democrálico^republicano. 

Describir el gozo que se apoderó del pais entero al saber el triunfo 
39 
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del movimiento es tarea superior á nuestras fuerzas y que por lo tanto 
no intentaremos siquiera, pues fué tan grande, tan universal y al 
propio tiempo tan sensato que son muy escasos los ejemplos que de 
un suceso igual presenta la Historia. 

Y este gozo se justificaba sobradamente no solo por lo importante 
del hecho que le ocasionaba sí que también por lo inesperado. 

Porque si hemos de hablar imparcialmente no podemos menos de 
reconocer que, si bieti el puebjo se habia alejado ya del trono al ver 
lo mal que este pagaba sus sacrificios y deseaba verse libre de él, 
sin embargo una parte de este mismo pueblo mas sufrido ó menos 
agraviado, conservaba algún, aunque muy leve, recuerdo del cariño 
que anteriormente le habia profesado y en general si bien le era 
hostil, su hostilidad era puramente pasiva. 

Asi es que si hubiera habido mas energía y menos ingratitud en el 
ministerio por González Bravo presidido y mas buena fé y mejor vo- 
luntad en el que le sucedió, ó á haber sido otra la conducta de Isa- 
bel II en aquellas circunstancias, la rebelión, circunscrita á una sola 
•provincia y á un escaso número de soldados, hubiérase dominado fá- 
cilmente, y una vez logrado esto, la insurrección de la marina que tan 
formidable apareció en los primeros momentos, estaba completamen- 
te neutralizada, pues por sí sola era completamente impotente. 

II. 

Pero ninguna de estas circunstancias se reaUzó. Los moderados, 
esceptuando un escasísimo número, en vez de luchar y sacrificarse 
por el trono que ellos habían contribuido á perder con su conducta, 
fueron los primeros en ponerse en salvo; el general Concha no supo 
ó no quiso conducirse cual debiera en aquellos críticos momentos; y 
doña Isabel de Borbon en vez de volver á Madrid y por medio de una 
transacción con una parte del elemento liberal que aun la hubiera 
•aceptado, ó valiéndose de medidas enérgicas y represivas, conseguir 
el aislamiento y la completa derrota de los sublevados, cediendo á 
desleales consejos se refugió en Francia y la sublevación de unos cuan- 
tos miles de hombres y algunos buques circunscrita á una sola pro- 
vincia, y á una batalla indecisa, uniéndose á las circunstancias que 
acabamos de enunciar, hicieron derrumbarse un trono cuya base aun- 
que minada, podía aun haberle sostenido largo tiempo. 
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Por esta razón cuando el pueblo supo que la corte estaba en Biar-» 
ritz, que Concha había entregado el poder á las juntas y que Serrano, 
Prim y Topete se dirigían á la capital, se llenó de alborozo y recibió 
á estos en todas partes con vítores' y aclamaciones. 

Y en verdad que tenia sobrada razón para entusiasmarse. El pro- 
grama firmado en Cádiz no podía ser mas halagüeño. 

Derechos individuales en toda su latitud. Aljolícion de consumos. 
Desestanco de la sal y del tabaco. Jurados, libertad de imprenta, 
milicia nacional, en una palabra el planteamiento de todas las insti- 
tuciones eminentemente liberales y la abolición de las que no lo 
fueran. 

En cuanto á la forma de gobierno y el nombramiento de la per- 
sona que había de ocupar el primer puesto del Estado, se prometía 
en dicho programa dejar la cuestión intacta á unas cortes constitu- 
yentes. 

Como se vé no era posible pedir mas; cuanto el pueblo podía ape- 
tecer, cuantas reformas podía desear, estaban allí previstas y consig- 
nadas, y creía, con su acostumbrada buena fé, que se cumplirían, no 
acordándose ya de los anteriores desengaños. 

III. 

Pero desde fos primeros momentos pudo fácilmente apreciarse el 
cumplimiento que tendrían tan seductoras promesas. 

La junta de Madrid se abrogó sin razón ni causa alguna el poder 
supremo, y las de las provincias no tuvieron la energía y dignidad 
suficientes para protestar contra aquella injustificada invasión de 
atribuciones; asi es que cuando el general Serrano entró en la capital 
ella por si y ante si le entregó el mando encargándole que consti- 
tuyera un ministerio. 

Hizolo este asi nombrando uno con el carácter de provisional en el 
que entraron el general Prim, como ministro de la guerra. Topete de 
Marina, Lorenzana de Estado, Figuerola de Hacienda, Ruiz Zorrilla 
de Fomenio, Romero Ortiz, de Gracia y Justicia y López Ayala de 
Ultramar quedándose él con la presidencia del consejo únicamente. 

La primera disposición de este ministerio fué la publicación de un 
manifiesto, en el que prejuzgando la forma de gobierno que se había 
de instituir se declaraba monárquico, lo cual sí bien calmó los temo- 
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res de algunos espíritus débiles y apocados, fué mal recibido por la 
generalidad del pais que hubiera deseado que la cuestión se hubiera 
dejado intacta á las cortes constituyentes. 

Su estancia en el poder solo se señaló por las tendencias á la neac* 
don que demostró desde el primer momento. 

Indudablemente, desde el instante en que se vieron en el poder 
las personas que por sí mismas se habían nombrado, y decimos esto 
porque no fué la nación ó sus representantes quienes les nombraron 
si no una junta que confirió á una persona determinada facultades 
que no tenia, desde aquel momento repetimos, pensaron, que una 
cosa era hablar desde la emigración ó desde los bancos de la oposir- 
cion y otra obrar desde las alturas del poder. 

Empezaron á mirar con recelo al partido republicano que se había 
desarrollado dé una manera poderosa en los breves días que, trans- 
currieron desde el movimiento de Cádiz y temieron que la verdadera 
oleada revolucionaria no pasase hasta por encima de ellos. 

Por otra parte sus conciencias no debían disfrutar de una gran 
tranquilidad puesto que alguno de los individuos que componian el 
gabinete habiendo militado en distintas ülas de las que entonces ocu- 
paban, no podían inspirar una gran confianza al pueblo con quien 
no se había contado para su elección. 

IV. 

Ingratitud grande fué, á la verdad, la que cometieron los individuos 
que á la sazón ocupaban el poder con el partido republicano. 

Este que había conspirado, que se había espuesto y con el cual se 
había contado para el pronunciamiento, no solo se vio excluido del 
gobierno de la nación por aquellos que había ayudado á encumbrar, 
sino que hasta fué perseguido por ellos. 

Y la causa de esta persecución no era otra que el temor con que 
veían el creciente auge que iba adquiriendo y los numerosos proséli- 
tos que hacia, merced á su activa y bien dirigida propaganda. 

Asi es que asustados al solo nombre de iíepábZtca estos hombres 
funestos, cuya estrechez de miras todo el mundo ya conoce, oprimiiaii 
por cuantos medios estaban ásu alcance á los que la * sostenían sin 
ver en su ceguedad que con semejantes actos se atraían la antipatía 
no ya solo de los oprimidos si que también del pais entero. 
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Entretanto y á la par que los hombres que tanto habían sufrido y 
tan grandes sacrificios habian hecho por la causa de la libertad se 
veían perseguidos ó por lo menos prostergados , otros con menos 
mérito pero con mas audacia lograban no solo tener una gran parli- 
Gípacion en el ministerio sino igualmente imprimir á todo él una 
marcha conforme con sus ideas y con su política. 

Ya habrán comprendido por esto nuestros lectores que nos referimos 
á la Union liberal, á ese partido ó por mejor decir á esa amalgan^a de 
individuos de varios partidos que sin idea fija, sin programa político 
determinado, se han ingerido en todas partes y en cualesquiera ocasio- 
nes ejerciendo siempre en ellasruna fatal influencia. 

En efecto los unionistas no solo consiguieron ocupar tres importantes 
puestos en el ministerio, sino que también lograron hacer seguir á este 
una linea de conducta completamente adecuada á sus mudables doc- 
trinas pero no á las aspiraciones y deseos que el pais en masa abrigaba. 
De aquí que este estuviera cada vez mas disgustado con razón 
sobrada. Se le habian prometido grandes cosas, se le habia hecho 
esperar multitud de benéficas y útiles reformas, y estas promesas y 
estas esperanzas no solo no se realizaban sino que, por el contrario, 
los hombres que las habian de llevar á cabo se olvidaban de ellas una 
vez en el poder y seguían un sistema completamente opuesto al que 
el pais tenia derecho á esperar y hasta á exigir de ellos. 

Y tanto llegó á ser lo que el gobierno abusó de su autoridad y tan 
gran número de arbitrariedades cometió, que al fin hizo que apurada 
la paciencia del pueblo y continuando las provocaciones no pudiera 
este sufrir mas y estallando diera lugar á los sucesos que narraremos 
á continuación. 



CAPITULO XXXVíI. 



Sucesos de Cádiz, Málaga y Jerez á consecuencia de la torcida marcha del gobierno. 



1. 



« Quien siembra vientos recoje tempestades, » y el gobierno desde 
sus primeros actos no hizo otra cosa que sembrarlos de una manera 
tan inconveniente y tan abundante, que el resultado ni podia dilatarse 
ni podia dejar de estar en armonía con las causas que hablan de pro- 
ducirle. 

Ya hemos manifestado que el partido republicano con su propagan- 
da incesante habia aumentado de una manera prodigiosa, en términos 
que rara era la población en que no existían distintos clubs y rara 
también la que no contaba entre los batallones de su milicia nacional 
algunos cuyos individuos pertenecían á esta comunión política. 

Los hombres del gobierno no pódian mirar tranquilos semejante 
desarrollo en un partido en el cual sabían que no era fácil tuviesen 
cabida, y ppr lo tanto dieron principio á una cruzada que sin el tacto 
bastante para dulciñcarla en apariencia al menos, se acabó de atraer 
el disgusto de todas las clases . 

Veíase que ninguna de las reformas anunciadas y tan justamente 
exigidas por la revolución se llevaba á cabo siquiera fuese provisio- 
nalmente hasta que las cortes se reuniesen; que en vez de entrar de 

lleno en el terreno de las economías, se aumentaban los presupuestos, 
con los ascensos y destinos que sin cesar se daban y que la prensa de 
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oposición se veia espuesta á los vandálicos ataques de una turba de 
desalmados á quienes alentaba el poco esfuerzo que el gobierno hacia 
para castigarles. 

De aqui, que á la raiz misma de la revolución, todo el mundo, es- 
ceptuando los que vivian á costa del presupuesto, estaba contrariado 
por la marcha inconveniente del poder que con ligerísimas variantes 
obraba como tantos otros gobiernos hicieran antes de él. 

Pero el ministerio no se cuidaba gran cosa de la pública opinión ni 
se interesaba mucho porque las clases en general estuviesen descon- 
tentas ó no; preocupábale únicamente el partido republicano y trató 
por cuantos medios estuvieron á su alcance de inutilizarle. 

Pensóse en la reorganización de los batallones de la milicia, promo- 
viéronse desórdenes en Cádiz y Jerez, y esto dio pié para que se for- 
mase una división bajo el mando del general Caballero de Rodas, 
división cuyo objeto sin duda fué el de sembrar el terror en las pro- 
vincias andaluzas. 

Estaban abocadas las elecciones, y el gobierno temia la llegada á 
las Cortes de una mayoría republicana que le derribase, dando al pais 
otra forma de gobierno distinta de la que él deseaba. 

II. 

Efectivamente, semejantes temores no eran infundados. 

La activa propaganda hecha por los republicanos estaba dando 
grandes resultados, y como á la vez también se agitaban los carlis- 
tas disponiéndose para acudir á las urnas, era muy fácil que en el 
próximo congreso se presentara una oposición tan formidable que el 
gobierno no pudiera resistir. 

La prensa ministerial anunciaba próximos trastornos, decíase que 
el oro isabelino circulaba con profusión, y bien pronto esparcióse por 
toda España el rumor de que en Cádiz habia estallado una insurrec- 
ción doblemente temible por el carácter con que se presentaba. 

Decíase que se habia dado suelta á los presos para que ayudasen 
á los insurrectos, que la propiedad estaba amenazada y que se come- 
tían excesos por los amotinados, dignos de la general reprobación. 

Merced á estas voces hábilmente esparcidas, la opinión general fué 
durante aquellos dias hostil al movimiento gaditano; mas cuando la 
luz se hizo, cuando se pudo ver palpablemente que el gobierno habia 
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sido el provocador de los lamentables sucesos ocurridos en Cádiz, 
cuando pudo apreciarse por el resultado la idea verdadera que se pro- 
pusiera, que era la del desarme de los batallones republicanos decla- 
rando en estado de sitio las poblaciones sobre cuyo estado político 
mas í temores abrigara, entonces toda la indignación, toda la cólera 
recayó sobre el gobierno y la prensa de oposición lanzóle tan severos 
como merecidos cargos. 

Pero ya no podia adelantarse nada con esto. 

El sistema de terror emprendido por el gobierno daba sus frutos, 
y el mismo partido republicano sin cuidarse de otra cosa que de la 
propaganda, descuidando la organización y la cohesión de todas las 
fuerzas vivas del partido en el momento en que injustamente fuese 
atacada una parte de él, dieron el triunfo á las gentes de la situa- 
ción. 

La hueste desarmadora, pues tal calificación podemos dar «á ia di- 
visión que mandaba Caballero de Rodas, después de haber aterrado 
á Cádiz y Jerez en cuyos sitios hubo episodios tan terribles que la 
pluma se resiste á transcribirlos, prosiguió su marcba dirigiéndose 
hacia Málaga según todas las prevenciones. 

- El escarmiento debia ser ejemplar y el gobierno queria triunfar á 
todo trance. 

Y lo consiguió: pero ¿por qué medios? Vamos á verlo. 



III. 



Llegado el dia 28 de Diciembre se tuvo noticia en esta ciudad de 
que el general citado se dirigía hacia ella con intención de verkicar 
el desarme de igual manera que lo habia hecho en otros, puntos, es 
decir, por la fuerza. 

Esto como puede comprenderse fácilmente era no solo injusto sino 
también humillante. 

La milicia aunque conociendo la sin razón que el gobierno cometia 
al hacerle entregar sus armas, pues habia sido reorganizada ya por el 
alcalde primero con arreglo á las instrucciones que aquel le comuni- 
cara, sin embargo, deseosa de evitar una efusión de sangre inútil, 
pues conocía sobradamente que seria vencida, aceptó una transacoioa 
presentada y aprobada en la sala de sesiones del ayuntamiento,. «á 
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la que asistieron el susodicho alcalde primero, la mayor parte d6 los 
concejales, el vice-presidente de la diputación provincial, todos los 
comandantes de la Milicia, á escepcion del del tercer batallón y un 
gran número de los capitanes. 

Consistia esta transacción honrosa y aceptable tanto párannos 
como para otros, en el nombramiento de una comisión con la que 
estuvieran representadas todas las corporaciones allí presentes, y qué 
dirigiéndose al encuentro del general, antes de que entrara en la 
ciudad, le hiciera presente que «si el gobierno no se hallaba satisfecho 
con la organización que acababa de hacer el Ayuntamiento y quena 
que se reorganizara por barrios ó por distritos, se baria esta reorga- 
nización inmediatamente, sin levantar mano de la obra hasta dejarla 
concluida, pero que no se exigiera prematuramente el desarme de la 
Milicia, hasta que el Ayuntamiento designara y determinara las per- 
sonas que debian conservarse armadas y las que no debian tener las 
armas en su poder (1).» 

Esto como se vé no podia ser mas justo y equitativo, así es que to- 
dos se regocijaban ya con la idea de que el general accedería á sus- 
pender su marcha y a dar cuenta de dicha proposición al jíobierno, 
que no podia tampoco por menos de acceder é inmediatamente so 
procedió á nombrar los individuos de la comisión que había de hablar 
á Caballero de Rodas resultando elegidos don Eduardo Palanca, 
vice-presidente de la Diputación, don Juan Griza, alcalde segundo y 
don Joaquín García Segovia, comandante de un batallón de miUcia- 
nos, que salieron todos inmediatamente á su encuentro. 



IV. 



Al día siguiente avistáronse con él en la ciudad de Córdoba y le 
expusieron la comisión que traian,haciéndole ver los conflictos y des- 
gracias que podia ocasionar su negativa. 

Pero con gran sorpresa suya y de todas las personas sensatas, reci- 
bieron del general en jefe la mas seca negativa, teniendo en conse- 
cuencia que regresar á Málaga entristecidos y desesperados. 

(i) Romualdo Lafuente, Málaga y sus opresores. « 

40 
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D^ indignación se llenaron los pechos de los heroicos malagueños 
al saber el resultado de la comisión, y decididos á morir con honra 
antes que á vivir deshonrados, empezaron á hacer los preparatiivos 
necesarios para la defensa. 

Los ocho batallones de que constaba la milicia de Málaga, quedaroa 
conformes en batirse hasta el último extremo sin esperanza alguna, 
puesto que por demás les constaba los elementos con que con tajean 
ellos y los poderosísimos que á su disposición tenia Caballero de 
Rodas, 

Únicamente dos ó tres comandantes manifestaron algunos escrúpu- 
los, pero aseguraron sin embargo que no faltarían en el momento del 
peligro. 

Mas cuando este momento llegó únicamente poco mas de cuatro 
batallones fueron los que se pusieron en pié de guerra. 

Empezáronse á formar barricadas en los barrios del Perchel y de 
la Trinidad, fortificándose por medio de parapetos construidos de un 
modo que honraba á aquellos improvisados ingenieros. 

En el muelle encontraron varias piezas de artillería que trasladar 
ron á las barrícadas. Poco después las municiones abundaban y todo 
estaba dispuesto para resistir el ataque de un enemigo que no debia 
tardar en presentarse. 



V. 



El comandante general últimamente nombrado y que tomara pose- 
sión de su cargo en tan críticos momentos procuró por cuantos me- 
dios estuvieron á su alcance evitar el conflicto que veia inminente 
para cuyo efecto invitó á los jefes de las fuerzas populares á ñn de que 
se avistasen con él. 

Reunidos en el ayuntamiento, la autoridad militar procuró excitar 
los sentimientos de humanidad é hidalguía en los corazones de aque- 
llos jefes exponiéndoles el infructuoso resultado de la lucha que iban 
á emprender y que una vez que sus medios da defensa no estaban en 
relación con los de ataque que poseia la hueste desarmadora, hicieran 
cuanto de su parte estuviese para disuadir á los nacionales de su te- 
merario empeño, evitándose con esto el derramamiento de nueva 
sangre española. 



— 311 - 

Naturalmente los jefes de la Milicia contestaron que eUos por su 
parte harían cuanto se les indicaba, pero desesperaban de obtener 
buen resultado por la exaltación en que los ánimos §e hallaban, exal- 
tación que no podría calmarse á no ser suspendiendo la orden de de- 
fiarme aun cuando quedase en pié la de reorganizar la milicia. 

El comandante militar ofreció hacerlo asi intercediendo tanto con el 
general en jefe cuanto con el gobierno provisional y con el ministro 
de la guerra. 

Durante los dos dias que siguieron á estos sucesos, el belicoso ar- 
dor de los sublevados amenguó algún tanto, separándose muchos de 
ellos de sus puestos y especialmente casi todo un batallón que aban- 
donó uno de los sitios de mayor peligro. Mas á pesar de todas estas 
defecciones, los que quedaron mostráronse cada vez mas decididos 
haciéndose notar en aquellos momentos de excitación y de dolor 
la siguiente proclama que circuló con profusión entre las fuerzas po- 
pulares. 

«Milicianos. — Vivir sin honra, es la vida de la afrenta. Morir con 
gloria, es la muerte de* los héroes. Habernos puesto en armas una 
ciudad que siempre ha sido la primera en el peligro de todas las li- 
bertades, para retirarnos en derrota sin demostrar por lo menos que 
hay valor jen nuestros pechos. 

Si jefes traidores, ó timidos y cobardes abandonaron la causa sa- 
grada del pueblo; si ellos nunca han tenido conciencia de los derechos 
que proclamaban, y solo decian ser republicanos por medrar con la 
patria, á nosotros toca decir á España entera que peleamos por nues- 
tro honor, por nuesti'a libertad y por la justicia. 

Milicianos; decidisteis ayer morir en vuestros puestos primero que 
salir deshonrados |A las armas! Morir hoy es vivir como los mártires 
de Cádiz ¡Vengad la afrenta que sufren en sus prisiones y en el des- 
tierro los defensores de la Sagunto moderna. ¡A vuestros puntos! 

¡A las armas! ¡Viva la República! Málaga 31 de Diciembre de 1868. 
— Enrique Romero. i> 



VI. 



Es digno de* notarse, y por ello hemos copiado integro el antel*ior 
documento, que el que de tal manera se espresaba, el que lanzaba ex- 
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citaciones tan belicosas era un presbítero ^ es decir un ministro del 
Dios de paz y misericordia. 

Cosa es que llena de indignación el considerar que un hombre que 
cree ejercer un tan alto ministerio, que dice pertenecer á una religión 
tan sublime, tan grande, lanzara semejantes proclamas escitando los 
ánimos á la lucha . 

Nosotros á fuer de independientes no podemos menos de censurar 
y censurar agriamente semejante conducta en un sacerdote sea cual«- 
quiera su opinión, lo mismo si le mueve á ello la idea liberal, que si 
lo ocasionan las mas retrrógadas tendencias, pues creemos que su mi- 
sión «s sola y esclusivamente predicar la paz y el amor de sus seme- 
jantes, y que así, y solo asi es como puede hacerse respetar y querer. 

La proclama de que hacemos mención en aquellos momentos pedia 
obedecer quizás á móviles que no queremos calificar, pero que tal 
vez no fueran muy levantados; y decimos esto porque verdaderamente 
era muy estraño que cuando el ciudadano Lafuente jefe de las fuerzas 
sublevadas comprendía que era insuficiente el número de individuos 
agrupados á su alrededor para defenderse contra las fuerzas lanzadas 
por el gobierno, el presbítero Romero en vez de procurar calmar la 
guerrera escitacion , en vez de mirar con la calma y la frialdad del 
hombre verdaderamente pensador y amante de sus semejantes los ele- 
mentos que en uno y otro campo existían, procurara exacerbar doble- 
mente los ánimos sin tener en cuenta que tal vez sus exortaciones 
dieran por resultado la horfandad de centenares de criaturas, la mi- 
seria de muchas familias y el luto y la desolación de muchos de los 
mismos amigos á quienes acaso acababa de estrechar la mano. 

Y no somos nosotros de los que creen que el triunfo de una idea 
puede conseguirse ' sin sangre; pero de la necesaria para que fruc- 
tifique y fecunde el campo donde aquella crece, á la que desatentada 
é infructuosamente se derrama, existe una inmensa distancia. 

En Málaga habia la seguridad no solamente de que faltaban ele- 
mentos suficientes para hacer frente á las tropas del gobierno, si que 
también aquellos con que se contaba habian disminuido conforme se 
iba aproximando la hora del peligro. 

Por lo tanto es mas de censurar aquella proclama qile lo hubiese 
sido en otras circunstancias. 

É indudablemente jbI presbítero Romero debió arrepentirse y meditar 
sobre el paso que habia dado, cuando según dice el mismo Romualdo 
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Lafdente en el relato que publicó de aquellos desgraciados acon- 
tecimientos, fué á buscarle á fin de escogitar medios para evitar la 
efusión de sangre. 

' Pero desdichadamente ya era tarde, y en pago de su oficiosidad solo 
consiguió que le pusiera preso el mismo comandante de su batallón, sin 
haber podido conseguir el fin que se propusiera. 



CAPÍTULO XXXVIII. 



Continuación de los acontecimientos de Málaga.— Jornada del día i.* de Enero de 1869. 



I. 



Ya en la tarde del dia último de Diciembre se pudo apreciar si- 
quiera aproximadamente las proporciones que llegaría á tener aquel 
lamentable conflicto. 

Desde la estación del ferro-carril donde se hallaba situado el cuar- 
tel general de Caballero de Rodas empezaron á destacarse algunas 
guerrillas, que escasas primeramente fueron después engrosando y 
comenzaron á tirotearse con los nacionales. 

Además, salieron del edificio de la Aduana varias compañías del 
regimiento de Valencia y de la guardia civil, que se hallaban alojadas 
en dicho edificio, dirigiéndose á hacer el servicio en la batería del 
Espigón y cambiando igualmente con los milicianos algunos disparos. 

Salió también del mismo edificio otro grupo de soldados que inten- 
tó publicar la ley marcial, pero que no pudo realizarlo porque hostili- 
zado por todas partes se vio en la precisión de retirarse. 

Pero todo esto no era nada en comparación de lo que al otro extre- 
mo de la ciudad acontecía. • 

Dos compañías de cazadores de Barbastro al mando del comandante 
Bergés atacaron por aquella parte á algunos grupos de voluntarios 
que les cortaron el paso trabándose un reñido combate en el que 
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hubo varios muertx)s y heridos, por una y otra parte sin togvarse un^ 
resultado decisivo. 

De los primeros fué e\ comandante citado, que herido mortal|mente 
falleció pocas horas, después. 

Estos combates habian enardecido los ánimos en. ambos campos. 

Todos esperaban con ansia la llegada del nuevo dia, los unos conila^ 
espersouia da vangiar á. sus compañeros, los otros con k de rechazar 
Duevamiente la agresión de las tropas. 

En este estado, y llenos á la par los corazones de la mas cruel in- 
certidumbre, se pasó toda noche deL31 del Diciembre. 

II. 

Porñn amaneció. El ano nuevo iba á inaugurarse bien triste y es* 
pantosamente. 

Aun no hablan sonado las ocho de la mañana ya todo el mundo 
se hallaba ocupando su puesto y preparado para empezar, el com-> 
bate. 

El ciudadano, Romualdo Lafuente se hallaba, según confesión pro- 
pia, en el sitio de mayor peligro en la desembocadura del barrio del 
Perchel observando los n^oviipieñtos de los> buques de guerra que 
formados en linea parecían dispuestos á tomar su parte también en 
aquella terrible función. 

No trascurrió mucho tiempo sin que se rompiera el fuego, princi- 
piando, el ataque algunos batallones por dos ^puntos distintos. 

Los insurrectos no se amedrentaron apte la impetuosidad de las 
fuerzas del gobierno. 

Contestaron con mas precisión de la que podía esperarse de tan 
noveles soldados, y su decisión contuvo á las tropas que en los prime- 
ros momentos creían, su entrada en la ciudad completamente se- 
gura. 

Entonces dio principio una de esas escena? que parecerian incon- 
cebibles á no estar corroboradas por los mismos partes oficiales. 

Los buqja^s de guerra, aqjuellos mismos buques qup algunos meses 
antes en la bahía gaditana lanzaron el grito de libertad y de deriechos 



contribuían ahora de una manera poderosa á cohibir aquella y á pi- 
sotear estas. 

Porque indudablemente á todas luces la campaña emprendida por 
el gobierno era no solamente ilegal sino injusta y arbitraria. 

¿Por qué si habia de restringir los derechos los habia proclamado 
tan latos? Por qué si habia de desarmar á los batallones cuyos indivi- 
duos profesaban ideas republicanas les habia entregado las armas? 

¿Acaso para reorganizar la milicia era necesario desarmar unos 
batallones dejando otros armados? 

¿No se habían declarado absurdos los privilegios? ¿Porqué en- 
tonces dejarlos subsistentes para una colectividad determinada sola- 
mente porque era partidaria del gobierno? 

Pero el gobierno, como ya hemos dicho, habia llegado al poder con 
un plan preconcebido, y en este plan, tal vez diferente en varios de 
los individuos que le componían, no podía admitir por ningún estilo 
el triunfo del partido republicano, el cual utilizó en los primeros mo- 
mentos cuando creyó necesitarle. 

Y en vano era que la prensa de oposición le arrojara al rostro una 
vez y otra todas las infracciones que de lo que habia prometido esta- 
ba cometiendo; los individuos que le componían profesaban sin duda 
aquella máxima de que « una cosa es prometer y otra realizar » y se 
olvidaban del cumplimiento de lo prometido para llegar al objeto que 
se propusieran. 

Y como el camino de la ilegalidad es tan fácil de recorrer cuando 
se tiene audacia suficiente para emprenderle, ni se detuvo ante con- 
sideración alguna ni paró hasta realizar su plan. 

IV. 

Los batallones republicanos eran muchos en España, y aquella 
fuerza armada puesta frente al gobierno podía en un caso determinado 
ponerle en un grave compromiso. 

Para remover este obstáculo se lanzó el decreto de reorganización 
de la Milicia; para desarmar á estos batallones y aterrar al resto del 
partido se provocaron los conflictos de Cádiz y los desórdenes de 
Jerez^ y como que en toda Andalucís^ reinaba una efervescencia ex- 
traordinaria, Sevilla siguió á Jerez, Tarifa á Sevilla y faltándole á aquel 
cuadro de horrores alguna pincelada mas para ennegrecerle, tuvieron 



lugar las desastrosas escenas de Málaga que superaron á cuanto hasta 
entonces ocurriera. 

Para derribar el trono de Doña Isabel de Borbon, para pasar desde 
las tinieblas de la opresión y de Id tiranía á la clarísima Iva de la li- 
bertad y de la justicia, el pueblo, que tenia graves ofensas «que vengar, 
no cometió desmán alguno, mostróse generoso con el vencido, sia 
ensangrentarse con atropellos como los que generalmente ha habido 
que deplorar en todas las revoluciones- 

En cambio el gobierno provisional para realizar sus propósitos no 
vaciló en sembrar el luto, el espanto y la desolación en distintas po- 
blaciones á fin de separar el obstáculo que se oponia á su marcha, 
obstáculo que estaba siendo una. acusación perenne de la conducta 
que seguía. 

V. 

íbamos diciendo que los buques de guerra, obedeciendo á las órdenes 
recibidas, hablaron por la destructora boca de sus cañones condenando 
á aquellos desdichados patriotas cuyo único delito consistía en querer 
conservar las armas que la misma marina, iniciadora del movimiento 
de Setiembre, les concediera. 

Sus descargas sin hacer gran daño á las barricadas que querian 
destruir, causábanle de gran consideración en el magnífico puente de 
hierro del Guadalmedina, cuyas planchas saltaban con estridente ru- 
mor al violento choque de los férreos proyectiles. 

El general 'Caballero de Rodas que apoca costa hubiera podido 
evitar grandes desgracias, quiso tratar con todo el rigor militar á 
aquellos desdichados, y la artillería destruyendo casas y parapetos 
iba allanando, aun cuando muy lentamente, el paso á las tropas. 

Pero no se amilanaban por esto los malagueños. 

Tan luego veian destruida una de sus barricadas, replegábanse á la 
inmediata y sin desmayar un momento, sin que decayera su beli- 
coso ardor ante las numerosas fuerzas que les rodeaban, se defendían 
con un valor verdaderamente. español. 
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VI. 



La lucha se habla encarnizado de una manera estraordinaria. 

En una desproporción inmensa se mezclaban los combatientes, 
puesto que toda la ventaja numérica estaba de parte del ejército. 

Habíanse ya tomado algunas calles y parecía que con este motivo 
llegaba el momento de mostrarse digno y generoso el general en 
jefe. 

Parecía lógico que se intimara á los sublevados la rendición toda 
vez que la desventaja iba aumentando por su parte, y ya que esto 
no se hizo, pudiera habérsele recomendado al soldado mas modera- 
ción, mas generosidad con el vencido. 

Pero ¡ay! que por doloroso y triste que nos sea confesarlo, todas 
las relaciones que hemos visto de aquellos.deplorables acontecimien- 
tos, están contestes en que la conducta de aquel ejército estuvo muy 
lejos de ser lo humanitaria y generosa que debiera. 

Y téngase muy en cuenta que al decir esto, no nos mueve ningún 
sentimiento de hostilidad contra el ejército, ni ninguna razón de sim- 
patía hacia los republicanos. 

En estos solo vemos españoles, estraviados tal vez, pero en cuyas 
acciones resplandece un fondo de justicia que en vano procuramos 
encontrar en los que los atacaban. 

En los unos vemos las víctimas y por lo tanto nuestra conmisera- 
ción, nuestro afecto está con ellos; en los otros no vemos mas que los 
instrumentos de un poder que, olvidando sus promesas, se lanzaba 
por la vía del atropello, y que no solamente como instrumentos se 
hacían dignos de reproche, sino que con su conducta y escesos atra- 
jeron sobre si la reprobación general. 

Nosotros partidarios y entusiastas de nuestro ejército cuando le he- 
mos visto en los campos de batalla vencer á duplicado número de 
enemigos, causando la admiración de propios y estraños, no podemos 
menos de indignarnos al escuchar el relato de las injustificables tro- 
pelías cometidas por aquellos soldados, no precisamente en el calor de 
la pelea, sino á sangre fria, con un reGnamiento de crueldad verdade- 
ramente repugnante. 



CAPITULO XXXIX. 



Terminación del terrible drama malagueño. 



I. 



Hemos dicho en nuestro capitulo anterior, que no queríamos que 
se nos tachase de parciales al hablar de los excesos cometidos por los 
soldados, y en prueba de ello, qu.e á continuación insertamos algunos 
párrafos de una de jas muchas relaciones que sobre el particular te- 
nemos á la vista, relación en la cual están pintados con tan vivos co- 
lores todos aquellos desmanes, que antes que hablar por nuestra 
propia cuenta, preferimos copiar lo que otros han dicho y que hasta 
hoy no hemos visto refutado. 

Dicen asi los párrafos á que aludimos: 

«Pero ¡ay! que si doloroso fué para toda persona de sentimientos 
^humanitarios presenciar el proceder del ejército invasor^ vergonzoso 
»y sensible es tener que relatar los hechos vandálicos que los solda«- 
»dos españoles cometieron en aquella invasión. 

»No se contentaron con luchar ocho contra uno, no les parecía 
abastante la superioridad de sus armas, era preciso combatir sin nin» 
»gun peligro, obligar al enemigo á rendir sus armas Ó á emideárlas 
«contra sus padres y hermanos; los- valientes defensores de^iMálaga, 
i»se' vieron un momento precisados á declararse Vencidos ó fratrí* 
acidas. 



»A1 paso que el ejército iba ganando las casas, iba sembrando en 
))ellas la desolación y la muerte; ancianos, mujeres y niños fueron 
))asesinados sin piedad, y los que se libraban de la muerte eran obliga- 
))dos á marchar delante de los combatientes con los pechos desnudos, 
»hácia las barricadas, gritando: — ¡Hermanos nuestros, no hagáis fue- 
))go, no, reparad que somos el blanco que os presenta el enemigo 
»que ha puesto por muralla nuestros pechos. Tened en cuenta que 
»es vuestra sangre propia la que vais á derramar! — Y á los bravos 
))hijos de Málaga se les caian las armas de las manos y se les helaba 
»la sangre en las venas al ver á sus padres, á sus hijos, hermanos ó 
»amigos con los sombreros en las manos y los brazos tendidos hacia 
»ellos demandando piedad, pidiéndoles la vida. 

))Muchos de aquellos desgraciados iban vertiendo su preciosa sangre 
»de las heridas que les hablan causado las bayonetas de los soldados 
»que marchaban detrás, guareciéndose con aquella muralla de carne 
nhumana.» 

II. 

Semejante proceder supera á todos los horrores que desgraciada- 
mente registran los anales de nuestras discordias civiles. 

Comprendemos perfectamente que es muy comprometida la situa- 
ción del soldado cuando tiene que atacar á una población sublevada, 
pues mientras el enemigo se guarece, bien detrás de una barricada, 
bien deniTQ de las mismas casas, los soldados han de avanzar á pecho 
descubierto por medio de las calles. 

Pero acaso ¿esta es una razón suficiente para coger á personas ia- 
defensas y presentarlas como blanco á los tiros del enemigo escudán- 
dose eon sus cuerpos? 

Necesario es convenir que únicamente en esa desdichada' campaña 
hecha en noipbre de la libertad y por un ejército que habia procla- 
mado esa misma libertad, es donde se han visto semejantes episodios 
' que habiéramos vacilado siempre en creer ano haberlos encontrado 
«n distintas relaciones y referidos \m personas de opiniones diversas. 

HeÉqes tenido ocasión de Ver algunas cartas particulares y desarip- 
cioaes heohaff{>erlos periódicos délo ocurrido en Cádiz y Jerez, mas 
lo «ucedidoí a» Málaga sttt>eifa á. todo^ fué «n refinaaiiento de crueldad 
que no tenemos palabras suficientes para condenar. 
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Comprendemos que en el calor del combate y con el enemigo á quien 
se coge con las armas en la mano, se cometan, atropellos si no dignos 
de elogio, porque jamás puede merecerlos, disculpables al menos por 
la irritación de que unos y otros se encuentran poseídos. 

Pero que á personas indefensas, á pacíficos ciudadanos que tal vez 
en nada se habían metido y que quizás deplorarían los lamentables 
sucesos que estaban teniendo lugar, se les arrebate de sus casas y se 
les Ueve por delante pinchándoles con las bayonetas para que sirvan 
de parapeto viviente á los soldados, solamente mei^ece la reprobación 
y la censura mas severa. 

Oigamos como sigue espresándose todavía el autor del relato de que 
venimos haciendo mérito, testigo presencial de los sucesos, pues re-- 
petimos que en asuntos de tal importancia, no queremos ser nosotros 
los que hablemos, si no emitir nuestro juicio sobre lo que otros dije- 
ron y que no han contradicho ni aun los mismos partidarios del go- 
bierno: 



III. 



«Con esta estrategia memorable consiguió et general Caballero de 
«Rodas conquistar algunas barricadas, de aquellas que por su situación 
•favorable no podia derribar con las bdlas de sus cañones, y que les 
•dejaron abandonadas los valientes que no saben herir en pechos 
•indefensos, sin atentar contraías vidas de seres inocentes. 

•A.SÍ fué tomado el barrio de la Trinidad después de seis horas de 
•encarnizado y continuado combate, después de haber sido destrozado 
•por toda clase de proyectiles que simultáneamente le arrojaban los 
•cañones de la marina, de la división y del castiUo, después de haber 
•sido taladradas sus casas á la zapa por un . batallón de ingenieros, 
•después de haber asesinado dentro de las casas á tos hijos indefensos 
•en presencia de sus padres; á las madres en presencia de sus hijos. 
•Pregúntese al honrado ciudadano Francisco González (a) Lechuga, 
•como murieron sus hijos; pregúntese á Franeiseo y Eduardo Nillo 
•como vieron morir á su madrel 

«Pero los soldados de Caballero de Rbdas, al ganar el barrio de la 
•Trinidad, no habían alcanzado mas que la mitad de la victoria, no 
•habían completado las proezas que consignadas hae de ()uedar para 
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»perpétua memoria y baldón eterno en las páginas ensangrentadas de 
^nuestras discordias civiles.» 

He aquí la terrible descripción, que posteriormente han venido á 
corroborar nuevos datos que nos hemos procurado. 

Escusado creemos pues hartas veces lo hemos ya manifestado, que, 
reprobamos con toda la energía de nuestro corazón semejantes vandá- 
licos atropellos, que nuestro pecho rebosa de indignación al con- 
siderar que estos hechos tuvieron lugar en pleno siglo XIX y en un 
pais que se tiene por civilizado. 

Verificáranlos las salvajes hordas de Gengis Kan y de Timur Lcnk 
y aun serían dignos de vituperio, con que, ¿cuanto mas no lo serán 
llevados á cabo por un ejército europeo y que en otras ocasiones ha 
sabido dar al mundo ejemplos asombrosos de valor y disciplina? 

Por lo mismo que según dijimos en otro lugar somos amantes de 
nuestros soldados, nos duele é irrita doblemente que cometa acciones 
tan odiosas como la de que venimos ocupándonos, que pueden en un 
momento dado serle echadas en cara por sus detractores. 

Nosotros desearíamos que el ejército español no demereciera nunca 
de la fama de valiente y disciplinado á la par que se conquistara en 
cien y cien combates, en una palabra que los nombres de Pavía, San 
Quintin, ArapUes, Castillejos y tantos otros que pudiéramos citar, no 
fueran jamás oscurecidos por los de Cádiz, Málaga y algunos otros, si 
bien no muy numerosos afortunadamente. 



IV. 



Continuando ahora en la descripción de los acontecimientos de esta 
última ciudad, diremos que á poco mas de las dos de la tarde empezó 
un movimiento general en el ejército de Caballero de Rodas que se 
dirigió al Guadalmedina con ánimo de atravesarlo. 

Verificólo asi ó inmediatamente comenzó á atacar por la parte 
oeste de la población haciéndolo también aunque mas hacia ai sor 
las tropas de la guamieioii compuestas del regimiento de Valeooia y 
Carabineros. 

Pero al llegar ios .unos á la Puerta Nueva y los otros á la delMat, se 
encontraron con una resistencia vigorosísima é inesperada. 

Eu' efecto, desde las barricadas situadas en ambos sitios se les hos- 
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tilizaba con tanta energía, que repetidas veces quisieron asaltarlas y 
otras tantas fueron rechazados. 

La segunda sobre todo soportó durante mas de tres horas un es- 
pantoso fuego de cañón y fusilería, y tanto para tomar la una cuanto 
para apoderarse de la otra, fué necesario que los ingenieros tras de 
acribillar á balazos las casas que estaban cercanas, y apoderarse de 
ellas por medio de la zapa, las rodearan completamente, haciendo asi 
totalmente imposible su defensa. 

La valentía, el heroísmo con que estos puntos fueron defendidos 
llegaron á tal altura, que los mismos adversarios no han podido por 
menos de reconocerlo y confesarlo. 

Con la pérdida de ellos desaparecía toda posibilidad de resistencia, 
asi es que una vez tomados, las tropas se apoderaron inmediatamente 
de gran número de calles y casas de la población, tanto á causa del 
natural cansancio de los nacionales, que llevaban ya cuatro dias de 
privaciones y fatigas, cuanto por el pánico que produjo la pérdida de 
estos baluartes y la casi total estincion de municiones. 

Aquellos que mas sufridos ó mas resueltos continuaban decididos 
á sostener la lucha hasta el último estremo, se concentraron en la 
plaza de la Constitución y calle de Torrijos con la esperanza no ya de 
triunfar, pues esto era imposible, sino de vender cara la victoria. 

Pero su obstinación solo hubiera servido para ensangrentar mas la 
jomada, harto espantosa ya; pues dicha plaza estaba abierta por tres 
flancos y hubiera sido fácilmente tomada por las tropas á haber con- 
tinuado estas su movimiento de avance. 

Mas como quiera que se hallaban tan padecidas ó mas aun que los 
insurrectos, se vieron precisados á detenerse y esperar la llegada del 
nuevo dia para terminar su otra de destrucción. 

V. 

La noche con sus sombras vino á poner término á tantos horrores. 

Noche horrible durante la cual cada familia lloraba al padre, al hijo 
ó al hermano, la destrucción de su modesto ajuar ó el mal trato y los 
atropellos de que hablan sido victimas. 

Merced á sus sombras los defensores de aquellas barricadas dispu- 
tadas con tanto tesón al enemigo, convencidos de la inutilidad de sus 
esfuerzos y comprendiendo que hablan hec*ho ya cuanto humanamente 



— 324 — 

era posible, abandonaron sus puestos buscando un refugio seguro si 
era posible encontrar seguridad en una población ocupada en su ma- 
yor parte por el enemigo. 

Infinidad de paisanos cayeron en poder de las tropas. Las pérdidas 
que estas sufrieron en aquellas jornadas fueron muy superiores á las 
de los nacionales, lo cual demostraba tanto lo obstinado de la defensa 
que estos hicieron cuanto lo formidable de las barricadas y demás 
puntos de defensa que eligieran. 

Málaga quedó en poder del enemigo, pero ¡ay! en que estado que- 
daba. 

El gobierno habia triunfado, pero hay triunfos que son bien poco 
envidiables, y los que venia obteniendo en Andalucía pertenecían á 
este número. 

Provocador de aquellos acontecimientos, él era el único responsable 
y todas las familias que quedaron arruinadas, toda la intranquilidad 
que hablan esparcido por aquellas poblaciones, todo el disgusto que 
con motivo de aquellos sucesos reinaba en España, no reconocía, 
no podía reconocer otra causa que la torpe marcha, la inconcebible 
conducta seguida por el poder. 

Y cuando se reflexiona que los deplorables acontecimientos que 
venimos narrando no reconocían mas que una causa, cuando se ve 
claramente que solo los temores del gobierno respecto al partido re- 
publicano fueron los que le impulsaron á aquella provocación, no es 
posible dejar pasar sin vituperar un proceder semejante. 

VI. 

Desde el momento que vio á aquel partido crecer y desarrollar- 
se, desde el momento que por sus manifestaciones, por el resultado 
de las elecciones municipales comprendió lo que sucedería en las 
de diputados á cortes, se decidió á obrar de una manera que le diera 
por resultado la ruptura que apetecía. 

Para esto empezó enviando autoridades á las provincias republica- 
nas, elegidas á propósito y que fueron materia bien dispuesta para 
conculcar las leyes á fin de provocar conflictos previstos ya por el 
gobierno y que le eran necesarios para la realización de su proyecto. 

En Cádiz fué donde la reacción se habia manifestado de una manera 
mas audaz. 
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Porque precisamente en Cádiz habia un gran partido republicano 
al cual era preciso inutilizar. 

Y á tal el estremo llegó el abuso, que Cádiz, según ya hemos dicho, 
levantóse indignada contra los que asi le provocaban. 

Ya hemos visto cual fué su suerte al igual de la de los demás 
puntos, que si bien fué desdichada para las poblaciones, fué satisfac- 
toria para el gobierno, puesto que le daba el protesto que iba buscando. 

Y en vano fué que el poder tratara de desacreditar aquellos movi- 
mientos, en vano fué que por cuantos medios tuvo á su alcance qui- 
siera no ya solamente vencerle con las armas sino desprestigiarles 
ante la pública opinión. 

Sus gastados argumentos de que los sublevados de las Provincias 
Andaluzas eran instrumentos de la reacción , presos salidos de las 
cárceles y excitados por el oro isabelino, socialistas que consideraban 
la propiedad como un patrimonio común del cual debian disfrutar, de 
nada sirvieron. 

Si en los primeros momentos esto les dio resultado, si al estar cer- 
radas las comunicaciones con Cádiz, le fué al gobierno fácil hacer 
creer á la nación lo que le plugo decir, desde el momento en que los 
hechos pudieron verse claros, desde que de ellos pudo formarse un 
verdadero criterio, la opinión se presentó unánime condenando á los 
autores de tanta iniquidad. 

Y no paró en esto la marcha del gabinete; todavía para hacer mas 
odioso al partido republicano, tratábase á los sublevados de Andalucía 
casi de la misma manera que á los absolutistas de Burgos y Pamplona, 
es decir, que se confundía á unos con otros á fin de que sobre ambos 
cayese el anatema y la censura general. 

Indudablemente el partido republicano habia cometido faltas, faltas 
de las cuales nos ocuparemos en el próximo capitulo, pero estas por 
ningún estilo autorizaban al gobierno á obrar de la manera que lo 
hi:so, pues lo que consiguió con esto fué ponerse fuera de la legalidad 
que debió ser su norma, haciendo resaltar como víctima aquel partid 
do á quien trató de desprestigiar. 
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CAPÍTULO XL. 



Algunas consideraciones respecto al partido republicano español. 



I. 



Imparciales en nuestro juicio, sin que la pasión nos ciegue y sin que 
al escribir guie nuestra pluma el afecto que nos inspire esta 6 aquella 
idea política, á la vez que censuramos con toda franqueza la conducta 
del gobierno, no podemos por ningún estilo elogiar en todas sus par- 
tes la marcha seguida por, el partido republicano español desde el 
momento en que se vio en completa libertad para emitir sus ideas. 

La propaganda que empezó á hacer fué muy activa, es cierto ¿pero 
tuvo eñ cuenta al hacerla las condiciones en que estaba el pueblo 
entre quien iba á sembrar sus ideas? ¿creyó haberlo hecho todo con 
semejante propagación ? 

¡Ay! al partido republicano español, le ha sucedido exactamente lo 
que al partido progresista en sus buenos tiempos, es decir, cuando 
la honradez y la hidalguía eran su norma, fué muy crédulo y muy 
confiado. 

Gomo todos los particfos liberales, satisfecho con la bondad de sü 
idea, creyó que esta bastaba por si misma para sostenerse, y el parti- 
do progresista se vio mas de una vez arrojado del poder por semejante 
confianza, y el partido republicano se ha visto castigado y perseguido 
por esta misma razón . 
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Nosotros somos los primeros en elogiar los esfuerzos propagandis- 
tas hechos por algunos individuos, pero debió tenerse muy presente 
que no para adquirir prosélitos en una clase determinada no debian ins- 
pirarse recelos y temores á otras clases muy necesarias también para 
el sosten y desarrollo de la misma idea. 

Los partidos cuando nacen son lo mismo que los niños. 

Necesitan el apoyo de todos, el concurso de todos los individuos de 
su familia para crecer y sostenerse. 

Pues si en estos momentos se hieren susceptibilidades, se lanzan 
embozadas amenazas y se prejuzgan cuestiones importantes para el 
porvenir, ¿qué mucho que las clases mas ó menos aludidas se muestren 
no solamente refractarias á aquella idea sino que también la sean 
completamente hostiles? 



li. 



Podrá decírsenos que dentro del credo republicano en la severidad 
de principios de este partido no cabia halagar hoy para destruir ma- 
ñana. 

Mas los partidos que nacen no pueden ponerse de repente contra 
determinadas clases porque si se privan de su apoyo, podrán llegar 
á conseguir su intento, pero le costará mas trabajo. 

Resultado de esto que las clases conservadoras le fueron hostiles 
desde los primeros momentos, porque hubo predicadores imprudentes 
que sin tener en cuenta la clase de masas á quienes predicaban, les 
hablaron de cierta clase de derechos, que muchas cabezas inconscien- 
tes tradujeron como un derecho sobre la propiedad de los demás. 

El clero so \^ puso en contra también porque se le amenazaba; el 
ejército también le era contrario porque se decia que establecida la 
república desaparecería, y de aqui que el partido republicano quedó 
reducido alas masas populares, poderosísimas, eso sí, pero que nece- 
sitan y necesitarán siempre el concurso de todas las demás clases 
para poder subsistir, para poder llegar al bello ideal que ambicionan. 

Nosotros comprendemos muy bien que el clero ha abusado de su 
sagrada misión, que el ejército ha hecho lo mismo, y en resumen, 
que todas las clases en sus respectivas esferas y con los medios que 
á su alcance han tenido, han contribuido poderosamente á vejar y co- 
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hibir á las clases proletarias á las que en situación mas baja no tenían 
mas remedio que sufrir los golpes que desde arriba se les dirigían. 

Pero la prudencia, el verdadero cálculo político estaba en procu- 
rar atraerse á todas esas clases, en no malquistarse con ellas, en no 
disgustarlas puesto que se las necesitaba . 

De sobra conocemos toda la bondad de la idea republicana, mas 
para hacerla que triunfe no basta con que sea buena, si no que es 
necesario prestarle y procurarle todo el apoyo posible á fin de que 
llegue el dia en que prácticamente pueda demostrarse su bondad. 

Las predicaciones hechas con la mejor intención, con mas sobra 
de patriotismo que de prudencia , recayendo en masas que por lo 
general carecen de instrucción, daban lugar á algunas escenas no 
las mas á propósito para adquirirse el apoyo y las simpatías de aque- 
llas colectividades, poderosas siempre. 



III. 



Además el partido republicano fué imprevisor desde los primeros 
momentos, no solamente en la cuestión de adquirirse apoyo, si no 
que también en la de organización . 

Le constaba desde el instante en que se constituyó el gobierno 
provisional, que no solamente no se contaba con él si no que quizás 
muy presto se convirtiera en su enemigo declarado. 

Pues bien ¿ no debió proveer que llegase el caso de romperse las 
hostilidades? 

¿Porque desde entonces no dedicarse á organizar el partido en 
todas las provincias bajo nn pié que el dia en que una de ellas se viese 
atacada injustamente por el poder, acudieran todas las demás en su 
defensa? 

Precisamente en España cuantas insurrecciones han tenido lugar 
han sucumbido generalmente por la falta de cohesión que ha habido 
en la mayoría de las poblaciones. 

Si Madrid se ha pronunciado contando con análogos movimientos 
en otras provincias, han faltado estas, erl el instafnte preciso, ó bien 
si amellas han principiado ^ntafndd con el apoyo de la metrópoli, se 
han encontrado sin él cuando mas seguro se le cfeia. 

Y naturalmente, los gobiernos hátt podido 'sofocar estas sediciones 
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en detall lo que le hubiera sido muy diñcil conseguir á haber sido 
simultáneo. 

El partido republicano que debia haber aprendido en la serie 
infinita de pronunciamientos que desde la muerte de Fernando VII 
especialmente hemos presenciado, fijando su atención en las causas 
que hicieran abortar muchos de aquellos, parecia natui*al que hubiese 
procurado evitarse la misma suerte. 

Y téngase muy en cuenta que ningún partido se habia encontrado 
en mejores condiciones que el republicano para llevar á cabo seme- 
jante organización. 

Tenia armas y tenia libertad de obrar, y por lo tanto pudo muy 
bien concertarse para hacer frente al peligro común, pues debia com- 
prender que el gobierno al atacar á una habia progresivamente de ir 
haciéndolo á las demás. 

Mas descuidó este punt<§ tan esencial, y cuando llegó el momento, 
se encontró con que le faltaba el apoyo que le era tan necesario. 

Tales fueron las faltas cometidas por la dirección de aquel partido, 
/altas á las cuales especialmente debió achacarse tanto la derrota de 
entonces como las que obtuvo sucesivamente. 



IV. 



Hemos hablado aunque incidentalmerite en el capítulo anterior de 
los acontecimientos de Burgos y de Pamplona, acontecimientos en 
que desempañaron los absolutistas el papel de protagonistas. 

Los acontecimientos á que nos referimos hablan sido una conse- 
cuencia lógica de la conducta seguida por el clero respecto al gobierno, 
y de la inconveniente marcha seguida por este. 

Natural era que al ver derrumbarse el trono de D.* Isabel de Bor- 
bon, los tradicionalistas sintieran renacer sus esperanzas, y por cuan- 
tos medios estuvieran á su alcance procurar la realización de su 
delicioso ensueño. 

Sabido es que el clero ha constituido siempre la gran mayoría de 
este partido, y el clero, hostil generalmente con muy raras escepcio- 
nes á las ¡deas liberales, al ver en la bandera de la revolución escritos 
los lemas de «Libertad de cultos 9 y separación de la Iglesia del Estado 
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creyóse que puesto que se le declaraba la guerra debía desde aquel 
momento romper las hostilidades. 

Y sucedió que el gobierno no realizó nada de su programa; siguien- 
do una marcha indecisa y tortuosa, ni satisfacía al clero á quien 
amenazaba á la vez que como antes le mantenía, ni llenaba las aspi- 
raciones populares que exigían el cumplimiento de lo prometido. 

En medio de esta situación tan tirante, dispúsose por el Ministerio 
de Fomento que los gobernadores de provincia se incautaran de cuan- 
tos objetos de arte innecesarios para el culto, hubiese en los templos 
de sus respectivas provincias. 

Semejante medida habíase revestido de un misterio estraordinario 
circulándose reservadamente las órdenes á iin de evitar la sustracción 
de alhajas de verdadero mérito que yacían arrinconadas en los arma- 
rios de alguna sacristía. 

Sin embargo traslucióse algo, la clerical irritación llegó con esto á 
las nubes, y al presentarse el gobernador civil de Burgos en la cate- 
dral en cumplimiento de su deber, la plebe, furiosamente escitada por 
agentes misteriosos, forzó la puerta del sagrado recinto y arrojándose 
como hambrienta ñera sobre el desdichado funcionario, rematáronle 
á golpes y su cadáver palpitante fué arrastrado á los gritos de aviva la 
Religión.» 

Lo verdaderamente inconcebible es que los ministros del Señor que 
rodeaban al gobernador en aquellos aciagos momentos huyesen ater- 
rados dejando á la victima abandonada en medio de sus verdugos, sin 
que se les ocurriera interponed su poderoso influjo, poderosísimo no 
solamente por el sagrado ministerio que ejercían, sí que también por 
la simpatía, que debieran tener con ellos, toda vez que en su defensa 
acudían y que se decían sus correligionarios. 

Y es bien estraño que el Prelado á protesto de encontrarse enfermo 
no se presentara en la catedral, y solo después de cometiclo el escan- 
daloso asesinato, apareciese para deplorar un hecho que con su pre- 
sencia pudo muy bien haber evitado. 



V. 



Fácil es de comprender la irritación que esto causarla. 

En otros varios puntos hubo desórdenes también^ demostrándose 
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bien claro que el clero con sus predicaciones exaltaba á los fanáticos 
y que no estaba muy lejano el dia en que estos se lanzaran á cometer 
mayores tropelías. 

Poco tiempo después se descubría en Pamplona una conspiración 
carlista, cuyo objeto era apoderarse de la cindadela, para lo cual con- 
taban con la cooperación de algunos oficiales de la guarnición. 

Hechos eran estos que debieran haber prevenido al gobierno 
acerca de la necesidad que existia de romper abiertamente con quien 
tan hostil se preresentaba. 

Pero el gobierno que reservaba todas sus iras para el partido re- 
publicano, prefirió continuar con aquella política de medias tintas in- 
colora por completo y la única á propósito para disgustar á todo el 

mundo. 

Habíase enviado é Roma un embajador con el objeto de que el go- 
bierno PontiOcio reconociera al Provisional de España, y este emba- 
jador no habia sido recibido todavía. 

Se habia inferido un desaire de tanta magnitud al gobierno, y este 
no solamente toleraba la presencia del Nuncio de Su Santidad en 
Madrid, sino que le abonaba el mismo sueldo que sus antecesores. 

Y en vano fué que el pueblo indignado ante lo ocurrido en Burgos 
y lo que pasara en Roma, hiciera manifestación sobre manifestación 
tanto en Madrid cuanto en otras capitales importantes, reclamando 
el cumplimiento de lo que se le habia ofrecido, es decir, la libertad 
de cultos, la separación de la Iglesia del Estado. 

El gobierno no creyó prudente romper con el clero, y siguió man- 
teniéndole sin tener en cuenta que la mayor parte del dinero que le 
entregaba estaba sirviendo para la adquisición de armas y municio- 
nes para la próxima campaña de que nos ocuparemos en los capítulos 
siguientes. 
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diente, no era fácil que en el periodo revolucionario nos atreviése- 
mos á romper abiertamente con Francia^ nuestra vecina y nuestro 
Mentor politico. 

El gobierno francés desde mucho tiempo ha venido ejerciendo una 
gran influencia en la política española. 

Napoleón no podia contemplar con satisfactoria mirada la revolu- 
ción iniciada en España, y desde luego no podia dar su aquiescencia 
á la república como forma de gobierno de este pais, cuando él habia 
sido el verdugo de las ideas revolucionarias en el suyo. 

Habia manifestado que respetaría la forma de gobierno que el pais 
se eligiera, pero harto sabemos lo que son estas manifestaciones que 
se lanzan al público, existiendo como existen otras notas ú otras ins- 
trucciones reservadas de las que nunca se trascienden mas que las 
consecuencias. 

Afirmábase que estas notas existían y que el monarca francés habia 
interpuesto su veto á determinadas soluciones, y nosotros creíamos 
firmemente esto, porque no nos parecía posible que consintiera ni en 
qiie la república se estableciese á las puertas de su casa, nj. en que 
subiera al trono de una nación tan vecina un hijo de aquel mismo 
monarca cuya corona estaba ciñendo en la actualidad. 

Montpensier en el trono espQiñol era una amenaza constante para 
la Francia y Napoleón no era tan necio que dejara de comprenderlo. 

Respecto á D. Fernando de Portugal tampoco debía convenirle; 
en primer lugar por la posibilidad de que algún dia pudieran reunir- 
se las dos coronas bajo una misma persona, y en segundo, porque la 
influencia inglesa que siempre ha imperado en la familia real de Por- 
tugal podría perjudicar notablemente á la que hasta entonces ejercía 
Francia en los destinos de España. 

III. 

De la misma manera no era fácil tampoco que pudiera realizarse la 
combinación Aostina, pues Francia que. habia contribuido en gran 
manera y por su propio interés al engrandecimiento de la casa de Sa- 
boya, no podia creer conveniente el que el trono de España fuera 
ocupado por uno de los vastagos de aquella casa, puesto que entonces 
no solamente quedaba equilibrado sino que el poder de la casa de 
Saboya contrabalancearía al de la de los Bonaparte. 
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Por esta ra2o& estaba sirviendo de antemural en Roma para que los 
italianos no llegasen á ella, porque á Napoleón le oonvenia que Víctor 
Manuel faera poderoso, si, pero no mas que él lo era. 

£n cuanto á la candidatura Espartero, no encontraba oposidon 
fuera de España, pero la tenia dentro. 

Teníala, no en laa bajas, sino en las altas esferas^ en los mismos hom- 
bres que ocupaban el poder. 

Todos los partidos le hubieran aceptado como una solución pura- 
mente interina, puesto que su avsinzada edad no permitía esperar que 
se hiciese muy duradera. 

Precisamente esta solución podia haber per el momento enfrenado 
todas las ambiciones y acallado á todos los partidos; pelx) como los 
hombres del poder estaban tan aferrados á él, querían mas que otra 
cosa una solución creada por ellos, que á ellos se lo debiei*a todo con 
objeto de permanecer siendo dueños absolutos de la situación. 

Si desinteresados hubiesen sido sus propósitos, si solo en el bien 
del pais se hubieran inspirado, habrían procut*ado darle una situación 
que le pusiera al abrigo de complicaciones tanto interior como este- 
liormente, y la única que en este caso estaba, era laque sintetízase el 
general Espartero. 

Pero de tal modo procedieron que no solamente imposibilitaron 
esta, por razones de delicadeza que ya impedían al duque de la Victoria 
aceptar, si que también fueron haciendo imposibles todas las demás, 
las unas por su marcha inconveniente, las otras por el veto del mo- 
narca francés. 

IV. 

Desde los primeros momentos el partido republicano trató en las 
Cortes esta cuestión . 

Acusóse al gobierno de haber entablado negociaciones con los de 
otras naciones para cubrir el vacante trono, y las esplicáciones que se 
dieron demostraron que el gabinete por sí y ante sí, usurpando la fa- 
cultad que solo en las constituyentes residía, había efectivamente dado 
pasos en aquel seatído. 

De aquellas diseuáoties brotó una tristísima luz. 

La corona de Isabel la Católica y de Carlos III, aquella corona res- 
petada y envidiada por todas las naciones, habia sido desdeñada por 
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Coburgo y por la casa de Saboya, qu6 en otros tiempos^habian envidia- 
do muchos de sus miembros ¿ pelear bajo .las banderasde esta nación, 
banderas que recorrían altiyas y poderosas entrambos mundos. 

No sin gran trabajo y sin acaloradas discusiones quedó aprobada la 
forma de gobierno que habia de regir. 

Triunfó la monárquica merced al gran número de diputados que- al 
apoyar al gobierno sostenían sus respectivos destinos, y por mas que' 
la minoría demostró palpablemente todas las desventajas y' todos los 
perjuicios de las monarquias, esta quedó consignada quedando á car- 
go de las Cortes la elección de monarca. 

Grandes cuestiones tenian que resolver aquellas Cortes;, mas por 
desgracia si^ que se nos pueda tachar de un pesimismo exagerado,! 
resolviéronle muy pocas y estas se resolvieron mal. 

Ya hemos dicho en otra parte que el primero de todos los infortu-' 
nios que sobre el pais pesaba era el económico. 

La Hacienda española estaba tan desgraciada, tan aniquilada y tan 
sin elementos que á cada instante hacia temer que llegase! la terrible^ 
como desastrosa bancarrota. 

Si los gobiernos anteriores, por los compromisos que cojitraian al 
subir al poder y por el vicioso sistema de administración que regia, 
no pudieron poner remedio ó no se eocontraron en situación de ha- 
cerlo, parecía natural y el pais tenia derecho á esperarlo, que una si-, 
tuacion completamente nueva, una situación revolucionaria que no; 
tenia compromiso alguno contraído con nadie mas que con la nadon 
que esperaba de ella su bienestar, atacase con mano fuerte aquel mal 
tan grave y procurara estirparle de raiz. 

Si el presupuesto de gastos supetaba al de ingresos, si habia un 
déficit considerable todos los años, si con la supresión de las contribu- 
ciones de consumos, exigencia justa de la revolución, y con el deses- 
tanco de algunos artículos estancados, aquel déficit, dejando los gastos» 
en el mismo ser y estado habia'de hacerse mayor, parecía ineludible 
el reducir aquellos á fin de que quedara nivelada la entrada con la 
salida. t 

La mayor partedelod individuos que componían el fobierno habiát),. 
en otras épocas, bien desde los bancos de la oposición, bien desde las 
columnas de los periódicos, censurado las grandes cargas qUe pesabbn 
sobre el estado vlqs siieldos» exhoit)itantes que se abonhbánvlas indebi- 
das, sumas que se destinaban para los coches de los minisltros etc., etc.,f 
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y nada mas propio qae al encontrarse en situación de remediar tama- 
ños abusos lo hicieran mostrándose consecuentes siquiera con su mis- 
mo pasado. 



V. 



Pero ya hemos dicho en otra parte que una cosa es hacer la oposi- 
ción y otra ocupar el poder. 

En vez de descargar el presupuesto desde los primeros momentos 
se le gravó abonándoseles á los militares emigrados los sueldos que 
hablan devengado desde la fecha de su emigración hasta entonces, sin 
tener en cuenta que una vez que hablan obtenido todos ascensos y 
adelantos en sus respectivas carreras, era premiarles dos veces y siem- 
pre con detrimento del Estado. 

Muy natural nos parece que á los que hablan padecido toda clase de 
privaciones lejos del suelo patrio al triunfar la causa que al ostracismo 
les condujera se les compensara bien con ascenso ó bien con indemni- 
zación pecuniaria, mas hacerlo de los dos modos nos parece tanta 
sobra de largueza que no da muy ventajosa idea del gran interés que 
por el pais abrigaban, según decian, los que estaban rigiendo sus des- 
tinos. 

En nada se redujo el número de empleados, el mismo fastuoso sis- 
tema de administración que tanto se vituperara en el partido moderado 
siguieron empleándola los progresistas, y se aumentaron otros nuevos 
porque habia compromisos á que atender, y los coches de los mi- 
nistros siguieron siendo pagados por el Estado sin que nada se hiciera 
por realizar ninguna de las prometidas economías. 

El ejército era uno de los gastos mas crecidos, precisamente el 
presupuesto del ministerio de la Guerra era el que mejor se podia dis- 
minuir, pero en vez de esto como, á consecuencia de tantos ascensos 
dados, quedaba un gran escódente en todas las clases , vinieron los 
reemplazos á aumentar el gasto sin que en nada se disminuyera el 
personal. 

De la misma manera en Hacienda se aumentó de una manera pro- 
digiosa el presupuesto de clases pasivas. 

En España desde hace mucho tiempo viene haciéndose política de 
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todo, y el empleado ea vez de servir al Estado sirve al ministro A ó B, 
y cuando este cae le sucede lo mismo á aquel sin tener en cuenta si 
era bueno ó malo, si cumplía ó dejaba de cumplir con su deber. 

Asi fué que al desaparecer la última situación desaparecieron tam- 
bien la mayor parte de sus empleados , que como en su mayor parte 
tenian ya derechos pasivos, fueron á gravar de nuevo al Estado que 
de este modo pagaba dos haberes, uno pasivo y otro activo. 
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CAPÍTULO XLII. 



Inútiles esfuerzos de la minoría para conseguir la separación de la Iglesia del Estado. 

Disgusto general del país. 



I. 



Ninguno de los ministros intentó nada que estuviera en armenia 
con lo que habia defendido en otra época. 

Cada uno procuró mas bien complacer á sus amigos que al pais. 

Este que se encontraba con unos derechos individuales restringi- 
dos, con la misma forma monárquica que creyó abolida con la caida 
de los Borbones, con el mismo ejército, con la misma inútil serie de 
empleados, con igual centralización, que ya creia desterrada para 
siempre, cenias contribuciones mas recargadas, con una paralización 
absoluta en todo, hija del retraimiento en que se hallaban los capita- 
les, no podia, no debia encontrarse satisfecho por ningún estilo de la 
situación que él mismo contribuyera á crear. 

Creyó en las palabras, creyó en los programas, olvidándose de que 
tantos se le habian dado y tan pocos se le habian cumplido, que ya 
no debia tener fé en ninguno. 

Y á la vez que él se encontraba en la mayor miseria, mientras que 
las clases pasivas se hallaban sin percibir sus haberes muchos meses 
y estaban desatendidas otras sagradisimas obligaciones del Esta- 
do, habia banquetes y francachelas y cacerías en las grandes reglo- 
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nes del poder, que formaban un desgarrador contraste con la general 
escasez. 

Inconcebible parecería á no estar corroborado por los hechos, que 
los hombres que tanto reclamaran contra aquellos abusos, que tan se- 
ductoras promesas hicieran al pueblo, dieran tan al olvido estas y 
cometieran los mismos escesos que tanto reprobaran. 

11. 

Nada faltó para que se colmara el escándalo de la falta de cumpli- 
miento á todo lo que tan solemnemente se prometiera. 

Cuando llegó la época acostumbrada, el ministro de la guerra con 
un aplomo increíble, pidió el reemplazo del ejército en la misma for- 
ma que hasta entonces se hiciera. 

Es decir que habiéndose dicho en todos los programas, en todos los 
manifiestos, y considerándose como una de las principales conquistas 
de la revolución la abolición de las quintas, las quintas volvían á veri- 
ficarse. 

Al saberse tal resolución, un grito de general indignación resonó en 
toda la península. 

No fué un partido, no fué una bandería política la que se mostró 
ofendida y dispuesta á oponerse á tan odiosa contribución. 

Carlistas y republicanos, progresistas y moderados, todos eran pa- 
dres y todos, que habían aclamado con entusiasmo aquella parte del 
programa de las juntas revolucionarias, se levantaban enfurecidos 
contra semejante escándalo. 

Pero el gobierno que entonces no se encontraba dispuesto para 
luchar contra la nación entera, que no le convenia por ningún estilo 
llevar las cosas al extremo, puesto que aquella no era una cuestión de 
partido sino de sentimiento, no vaciló en manifestar que aquella quinta 
seria la última, y que si la hacia, era únicamente porque tenia nece- 
sidad de licenciar la gran masa de soldados cumplidos con motivo de 
las gracias concedidas. 

Al mismo tiempo se facultaba á los Ayuntamientos para que cu- 
brieran el cupo de sus respectivos distritos bien con hombres bien, con 
dinero. 

Una protesta unánime se hizo en toda España. 

Las manifestaciones contra las quintas fueron numerosísimas, pues- 
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to que, como ya hemos dicho, no era aquella cuestión de ppUtíoa amo 
cuestión que á todos interesaba porque era precisamente uno de los 
ofrecimientos hechos por todas las Juntas y recibidos con mas gene- 
ral satisfacción. 

La minoría republicana si bien no aprobó semejante infracción, al 
menos en la seguridad de que semejante quinta seria la última, puesto 
que según promesa del ministro de la guerra estudiarla durante aque* 
Ha legislatura un proyecto de reemplazo para el ejército, hizo cuanto 
estuvo de su parte para tranquilizar los ánimos. 

Los ayuntamientos por su parte procuraron, haciendo los mayores 
sacrificios, reunir las cantidades que necesitaban para cubrir el cupo, 
y el gobierno vio realizada su idea que era la de tener hombres y di- 
nero, puesto que las municipalidades mas escasas de medios, no tuvie- 
ron otro remedio quo verificar el sorteo. 

Los hombres pensadores, los que venian estudiando la marcha del 
gobierno y comprendían toda la larga serie de abusos cometidos por 
él, harto presentían que las quintas continuarían como estaban, así 
como también todo lo demás que para siempre creia el pais que habia 
desterrado la revolución setembrina. 



in. 



Mientras tanto continuaban en el Parlamento las discusiones sobre 
el proyecto de constitución en el cual se veia tan poco nuevo, tan poco 
en armonía con las aspiraciones del pais, que mas bien que una cons- 
titución hecha durante un período revolucionario y por lo tanto sin 
trabas de ninguna especie^ parecía una constitución de las anteriores 
mas ó menos reformada. 

Era una especie de quiero y no puedo que á ningún partido dejaba 
contento, que á nadie satisfacía y qué no podía provocar mas que 
tempestades. 

La cuestión reUgiosa iba á proporcionarlas de la misma manera que 
antes las había proporcionado la de forma de gobierno. 

De la misma manera que se había prometido la abolición de quintas 
y estas sé verificaron, también se habia prometido la separación de la 
Iglesia del Estado y la libertad de cultos, y tampoco se realizó. 

A vuelta de muchas discusiones, de graves inconveniencias pronun- 
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ciadas en pleno parlamento, y después de elocuentes discursos pro- 
BttnG&ados por los adalides de ambas opiniones, vino á quedar tolerada 
la- libertad de cultos, pero el Estado continuó satisfaciendo el presu- 
puesto eclesiástico. 

¥ á la vez que esta concesión se hacia, constábale al gobierno que el 
clero conspiraba, que la misma asignación que se daba estaba invir- 
tiéndese en armas y pertrechos para hacerle la guerra, y cada dia se 
descubrían nuevas conspiraciones y cogían depósitos de armas sin 
que todas estas elocuentes pruebas fueran suficientes á hacerle romper 
abiertamente con quien asi se mostraba. 

Esto como fácil es de comprender no podia inspirar confianza alguna 
al pais que se vela abocado á próximos trastornos, pues los carlistas 
acrecían en bríos en proporción que el gobierno era mas tolerante. 

Por otra parte el partido republicano también andaba inquieto y 
agitado. Todo era descontento, murmurábase en todos los circuios res- 
pecto á la desacertada marcha del gobierno, y la constitución aproba- 
da por las cortes ni llenaba las aspiraciones del pais en general ni 
podia satisfacer á ninguno de los partidos de oposición. 



IV. 



El presidente del Poder Ejecutivo general Serrano fué elegido re- 
gente, y no pudo menos de parecer extraño que aquel general que 
tantos favores debia á la ex-reina doña Isabel de Borbon que en cir- 
cunstancias tan solemnes habia acudido solicito á ofrecerle su espada, 
pudiera sin remordimiento alguno pasar á ocupar el mismo palacio 
que aquella habitó y del cual él habia contribuido á arrojarla. 

Los rumores de próximos trastornos* fueron cada dia adquiriendo 
mayor consistencia, hasta que por fin los carUstas se lanzaron al cam- 
po y varias partidas aparecieron en distintos puntos. 

Pero desde los primeros momentos comprendióse que semejante 
intentona no podia tener otro resultado que causar gran número de 
víctimas y desprestigiar al partido en cuyo nombre se iba á combatir. 

La mayor parte de las partidas iban capitaneadas por eclesiásticos, 
y merced á su falta de conocimientos militares y al desconcierto que 
reinó desde su aparición en todos sus movimientos, las fuerzas del 
ejército puestas en su persecución las desbarataron inmediatamente 



--343- 

no sin que hubiera que lamentar fusilamienltos como los , de Ja Igle- 
suela y Montealegre. ; ^ 

Especialmentp^ los de este último punto estaban revestidos de un 
carácter tal que un grito de reprobación se alzó en todaj? partes al 
conocer los detalles de semejante acontecimiento. 

La prensa y la pública opinión acusaron de una manera enérgica 
y decidida al jefe que ordenó el fusilamiento en masa de los desdicha- 
dos de Montealegre, pero el gobierno haciendo caso omiso de seme- 
jante clamoreo, dio un ascenso al que le habia producido. 



V. 



Desde la aparición de las primeras partidas púsose en vigor la terri- 
ble ley de 1821, y aun cuando la minoría republicana protestó 
noblemente en la Asamblea contra aquella inicua ley que tan ancho 
campo dejaba al abuso y á la arbitrariedad, su voz no fué escuchada y 
la ley se cumplió. 

El movimiento carlista quedó ahogado en breve tiempo. 

El gobierno sospechando ya que se realizaría tenia convenientemente 
dispuestas las tropas, y en vez de impedir con tiempo que se arrojasen 
al campo, las alentó con su aparente indiferencia para castigarlas de 
una manera terrible después. ^ 

Sabia que se estaba conspirando, conocía casi todo el detalle de 
aquel movimiento pues públicamente casi se aseguraba el dia en que 
iba á darse el grito, y sin embargo nada hizo para impedirlo. 

Dejando aparte el mal efecto que causa estar esperando que el 
enemigo tómela ofensiva para castigarle con dureza cuando fácilmente 
se le podia inutilizar antes, creemos que también arguye poco tacto 
político, poco interés por el pais proporcionarle trastornos é inquie- 
tudes que con tiempo pudieran impedirse. 

Asi fué que sobre el disgusto que ya existia se añadió este otro nuevo 
y poderosamente aumentado con los episodios de la Iglesuela y Mon- 
tealegre. 

Y lo que mas contribuía á fomentarle era la parcialidad que existia 
en los castigos, pues á la vez que en Montealegre se cogía á aquellos 
desventurados y se los fusilaba inmediatamente, eran cogidos varios 
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sacerdotes que capitaneaban aljfunas partldai y solamente eran con- 
ducidos á las cárceles inmediatas. 

¿Y acaso no tenian estos ministros del Señor que de tal modo faltaban 
á su sagrado ministerio mayor culpa que aquellos infelices á quienes 
ellos mismos hablan alucinado y seducido? 



CAPÍTULO XLIII. 



Graves desórdenes en Tarragona.— Circular sobre orden público del Ministro de 1h 

Gobernación. 



I. 



Apenas dominada la insurrección carlista, dieron principio los ru- 
mores de nuevos y mas trascendentales trastornos. 

Decíase que el partido republicano federal estaba resuelto á echar- 
se á la calle ó lo que es lo mismo á Qpmbatir la solución dada por las 
Cortes á la cuestión de gobierno. 

Anadiase también que el gobierno deseaba que llegase este rom- 
pimiento á fin de combatir á los federales, y en resumen tantas y tales 
eran las especies que se vertían, que la tranquilidad desaparecía cada 
vez mas, aumentando como es consiguiente el retraimiento de los ca- 
pitales. 

En este estado el general Pierrad, diputado republicano, fué invi- 
tado á pasar á Tortosa para asistir á algunas de las reuniones que ce- 
lebraba el Pacto Federal. 

La recepción que se le hizo por el partido no pudo ser mas en- 
tusiasta, pronunciándose discursos eni los cuales tal vez por el mismo 
calor de la improvisación se deslizaron algunas frases calificadas de 
(rfensivas á la institución nueyámente creada ó al gobierno que la 
patrocinara. 



Una vez en Tortosa se invitó al general por el comité de Tarrago- 
na que pasase á esta poblacion,é inmediatamente empezaron á prepa- 
rarse las banderas con inscripciones tomándose otra porción de me- 
didas para que el recibimiento en nada desmereciera del hecho en 
Tortosa y de los que generalmente se hacian en todas partes á los 
defensores y mantenedores de la idea republicana. 

11. 

Antes de continuar adelante debemos decir que la primera autori- 
dad civil de Tarragona habíase tídlocado én una situación harto 
grave respecto al partido republicano, debido bien á instrucciones 
recibidas de Madrid bien á sus ideas particulares. 

Y en mayor grado todavía respecto á la estimación popular se en- 
contraba el secretario de aquel gobierno. 

No le eran propicias las simpatías de la población, pues según pu- 
dimos comprender, su carácter duro y bastante terco se las desagena- 
ba por completo. 

Precisamente on el dia en que vamos hablando ó sea en el mismo 
que debia llegar á Tarragona el general, el gobernador pretestando 
asuntos del servicio alejóse de la capital, dejanclo confiado el go- 
bierno á su desgraciado secretario. 

No podemos comprender como en momentos tan solemnes, cuando 
se trataba de una manifestación bastante significativa, cuando se sabia 
que iban á llevarse banderas con motes é inscripciones atentatorias á 
lo que las cortes acababan de sancionar, cuándo era fácil que á conse- 
cuencia de aquella misma manifestación pudiera alterarse el orden 
público, no comptenderaos como en momentos así repetimos , pudo 
una primera autoridad civil alejarse de su puesto, máxime cuando en 
circunstancias asi es cuando se requiere el mayor tino y el mejor; 
acierto. 

El secretario llamó á los representantes de aquiella manifestaciDn* 
y les dijo que á tenor de las instrucciones recibidas del gobierno, no 
podia consentir que salieran en las banderas motes y lemas contra- 
rios á la forma de gobierno establecida y qué asittiismo se absüiviersoí' 
de cierta clase de voces que pudieran considerarse como subversivas. 

Los individuosá quienes se dirigía hubieron de contestarle quees-^ 
tando ya tan adelantado todo, quizás no fuera ñícil hacer lo que desea- 
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ba la autoridad, pero que sin embargo harían cuanto de su parte es- 
tuviera. 

Mienti^as tanto la mayoría del partido se habia dixígido á la estación 
del ferro-carril, donde habia de llegar el general, precedida de müsi- , 
cas y banderas, en una de las cuales se veia una inscripción de las 
condenadas por el gobierno. 

Una vez el general en la estación fué extraordinario el efecto que 
causó; los vivas resonaron por todas partes, rompieron las músicas 
tocando aires republicanos y la comitiva se puso en marcha. 

Sin duda el secretario tuvo noticia de las frases y de los vivas pro- 
nunciados en la estación, y llevado de su mismo carácter audaz é 
irascible, lanzóse á la calle saliendo al encuentro de los manifestantes. 

Desde estos momentos son ya distintas las versiones que circula- 
ron. 

Según unos dirigióse aquella autoridad al general á quien increpó 
con extraordinaria dureza y acritud porque permitía que se contravi- 
niese lo dispuesto, y que no haciéndole caso se lanzó hacia una de las 
banderas con intención sin duda de arrancar el lema que llevaba. 

Según otros apareciendo con un rewolver en la mano y hablando 
acaloradamente con el general, la multitud creyó que le amenazaba y 
principiaron á circular entre ella rumores en que Iba envuelta una 
amenaza. 

Sea de ello lo que quiera el resultado fué que el desgraciado secre- 
tario se vio arrollado y herido por la multitud; que pudo refugiarse en 
una taberna; que una turba de caníbales, hez y escoria de todas las 
sociedades y de todos los pueblos, se airojó sobre él arrastrándole por 
las calles de la población gozándose en la agonía y prolongando su 
doloroso martirio; que en vano algunas personas generosas procura- 
ron salvar al desventurado Reyes de aquel suplicio y que no hubo 
una autoridad que fuera bastante á Impedir semejante atropello en 
una población de pequeñas dimensiones donde es fácil saber en un 
cuarto de hora lo que pasa de un extremo á otro. 

El desdichado secretario fué, como ya hemos dicho, arrastrado, mu- 
tilado é insultado en su sangrienta agonía por aquella turba desara- 
pada y harapienta^ seguii la calificó el gobernador civil, durando todo 
esto una hora ó tal vez mas sin que se hicieran otros esfuerzos para 
salvar aquella víctima que los que hicieron algunos amigos. 
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III. 



No queremos nosotros decir aquí quien tuyo la culpa, no nos atre- 
vemos á lanzar acusaciones porque tal vez fueran ntiuy duras y se 
estendieran á muchas personas é instituciones; lo que desde luego no 
vacilamos en asegurar es que si bien no podría impedirse el prímer 
atropello del secretario, debieran al menos haberse puesto todos los 
medios que posibles fueran para impedir su desastroso y terrible ñn. 

Apenas se esparció por la población aquella noticia un grito de in- 
dignación se exhaló de todos los corazones honrados, grito al cual 
se asoció mas tarde toda la nación, porque el crimen merece solo la 
reprobación y el cometido en Tarragona era de aquellos que no ad- 
miten excusa alguna. 

Seguros estamos que el mismo general Pierrad y los individuos 
del partido republicano que habia organizado aquella manifestación 
debieron arrepentirse extremadamente y deplorar un acontecimiento 
que ni podian proveer ni ya les fué posible evitar. 

La milicia nacional se reunió inmediatamente, y cuando el gober- 
nador civil regresó á la capital aquella noche lo primero que hizo fué 
disolver á la milicia á protesto de que no habia acudido á ponerse bajo 
sus órdenes. 

No debe perderse de vista que el ayuntamiento y la milicia eran 
republicanos y por lo tanto nada de particular tenia que las iras del 
gobernador recayeran sobre los que profesaban unas ideas contrarias 
á las que él representaba. 

El bando que con aquel motivo publicó pareciónos que abundaba 
en frases inconvenientes, pues no puede ni debe lanzarse un crimen 
cometido por i^nos cuantos miserables, á la frente de todo un partido. 

Esto sobre ser injusto es inoportuno y espuesto á ocasionar graves 
conflictos. 

La milicia nacional de Tarragona no creemos que tuviera necesidad 
ni obligación de ponerse á las órdenes de la autoridad civil, puesto que 
siendo su organización puramente municipal su jefe nato lo era el al- 
calde á cuyas órdenes debia estar. 

Buscábase un pretexto para atacar al partido republicano y desgra- 
ciadamente los sucesos lamentables de Tarragona vinieron á pro- 
porcionarle. 
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Y como si de propósito se cometieran errores para que el gobierno 
se aprovechara de ellos, el general Pierrad se marchó de Tarragona 
al siguiente dia, llegó á Tortosa y allí recibió la orden de que se de- 
tuviera. 

Esta noticia circuló poir la población, formáronse grupos, la milicia 
se reunió, y aun cuando no hizo movimiento alguno de hostilidad, á la 
vez que el general era preso por el comandante militar llegaban tro- 
pas enviadas exprofeso para proceder al desarme de los voluntarios 
de la libertad. 

IV. 

Cuanto mas se reflexiona sobre aquellos acontecimientos mas claro 
parece verse que habia un plan preconcebido, al cual solo le faltaba 
para realizarse que una circunstancia cualquiera le fuese favorable. 
Y de esto dio el misnío Sr. Sagasta una prueba elocuente en una de 
las sesiones de que á su tiempo nos ocuparemos, en la cual dijo que 
por su parte antes se habrían roto las hostilidades, pues tal sentido 
parecían tener sus palabras. 

El resultado fué que apenas se tuvo noticia de lo ocurrido en Tar- 
ragona y en Tortosa con la milicia, el partido republicano que á pesar 
de sus predicaciones y de su movimiento no habia sido todo lo previ- 
sor que debiera, se alarmó y pensó, aunque tarde ya, que era necesario 
aprestarse para la defensa. 

Todo el pais en general estaba disgustado de la marcha seguida por 
el gobierno, -y si á esto se añaden los últimos sucesos puede calcularse 
que no era fácil que la irritación se calmara y la tranquilidad se resta- 
bleciera viendo que las columnas formadas para la persecución de los 
carlistas permanecían lo mismo, que en las capitales se reconcentra- 
ban fuerzas y que se murmuraba con grandes visos de probabilidad 
que se trataba del desarme de todos los batallones que no fuesen adic- 
tos al gobierno. 

V. 

En Barcelona, la mayoría de la milicia popular la constitoia el ele- 
mento republicano, y los comandantes de los batallones reunidos á i 
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consecuencia de lq& dx>» desmaiiea de qua ya. heaios hedió mérito 
acordaron protestar contra aqjuetlos actos. 

En conciencia obraron bien, pero poiitii^iDente hablando creemos 
que anduvieron desacertados, pues si el gobierno iba á caza de pre- 
textos el ofrecerle uno nuevo argüía falta de previsión respecto á las 
conaecujeocias que pudiera traer. 

Si la organización del partido en toda España hubiese sido una ver- 
dad; si en todasi partes hubiese estado dispuesto á rechazar de una vez 
y por medio de la fuerza lo que por la fuerza se le exigía, en buen 
hora que así se procediera. Pero sucedía lo contrario; no sola- 
mente se carecía de un tratado solidario entre todas las provincias, si 
no que ni aun habia armas, municiones, y fornituras para los batallo-, 
nes que en un caso dado habían de medir sus fherzas con las del 
gobierno. 

Las consecuencias de la protesta de los comandantes de Barcelona 
no habían, de hacerse esperar mucho. 

El ministro de la Gobernación dirigió á los gobernadores una circu- 
lar que no podemos menos de transcribir íntegra, porque prestándose 
á tantas y tan graves consideraciones, creemos mas del caso que la 
conozcan nuestros lectores para que juzguen si hemos estado acerta- 
dos en nuestro juicio. 

VI. 

ccUn año hace que la nación españolallevó á efecto una revolución 
profunda, cuyas benéficas consecuencias^ ea grande escala iniciadas, 
solo necesitan para desairollarse el concurso de los pueblos y la tran- 
quilidad del pais, sin lo cual serían; completamente ineficaces los mas 
patrióticos esfuerzos de las Cóvtes Constituyentes y la voluntad mas 
decidida del gobierno. 

))E1 ejercicio» de los derechos individuailes^ base ftindanvental de las 
Constituciones democráticas y elemento obligado de toda reforma li- 
beral, no solo no ha encontrado obstáculo ninguno por parte del 
gobierno, como V. S. sabe perfectamente, sino que, queriendo esto 
adelantarse á la mas esquisita suspicacia, .ha procurado llevar su res- 
peto en este punto bastada tolerannin ddl abuso^ em la idaai de que la 
práctica de la libertad iria poco- ái poco» enseñando á< kia ciudadanos 
los verdaderos límites de sus derechos, al principio siempre confusos 
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para hws puebtos qae de repente sacuden el yu^o de la opresión. El 
gobierno, pues, ha cumplido en esto, como en todo, su deber, 7 lia 
obedecido la toz de su conciencia, creyendo poder apelar confiada- 
mente á h del pais y á la de sus legítimos represen-tan tes, seguro de 
obtener su favorable Tefedidto. ¡Lástima que no todos los partidos 
hayan seguido la anehurosa senda de *(egalidad que tan lealmente se 
les franqueaba, contribuyendo asi á aumentar el prestigio de las nue- 
vas instituciones, y á consolidar la libertad por primera yei practica- 
da con toda amputad en España! 

]»E1 hecho es, sin embargo, y dolor causa al gobierno consignarlo, 
que alguna fracción política, de buena fé unas veces, con manifiesta 
imprudencia otras, socavando siempre el edificio constitucional y dan- 
do con sus procederes júbilo y esperanzas á los enemigos de la revo- 
lución, ha desnaturalizado el uso de los derechos individuales, valién- 
dose de ellos para atacar violentamente la Constitución y las leyes, 
para dar el grito de rebelión en su contra, para introducir el temor en 
el ánimo de los ciudadanos honrados, para llevar el desasosiego al 
interior de la familia, para perturbar la pública tranquilidad, para 
destruir el crédito del Estado, y para enei^var, en fin, la energía guber- 
namental, que hoy es mas que nunca necesario en bien del público 
desplegar. 

»De esto no es necesario aducir pruebas: el pais clama por su pron- 
to remedio; y el gobierno no seria digno de su confianza si, al paso 
que defiende con energía el libre y legal ejercicio de los derechos po- 
líticos y civiles, no reprimiera con rigor el ejercicio ilegal que los 
conculca y destruye. 

»Los derechos de reunión y de asociación son por desgracia los de 
que mas impunemente se ha abusado, faltando á las prescripciones 
de la Constitución y de las leyes, y dando ocasión á perturbaciones 
que empañan la revolución , á abusos que desprestigian la libertad y 
á crímenes que deshonran á los partidos en cuyo nombre se co- 
meten. # 

»Los artículos 17, 18 y 19 de la ley fundamental del Estado, si bien 
sancionan las reuniones y asociaciones, es bajo la condición de que 
sean pacíficas, de que no sirvan de medio para delinquir y de que no 
comprometan la seguridad del Estado; y los decretos de 1.® y 20 de 
noviembre dé 1868, convertidos en leyes después de publicada la Gons- 
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titi^cion, dictan también reglas cuya infracción pone i los que la co- • 
meten fuera de la legalidad. 

jiSin embargo, el gobierno ha visto con sentimiento colocarse en 
esa situación punible las reuniones y manifestaciones que* ostentan 
lemas contrarios á la forma de gobierno sancionada por las Cortes 
Constituyentes, y ha presenciado con dolor que las aíHJciaciones, pres- 
tando á sus individuos las fuerzas de su colectividad, les escitan por 
medios directos é indirectos á la rebelión,- niegan la soberanía de las 
Cortes Constituyentes, inflaman las masas ignorantes con predicacio- 
nes subversivas, amenazan con hechos criminales al pais y ponen en 
peligro la seguridad del Estado. 

»Si un esceso de respeto á los derechos y á las formas políticas ha 
hecho que el gobierno muestre una tolerancia mal comprendida y 
peor pagada; hoy que el término de la constitución definitiva del pais 
se aproxima; hoy que los mal contentos redoblan sus esfuerzos des- 
plegando una actividad calenturienta y preparando actos de resisten- 
cia y de agresión que no pueden en manera alguna consentirse; hoy 
que el crimen ha venido á coronar la triste obra de los que, insensa- 
tos ó malvados, quieren ahogar la libertad en los horrores de la anar- 
quía; hoy el gobierno cree llegado el caso de revestirse de todas las 
atribuciones que le competen, de precaver sin contemplaciones esca- 
sos de funestísimos resultados, y de reprimir con mano fuerte los que 
se cometan, 

))En su consecuencia, y una vez perdida toda su esperanza de que 
para, ciertas gentes la práctica de la libertad corrija por su propia vir- 
tud y solo por ella los grande^ abusos que á su sombra se han venido 
cometiendo, necesario es robustecer con voluntad firmísima la públi- 
ca tranquilidad, para lo cual no son precisas por fortuna ni medida 
ninguna preventiva ni nuevas disposiciones. Los artículos 17, 18 y 19 
de la ley fundamental del Estado ya citados, y los decretos del.® y 20 
de noviembre de 1868, elevados á leyes después por la voluntad so- 
^berana de las Cortes Constituyentes, dan al gobierno medios suficien- 
tes para ocurrir por el momento á todas las necesidades. Emplee 
V. S., pues, con decisión y con energía estos medios, y con arregla 
á las citadas disposiciones, procjBda inmediatamente y bajo su mas 
estrecha responsabilidad: 

»1 .0 A intimar á todas las asociaciones, cualquiera que sea el nom- 
bre con que se designen, cuyos asociados no hayan puesto en cono— 
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cimiento de la autoridad local su objeto y los reglamentos y acuerdos 
porque aquellas hayan de regirse, según dispone el art. 2.^ del citado 
decreto de 20 de noviembre de 1868^ elevado á ley por las Cortes 
Constituyentes en 20 de junio último, á que suspendan inmediata- 
mente sus sesiones hasta que llenen estos requisitos. Los que á des- 
pecho de la intimación de la autoridad continúen reuniéndose sin He- 
nar las prescripciones anteriores, serán considerados como culpables 
y entregados al tribunal competente. 

»2.<* A reprimir con mano fuerte y por todos los medios que las le- 
yes ponen á su alcance, los escesos y atentados que se cometan, aun 
en aquellas asociaciones constituidas con las condiciones legales; no 
tolerando en ellas ni gritos subversivos, ni ataques á la Constitución 
monárquica de la nación, ni amenazas á la propiedad, á la honra 
ó á la vida de los ciudadanos, ni ultrajes á la moral; y deteniendo en 
el acto á los culpables para entregarlos á los tribunales, suspendiendo 
entre tanto la asociación hasta que recaiga ejecutoria. 

»3.*^ A reprimir con igual energia los escesos y atentados que se 
cometan en las reuniones y manifestaciones, declamando ó protes«- 
tando tumultuariamente contra la organización monárquica del pais 
acordada por las Cortes Constituyentes, ó proclamando por medio de 
vivas, motes ó banderas, principios contrarios á los que la ley funda- 
mental del Estado tiene consignados. En tales casos la autoridad y sus 
agentes detendrán en el acto á los culpables y los someterán al juez 
competente, con arreglo á la Constitución y á las leyes. 

»Y 4.° A prevenir á los alcaldes que cuiden en los pueblos de su 
residencia del puntual cumplimiento de estas instrucciones, haciendo 
uso al efecto de todo el lleno de sus facultades, y requiriendo en 
caso necesario el auxilio de la fuerza pública. 

»De orden de S. A. el Regente del reino y de acuerdo con el Conse- 
jo de ministros, lo comunico á V. S.; previniéndole que sobre su pun- 
tual observancia no debe permitir la menor omisión, exigiendo por el 
pontrario á las autoridades y á sus agentes que en ella incurran inme- 
diata responsabilidad en los términos prevenidos en el art. 283 del 
Código penal y demás disposiciones legales. 

>Dios guarde V. S. muchos años.— Madrid 25 de setiembre 1869.» 

Sagasta. 

Señor gobernador de la provincia de.... 



CAPITULO XLIV. 



Consideraciones sobre la anterior circular.— Sucesos de Barcelona. 



I. 



¿Era oportuno el momento en que se lanzó al público la anterior 
circular? 

Esto es lo que debemos considerar en. primer término. 

Si la nación hubiese estado, en general, satisfecha con la marcha 
del gobierno y únicamente un partido ó una fracción hubiera sido la 
provocadora de los desórdenes y la que sembrara la alarnia y la 
perturbación entre las demás clases, natural era que el gobierno deseo- 
so de restablecer la tranquilidad y el sosiego ordenase á las autoridades 
que reprimieran con mano fuerte cualquier tentativa de desorden y 
que no omitiera medio alguno para castigar á los culpables. 

Pero el pais estaba profundamente disgustado ya por la aplicación 
que se habia hecho de la tristemente célebre ley de 1821 puesta en 
práctica para sofocar la rebelión carlista, y no era el momento mas 
á propósito aquel para lanzar una circular que encerraba una ame* 
naza dada mejor para promover conflictos que para desvanecerlos. 

Se habia votado la cnonarquia como forma de gobierno, cuando el 
pais en general creia que aquella forma habia para siempre desapa- 
recido; se habia investido con las atribuciones de regente al g^aeral 
Serrano, que no' era por cierto el representante de las mas avanzadas 
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fiacciones d^ la cámara; sabíase que el gpMerno andaba buscando por 
las cortes extrajeras un rey que viniera á ocupar aquel trono levan- 
tado por los mismos que derribaron el anterior, y todas es(a6 razones, 
aparte de las muebas que ya tenianf anteriormente, hacian doblemente 
inoportuna semejante circular. 



II. 



Pasando después al espíritu de ella encontramos desde luego que 
á pesar de cuantos elogios se tributam al gobierno, los cargos que se 
dirigen contra el partido republicano tendrían razón de ser cuando la 
conducta de aquel, arreglada estrictamente tanto á su programa de 
Cádiz cuanto alo que en distintas ocasiones ofreciera particularmente 
la BMtyor pairte de sqs< individuos, le pusiera á cubierto de cualquier 
ataque. 

Pera precisamente era- todo lo* contrario. Los hombres del gobierno 
empezando por su elevación al puesto que ocupaban nada hacían, 
nada habiaa Iivecfao^ nada podían hacer ya qoe pudiera satisfacer al 
país. 

Habíase proclannado muy alta la soberanía nacional, y para formar 
el ministerio esta soberanía quedó reducida al capricho de la junta 
de Madrid, que se abrogó, segua ya hemos dicho, unas facultades que 
no tenia. 

Se ofrecieoott elecciones completamente libres, y el paseo militar por 
Andalucía en vísperas de ellas-, demostraba abiertamente la gran liber- 
tad en que se las dejaba. 

Tres partidos habían contribuido al triunfo de la revolución y de los 
tres se eliminó á uno, al republicano, del poder, que se repartieron los 
otros dos. 

Puf economías clamaba el pais, se le prometieron, y el resultado 
fu¿<qiic las co0tnibuci0nes se reeargaron> porque no era posible aten- 
der de otro modA á los aumentos ({ue se habiatv henho en el presu- 
puesto de gastos. 

Los derechos* i2iidBTiduales existían hasta* el momento en que al go- 
bierno le párenla conveniente' suprimirlos. 

Se prometió la abolición de quintas que, comü es natural, no sola- 
mente enjugaba el llanto de muchas familiass^ si que también desear- 
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gaba en gran manera el presupuesto, y la quinta había vuelto á reali^ 
zarse. 

En resumen, nada de cuanto se ofreciera se cumplió; en cambio 
habiase ido sumamente lejos en el terreno de lo que no se babia pro- 
metido. 

¿Qué mucho, que no solamente el partido republicano, si no la gran 
mayoría de la nación estuviese en contra de un gobierno que tan poco 
hiciera en pro de ella cuando tanto la habia prometido? 

Nosotros no abogamos aquí por un partido, no nos hacemos eco 
de una fracción determinada, hablamos en nombre de toda la nación, 
de todo un pueblo que vio defraudadas sus aspiraciones y desatendi- 
das sus justas quejas. 

¿Acaso la conducta seguida por el poder no se hacia acreedora á una 
severa censura? 

Y no se crea por esto que nosotros alabemos ni defendamos las doc- 
trinas esparcidas en ciertos clubs; nada de eso, pero sí debemos con- 
fesar que el mismo gobierno con su torcida marcha daba pábulo á esos 
mismos extravíos délos cuales se lamentaba después. 

Por otra parte ¿acaso el partido republicano habia cometido un cri- 
men al asociarse en varias localidades por medio de un Pacto? 

Si por ese otro poder de que se quejaba el Sr. Sagastaen su circular, 
y que decia haberse levantado frente al que estaba legítimamente consti- 
tuido, entendía solo una colectividad determinada, se equivocaba las- 
timosamente. ' 

Ese poder era la opinión que no pertenecía á este ó á aquel partido, 
sino que le constituía toda la nación cansada de sus errores, 



III. 

La circular en cuestión mas que meditada como deben serlo todofi 
los documentos que emanan del gobierno, parecía escrita, para pro- 
ducir el efecto contrario. Para exaltar en vez de calmar; para irritar 
en lugar de contribuir á la tranquilidad. 

Porque la verdad es que existía el plan preconcebido de desarmar 
á todos los batallones republicanos, y solamente se buscaba una oca- 
sión favorable para llevarlo á cabo. 

Y si el gobierno no lo habia hecho antes fué sin duda piorque no 
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tenia ni organizadas sus fuerzas, ni bien madurado su plan. Pero des- 
de el momento en que las tuvo ya se* decidió á obrar. 

Menester es confesar que el mismo partido republicano habíale 
prestado medios para ha^^rlo. 

Mientras le vio cuofido^ y compacto, mientras comprendió que podría 
fácilmente ser* repelido pior grandes masas , se abstuvo ; mas desde 
el momento en que la división paietró en sus filas, desde que 
los republicanos se dividieron en unitarios y federales, desde que en 
su campo penetró también la cizaña y comprendió que en distintas lo- 
calidades la cuestión personal ocupaba mas que la de general interés, 
creyó seguro el triunfo. 

Y desde entonces empezaron las provocaciones y desde entonces 
se pensó seriamente en presentarle la batalla. 

El partido republicano, mas exaltado que prudente, la aceptó sin 
mirar las consecuencias. 

£1 paso dado por los coipandantes de los batallones de Barcelona 
fué seguido inmediatamente por la concentración de grandes fuerzas 
militares en la capital del Principado. 

Desde la aparición de estas empezóse á murmurar que su objeto 
era el de desarmar á la milicia, y la agitación y la alatma iban aumen- 
tando hora por hora. 

Paj?ece que el alcalde pidííó algunas espKcaciones al gobernador ci- 
vil sobre la llegada de aquellas fuerzas^ afiadiéfndole al mismo tiempo 
los rumores que> circulabansobne el próxiino desarme, y decíase que 
aquella autoridad manifestó que nada sabia y que nada de particular 
tenia la aglomeración de tropas hija de los acontecimientos que aca- 
baban de teoierilugaretí Tarragona y Tortosa y consecuencia todavía 
dC' lai fofrmacion de las columnas que hablan perseguido álos carlistas. 

Verdaderamente es bien extraña semejainte contestación en una 
autoridad que,- segun* se deeia, tenia ya en su poder la orden de desar- 
me de aiquellos batallones. 

Y los rumores iban tomando cada vez mas consistencia, y nuevas 
tropas se unian á las 'existentes ya en la capital del Principado y la 
intranquilidad y la inquietud aumentaban cada vez mas. 
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IV. 



AI dia siguiente á las doce se pasó una órd^n á los comandantes 
que habian ñrmado la protesta de que ya hemos hecho mérito para 
que se personnran en el gobierno civil; y cuando hubieron llegado 
encontráronse con aquella autoridad que, según tenemos entendido, 
les preguntó en que sentido habian hecho la protesta. Contestáronle 
que en el de particulares y que así se lo podia manifestar al gobierno. 

Pero en aquellos momentos vieron que las tropas se apoderaban de 
la Lonja y de algunos otros sitios, y salieron del gobierno civil después 
de mediar algunas acaloradas frases entre unos y otros. 

Cuando llegaron al Ayuntamiento pudieron convencerse de que la 
autoridad militar no había descuidado precaución alguna. 

Todos los puntos estratégicos estaban tomados por las fuerzas del 
ejército, siendo por lo tanto de todo punto inútil el tratar de oponer 
resistencia alguna al bando que acababa de fíjarse disponiendo la en- 
trega de las armas. 

Entonces pudieron tocarse palpablemente las consecuencias de la 
lenidad con que el Ayuntamiento y los comités habian tratado la cues- 
tión de armamento. 

Escasamente tendrían armas dos batallones, y en punto á municio- 
nes todavía era peor la situación. 

¿Era prudente acaso entablar la lucha con semejantes elementos? 

Por ningún estilo. Los mismos comandantes lo comprendieron así, y 
en la sesión que se celebró en el Ayuntamiento se acordó oponer una 
resistencia puramente pasiva; que aquellos destruyeran las listas, y que 
el Ayuntamiento hiciera lo mismo, quedando en libertad cada indivi- 
duo para entregar ó esconder sn arma.. 

En virtud de este convenio fueron los comandantes á los puntos de 
reunión de sus respectivas fuerzas, á las que disuadieron de la idea de 
oponer resistencia alguna. 

Fácil es de comprender que no satisfaría gran* cosa á los mas exal- 
tados semejante solución. 

En su mayoría dirigiéronse á sus casas, pero unos pocos escuchando 
roas bien á su indignación que á lo que la prudencia exigía se reunie- 
ron tumultuariamente empezando á levantar barricadas. 

A las seis de la tarde el conflicto era inminente. 
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Sin embargo los diputados Serraclara y Salvany y algunos individuos 
del Ayuntamiento trataron de dar algunos pasos para ver si conseguian 
evitarlo, para cuyo efecto se dirigieron al capitán General pidiéndole 
un plazo. 

Concediósele esta Autoridad, pero tan corto que las hostilidades se 
rompieron casi sin terminar, ensangrentando durante algunas horas 
una parte de los barrios de Barcelona. 

Imposible parece que para dominar á un puñado de paisanos se 
hiciera jugar á la artiileria como sucedió en la noche de que nos 
ocupamos. 

A la madrugada solo 'quedaban algunos informes montones de pie- 
dras salpicadas de sangre, varios cadáveres en medio de las calles, los 
soldados ocupando los sitios en que se defendieran los insurrectos, el 
luto y la horfandad en el seno de una porción de familias y la alarma, 
la intranquilidad y el desasosiego en todas las casas. 

Hiciéronse gran número de prisioneros entre los cuales se hallaron 
los dos diputados y demás individuos de la comisión de que ya hemos 
hablado, quedando restablecido el órdeii en la capital, sí bien fuera de 
ella se alteró de modo que veremos en los capítulos siguientes. 






CAPITULO XLV. 



Levantamientos en distintos puntos de la Península. -Discurso d^l señor Sagastaendas 

Constituyentes. 



I. 



Fácil era ya comprender en vista de lo ocurrido en Barcelona que 
el gobierno estaba resuelto á jugar el todo por el todo. 

Asi fué que varios diputados abandonaron su puesto en las Cortes 
y se dirigieron á sus respectivas localidades, donde llevando la voz de 
alarma levantaron partidas á cuyo frente se pusieron. 

Pero ¡ay! las consecuencias de las faltas cometidas por los respecti- 
vos comités habian de tocarse entonces. 

Babia una carencia absoluta de armas, de municiones , y de re- 
cursos. Era preciso procurarse unos y otras á costa de los pueblos, 
y este medio ni es seguro ni da jamás buenos resultados. 

Los republicanos que[habian salido de Barcelona, uniéndose á los de 
los pueblos inmediatos formaron una gruesa partida á la que solo le 
faltaban armas, por cuya razón muchos de sus individuos hubieron de 
retirarse. 

En Gerona, en Lérida, en Tarragona formáronse también partidas y 
bien pronto no quedó una provincia en España donde no se lanzaran 
al campo millares de hombres que á haber estado mejor organizados 
hubieran tal vez hecho cambiar de una manera notable la faz de la 
política española. 
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II. 



Ante una insurrección tan formidable por el número al menos, 
el gobierno debió extremecerse, pero como los movimientos no se 
verificaron á la par sino con algunos dias de intervalo, y como cara^ 
cian de todos los elementos indispensables -para poder sostenerse, la 
esperanza renació en su seno y la persecuciou se organizó de tal ma- 
nera, que las tropas que hoy derrotaban una partida aquí, mañaofa 
iban á alcanzar á otra que se hallaba á muchas legcMEis de distancia. 

¿Qué mucho que las tropas perfectamente organizabas, con buen 
armamento y con grandes medios de transporte batieran á los fede- 
rales, que mal armados y con jefes mas valerosos que entendidos, 
carecían de todo y necesitaban el ausilio de los pueblos? 

La insurrección republicana, al año justo del movimiento de Cá- 
diz, dice mas que cuanto nosotros pudiéramos decir respecto al grado 

■ 

de simpatías que el gobierno disfrutaba en el pais. 

¡Cuánto debió deplorar el partido republicano haberse estado preo- 
cupando mas de cuestiones personales que no de los intereses del 
mismo partido para el momento en que se llegase á declarar la 
guerra! 

Porque no se podia oscurecer que tarde ó temprano llegaría ese 
dia, vista la marcha emprendida por el gobierno desde los primeros 
momentos. 

La insurrección republicana, la única que hasta el dia en la mul- 
titud de contiendas civiles que en JEspaña ha habido ha llevado tan 
gran número de hombres al combate, sucumbió^ no porque le falta- 
ran las simpatías de la nación, no porque careciesen de valor los 
individuos que se lanzaron al campo, sino por falta de organización, 
por carencia de elementos en que antes se debió pensar. 

Y á pesar de esto tan grave la vio e\ gobierno, de tal manera Xe 
ipipresionó aquel movimiento que cada dia iba recorriendo una 
nueva provincia^ que se presentó á las cortes pidiendo una autoriza^ 
cion para suspender las garantías individuales, autorización que fué 
rudamente combatida !por los diputados Tepubjio^nos. 
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III. 



Con este motivo el Sr. Sagasta, el insurrecto y el conspirador de 
ayer, decía: 

«Había creído que tendría que sostener una gran batalla, y veo que 
no es así: nadie hubiera dicho esta tarde al oiresta discusión que se 
trataba de una ley extraordinaria para aplicarla en circunstancias ex- 
traordinarias. El Sr. Castelar y el Sr. Orense no han hablado nada de 
eso, y el Sr. Pi y Margall ha dicho muy poco. Voy á contestar breve- 
mente á lo que han expuesto sus señorías. 

«Cuando un gobierno falta, cuando viola las leyes, pero deja libre 
la prensa, la tribuna, la reunión, puede exígírsele fácilmente la res- 
ponsabilídad por las vías legales, y á ese medio debe acudirse. Cuan- 
do eso no sucede; cuando la prensa y la tribuna están mudas, hay 
que apelar á las armas para combatir á ese gobierno. Una y otra cosa 
las concibo; pero lo que no concibo es que se apele al mismo tiempo 
á la fuerza de la ley y á ley de la fuerza. 

»¿Es acaso, señores, que hay dos banderas republicanas federales, 
una facciosa quie pisotea las leyes y acude á la fuerza para buscar 
su triunfo, y otra que las respeta y acude á las vías legales para de- 
fenderse? O ¿es que hay una sola que acude en las montañas á la 
fuerza, y aqui viene hipócritamente á auxiliar á aquella haciendo cada 
cual su papel y levantando la una al país con las armas en los campos, 
y la otra con sus discursos en el Congreso ? Sepamos lo que sucede, 
porqueambas cosas no pueden ser. 

»Si hay republicanos federales que lo quieren todo dentro de las 
leyes, con esos discute el gobierno, con ellos tiene mucho gusto en 
medir sus armas parlamentarias: si no hay mas que de los otros, con 
esos no discute, con los facciosos no combate el gobierno mas que á 
tiros. Sepamos,, pues, á cual de esas categorías corresponden el señor 
Castelar y sus amigos. Sepamos si el Sr. Castelar es en ese sentido 
enemigo irreconciliable del gobierno como se ha llamado: veamos si 
el gobierno debe tratarle como adversario político ó como rebelde. 

»Decia el señor Castelar que esta era la última hora de la libertad, 
ó por lo menos de la vida parlamentaría. No, eso sucedería siguien- 
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do las cosas como están; pero no seguirán, y no seguirán en bien de 
la libertad. 

»Se ha dicho también que no habla facultad ni en el gobierno para 
pedir la autorización, ni en las Cortes para acordarla. La constitución 
prescribe que en circunstancias extraordinarias se rija el pais por 
leyes extraordinarias; y dadas las circunstancias actuales, el gobier- 
no, no solo, puede, sino que debe pedir esas leyes extraordinarias, y 
las Cortes, no solo pueden, sino que deben concedérselas. 

»Quiere compararse esta autorización con las de 1836 y 4848. No 
hay comparación posible. En 4836 el pais no se regia por la ley, sino 
por los bandos de los capitanes generales, que no eran ciertamente 
muy suaves; en 4848 se pidió la autorización cuando no habiá ningún 
sublevado con las armas en la mano. ¿Pueden compararse esas épo- 
cas con la actual? ¿Habia entonces la libertad que hay ahora? Como 
las circunstancias fueran las de entonces, bien seguro puede estar el. 
Sr. Castelar de que no se hubiera pedido la autorización. 

»Pero la situación es difícil y peligrosa para el gobierno, y sobre to- 
do para la libertad; y si bien es verdad que el gobierno no. pidió para 
los carlistas estas leyes que hoy se piden para los republicanos, fué 
porque aquellos ño inspiraban al gobierno temor ninguno; y esta re- 
belión republicana, aunque no le inspira temor, le inspira cuidado, 
porque se hace á nombre de la libertad, y queremos concluirla en 
breve tiempo para evitar el peligro de que ha hablado el Sr. Pi y 
Margall; el peligro de ir á donde de ningún modo queremos llegar. 

})Hay más: los carlistas luchaban con sus propios medios, y los re- 
publicanos combaten con los medios que el gobierno les ha propor- 
cionado: con sus armas, con sus municiones, con la organización que 
les ha dado el gobierno mismo. Los que eso hacen no son voluntarios 
de la Libertad, sino voluntarios de la reacción. 

}i)¿Qué dónde vamos con la dictadura? Vamos á la libertad; para eso 
la queremos, y eso conseguiremos ahogando la anarquía. La revolu- 
ción de setiembre ha tenido la dicha de ver destruidos en un año to- 
dos sus obstáculos naturales, porque la restauración está espirante y 
el carlismo celebrando sus exequias. ¿De dónde nace, pues, el único 
obstáculo que la revolución encuentra en su marcha majestuosa? De 
la exageración de una idea que, llevada por insensatos inconscientes 
ó agentes malvados á las últimas capas de la sociedad, viene á pro- 
vocar la anarquía. 



»La exageración es la que, al paso que decía que con la mano de- 
recha estaba pronta á empuñar las armas para defender sus ideas, 
tendía la izquierda á los carlistas; laque fingia derrotas y disolucio- 
nes en el ejército cuando estaba combatiendo al carlismo; la que ar- 
maba conflictos en las poblaciones para que no pudieran sacarse las 
ti-opas á combatirle; la que en nombre de la libertad se oponia á que 
los soldados fueran á Cuba á defender la integridad del territorio y la 
honra del pais, y la que cubre con su bandera á la escoria de la so- 
ciedad y permite que loa escapados de presidio y los sujetos á la vigi- 
lancia de las autoridades se impongan á los hombres honrados; la que 
ha dado, en fin, causa á asesinatos de autoridades indefensas. 

)>¿No tenéis fuerza para separaros de esa exageración? ¿La teméis? 
Decidlo. Si estuvierais á nuestro lado, no habia necesidad de leyes 
extraordinarias. Si no lo estáis, es preciso que esta ley se haga para 
ari^ancar de cuajo esa planta venenosa. 

»Yo no imputo esos hechos al partido republicano; pero hay que 
imputarlos á quien tiene la culpa de ellos. El hecho de Tarragona no 
es un delito cometido por una persona aislada: el partido republicano 
federal se hallaba oficialmente reunido, tenia á su frente el comité y 
un jefe reconocido, que era además teniente general de los ejércitos; 
y al lado de ese jefe, en medio de su partido, cuando una autoridad 
se acercó á decir que aquellos gritos estaban fuera de la ley, se die- 
ron voces de ¡muera y no darle cuartel! Y á esas voces no contestó 
ninguna voz honrada que las apagara; y se levantó un brazo asesino, 
y no hubo un brazo honrado que le detuviera, y ese funcionario cayó 
atravesado por 40 puñaladas, y fué pisoteado, y apaleado, y arrastra- 
do, por último, sin que un corazón generoso saliera de aquella comi- 
tiva para impedir aquellos criminales escesos. Y ni cesaron los vivas 
ni se plegó la bandera republicana, y la comitiva siguió su marcha al 
son de una música patriótica, dejando detrás de si aquel * sangriento 
cadáver. Y nadie se presentó á la' autoridad á protestar contra aque- 
llos hechos, y el jefe en cuyo honor se hacia aquella manifestación, 
dejó á Tarragona sin presentarse tampoco á las autoridades. Yo no sé 
quién es el asesino; el pais lo sabrá. 

»Y el Sr. Pi y Margall 'decía que no se nos diera la dictadura que ha 
sido siempre origen de desastres; y el Sr. Castelar decia que en otras 
épocas de dictadura un secretario fué condenado á muerte, y hablaba 
de un jefe de voluntarios. ¡ Ah, señores, si eso fuera argumento 
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contra las dictaduras! ¡Gran argumento se podría sacar contri voso^ 
tros de la libertad, tal como la entendéis! 

Después el Sr. Castelar ha hablado, como siempre, de reyes y de 
repúblicas. Yo no he de entrar en eso, porque eso no es de la cues- 
tión. 

Se dice que ha habido derechos violados. No es exacto: lo que ha 
habido es una lenidad que no ha debido haber, aunque no me pesa 
de haberla tenido. 

¿En qué pais se han ejercido los derechos individuales con mas li- 
bertad? ¿Hay ninguna nación ei^que se haya tenido mas libertad de 
imprenta que en esta, en que hay periódicos que aplauden descara- 
damente la conducta de los sublevados, y en que se ha publicado una 
protesta completamente subversiva, firmada por los diputados de esa 
minoría? 

¿Hay nación que se haya llevado tan lejos el derecho de reunión y 
de asociación, cuando se acaban de celebrar reuniones en que se han 
dado gritos de ¡viva la república federal! grito subversivo hoy, y en 
las cuales se han exigido juramentos de atacar lo que acordaran las 
Cortes Constituyentes? ¿No se ha excitado á la rebelión, y hasta se ha 

* 

amenazado al gobierno con la fuerza en los clubs de Madrid y de las 
provincias? ¿No se ha constituido otro Estado dentro del Estado contra 
la Constitución votada por las Cortes? 

¿Qué es lo que se pretende aquí? Lo que se quiere es la anarquía; 
es la impunidad para todos los delitos, para todos los crímenes. Eso 
no es leal, eso no es digno de quien ocupa un escaño en esta asamblea. 

Se me acusa por haber publicado la circular de hace algunos días. 
Y ¿qué he hecho yo con esa circular? ¿He coartado los derechos indi- 
viduales? No: ni uno solo. Esa circular no toca á la prensa, ni á la 
inviolabilidad del domicilio, ni á la de la correspondencia, ni á la li- 
bertad de cultos. Se ocupa solo del derecho de reunión y asociación, 
y de estos para que no se hagan aborrecibles como estáis haciendo 
aborrecibles ciertos derechos y ciertas libertades. 

Lo que dice esa circular es que no se pueden proclamar formas de 
gobierno contrarias á la que ha proclamado la Constitución; lo que 
dice es que se suspendan las asociaciones que no estén dentro de la 
ley, y se entregue á los tribunales á los clubs que delincan. 

No se ha tocado, pues, á los derechos individuales; lo que se ha 
47 



hecho ha sido impedir que á la sombra de asociaciones legales pue- 
dan existir otras que no lo sean. 

El Sr. Pí y Margall y el Sr. Gastelar han dirigido al gobierno un 
cargo relativo á la ley de < 7 de abril, y el primero de estos señores ha 
dicho que no teníamos ley de orden público. Sí; la tenemos: es esa 
ley que no estaba deroj^ada, porque no la habia derogado la ley de 
4866, que no habia hecho mas que ampliarla haciéndola preventiva: el 
gobierno, pues, ha quitado la ampliación y ha dejado solo la ley de 
17 de abril, que será la que rija en circunstancias estraordinarias, 
porque las Cortes no han hecho aun otra. 

El Sr. Gastelar la calificaba de inicua, y sin embargo, no hay nin- 
gún pais en el globo que tenga una mas humanitaria. Esa ley, señores, 
hasta tiene la ventaja de que establece la unidad de fuero, y hace que 
hasta un oficial general que rompa la ordenanza vaya á ser juzgado 
por un juez de primera instancia. 

¿Cómo se llama cruel esa ley, cuando da al delincuente un plazo 
para verse libre de toda pena? ¿Dónde han visto sus señorías una ley 
que haga eso? 

El Sr. Gastelar se ha permitido atacar de un modo, en mi concepto, 
inconveniente al capitán general de Barcelona. S. S. está equivocado; 
esa autoridad ha sido humanitaria al principio, enérgica después, pero 
nunca sanguinaria. No solo se dejó trascurrir con mucho esceso el 
plazo fijado en el bando, sino que se fué prorogando una vez y otra 
hasta cinco, á pesar de que los insurrectos aprovechaban estos plazos 
para hacer barricadas y mandar emisarios á los pueblos vecinos con 
objeto de que se sublevasen. 

Y aun después de transcurridas esas cinco prórogas se dispararon 
dos cañonazos desde Monjuich, y se esperó otra hora, y solo alas diez 
y media se rompió el fuego. En una de las barricadas de que se hizo 
mas fuego «e prendió al señor Serraclara; yo .no sé si esto es ó no co- 
ger á uno infraganti. El Sr. Gastelar, que lo niega, sabrá lo que es. 

Después aquella autoridad ha evitado todo lo posible la efusión de 
sangre; y una vez restablecido el orden, ha recibido los plácemes de 
toda Barcelona, donde á pesar de lo que se dice, de lo que abundan 
los republicanos, hoy, que ya no están los que alborotaban, no hay 
republicano ninguno. 

Señores, todo el edificio de nuestras libertades va á caer ante esas 
exageraciones si el gobierno, si el pais no se precaven contra ellas; 



-367 ~ 

va á caer ante demoledores de tan distintas especies si no está prote- 
gido por disposiciones que impidan que traspasen ciertos limites; 
porque si es justo que los ciudadanos estraviados de buena fé tengan 
la amplitud necesaria para adquirir la esperiencia del daño que con 
sus estravios hacen á la sociedad, no es conveniente de ninguna ma- 
nera permitirles ir tan allá que pongan en peligro el orden social y las 
instituciones del pais. 



IV. 



Desde luego lo primero que salta á la vista es la intemperancia del 
lenguaje del Sr. Ministro, intemperancia ingénita en él siempre que 
se trata de los republicanos. 

Hemos publicado integro el extracto de su discurso porque le cree- 
mos de suma importancia, tanto por las declaraciones que mas ó me- 
nos embozadas aparecen en él, cuanto para que se vea la clase de 
argumentos empleados para combatir al partido. 

Todo en él es absurdo é inconveniente para llevar á los ánimos 
la tan necesaria tranquilidad y para calmar las pasiones tan violenta- 
mente excitadas. 

¿Acaso debe hacerse responsable á un partido del crimen come- 
tido por una turba de desalmados ? 

Precisamente nada mas injustificado que ataques de esta especie, 
que si no redundan en beneficio del que los lanza, tampoco causan 
perjuicio alguno á la colectividad que tratan de zaherir. 

El discurso del Sr. Ministro de la Gobernación no hizo otra cosa 
que poner de relieve su intemperancia y su irascibilidad, asi como 
también el deliberado intento que en el gobierno habia de provocar 
la lucha con el partido republicano . 

Durante el tiempo que habia trascurrido desde la revolución de 
Setiembre, el gobierno no habia hecho otra cosa que irse preparando 
y concentrando todos sus medios para aterrar ya que no era posible 
ahogar la idea republicana. 

La impresión producida por el discurso del señor Ministro de la 
Gobernación, no fué nada favorable para el gobierno. 



Vióse en él mas animosidad que prudencia, y no era fácil con esto 
reconciliar elementos que tan discordes se hallaban. 

Inútil es decir que las autorizaciones se concedieron porque la 
mayoría nada podia negar á un gobierno de quien era hechura y mu- 
chos de cuyos individuos estaban viviendo á costa del presupuesto. 



CAPÍTULO XLVI. 



Continua la insurrección republicana.— Nuevos grados y nuevas recompensas al ejército 
á consecuencia de aquellos deplorables acontecimientos.— Juicio general respecto á la 
insurrección. 



I. 



Mientras que el Ministro de la Gobernación lanzaba una circular, 
verdadero botafuego que provocó las deplorables escenas de que 
hemos empezado á hacernos cargo, y por medio de su discurso mani- 
festó no solamente que habia obrado con conocimiento de causa sino 
que por éfantes se hubiera llevado á cabo aquella circular; la mayor 
parte de las provincias españolas aceptando el reto que se las hacia se 
ponian en armas contra la fatal situación creada un año antes. 

A Cataluña siguió Aragón, Galicia, Andalucía, y en resumen donde 
habia un pequeño núcleo federal alli se levantaba una partida á pro- 
testar contra los actos del gobierno. 

Indudablemente la insurrección mas formidable que ha habido en 
España, pais desgraciadamente harto dado á insurrecciones y motines 
por efecto de las malas administraciones que ha sufrido, fué la de que 
nos venimos ocupando. 

No menos de ochenta mil hombres sería el número de los que en 
armas se pusieron pero con tan desdichada dirección, con una orga- 
nización tan deplorable, que el gobierno pudo con una facilidad ex- 
traordinaria dominarles por completo. 
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Entonces se hicieron patentes los verdaderos males de que adoleció 
el partido republicano y de los cuales ya nos hemos hecho cargo en 
otro lugar. Vióse claramente que ni hubo plan preconcebido como 
debiera para un asunto de tamaña importancia, ni los medios em- 
pleados por aquellas partidas fueron los mas á propósito para captarse 
el apoyo y las simpatías de los pueblos. 



11. 



Desde el momento en que por necesidad tiene que llegarse á la 
exacción para atender al sostenimiento de una fuerza, se tiene en 
contra á aquellos que se ven obligados á satisfacer semejante forzosa 
contribución. 

L^s partidas federales desde sus primeros momento s no contaron 
con otros recursos que con los que exigían á los pueblo s, y de aquí 
que estos se cansaran pronto y que no la secundaran cual debieran. 

De la misma manera carecieron de armas, de municiones y final- 
mente de cuantos medios necesitan todos los que por la índole es pe- 
dal de su situación se ven obligados á batirse continuamente, á hacer 
marchas y contra loarchas sin cesar y á necesitar en sumo grado la 
activa cooperación de los pueblos donde pernocten. 

Creyeron los jefes del partido que con tener muchos hombres es- 
taba ya conseguido todo, y no tuvieron en cuenta que hubiese sido 
mejor tener algunos menos pero bien municionados, bien provistos de 
lo que necesitaban y bien dirigidos, pues hubiesen cansado á las 
tropas que les perseguian sosteniéndose en los puntos en que se le- 
vantaron durante algún tiempo. 

Pero muchas de aquellas partidas no fueron otra cosa que un 
meteoro que brillaba y se eclipsaba inmediatamente. 

El gobierno no tuvo otra cosa que hacer que mover las tropas, y la 
partida que hoy aparecía quedaba disuelta en breves horas. 

Y parece estraño que en hombres prácticos conocedores del terre- 
no y por lo tanto mas á propósito para utilizar esta ventaja en contra 
de los que les perseguian fueran batidos, desechos y destrozados tan 
momentáneamente . 

Y ao es porque hubiera cobardía en los defensores de la causa fe-^ 
deral, pues el valor es ingénito en los españoles; lo que les faltaban 
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eran medios, las armas eran pocas y malas, escasas las municiones y 
los víveres tampoco nada abundantes. 

No debemos pasar en silencio, porque la irhparcialidad que debe 
presidir á toda clase de historia nos lo impide, algunas deplorables 
escenas que si bien en nada deben afectar á un partido, pues sabido 
es que los crímenes no pueden jamás tener partido que les cobije, ni 
á cuya sombra pueden guarecerse, sin embargo sirviéronles maravi-* 
liosamente á los detractores de los republicanos para lanzarles tre- 
mendas acusaciones. 

No solamente lo de Tarragona era una arma que esgrimían sin cesar 
contra ellos, sí que también de las deplorables escenas ocurridas en 
Valls se hicieron otras nuevas que con dañada intención siguiéronse 
esgrimiendo sin cesar. 



III. 



En Valls mas que cuestión de partido tratóse de satisfacer vengan- 
zas personales, y como hemos visto distintas versiones de aquellos 
hechos, como según algunas de ellas parecía que habia mediado pro- 
vocación por parte de las víctimas, y como, según otros, los asesinos 
no pertenecían tampoco al partido á que trataban de guarecerse, no 
creemos prudente que sobre este se lanzaran acusaciones infundadas 
respecto á la colectividad. 

Porque hechos de esa especie se registran en todos los movimien- 
tos revolucionarios que ha habido en España sea quien quiqra el 
partido que los haya llevado á cabo, y de la misma manera que fuera 
injusto el acusar á estos en general, no lo es menos hacer idéntica 
acusación al partido republicano. 

Los acontecimientos de Valls, no son otra cosa que una de esas 
manchas consecuencias naturales de un orden de cosas anómalo y 
que en los grandes trastornos y en todos los desquiciamentos sociales 
hay siempre que deplorar, sin que por ello pueda ni deba echársele 
culpa al partido que se pone en lucha abierta con el gobierno, puesto 
que aquel no les proteje ni les alienta ni elogia lo que solo es digno de 
vituperio. 

De deplorarescenas sem son siempre ejantes; nosotros las conde- 
namos con toda nuestra energía porque condenamos el crimen donde 



quiera que le vemos y mucho mas cuando estos crímenes se llevan á 
efecto á la sombra de una bandera política sea esta la que quiera. 

Pero si estos hechos son dignos de reprobación, aun lo son mas, 
pues tienen menos disculpa, ios procedimientos crueles y arbitrarios 
seguidos con los insurrectos por las tropas del gobierno; los aconte- 
cimientos de Valls cometidos por gente degradada y abyecta, por la 
hez de la sociedad tienen una explicación en la clase de gente que los 
llevó á cabo, las muertes de Guillen y Carvajal, verdaderos asesinatos 
perpetrados por los soldados defensores del orden, no pueden tener 
ninguna, pues cuanto mas alto está el criminal menos disculpa tiene 
el delito. Este es un principio que la razón misma dicta y que no han 
tenido ó no han querido tener presente los que pretenden echar en 
cara al partido republicano ciertos y determinados hechos sin reparar 
que ellos tampoco estaban libres de toda mancha. 

Si á la sombra de la bandera republicana se cometieron crímenes 
odiosos, hasta sus mismos enemigos se han visto obligados á confesar 
que también, cobijados en ella, se llevaron á cabo grandes proezas y 
se verificaron actos de gran valor y de abnegación no pequeña. 

Prueba es de ello la heroica defensa de Valencia, merced á la cual 
tuvo el triste privilegio de merecer los honores del bombardeo, que 
arruinó bastantes casas y produjo un no pequeño número de victimas, 
sucediendo al fin en este levantamiento lo que en todos los anteríores; 
se derramó mucha sangre,* se quemó mucha pólvora y al fin fué 
dominada cual en los otros sucediera. 

Este fué el postrer esfuerzo importante de la insurrección repu- 
blicaua. 

Su mal éxito debe atribuirse no como en otras á la traición ó á la 
cobardía, sino á la mala organización producto de la falta de una 
dirección inteligente y vigorosa á la par. 

Con los partidarios valientes y decididos con que contaba y cuenta 
aun la causa republicana, hubiera triunfado á haber aquellos tenido 
las armas y municiones suficientes, á haber sabido aunar sus esfuer* 
zos en las diversas ciudades sin precipitarse ni retardarse y, en una 
palabra, á haberse omitido lo que se llevó á efecto y á haberse hecho 
lo que se omitió. 

Pero ya lo hemos dicho. Faltó lo principal, faltó la cabeza, y cuando 
esta falta, el valor, por grande que sea y la abnegación aun llevada al 



heroismo, no son nada, ni significan nada ante una fuerza menos 
entusiasta, con poca ó ninguna razón, pero mejor dirigida. 

No es esto que nosotros queramos erigirnos en jueces, y mucho 
menos en acusadores de los individuos que por entonces formaban el 
directorio, nada de eso. 

Nosotros estamos plenamente convencidos de su buena fé, de su 
acendrado patriotismo y de su nada común inteligencia,.pero tenemos 
que declarar que en el asunto de que nos ocupamos no anduvieron 
muy acertados, bien que en ello influyera también lo escepcional y 
nada favorable de las circunstancias. 



IV. 



La importancia de la insurrección republicana puede fácilmente 
apreciarse por dos hechos: primero, el temor que la tenia el gobierno, 
temor que se acredita por lo desatentado de sus providencias y por 
su misma crueldad, pues solo es cruel el que quiere aterrar y esto solo 
lo busca el que no se cree con fuerza suficiente para dominar por 
roedio de la justicia. 

£1 segundo hecho es su alegría inmensa al saber que se había do- 
minado, lo que también se prueba por su escesiva prodigalidad en 
conceder ascensos, cruces y otra multitud de recompensas á las tropas 
que á su estincion hablan contribuido, como si hubieran hecho estas 
otra cosa que cumpür con su deber defendiéndole. 

Y decimos cumplían con su deber apoyándonos en sus principios, 
pues por nuestra parte creemos que la obligación del soldado es algo 
mas noble, mas levantada que servir de instrumento y de apoyo para 
acallar la voz de la justicia; nosotros creemos que el ejército debe ser- 
vir para la defensa de la patria y de la libertad amenazadas, pero no 
para introducir la desolación en la primera y herir de muerte á la 
segunda. 

Pero el gobierno no lo juzgó así, y feliz con haber salido de tan inmi- 
nente riesgo, quiso que los que de él le hablan sacado participaran de 
su felicidad, y repartió con mano pródiga los ascensos y las cruces, 
sin tener en cuenta para nada que tanto unas como otras gravaban 
de una manera exorbitante el ya por demás exausto tesoro público. 
48 
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Esto parecía no importarle nada al gobierno: lo esencial era tener 
satisfecha á la tropa por si volvían á ser necesarios sus servicios. 

£n cambio otras mayores y mas sagradas atenciones estaban desa- 
tendidas, y así lograba compensarse todo. A un coronel se le hacia 
brigadier, á un capitán comandante y no se pagaba á las clases pasivas 
de una provincia: asi se compensaba todo. 

Y, no nos cansaremos de decirlo, no es esto que nosotros seamos ene- 
migos del ejército, todo lo contrario; solo que, á la manera <iue cuanto 
mas quiere un padre á su hijo tanto mas daño le hace y tanto mas se 
irrita el saber que ha cometido una falta, de igual modo, nosotros, que 
quisiéramos que el soldado español fuese el tipo, la personificación de 
todas las virtudes así militares como cívicas, nos duele verle ejecutando 
acciones vituperables y que se le anime á proseguirlas recompen- 
sándole por haberlas llevado á cabo. 

Comprendemos y aplaudimos que se premien con largueza Vad-Ras, 
los Castillejos, el Callao, la toma del Serrallo y la de Tetuan y tantos 
otros hechos gloriosos que ha efectuado nuestro ejército, pero censu- 
ramos con toda la energía de nuestro corazón que se le concedan re- 
compensas por la toma de Málaga, Cádiz y Valencia, y por hechos 
como la muerte de Carvajal y la de Guillen, que, si bien por fortuna 
para la honra de nuestras tropas no son muy abundantes, no por eso 
dejan de cubrir de ignominia al que los ejecuta y mucho mas al que 
los alienta con sus infundadas liberalidades. 
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CAPÍTULO XLVll. 



Estado de los ánimos después de vencida la insurrección i'epublicana.— Artículo escrito 
por un sargento del ejército.— La gran Asamblea republicana. 



I. 



Fácil es de comprender aun por los menos versados en asuntos po- 
líticos que una insurrección de la importancia de la republicana no 
se estinguiria sin dejar una profunda huella en los ánimos de gran 
número de personas. 

Y así fué efectivamente. El pueblo sobre todo que, viendo la torpe 
marcha del gobierno, se habia ido acercando poco á poco á la idea 
republicana, estaba ya cuando el movimiento se verificó completamente 
asimilado á ella, así es que al ver el mal éxito de este se llenó su cora- 
zón de abatimiento, y perdió por completo sus esperanzas. 

Habia sufrido tanto, habia devorado ya tantos pesares y humillacio- 
nes, habia visto salir tan vanas ó tan empequeñecidas las solemnes 
promesas que se le hicieran, que no es de estrañar se tomase tanto 
interés por un hecho que, quizás, pudiera resarcirle de sus pasados 
males y llenar con creces sus aspiraciones, ni, por lo tanto, que sintie- 
ra con vehemencia que este fracasara, pues con él fracasaban también 
sus últimas esperanzas. 

Y téngase presente que en este caso la opinión del pueblo era la 
del pais entero, pues no menos disgustadas que él estaban la clase 
media y la alta, si bien sus tendencias fueran diferentes. 



-* 516 — 

Porque por desgracia en España, al revés que en casi todas las de- 
más naciones, cuando una idea empieza á tomar cuerpo, cuando una 
nueva aspiración principia á manifestarse ó á sentirse una necesidad, 
las clases inferiores son las que la han de desenvolver, espresar ó 
satisfacer, pues las altas llevadas de un sentimiento de repulsión ins- 
tintiva hacia todo lo nuevo, sea bueno ó sea malo, no se toman el 
trabajo de examinarlo y le hacen una oposición sistemática. 

Pero de todas maneras no vieron en la insurrección republicana mas 
que un medio de deshacerse de un gobierno que las disgustaba profun- 
damente, y bajo este aspecto sintieron también un gran disgusto al ver 
como fracasó. 

Y no se crea que la oposición que al gobierno se hacia fuera una 
oposición rutinaria y de partido: por el contrario, era tan general y 
tan justificada, que no se halla en la historia moderna otra á que 
compararse mas que con la que tuvo lugar contra Godoy á principios 
de este siglo; verdad es que tampoco ha habido situación alguna que 
fuera tan perjudicial para el pais tanto en la gestión administrativa 
cuanto en la política. 

II. 

En efecto: si la pricaera arruinaba á la nación, con sus empréstitos 
incalificables y con sus onerosas contribuciones, la segunda rebajaba 
basta lo infinito su honra con ofrecimientos y ma^^jos ma) Uams^los 
diplomáticos respecto déla cuestión de Qaadidaturas para el trono, 
contixmaado el escandaloso espectáculo de ir de nación en nación 
mendigando un monarca y recibiendo por respuesta la frialdad, la . 
indiferencia ó el desprecio envueltos en una negativa de mejor ó peor 
iipianera formulada. 

Consecuencia de esto que todos los partidos, todas las clases; hicie* 
sen una cruda y tenaz guerra al gobierno y que hasta el ejército 
mismo á pesar de las continuas recompensas que sobre él llovían 
empezase ya á desmoralizarse y á participar del general desconr 
lento. • 

Prueba es de esto la carta de un sargento que. publicó el «denti'o 
Popular» periódico valienciano, algunos de cuyos párrafos transcribire- 
mos á contiguación á causa de su importancia. 

Dice asi: 
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<( A mis compañeros de arm(zs. 

DCumpJie no á un propósito personal sino al desagravio de la justi- 
cia, hollada por una torpe prevaricacioa quizá, ó quizá por una de- 
plorable ceguedad, dirigiros algunas declaraciones que yo juzgo io^por- 
tantes, notante por ser mias, cuanto por un aviso que exige la gravedad 
de las circunstancias. 

» Atravesamos la crisis mas laboriosa de la interinidad revolucionaria. 
¿De dónde venimos? fácil es decirlo, ¿á dónde vamos? hé aquí el mis- 
terio de mañana. 

]»Una revolución justa en sus principios, santa en sus fmes, admira- 
ble en su inmediato desarrollo, pero achicada después por una estra- 
viada declinación de su objeto, dio al ejército español la ocasión de 
su graodeza y al pueblo la hora de suprema vindicación. El pueblo, 
eii su casi totalidad, y dentro de él nosotros, pues que al pueblo nos 
debemos, vio con trasporte de un indescriptible júbilo aquella revolu- 
ción que sellaba su desenvolvimiento á la vida politica y social con la 
sangre de sus mas ilustres b^os.]» 

Después y tras una breve y pintoresca descripción del entusiasmo 
que en los primeros produjo di movimiento revolucionario, y délas 
aspiraciones y deseos del pueblo continúa: 

«Pero ¡abl estaba reservado á los hombres de Cádiz desvanecer las 
legítimas y muy fundadas esperanzas del pueblo, con la apostasía más 
incaUñcabJe. 

»Cómo correspondieron estos hombres á la misión que la Revolu- 
ción les impusiera, no es ya tiempo de decirlo, si de remediarlo. Si 
fuéramos á seguir paso á paso esa senda funesta de traiciones, de en- 
gaños, de perjurios, de despilfarres, de inmoralidad, de . corrupción y 
de farsa; si fuéramos á remover ese charco de impurezas que los K- 
bertadores de Setiembre han hecho rebosar con sus torpes prevarica- 
clones, habríamos de salimos forzosamente de los limites de este ar- 
ticulo. Todos habéis presenciado la desenfrenada burocracia que dio 
principio á esta^ situación; todos hemos palpado los efectos de minis- 
tros como Figuerola; y sin contar otras mil proezas de los setembris- 
tas, todos hemos visto premiar la heroicidad de un Casalís, dejar 
impunes hechos como la desgraciada muerte del bravo Guillen, sin 
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que la valiente acusación de un diputado tan digno como pru dente 
lograse intimidar á los presuntos cómplices; todos hemos execrado 
sorpresas como la de Barcelona, bombardeos como los de Valencia, 
iniquidades como las de Zaragoza, atropellos como los de Teruel; en 
una palabra, todos hemos sentido en los labios el fuego de una ar- 
diente protesta contra la infausta dominación de los que en mal hora 
se apellidaron revolucionarios. » 

III. 

Efectivamente, las acusaciones que lanza el valiente sargento son 
extremedamente fundadas: las aspiraciones y deseos del pais viéronse 
defraudadas por los mismos que con mayor entusiasmo las formu- 
laron. 

Con sobrada energía y con suma justicia en nuestra opinión acusa 
á los hombres del gobierno tanto por las faltas cometidas respecto á la 
revolución cuanto por la injustificada manera de recompensar servi- 
cios que estaban muy lejos de haberlos merecido. 

¿Qué habia hecho el gobierno para satisfacer la pública opinión 
indignada por los sangrientos sucesos de Montalegre? 

En todas partes se comentaba la precipitación lamentable con que 
se procedió en aquellos fusilamientos, dábanse detalles que hacian 
extremecer, pedíase al gobierno que se hiciese justicia respecto á 
aquellos hechos y la justicia del gobierno se redujo á dar un grado al 
autor de ellos. 

¿Era este acaso, el medio mas apropósito para satisfacer la ven- 
dieta pública verdaderamente indignada? 

Parecía materialmente que se estaba haciendo un alarde de menos 
preciar la opinión pública cuando de tal manera se obraba. 

Que mucho que el disgusto general que en el pais habia trascen- 
diese hasta el mismo ejército á pesar de lo que por el gobierno se le 
halagaba y de los grados y ascensos que le concedía? 

En otra parte de su artículo laméntase el valiente sargento que las 
aspiraciones monárquicas de los hombres del pfoder y de los candida- 
tos que cada uno de ellos tenían para aquel elevado puesto en menos 
precio de la verdadera opinión del pais. Dice así: 

«Quien en medio de la revuelta baraja de candidaturas, ha acari- 
ciado pasajeramente la dictadura del ciudadano conde de Reus, quien 



N. 
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ha creído posible la coronación del naranjero de Sevilla, quien, por 
último, ha entrevisto entre los celajes de una política diplomática y 
habilidosa una posibilidad de restauración arrepentida. 

»¿Y sabéis, soldados, en dónde tales aspiraciones, tales propósitos, 
han creido encontrar un instrumento para sus bastardos é inicuos 
planes? En vosotros, á quienes os han creido embrutecidos y degra- 
dados; en vosotros, á quienes os han considerado como bestias, sin 
voluntad propia, esclavizados y aturdidos por esa situación anómala y 
gastada que eslabora el presidente del Consejo de ministros con el 
ministro de la Guerra, este con los generales, estos con vuestros jefes, 
los jefes con los oficiales, y estos de la misma manera con vuestros 
sargentos y cabos; organización centralizadora, unitaria, absorbente, 
que se presta admirablemente á esos atentados de los modernos cosa- 
ruelos, que llamamos golpes de estado, en vosotros, á quienes os 
han creídos aptos y dicididos para los crímen'^s políticos, y jamás 
dignos y merecedores de los derechos del ciudadano; e.n vosotros, 
en quienes siempre han visto la voluntad que se doblega, el brazo 
que sostiene,' el ojo que apunte, el dedo que dispara, la máquina 'que 
estermina; pero nvmca el corazón que siente, la mano que tienibla con 
la calentura del remordimiento ante vuestro padre moribundo, la vis- 
ta que se desvanece ante el hermano que, agarrado á la boca del 
fusil, proclama justicia, el hombre que muchas veces estiende sus 
bi^azos de fraternal cariño hacia sus camaradas, hacía sus amigos.» 

IV. 

Sobrada razón tiene al decir que el gobierno para dar el triunfo á 
cualquiera de aquellas candidaturas no contaba mas que con el apoyo 
de las bayonetas de aquellas masas inconscientes, representación ge- 
nuina de la fuerza y solo d^ la fuerza, movidos no por el entusiasmo 
que podrán inspirarle semejante situación, sino por la voluntad de sus 
jefes, que con la coronación de este, ó de aquel individuo, podrían 
obtener un nuevo grado ó un ascenso nuevo. 

En otro lugar nos hemos lamentado ya del desatentado afán de Mo- 
narquía que se dispertara de los hombres de Setiembre y del mezqui- 
no y bochornoso papel que en España estaba representando en aque- 
lla peregrinación monárquica, hecha por todas las Cortes de Europa. 

Y el v^erdadero ayoyo, la única esperanza del gobierno, eran 



aquellos soldados que esclavizados por una ordenanza que les quita 
la facultad de pensar, y por lo tanto de obrar, les convierte en autó- 
matas dispuestos á servir al gobierno que les manda, y no á la Nación 
que los paga, ni al pueblo de cuyo seno han salidp. 

La justa queja que resplandece en el articulo de que nos vamos 
ocupando es en nuestra opinión harto signitieativa. 

Ella demuestra que el disgusto en las clases subalternas del ejército 
va ganando terreno. 

Mas desgraciadamente de poco sirvió semejante manifestación, así 
como tampoco sirvieron de nada las que cada paso estaba haciendo el 
pais. 

Ocupándose después de la falta de cumplimiento de las promesas 
hechas por los hombres de Setiembre, que produjo la indignación 
geneíal y como inmediata consecuencia los levantamientos de que 
en otra parte hicimos mérito, se lamenta de las terribles escenas que 
tienen lugar, en las discordias civiles de las cuales el ejército se ve 
obligado á hacer fuego sobre sus mismos hermanos. 

«En Valencia, en la heroica Valencia, en aquellos dias de pi'ofunda 
tribulación, un toque de corneta manda cargar á la bayoneta. Avanza 
una columna; una barricada va á ser tomada per asalto. Varios hom- 
bres, varios héroes, varios hijos del pueblo agotan su rabia en una 
descarga cerrada. De las filas cae un soldado. De la barricada sale 
un grito. Aquel grito, mas elocuente que cien poemas, era un grito de 
padre, un rugido de la naturaleza. ¡Quién sabe si aquella bala que 
atravesaba al hijo habia salido de la carabina de su padre! 



V. 



¡Qué desgarradora elocuencia existe ep el párrafo que acabamos 
de transcribir! 

¡A qué tristísimas consideraciones se presta! 

Horroriza solamente la idea de que un hijo sea el matador de su 
padre, ó que un hermano en nombre de la ley é invocando el orden 
dé la muerte á su hermano. 

Tal es el resultado de esas horribles luchas, tal el de la torpe y 
torcida marcha de los hombres del gobierno que desconocidos con el 
poder olvidan hoy las promesas de ayer, y después de haber hecho del 
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pueblo el escabel de su fortuna le maltratan y le escarnecen casti- 
gándole sin piedad cuando se atreve á formular sus quejas. 

Y concluye de este modo el artículo en cuestión: 

«¡Adelante, hermanos raios! 

^Declaraos republicanos por medio de la prensa, de reuniones, de 
manifiestos. El placer de nuestro bien, su sentimiento, nos recom* 
pensará de nuestros sinsabores. No hay que ver obstáculos. Nuestros 
abuelos decian no importa; digamos nosotros ¡adelante! 

i>No temamos la Ordenanza. 

»Si se nos reprende, no importa. 

»Si se nos castiga, no importa. 

»Si se nos encarcela, no importa. 

»Si se nos manda á presidio por una inicua arbitrariedad , no im- 
porta. 

»Si se nos proscribe, mejor. 

» ¡Adelante, siempre adelante! 

^Auméntase nuestra convicción y nuestro entusiasmo al compás de 
los peligros; y cuanto mayores estos sean, respondamos ante todas 
las claudicaciones, ante todos los planes liberticidas; desbaratemos los 
proyectos de los seterabristas con el grito mágico y sublime de 
«¡Viva la República federal! — Un sargento del e¡ército.y> 



VI. 



Nada mas atrevido que la excitación hecha á sus compañeros de 
armas en momentos en que la palabra república estaba proscrita y la 
libertad de emitir el pensamiento completamente cohibida. 

Lo que desde luego resplandece en todo el artículo y especialmente 
en el último párrafo que últimamente hacemos mención, es la con- 
vicción intima, la confianza segura en otro sistema de gobierno dis- 
tinto del que por desgracia estaba siguiendo el pais. 

■ 

Y que el artículo del sargento fué aplaudido generalmente y era un 
reflejo cierto de lo que todas las clases pensaban, lo demostró palpa- 
blemente el interés que todas las clases se temaron por su autor 
cuando al descubrirse quien era la inflexible ordenanza militar cayó 
sobre él amenazándole con una muerte segura. 
49 



El gobierno persiguió al hombre que acababa de tener valor sofi*- 
ciento para arrojarle al rostro todas sus faltas; mas fué tan general el 
clamor, tantas las voces que en su defensa se alzaron, que no tuvo 
mas remedio que templar su severidad llevando á presidio por vatios 
años al hombre cuyo único crimen consistía en haber dejado hablar á 
su corazón, sin tener en cuenta que en España y con los hombres que 
desgraciadamente reglan sus desjtinos , era arriesgado semejante 
proceder. 



CAPITULO XLVIII. 



Organización del partido republicano federal.— La quinta de i870. 



I. 



Después de tener lugar los acontecimientos narrados en los anterio- 
res capítulos el partido republicano aleccionado por los desastres que 
padeciera se apresuró á constituirse y organizarse definitivamente. 

A este fin se convocó en Madrid á los representantes de los comités 
y clubs de todas las provincias que formaron una asamblea en la cual 
se trató de todas las cuestiones que pudieran interesar al partido. 

En ella se acordó que la forma de gobierno que en España debía 
regir era la República federal y no la unitaria, cortando de este modo 
todo motivo de disputa. 

La razón en que se fundó para preferir la primera fué que ofrecía 
mayores garantías de seguridad según lo ha mostrado la experiencia, 
pues á la par que las repúblicas unitarias han casi siempre degenera* 
do en dictaduras militares, las dos federales, Suiza y los Estados Uni- 
dos resisten todos los mas violentos embates sin amenguar su liber- 
tad en lo mas mínimo. 

Además de esto y con el fin de que en un momento dado no faltara 
una dirección, y con el de tener un centro que se encargara de dirigir 
el partido y hacer cumplir sus acuerdos, creó también un Directorio 
compuesto de cinco individuos que podría renovarse total ó parcial'» 
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mente por un consejo compuesto de los representantes de las pro- 
vincias. 

No menos trascendentales fueron sus determinaciones con respecto 
á la conducta que el partido seguiría. 

Para que pueda comprenderse bien su importancia las trascribimos 
literalmente á continuación. 

Dicen asi: 



Conducta del partido. 



El partido republicano federal español es un partido de orden, que 
cifra. sus esperanzas en ir ganando la opinión pública y llamando á si 
todos los intereses legitimes. 

1/" En sus relaciones con los demás partidos guarda la mayor 
moderación y templanza, buscando su acrecentamiento en la propa- 
ganda y franca discusión de las ideas. 

2.'' Respeta y acata las disposiciones gubernativas que se hallen 
dentro de la legalidad y combate por todos los medios que la cons- 
titución le concede todas las medidas arbitrarias y todo acto encaminado 
á sacarle de la legalidad común. 

3.° Prudente y tolerante en todos sus actos y manifestaciones pú- 
blicas, procurará no dar motivo ni pretesto para que se le tache de 
perturbador; evitará todo lo que pueda producir peligrosas agitaciones, 
y procurará mantener tan solo el entusiasmo por sus ideas. 

4.^ Prestará su cooperación y apoyo á los correligionarios que lo 
necesiten, dirigiendo sus quejas en caso necesario ol gobierno por 
medio de sus diputados y demandando ante los tribunales de justicia 
á los empleados y autoridades que delincan. 

5.0 Soleen último estremo, cuando obcecados lospartidoscontrarios 
se salgan fuera de la ley, empleen medios de violencia y obliguen al 
partido republicano, después de inútiles esfuerzos para hacerles res- 
petar las leyes, á apelar al último recurso de los oprimidos, usará, con 
firme conciencia de su derecho, de los medios de una defensa común 
y la aceptará francamente con todos los recursos y medios de acción 
que estén en su mano. 



-385- 



11. 



Por la sola lectura de los anteriores artículos y por la enumeración 
de las otras resoluciones, mas arriba hechas, se comprende muy 
bien toda la importancia, toda la trascendencia de los acuerdos toma- 
dos por la Asamblea republicana. 

En efecto. El partido habia comprendido al ñn cuánto daño le habia 
causado la falta de una organización vigorosa y fuerte, que á la par 
que asegurara la libertad é independencia de los cantones, creerá una 
institución que supiera hacerles marchar de acuerdo y que se encar- 
gara de dar curso y hacer cumplir los que tomaran. 

El antiguo sistema de comités era muy dado á confusiones y por 
lo tanto comprometido y espuesto para un movimiento. 

El fué la causa del mal éxito de la insurrección republicana, y la 
Asamblea obró cuerdamente al reformarle. 

Pero esto no era aun bastante. 

A consecuencia del movimiento del año anterior se habia colocado 
el partido en una situación anómala, escepciónal, y urgia igualmente 
precisarla. 

Y este fué el objeto de las cinco disposiciones que acabamos de dar 
á conocer á nuestros lectores. 

Están, como hemos visto, precedidas de una declaración en la que 
se sientan como premisas que el partido republicano es un partido de 
orden y que sus medios de acción serán la propaganda y la discusión, 
declaración digna de aplauso y que mereció la aprobación de la gene- 
ralidad. 

Los cuatro artículos siguientes son consecuencia de ella y se redu- 
cen á concretar lo que ya quedaba en general determinado. ' 

De no menor interés que la declaración primaria es el articulo quinto, 
que la modifica en cierto modo, reconociendo el derecho de insur- 
rección, si bien solo como un recurso estremo. 

Asi y todo dio pié á grandes debates defendiéndole unos acalorada- 
mente, atacándole otros con no menor energía. 

En cuanto á nosotros solo diremos que esta es una cuestión diñcíl 
de resolver por que de su oportuno empleo depende el que sea bue- 
na ó mala, pues hay situaciones en los pueblos, en que estos, imposí-* 
bilitados de continuar por la senda legal, se ven obligados á lanzarse 
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al terreno de la fuerza, y entonces la insurrección mas que un derecho 
es un deber. 

También hizo la Asamblea antes de dar por terminada su misión 
una multitud de declaraciones importantes, de las cuales trascribimos, 
por creerlas mas interesantes que las demás, las siguientes: 

1 J^ La Asamblea declara que ha visto con singular satisfacción el 
entusiasmo que ha reinado en las reuniones que acaban de verificarse 
en Lisboa y Oporto en favor de la República democrática federal, y 
acuerda que se dirija un mensaje en este sentido á los ciudadanos 
Latino Coelho y Yieira de Castro, que han tomado una parte muy acti- 
va, en dichas reuniones, interpretando con todos los demás concur- 
rentes los sentimientos de fraternidad que animan á los republicanos 
de ambos países para llegar en breve plazo á estrechar sus relaciones 
políticas y económicas bajo la forma común de la federación. 

Profiuidamente política fué esta declaración y causó una sensación 
inmensa, pues en ella se dejaba entrever como cosa completamente 
resuelta el establecimiento de la unión ibérica con el de la Repúbli- 
ca federal^ y sabido es que este proyecto ha formado desde muchos 
años atrás el bello ideal de los buenos españoles que comprenden con 
sobrada razón cuanto ganarian ambos paises con su reunión y lamen- 
tan la tenaz negativa del que con ella saldría mas ganancioso. 

III. 

2.^«*-La Asamblea declara: 

Iv^ Que la minoría republicana federal de la Asamblea Constituyente 
tiene en nuestro partido la legitima impo rtancia que de derecho le 
corresponde. 

2.^ Que la Asamblea republicana federal está completamente de 
acuerdo con todas las declaraciones que aquella ha hecho. 

3.^ Que merecen, por lo tanto, todos sus acuerdos la entera apro- 
bación del partido. 

También es de gran importancia esta declaración, si bien bajo otro 
aspecto que la prímera, pues sirvió para esclarecer algunas dudas y 
acallar ciertos rumores. 

En efecto, no faltaba quien suponía que no se hallaban muy con- 
formes los diputados de la minoría con una gran porción del partido 
republicano, y estas voces esplotadas hábilmente por sus enemigos, 
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le hacían aparecer como dmdido, lo cual contribuía á desacreditarle, 
por lo tanto era necesaria esta declaración que las desmentía de la 
manera mas terminante. 

Además libraba á aquellos de una gran responsabilidad Con la 
aprobación esplícita y plena que hacia de todas cuantas resoluciones 
hablan tomado. 

3.*— La Asamblea republicana federal está conforme con el acuerdo 
de la minoría republicana de las Cortes sobre la conducta que han de 
seguir los ayuntamientos y diputaciones republicanas en la cuestión 
de la próxima quinta. 

Aqui se concretaba lo que se había establecido abstractamente en la 
declaración anterior, por creerlo necesario á causa de la importancia 
de la cuestión de que se trataba, cuestión que no tardaremos nosotros 
mucho en examinar detenidamente. 

4.* — La Asamblea de representantes del partido republicano federal,' 
declara: 

i .• Que deplora no ver entre los representantes de las prorinclas 
españolas á los de Cuba, Puerto-Rico y Filipinas. 

2.0 Que en un documento público de la Asamblea ó en el maniñé^o 
que haya de publicar al finalizar sus sesiones se manifieste la espresíon 
de este sentimiento como un recuerdo de fraternidad. 

3.^ Que se escite á los republicanos de aquellas provincias ultra- 
marinas para que, sin distinción de peninsulares é indígenas, procu-^ 
ren organizar en ellas el partido republicano federal, puesto que la 
federación es la esperanza de paz y alianza mutua y el objeto á que 
deben aspirar los pueblos que desean su autonomía dentro de la inte* 
gridad nacional. 

Mas politica aun, mas hábil si cabe que la primera que hemos citado 
era esta declaración en la que cada frase espresaba una idea, una 
tendencia y un halago á alguna clase de personéis. 

En ella á la par que se admitía como base la integridad del terri- 
torio, con lo cual contentábase á los amantes de la patria y se desmen- 
tían las voces esparcidas, de que el partido republicano era partidario 
de la emancipación de las colonias, atraían á los naturales de estas 
con la abolición del distintivo de indígenas y peninsulares y con la 
autonomía que, sí bien restringida, les concedía, señalando á ambos 
como la única solución para la pronta pacificación de la isla de Cuba, 
que á ella es á la que el testo se refiere, el triunfo de sus ideas. 
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Otras resoluciones mas secuadarias tomó también la Asamblea, cua- 
les fueron la de disponer que el Directorio examinara y juzgara los 
diferentes proyectos de constitución federal que pudieran serle pre- 
sentados, aprobando el que creyera mas conveniente, que se consig- 
nara en sus actas la memoria de la jornada del dia 10 de marzo de 
1820 en Cádiz, enviando á dicha ciudad un fraternal abrazo en conme- 
moración de sus glorias. 

También declaró haber visto con satisfacción la conducta seguida 
por los republicanos, tanto españoles como extranjeros, que reunieron 
recursos para aliviar la situación de sus correligionarios presos ó e mi- 
grados á consecuencia de la última insurrección. 

Finalmente antes de disolverse la Asamblea, procedió al nombra- 
miento de los individuos que hablan de constituir el Directorio, resul- 
tando elegidos los ciudadanos José María Orense, Estanislao Figue- 
ras, Emilio Castelar, Vicente Urgellés y Francisco Pí y Margall. 

Tal es, en resumen, la nueva organización dada al partido republicano 
federal español por la Asamblea reunida al efecto eñ Madrid, y en la 
cual tomaron parte mas de ciento veinte individuos representantes de 
todas las provincias, á excepción de las colonias. 

Ya hemos visto las ventajas de esta nueva organización sobre la 
antigua, pues respondía á las dos esenciales necesidades; primera, 
libertad del cantón; segunda, dirección para un caso especial y poder 
ejecutivo, digámoslo asi; aquella sé satisfacía con el sistema de comi- 
tés provinciales y municipales, esta con la institución del Directorio. 
. Asimismo indicamos ya que la falta de estas condiciones fué lo que 
hisx) fracasar las anteriores tentativas, por lo tanto podemos abando- 
nar este asunto y pasar á ocuparnos de otro, si bien de otra índole, no 
por eso de menor interés, y del cual ya inciden talmente hemos ha- 
blado al referir las declaraciones de la Asamblea. 

Tratamos de la nueva quinta exigida por el gobierno. 



IV. 



Espectáculo extraño era, á la verdad, ver dos Asambleas, por de- 
cirlo así, rivales, una de las cuales representaba al poder constituido 
y la otra á un poder de oposición, y mientras que en esta, todo era 
actividad, animación, la otra arrastraba una vida lánguida y penosa 
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animándose apenas algún tanto en los dias destinados á preguntas é 
interpelaciones. 

Sin embargo llegó un momento en que pareció sacudir esta apatía 
y fué cuando se trató de efectuar una nueva quinta. 

Y verdaderamente habia motivo de sobra para animarse, atendidos 
los antecedentes de la cuestión. 

Estos no podrían ser mas bochornosos para los individuos que for- 
maban el gobierno y para una gran parte de los diputados de la ma- 
yoría de las Cortes. 

En efecto, casi todos ellos hablan puesto al frente de sus progra- 
mas esta frase «Abajo las quintas y las matrículas de mar,» y he aquí 
de que modo habían cumplido aquella formal promesa. 

A raíz de la revolución, cuando aun circulaban por todas partes los 
ejemplares del Programa de Cádiz, en los cuales estaba asimismo 
consignada solemnemente dicha promesa, exigió ya el gobierno una 
primera quinta que á pesar de aquella le fué concedida sin gran opo- 
sición , porque habia algunas razones que podían sino justificarla 
disculparla al menos, y atenuar en cierto modo aquella informalidad 
ó por mejor decir aquella falta de cumplimiento de lo prometido. 

Entonces habia sido necesario licenciar á muchos soldados, á con- 
secuencia de las rebajas que como gracias especiales se les habían 
concedido; además el país se hallaba en una situación anormal, no 
pasado aun el entusiasmo y el desorden consiguientes á todo movi- 
miento Je la importancia del que se había verificado, nb era factible 
el cambiar por completo y de reporte el sistema de reclutamiento, y 
por último el general Prim habia asegurado, ó para hablar con mas 
propiedad, habia prometido formal y solemnemente «que aquella 
quinta seria la última», por lo tanto aun podía ser tolerada y así lo 
hizo la oposición en su mayor parte deseando no aparecer intran- 



sigente. 



V. 



Pero la quinta que se anunciaba no tenia justificación ninguna; era 

el olvido, el desprecio completo de una doble promesa, no militaban 

en favor suyo ninguna de las razones anteriormente espuestas, pues ni 

se encontraba el país en el mismo estado de agitación, ni había peligro 

50 
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alguno que temer; todo lo contrario, reprimidas las intentonas carlistas 
y dominada la insurrección republicana, nunca podia estar mas seguro 
el gobierno de que no se promoverían desórdenes porque los isabeli- 
nos hablan quedado demasiado lastimados del rudo golpe que en Aleo- 
lea recibieran y todavía no se hallaban en situación de promoverlos. 

Además desde el pasado año habia tenido el gobierno tiempo sufi- 
ciente para estudiar el medio de constituir y reemplazar el ejército sin 
apelar á las quintas, así es que ya era totalmente imposible, á no 
carecer por completo de dignidad, toda transacción, y por lo tanto la 
minoría republicana se aprestó á la lucha. 

Es digno de notarse también que no se trataba de una quinta ordi- 
naria; era aun mas injustificada la pretensión del gobierno, exigia cua- 
renta mil hombres. 

¡Cuándo todo el pais estaba en calma; cuando dominadas las insur- 
recciones de los dos únicos partidos que estaban en disposición de 
agitarse, no eran de esperar nuevos desórdenes; cuando, en fin, no 
habia circunstancia alguna, según ya hemos indicado, que justificase 
una quinta ordinaria, el gobierno queria una estraordinaria! 

Esto como fácilmente se comprende no podia tolerarse, y decididos 

< 

los diputados republicanos á hacer una ruda oposición á semejante 
proyecto, no perdonaron medio alguno de estorbarlo. 

Brillantes discursos, elocuentes razonamientos, atrevidas proposi- 
ciones, en una palabra, todo cuanto podia darles el resultado apete- 
cido, otro tanto emplearon repetidas veces, pero todos sus esfuerzos 
se estrellaron ante una compacta mayoría de empleados que deseosos 
solo de conservar sus pingües destinos, no se preocupaban mas que en 
obedecer las órdenes del gobierno mas aun como servidores sumisos 
que como diputados adictos. 

¡La quinta de cuarenta mil hombres se votó! 

Ya estaba facultado el gobierno para arrancar cuarenta mil individuos 
á la agricultura, á las artes ó á las ciencias; ya estaba legalmente 
autorizado para introducir el llanto y la desesperación en cuarenta mil 
familias, y para violar impunemente las promesas mas sagradas. 

Pronto veremos las funestas consecuencias que al pais trajo este de- 
satentado proyecto convertido en ley por una mayoría complaciente. 
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CAPITULO XLÍX. 



Efectos que produjo la nueva quinta en España. 



1. 



El efecto que en la opinión pública causó el s^lo anuncio de la quin- 
ta, no pudo ser peor. 

Si alguna simpatía quedaba en el pais al gobierno, este acto se la 
enagenó por completo. 

En todas partes produjo una gran efervescencia, llegando en varias 
á traducirse en hechos lamentables. 

A los desórdenes de la Coruña, respondieron los de Sevilla, que 
forman la San Daniel del partido radical, pues en dicha ciudad la tropa 
hizo fuego sobre el pueblo indefenso sin que de este partiera agresión 
ninguna, y solo porque protestaba pacificamente contra la odiosa con- 
tribución de sangre. 

Igualmente que en estos puntos ocasionó grandes disturbios la 
quinta en Vich, San Feliu de Llobregat, Manlleu, La Bisbal y algunos 
otros, donde se redujeron á impedir el sorteo á toda costa, incendiar 
las urnas y quemar todos los documentos que hacian relación á aquella. 

• 

En Sans ya varió de aspecto la cuestión. 

El dia 4 de abril habiéndose reunido el Ayuntamiento con objeto 
de proceder al sorteo, no pudo yerificarlo por el raotin que estalló, mo- 
tin iniciado por las mujeres de las fábricas y los muchachos, que engro- 
sados posteriormente por los otros paisanos, se dirigieron á las casas 
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populares, donde penetraron, tirando por los balcones la mesa, las lis- 
tas, y cuantos papeles y muebles pudieron haber á las manos formando 
con ellos una inmensa hoguera. 

No contentos con esto los amotinados se dirigieron á la iglesia, se 
encerraron dentro de ella y principiaron á tocar á rebato. 

En su consecuencia empezóse á construir barricadas, con lo cual se 
llegó á exaltar la población, teniendo que lamentarse la muerte del 
segundo alcalde y la herida de otro. 

Al tenerse noticia en la capital délos sucesos que acabamos de refe- 
rir se enviaron inmediatamente tropas para sofocar la rebelión, y al 
siguiente dia, tras de varias negociaciones que en último resultado 
fueron infructuosas, la principal barricada fué tomada á la bayoneta, y 
sí bien continuó la resistencia desde las casas y terrados, fué muy 
débilmente cesando por completo á la caida de la tarde. 

Hubo varias bajas por ambas partes, diez por la de tropa, y hacien- 
do diez y seis prisioneros que, conducidos á Barcelona, fueron encer- 
rados en Atarazanas. 

Según los datos mas aproximados se calculan las fuerzas de los in- 
surrectos de Sans en unos ciento ochenta ó doscientos hombres á lo 
sumo y armados casi todos con escopetas. 

A la par que en este pueblo se sofocaba el movimiento, inicióse otro 
en la misma capital del Principado, queá estar bien dirigido pudiera 
haber tenido graves consecuencias. 

El mismo dia cinco á eso de las doce ó doce y media empezaron á 
formarse grupos en la plaza de San Jaime, en los que se comentaban 
acaloradamente los sucesos y ocurrencias de los pueblos comarcanos. 

También de cuando en cuando se oian gritos de (^Abajólas quintas» 
y hasta se trató de invadir la casa popular, á imitación de lo ocurrido 
en Sans, pero por último juzgóse lo mas conveniente enviar una co- 
misión que espresara los deseos del pueblo barcelonés reducidos á 
la suspensión de los trabajos de rectificación del alistamiento y á la 
negación completa del sorteo de la nueva quinta. 

Fué la comisÍ9n efectivamente, pero no logró resultado alguno y los 
manifestantes prosiguieron sus gritos y amenazas. 

II. . 

Todo hubiera terminado aquí si casualmente no se le hubiera esca- 
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pado un tiro de su carabina á un voluntario de Targarona, de los que 
formaban el reten del palacio de la Diputación provincial. 

A él contestaron los de la plaza con insultos y algunas pedradas, 
que no produjeron otro efecto que una herida levísima en la frente á 
un sereno, y quedó esto en tal estado; pero al cabo de un rato hicieron 
los voluntarios una descarga, no sabemos si también por casualidad, 
retirándose en su consecuencia los amotinados, no sin ocurrir las 
desgracias inherentes á semejantes casos. 

Todos creian que con esto se habría acabado todo, y en efecto así 
habría sido, sin la conducta injustificada de las autorídades así civiles 
como militares. 

Se tomaron tantas precauciones inútiles é injustificadas, que llega- 
ron á exacerbar los ánimos y fueron causa de que empezasen á le- 
vantarse barricadas en varios puntos de la población. 

Para que puedan apreciarse los sucesos que posteriormente tuvie- 
ron lugar, es necesario que demos una idea siquier sea breve, de la 
situación respectiva de las tropas y de los amotinados. 

Los voluntarios que despejaron la plaza de San Jaime, tomaron 
posesión de ella y de la calle de la Libertad, siendo reforzados muy 
luego por algunas piezas de artillería que fueron colocadas enfilando 
las boca- calles de la citada plaza. 

En la de Cataluña, el paseo de San Juan, Atarazanas y Santa Ma- 
drona se colocaron igualmente varios cañones. 

La puerta de San Antonio estaba también ocupada por la tropa y 
la guardia civil lo hizo asimismo de la Plaza Nacional. 

En la Rambla las tropas de infantería estaban repartidas de trecho 
en tí'echo y patrullas de caballería la recorrían sin cesar de. un estre- 
mo á otro: en ella se posesionaron también los soldados del Liceo y 
de las casas que hacen esquina á las calles del Hospital, San Pablo y 
el Carmen, lo que se hizo es tensivo á las próximas á las entradas de 
la ciudad. 

Por si las tropas no bastaban á contener la /brmídabíe insurrección, 
se dio armas á los marineros de los buques de guerra que en el puer- 
to había, á los individuos de policía y á los del banderín de Ultramar. 

Los terribles enemigos con quienes se tomaban tan grandes pre- 
cauciones se contentaron por aquel día con levantar dos ó tres barrí- 
cadas en el Padró, una en la calle de Poniente, y otra en la de la 
Cadena, y arrojar desde los terrados algunas piedras á los soldados, 
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que les contestaban con sus fusiles, pero sin avanzar un solo paso. 
En esta situación las cosas, publicóse el siguiente bando: 



Barceloneses: 



«Algunos pocos, menos aconsejados por la cordura que seducidos 
por una pasión momentánea, han perturbado el orden público, con el 
pretesto de oponerse al sorteo de los mozos alistados. 

»Yo deploro grandemente este estremo y me consuela el considerar 
que la inmensa mayoría de este culto pueblo, ha visto con indiferen- 
cia la estéril agitación de los perturbadores. 

»Una situación de fuerza es siempre una gran desgracia, y yo espe- 
ro de vuestra sensatez que no daréis lugar á su advenimiento. 

»Entrad en la vida normal de todos los dias: volved á vuestro tra- 
bajo, los que de él vivís; haced innecesario el espectáculo de la fuerza 
armada en la via pública: triste aparato que cuadra muy mal al carác- 
ter activo de un pueblo industrial é inteligente. Haced todavía menos 
necesario el empleo de esa fuerza, pues la victoria mas preciada vá 
siempre acompañada de lágrimas. 

»Yo os lo ruego: seguid el ejemplo de toda Barcelona, permane- 
ciendo aplicados á vuestras tareas habituales, al trabajo sin que os 
dejéis seducir por la ardiente predicación de quien, para engañaros, os 
estravia de la senda del derecho y de la libertad. 

:»Pero si la fatalidad hiciera necesaria la lucha, advierto á todas las 
personas honradas que no quieran tomar parte en ella que se re- 
tiren á sus casas al oír los cañonazos disparados desde Monjuicb, pues 
diez minutos después del tercero, principiará el combate. 

^Barcelona 4 de abril de 1870. — El gobernador, Facundo de los 

Ríos,» 

Este bando era completamente inútil, pues no podia calmar la osci- 
tación de los ánimos, tanto por causa de la quinta, como por aquel 
aparato guerrero tan desprovisto de causa y de razón. 

Sin smbargo al gobierno aun húbole de parecer mal su suavidad y 
llamó á Madrid telegráficamente á Don Facundo de los Rios nom- 
brando para reemplazarle á Don Manuel Figuerola. 
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III. 



Entre las nueve y las diez de la noche del mismo dia cuatro, disparó 
el castillo de Monjuich los tres cañonazos, produciendo la alarma 
natural, y se fijó el siguiente 

Bando. 

«Don Eugenio de Gaminde y Lafont, capitán general del Principado 
de Cataluña, etc. 

]>Catalanes: los enemigos de la libertad que son los del orden públi- 
co, no descansan: el mas especioso pretexto los alienta á sus fínes 
siniestros: pero los amigos de nuestros sacrosantos derechos, que son 
los representantes de un gobierno liberal, vigilan. De acuerdo con el 
poder civil, ha cesado este por momentos, y habiendo los perturbado- 
res procedido agresivamente contra las tropas destinadas á mantener 
el orden, en uso de mis facultades 

j^Ordeno y mando: 

r 

]»!.*' Desde la fecha de este bando queda declarada en estado de si- 
tio esta capital y su provincia. 

»2.* En su virtud los reos de rebeüon y sedición, resistencia á la 
autoridad y fuerza pública, robo en cuadrilla en poblado y despoblado, 
coacción é intimidación ejercidas contra la libertad del trabajo, y 
cuantos tiendan á la perturbación del orden público, serán juzgados 
en consejo de guerra ordinario y en la forma que determina la ley de 
4 de abril de 1821. 

)»3.^ Los delitos de imprenta se considerarán como de rebelión si 
tienden á la perturbación del orden, como también los de destrucción 
de vias férreas y telegráficas; la exacción ilegal de caudales públicos 
ó privados se reputará como delito de robo en cuadrilla. 

»4.** Los tribunales de justicia y demás autoridades civiles y admi- 
nistrativas continuarán en el ejercicio de sus funciones sin perjuicio 
de traer á mi autoridad los delitos que puedan afectar al orden pú- 
blico. 

«Barcelona 4 de abril de 1870. — Eugenio de Gaminde.» 
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Inmediatamente de publicado este bando se pasó un oficio á los 
periódicos republicanos «El Estado Catalán» y «La Razón,» ordenán- 
doles suspender su publicación; hízolo así el primero, pero el segun- 
do solo en la apariencia, pues en la mañana siguiente apareció con el 
título de «La Chiton . » 

Terminó asi la noche, y en la mañana siguiente se publicó el si- 
guiente 

Bando. 

«Don Eugenio de Gaminde y Lafont, capitán general del Principado 
de Cataluña, etc. , etc. 

»La tenacidad de los alborotadores y enemigos del orden público 
me obliga á mandar: . 

»1.® Todo café se cerrará á las diez de la noche y» las tabernas y 
casas de bebida á las ocho. 

»2.** Queda prohibido todo grupo de mas de tres personas, en la in- 
teligencia que los que contravinieren se les hará fuego. 

»3.° Después de las doce de la noche se prohibe á toda persona la 
circulación por la ciudad, á no ser que se justifique en el acto ser 
agente de 1'<k autoridad ó la necesidad de su salida. 

»4.*' Toda persona que ocupe de dia'y de noche las azoteas ó 
terrados se les hará fuego. 

))Barcelona5 de abril de 1870.— Eugenii) de Gamiiide » 

Este bando no necesita comentarios de ninguna especie, se comenta 
por sí solo. 

Tanto en su parte dispositiva cuanto en la literaria no deja nada 
que desear. 

Después de publicado hubo varias carreras en la Rambla, á conse- 
cuencia de lo cual fué despejada por la tropa. 

La lucha se inició en los arrabales donde los insurrectos se defen- 
dían con adoquines, rev\^olvers, pistolas y algunos aunque escasos 
fusiles . 

En las calles de San Paciano y San Ramón hubo también resisten- 
cia si bien fué brevísima, y por último en el barrio de San Pedro se 
construyeron unas treinta barricadas y allí la lucha se formalizó algún 
tanto, pues á pesar de estar defendidas por solos cuare nta hombres 
* resistieron todo el día cinco y la mañana del seis. 
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Lo restante de Barcelona estaba tranquilo si bien se oia en toda 
ella el continuo tiroteo que probaba lo bien que se cumplía la cuarta 
disposición del bando ya citado. 

Eh efecto: durante todo el dia se hizo un verdadero ojeo, una ver- 
dadera caza de los que ob^gados por sus negocios, ó ignorantes del 
bando tenian que salir á la calle ó se asomaban á los terrados, pere- 
ciendo muchos á causa de esto. 



IV. 



Por fin el dia seis, teniendo que recurrir á la artillería de montaña, 
lograron las tropas apoderarse de las barricadas del barrio de San 
Pedro y en el siguiente terminó la insurrección de los arrabales. 

Como complemento y para dar una nueva prueba del liberalismo 
de algunos funcionaiios, trasladamos á continuación el siguiente 
bando. 

«Don Eugenio Gaminde capitán general etc. etc. 

({Hallándose coaligados cobardemente los enemigos de la verdadera 
libertad, utilizando todos los elementos de desorden existentes en el 
pais, que sin fuerza material ni moral para levantar bandera, se han 
prevalido de la escusa del sorteo para las quintas, y careciendo de 
valor y dirección para batirse de frente, asesinan impunemente desdé 
los balcones y azoteas á los oficiales y soldados, que en cumplimiento 
de sus deberes para el sostenimiento de las leyes, acuden á sus res- 
pectivos puntos miUtares; y siendo esto impropio de un pueblo civi- 
lizado, solo posible por la indiferencia de los unos y apatía de los otros, 
para el restablecimiento del orden y el trabajo, tan necesario á esta 
industriosa capital y su comarca, he resuelto: 

»1.^ Que en el término de seis horas, después de pubücado este 
bando, quede constituida una Junta en cada barrio, ya sea bajo la 
presidencia de su alcalde, ó de la de cualquiera otra persona del mis-' 
mo, que los vecinos tengan por conveniente elegir, dándome cuenta 
inmediatamente de quienes la constituyen y su residencia. 

y>2.^ Estas Juntas procederán sin demora á recoger todas las armas 
de fuego que se hallasen en las casas de los respectivos vecinos del bar- 
rio, quedando autorizados para practicar los registros y reconocimien- 
tos que consideren necesarios, reservándome el devolverlas á quiea 
.51 
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crea oportuno. Tendrá la Junta obligación de reducir á prisión y en- 
tregar á mi autoridad á todos aquellos que resistan sus mandatos. 

»3.^ Las mismas Juntas vigilarán bajo su mas estrecha responsable 
lidad por la tranquilidad de su barrio, denunciando y reduciendo á 
prisión á todos aquellos que en su concepto sean un obstáculo para 
los fines indicados en el artículo anterior. 

»4.*' Transcurridas catorce horas desde la publicación de este ban- 
do el barrio en que no se haya hecho la entrega de las armas y con- 
tinúen disparos de ellas ü otra cualquiera clase de hostilidad ofensiva 
á ía tropa, procederá esta contra dicha localidad con todo rigor. 

»5.<* Recomiendo á los dueños de fábricas que tengan estas abiertas, 
para que los laboriosos y honrados obreros que quieran acudir á ellas 
á ganar el sustento y el de sus familias puedan hacerlo; en la inteli- 
gencia de que exigiré á los primeros ó sus representantes noticia de 
los que no asistan al trabajo, para proceder según convenga á la tran- 
quilidad de esta capital. 

»6.® Para todo^ los efectos de este bando podrán dichas Juntas 
contar con el decidido apoyo de las tropas. 

«Barcelona 7 de Abril de 1870. — Eugenio dg Gaminde,y> 



V. 



No puede darse ya nada mas monstruoso y arbitrario. • 

Pero las mayores tropelías, los mayores excesos cometidos en Bar- 
celona no pueden compararse con el mas pequeño de los ocurridos 
en Gracia. 

. En esta villa es donde verdaderamente se Ji6 á conocer la saña ó 
el deseo de grados de ciertas entidades. 

No puede concebirse nada mas fuera de razón que el terrible bom- 
bardeo sufrido por aquella desventurada localidad, que abierta pof 
todas partes, con extraordinaria facilidad para haber sido ocupada 
militarmente, desde los primeros momento^, se vio hecha blanco de 
los destructores proyectiles que, arruinando á cien femilias inocentes, 
no produjeron ni moral ni materisdiaente ningua triunfo al golMertio> 
puesto que, la insurrección habida em aqael punto^ oarecia por ooboh 
plato de importancia. 
Si la tuvo fué porque se la dio el mismo gobierno, no porque los 



-399- 

elementos que allí existían pudieran ser de trascendentales conse- 
cuencias. 

En Sevilla hubo también desagradables escenas por el mismo 
motivo, escenas que también tomaron un carácter sangriento, mer- 
ced al ostentoso alarde de fuerza que por todas partes sé hacia. 

En la Coruña y en otros puntos hubo grandes alarmas, temores de 
colisiones, que felizmente pudieron evitarse, pero lo que no se evitó 
fué el general disgusto producido por aquella última arbitrariedad y 
la mala situación en que quedaba un gobierno que de una manera tan 
descarada faltaba á su palabra. 



X^t 



CAPITULO L. 



La elección de monarca— Desastrosas consecuencias de ella. 



I. 



Todos los partidos, ki nación en general esperaba el término de 
aquella situación que, haciéndose mas tirante cada dia, era -imposible 
que se sostuviera por mas tiempo. 

Pero todos los partidos, al buscar la solución, buscaban la que á 
cada uno convenia, no la que la nación necesitaba. 

El partido progresista estaba demostrando lo que hasta entonce» 
fuera completamente desconocido en sus fastos . 

Que era el mas caro y el que gobernaba con menos acierto. 

Y precisamente cuando el pais necesitaba economías, cuando el 
pais tal vez, fijándose menos en la cuestión de forma que en la de 
fondo, hubiera prestado su apoyo á una situación, sea la que fuere» 
<5on tal de que le dieran paz y tranquilidad, deseaba la terminación de 
aquel largo interregno por si con ella conseguia mejorar su estado. 

La cuestión de República ya se habia h.echo imposible. 

Quedaba únicamente sobre el tapete la de monarquía, y aquí era 
precisamente donde jugaban las grandes intrigas y donde se origina- 
ban las grandes divisiones. 



Cada partido, mejor dicho, cada fracción, tenia su candidato, tenia 
sus aspiraciones particulares, en las cuales no entraba para nada la 
conveniencia del pais sino la de los que patrocinaban á aquella candi- 
datura. 

El gobierno á su vez, procuraba buscar una candidatura suya, que 
á él se lo debiera todo y que por lo tanto le conservara en el poder, 
en aquel poder que, como tanto le habia costado llegar á alcanzar, 
se le hacia muy duro de abandonar en otras manos. 

Habíanse discutido á paso de carga las leyes complementarias, por 
decirlo asi, de la constitución del pais, y no quedaba ya mas que la 
elección de monarca, respecto á la cual habíanse entablado negocia- 
ciones. 

II. 

Parecía lógico que, al tratarse de la elección del que habia de venir 
á ocupar el trono que dejara vacante doña Isabel de Borbon, y visto el 
mal efecto que al pais le habían causado aquellas peregrinaciones por 
las cortes estranjeras en demanda de rey, se hubiera desistido de 
esta idea y si se persi^ia en la solución monárquica haber buscado en 
el país, lo que solamente del pais debía nacer. 

Pero el gobierno de la España con honra no 'pensó de esta manera. 

Creyó que el remedio de nuestros males estaba en la entronización 
de una nueva dinastía, de una nueva casa que, sin afección alguna en 
la nación, sin compromisos políticos con ninguna fracción determi- 
nado, se lo debiese todo á aquellos que la traían. 

Un monarca sin compromisos políticos con ninguna agrupación, 
seria una gran ventaja para el pais, pero esto iinícamente en el caso 
de que el pueblo libre y espontáneamente le eligiera. 

Pero en España ni era ni podía ser eso. 

Es verdad que había una cámara popular donde acudieran los que 
se decían representantes del país, ¿pero acaso esta representación 
era verdaderamente real? 

¿No hubo influencia alguna por parte del gobierno en las eleccio- 
nes de aquellos diputados? • 

¿Eran completamente independientes los individuos que componían 
aquella mayoría que apoyaba al gobierno? 

Desde el momento en que habia un gran número que dependían 



del Estado, y que ocupaban altos puestos ea él, no era posible qae 
existiera la independencia que semejante acto exigía. 

Además, en un pais en donde la ambición y la sed de mando lo 
invadian lodo, donde únicamente se* aspiraba al poder, no con la le- 
vantada idea de hacer la felicidad del pais, sino con el mezquino cál- 
culo del lucro personal, necesariamente debia el gobierno contar con 
gran número de personas que, esperando obtener mañana la posición 
que ambicionaban, servíanle hoy en sus deseos. 

De nuevo se pasó revista á todas las cortes estranjeras. 

Buscóse de nuevo candidato, y consumóse tinalmente la mas negra 
, de las ingratitudes, abandonando por completo al duqne de Montpen- 
sier, los que, á no haber sido por él quizás no con tanta facilidad 
consiguieran su propósito. 

Y no se crea por esto ni que nosotros seamos partidarios del duque 
de Montpensier, ni que sucandidatura nos mereciera simpatía de 
ningún género. 

Pero comprendemos muy bien, que si compromisos tenian contrai- 
dos los generales al entrar en España, si hablan recibido dinero para 
verificar aquel alzamiento en un sentido determinado, mala manera 
de cumplir fué la de. volver tan resueltamente ¿as espaldas á la perso- 
na de quien recibieran tan decidido apoyo. 

Es verdad que el espíritu público era completamente hostil al du- 
que de Montpensier, pero, ¿acaso era mas favorable á las otras can- 
didaturas estranjeras? . 

Y sin embargo, esta oposición no se tuvo en cuenta. 
Indudablemente debió comprenderse qué el duque de Montpensier 

tenia sobrado carácter, para admitir en el gobierno quien mandase 
mas que él, y esto por ningún estilo podia convenir á los que de el 
poder estaban haciendo un patrimonio esclusivamente suyo. 

III. 

Nosotros qué somos los primeros en reconocer y censurar la con- 
ducta del duque para con su cuñada, de la cual tantos favores reci- 
biera, no podemos menos de reconocerle condiciones de mando, do- 
tes muyi superiores á las de los políticos que por desgracia tanto han 
abundado en España, y que quizás hubieran producido algún benefi- 
cio al pais. 



o 



— 4aí — 

Pero esta candidatura nació muerta según en otra parte hemos 
dicho. 

Y nació muerta porque, según nuestra opinión, jamás liego á tra- 
tarse en serio por aquellos que tenian obligación de patrocinarla. 

Porque ó no la creyeron probable por la voluntad del pais, ó la 

creyeron desde luego inconveniente para sus fines particulares. 
^ Y volviéronse á dar pasos respecto al rey viudo de Portugal, y final- 
mente de la noche á la mañana aparece la candidatura mas singular 
que podia haberse presentado. 

Esta era la de Hohenzollern Slngmaringen, un principe alemán que 
los periódicos del gobierno pusieron en las nubes y que el pais re-, 
chazó desde los primeros momentos apelando al arma del ridículo 
que es la peor que puede esgrimii-se en semejantes casos. 

Grande fué la imprevisión del gobierno en patrocinar aquella can- 
didatura como grande habia sido también el desacierto cometido por 
D. Juan Prim su iniciador. 



IV. 



Imposible parece que á la capacidad de este, á quien no se le pueden 
negar algunas dotes de hombre de Estado, se oscureciera el grave 
conflicto que iba á provocar aquel impaciente afán de colocar en el 
trono español á un monarca estranjero. 

Dejando aparte la cuestión de nacionalidad, puesto que el pais se 
encargó de demostrar su antipatía, lo verdaderamente grave fué la 
escisión que semejante acontecimiento provocó entre dos grandes po- 
tencias. 

O el general Prim fué en este asunto un juguete de la habilidosa 
política de Mr. Bismarck, ó deseando vengarse de Francia por las hu- 
millaciones que su gobierno impusiera al de España respecto á las 
soluciones que podian darse á su situación, buscó semejante candida- 
tura como el pretesto para lanzarla en una guerra desastrosa. 

Que entre Francia y Prusia existia uñ antagonismo de muchos años, 
es completamente indudable. 

Prusia deseaba medir sus armas con las de Francia, Prusia aspira- 
ba á arrebatarle aquella supránacia militar y política que se abrogara 
Napoleón respecto á la Europa. 



Efectivamente, desde Ciimea, ia Francia, convertida éa potencia 
militar, habia impuesto su voluntad á todas las demás naciones, mez- 
clándose en cuantas cuestiones tenian entre si, poniendo su voluntad 
en la balanza de ellas y haciendo con ésto que el resultado favoreciera 
mas ó menos directamente sus intereses. 

Semejante conducta, como es natural, habia concitado respecto á 
Francia grandes y poderosos enemigos. 

Prusia, que de dia en dia se habia ido engrandeciendo^ que desde 
el momento en que se creyó fuerte puso sobre el tapete la cuestión 
del Sleswigih-Holstein, cuestión que produjo su rompimiento con 
Austria y el ensayo de su famoso fusil de aguja en Sadowa, solo de- 
seaba una ocasión, un pretesto para abatir el orgullo francés. 

Dadas las condiciones en que estas dos naciones se hallaban, ¿no 
fué una grave inconveniencia política cometida- por don Juan Prim, 
dando pasos y protegiendo la candidatura del deudo del monarca pru- 
siano? 

Volvemos á repetir lo que hemos dicho antes, el desenlace de se- 
mejante cuestión debió preveerlo el presidente del Consejo de minis- 
tros, y si á sabiendas lo hizo ya iba indudablemente envuelta en ello 
la idea de vengarse de la Francia que tantas humillaciones le impu- 
siera. 

Pero de cualquier modo que fuese no es menos censurable su falta. 

Tanto se peca por inadvertido como se peca cuando es el móvil tan 
mezquino como lo seria en el último caso que indicamos. 

El resultado fué que aquella candidatura ni tuvo otro objeto ni otra 
misión, según parece desprenderse de los hechos subsiguientes, que 
la de provocar la guerra franco-prusiana, llevando la perturbación y 
el disgusto á todas las naciones y la ruina, el luto y la desolación á las 
beUgerantés. 



V. 



No es nuestro ánimo historiar en este lugar todas las fases de esa 
larga campaña, en que tan mal parado quedó el renombre militar 
francés, campaña en la cual no sabemos que censurar mas, si á la 
insigne cobardía del hombre de Sedan ó la falta de cumplimiento de 
su palabra cometida por el rey Guillermo. 
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Todo esto lo encontrarán nuestros lectores en el « Boletín de la 
guerra entre Francia y Prusia^i^ discretamente escrito por don Juan 
de la Cuesta y que darenaos ,corao apéndice en nuestra obra. 

Y lo hacemos así porque dada la importancia de aquella desastrosa 
campaña en la cual no puede omitirse una sola acción por la trascen- 
dencia que todas tuvieron, en la que no puede dejarse de hablar de 
una marcha, con la que no hay, en fin, un solo detalle que no tenga 
urta gran significación, no podríamos en el corto espacio de que ya po- 
demos disponer tratarla con la ostensión que requiere. 

El veto interpuesto por la Francia á la candidatura HohenzoUern 
Singmaringen dio, como era consiguiente, por resultado la renuncia 
hecha por el padre del agraciado del trono de España, quedando por 
lo tanto el gobierno español en completa libertad para buscarse otro 
nuevo monarca. 

En los primeros momentos no se pensó en otra cosa que en seguir 
con palpitante interés todas la escenas del sangriento drama que es- 
taba representándose en las fronteras francesas y alemanas. 

Pero cuando llegó el desastre de Sedan, cuando se supuso, con so- 
brado fundamento, que no volvería Napoleón III á ser el bu de la 
Europa, cuando ya no fué temible, en fin, entonces volvió á pensarse 
en una de las personas, respecto á las cuales formuló en otro tiempo 
su djpinion el César francés. 

Al gobierno español habiale entrado una especie de hidrofobia es- 
tranjera que no podia satisfacerse mas que con la colocación en el 
trono de un'individuo ajeno por completo á las costumbres, á los usos 
y al idioma del pais que ellos trataban de confiarle. 

En vano fué que toda la prensa escitara al gobierno á que diera una 
solución mas patriótica que la que proyectaba á un asunto de tan vi- 
tal interés. 

El gobierno, en esto, como en todo, quería hacer su voluntad sola- 
mente, preciándose muy poco de que la opinión fuera ó dejara de 
serle favorable. 



VI. 



Precisamente á Napoleón no le había convenido que la casa de 
52 
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Saboya aumentara su poder formando un nuevo trono en España, por 
cuya razón se opuso á ello desde los primeros momentos. 

No le convenia tener una vecindad que por las razones de familia 
que mediaron entre los individuos que dominaban en los distintos 
estados que le circuian pudiera ponerle en grave compromiso en un 
dia determinado. 

De aquí nació su oposición. 

Mas una vez caido, una vez el gobierno español libre de aquella do- 
minación que hasta entonces le abrumara, volvió los ojos lá Italia y el 
duque de Aosta fué aceptado oñcialmente como rey de España. 

Y llegó el caso de la votación, y aquellos diputados que individual- 
mente no podrían menos de creer que votaban en contra de la volun- 
tad de sus electores, no vacilaron en sacrificar á estos. 

Verificóse la votación, según en otro lugar hemos indicado, y fran- 
camente, su resultado no demostró la ben^olencia y el afecto con que 
la candidatura del hijo segundo de Víctor Manuel era aceptada. 

Ciento noventa y un diputados no podian por ningún estilo impli- 
car la aquiescencia de todo un pueblo, máxime cuando sus ciento 
noventa y un votos «li eran completamente independientes, ni eran 
hijos de una convicción profunda y arraigada. 

Porque los continuos escarceos tanto de la prensa ministerial como 
de la mayoría, aquel aplaudir y elogiar hoy á un candidato y maiana 
á otro porque el gobierno los proponía, demostraban con harta elo- 
cuencia que no había convicción alguna, ni otro norte que el del in- 
terés que respecto al gobierno pudiera ligarles. 

Y para nada se tuvieron en cuenta las graves complicaciones que 
para el porvenir pudiera traer el entronizamiento de la casa de Saboya 
en España. 

Es verdad; ¿cómo podian pensar en las complicaciones que en el 
esterior pudiera proporcionarnos semejante monarquía si tampoco se 
tenían en cuenta los conflictos que en el interior pudiera produ- 
cirnos? 

Aquí la cuestión era salir cuanto antes del compromiso fuese de la 
manera que quisiera, puesto que el escándalo que se estaba dando 
era sobradamente grande. 

Dos años duraba ya aquel interregno y á todo trance era preciso 
constituir la nación . , 

La candidatura del duque de Aosta tenia el triste privilegio de no 
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ag radar á ninguna de las fracciones políticas que cada una tenia su 
candidato propio y que, por lo tanto, habían de trabajar en pro de él. 

Es verdad también que en el desconcierto político que en España 
reinaba, en las aspiraciones, por decirlo asi, que tenia cada partido, 
ó cada fracción de partido, cualquier candidato que se hubiese pre- 
sentado hubiera tenido la misma suerte. 

Pero el duque de Aosta reunia á esto su condición de estranjero, 
pues el candidato carlista era español, el de los alfonsinos éralo igual- 
mente, el de los esparteristas también y el bello ideal de los republi- 
canos sabido es que no podría realizarse sino con españoles. 

Y como que la mayoría de 1^ nación pertenecía á todos los partidos 
que hemos indicado, el nuevo rey no podía contar -mas que con el 
apoyo del gobierno y de aquellos ciento noventa y un diputados, sa- 
télites que giraban en derredor del astro del presupuesto. 



. 1 



CAPITULO LI. 



La ctiestion de Roma.--?Del árbol cai<|f todos hacen leña. 



I. 



La guerra entre Francia y Prusia habia puesto en combustión á 
toda la Europa. 

El emperador habia contado con aliados y estos le faltaron; habia 
creido que los servicios militares estaban dispuestos y todo le faltó en 
los momentos supremos y como sucede en casos tales, los mismos 
que ayer respetaban y se inclinaban ante el autócrata francés porque 
le temian, desde el momento en que creyeron que no debian temerle 
le despreciaron. 

Los anales de la guerra no registran batallas mas sangrientas ni 
desastres mas rápidos que los ocurridos en esa campaña que al go- 
bierno español cupo la triste suerte de provocar. 

El carácter francés se habia mostrado desde el principio tal como 
era y esto contribuyó en gran parte para que no fueran tan sentidos 
sus reveses. 

Presentáronse fanfarrones y provocativos, y la prensa ministerial 
segura del triunfo, hablaba nada menos que de ir á Berlin á firmar la 
paz. 

Desgraciadamente sucedió lo contrario. 



i 
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Francia en vez de llevar la guerra á la casa del vecino^ tuvo que 
sufrirla en la propia, y lo que es peor, llevar siempre en aquel terrible 
juego la parte mas desgraciada. 

Víctor Manuel que cediendo á las sugestiones ó mejor dicho á las 
exigencias de Francia, habia renunciado á la honra de que uno de 
sus parientes ocupase el solio español, desde el momento en que Na- 
poleón sucumbió para siempre, mudó de opinión y acogió con placer 
las gestiones del gobierno de España. 

Y el mismo que antes rehusaba la corona que imprudentemente se 
le ofrecía por unos cuantos españoles degenerados, la aceptó cuando 
por segunda vez estos mismos hombres esponian á su patria á un 
nuevo desaire. , * 

Y Víctor Manuel que negara primero el permiso para ello á su hijo, 
se le concedió gustoso ahora, y en una palabra, Amadeo de Saboya, 
duque de Aosta é hijo segundo del monarca italiano, fué proclamado 
rey de España. ' ' 

Pero no fué esta la única falta que el hijo dé Carlos Alberto cometió 
para con Napoleón III. 

Roma capital, sabido es, que ha formado siempre el bello ideal de 
los italianos. 

Un solo obstáculo se ha opuesto á la realización de ese ideal. * 

Este ha sido el poder temporal de los papas. 

Y ya que de este asunto tenemos que tratar, bueno será que vea* 
mos, aunque muy ligeramente, lo que de justo é injusto tiene este 
poder. ' 

¿Cuál es su fundamentof Las donaciones hechas al pontificado en 
tiempos remotos, )[>or Pipino el Breve y Carlo-Magno primero, y por 
la princesa Matilde después, según dicen unos. 

En este caso el fundamento es sumamente frágil porque equivale 
á reconocer que los reyes y principes tienen derecho para disponer 
á su arbitrio de los pueblos, es reconocer el derecho de conquista, y 
todo esto se opone al principio de la soberanía de la nación, hoy casi 
universalmente aceptado. 

Puede á esto objetarse que en el tiempo en que se hicieron las an- 
tedichas donaciones no eran esas las doctrinas predominantes y se 
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creían muy j>üsto6 y naturales semejantes hechos, pero esto, á lo samo, 
serviría para justiñoar á los que de tal modo obraron, p'ero no para 
legitimar una cosa á todas luces injusta y arbitraria. 

Porque La injusticia debe anularse siempre, pues de lo contrario 
equivaldría á suponer que la bondad y la j.usticia podian caduca 
alguna vez. 

Y aun serían mas disculpables las cesiones de que nos vamos ocu- 
pando si se hubieran hecho á gusto de los pueblos á quienes se obli- 
gaba á cambiar de dueño. 

Pero no fué asi; por el contrarío en todos tiempos, en cuantas oca^p 
siones han podido y por cuantos medios han tenido á mano, han 
manifestada) el disgusto que sentían en estar sujetos al poder del 
pontífice. 

Y que esto es cierto lo demuestra el resultado del último plebiscito 
verificado en Roma. 

Otros añaden en defensa del poder temporal, la necesidad que de 
él tiene el Sumo Pontífice para poder obrar con independencia. 

Nosotros consideramos esta razón tan desprovista de fundamento 
como la otra. 

En efecto la independencia se coarta por la influencia moral ó por 
la influencia material. 

La primera no puede rechazarse con la fuerza porque carece de 
materia, y el que la sufre por el solo hecho de sufrirla no tiene acción 
para volverse contra ella. 

Solo la posesión de un espíritu fuerte y levantado, es el medio de no 
estar supeditado moralmente un individuo á otro, y esto no se logra 
con el poder temporal, porque al fuerte no le es necesario, y el dé- 
bil no solo no lo necesita, pues por él no muda de carácter, sino que 
le sirve de estorbo. 

Para verse libre de la influencia material es necesario ser mate- 
rialmente no solo fuerte, sino el mas fuerte de todos. 

Porque de lo contrario solo se verá libre el que no lo sea, de los 
que le son inferiores, pero caerá en poder de los que le sobrepujen. 

Ahora bien, ¿el poder temporal de que el papa disponía era sufi- 
ciente á llenar esta condieion? No. 

No solamente el Pontífice no era el mas fuerte de todos, sino que 
ei*a el mas débil. 

Y por otra parte no era posible concederle un dominio mas estenso. 
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Por lo tanto ¿qué era preferible? ¿qué sostuviera un poder insufi- 
ciente que solo servia para crearle conflictos ó que careciera de él, 
respondiendo implicitamente de la independencia de sus actos todas 
las potencias católicas? indudablemente esto último. 

Además que es cosa que contrasta horriblemente ver á un ministro 
de p^, vicario de Jesucristo, que predica la fraternidad, la misericor- 
dia y el perdón de las ofensas, obligado á mantener un ejército, á 
iiacér la guerra y á ordenar ejecuciones. 

III. 

Por todas estas razones, y otras varias que omitimos en gracia de la 
brevedad, creemos que Víctor Manuel obró bien apoderándose de 
Roma, pero le censuramos duramente por el modo de realizar este 
hecho. 

Todo lo que era, lo debía á Napoleón III; era por lo tanto una gran 
ingratitud por su parte y una prueba de cobardía, prevalerse de la 
caída de este, que siempre se había opuesto á la ocupación de la Ciu- 
dad Eterna por las tropas italianas, para llevarla á cabo. 

No menos censurable fué su proceder para -con el Papa. 

Aunque la soberanía de este fuera injusta era al fin una soberanía, 
y por tanto debía el hijo de Carlos Alberto haberse atemperado á las 
costumbres establecidas para tales casos. 

Le hubiera sido sumamente fácil hallar, en las continuas disensio- 
nes que entre la Santa Sede y él surgían, un pretesto para declararle 
la guerra; y así no hubiera dado lugar á que se dijera, y con razón, que 
Víctor Manuel se introducía en los estados del Papa, no en son de 
guerra, como monarca que marcha contra un enemigo, sino furtiva- 
mente, como un malhechor en la casa que quiere saquear. 

Nosotros que, como se ha visto en el trascurso de nueetra obra, 
siempre hemos niirado con predilección al antiguo soberano del Pía- 
mente, por reconocer en él dotes que no hallábamos en los demás 
monarcas, sentimos doblemente tener que censurarle, sobre todo en 
un hecho con cuya esencia estamos conformes. 

Pero ya lo hemos dicho; la forma fué tan mala que nosotros á fuer 
de imparciales no podemos menos de reprochársela. 

Víctor Manuel no debió nunca aguardar á ver al emperador impo- 
tente para oponérsele; si creía que Roma deseaba unirse al resto de 
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Italia, su obiigacion era haber tomado posesión de ella inmediatamente 
y arrostrando todos los peligros, y asi si era vencido se hubiera portado 
noblemente y como debia hacerlo. 

IV. 

. Además ya que se aprovechó de la salida de las tropas francesas 
que protegían los Estados Pontificios para entrar en ellos, debió al me- 
nos haber cumplido las formalidades visuales. 

Asimismo creemos hubiera sido conveniente no enviar un ejército 
tan considerable como el que mandó para atacar un enemigo tan dé- 
bil y que una vez en Roma la conducta de las tropas debia ser mas 
moderada y menos intransigente el general que las mandaba. 

Hubiérale igualmente convenido verificar el plebiscito cuando la 
casi totalidad de sus soldados hubiesen evactado la población, con 
objeto de no dar pábulo á suposiciones de coacción que pudieran ha- 
cer sus enemigos. 

Pero no lo hizo asi y presto tocó las consecuencias. 

De todas partes se levantó contra él un gran clamoreo, todas las 
naciones católicas esprésaron el disgusto que su conducta les habla 
producido, é individual y colectivamente se hicieron protestas cour 
tra ella. 

Sin embargo ninguna potencia corrió á ayudar apio IX á recobrar 
sus perdidos Estados, ninguna se decidió ni aun á interrumpir sus re- 
laciones con Italia. 

Y es lo que ya hemos dicho; es que tanto ellas como la mayor parte 
de los individuos que profesan el catolicismo participan de nuestra 
opinión. 

Casi todos censuran las formas empleadas por Víctor Manuel para 
conseguir su objeto, pero están conformes con él en la esencia del 
hecho. 

Como quiera que por mas que deseemos una cosa, este deseo no es 
suficiente á alucinarnos, debemos manifestar que si bien el poder tem- 
poral ha desaparecido por ahora, quizá en un dia, mas ó menos lejano 
vuelva á restaurarse, siendo de todas maneras indudable que está lla- 
mado á producir aun nuevos conflictos en la vieja Europa. 
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V. 



Antes <te termM^ este capHlnlo <Wyei«os esrpt^eáftf ntfé?ltr?i aAtm-" 
ración y enviar nuestra enhorabuena á ios vaflicntes votantarios pon- 
tificio» p<^r masi que no e^ettios conformes^ con U causa que de- 
fendiati. 

Ea efecto^ éígtto de elogio asi el valor qae desplegaron en los eom^ 
bates sostenidos con las tropas ítaUanas^ primero en: el campo, e'ñRo^ 
ma después. 

Solo fueron vencidos merced á su inferioridad numérica, pues su 
valor, aunque superior al de sus enemigos, era completamente inútil 
ante las poderosas masas de soldados que les abrumaban. 

A pesar de eso seis íi ocho mil hombres escasamente bastaron para 
contener y rechazar dentro de la Ciudad Eterna á los numerosos 
batallones de Víctor Manuel, y algo mas se hubiera prolongado la re- 
s^istencia ú no haber habido una mano traidora que enarbolando en el 
Vaticano y otro*? puntos la bandera blanca hubiera hecho cesar el 
fuego, permitiendo así álos italianos acercarse impunemente. 

Solo en vista de esto y de no ser ya posible la lucha, consintieron 
en capitular entregando sus armas á condición de que regresarían 
libres á sus casas. 

Y al realizar la primera de estas condiciones dieron una nueva 
muestra de su valor v entereza. 

El populacho, ese populacho soez, no solo distinto del pueblo sino 
enemigo de él, se gozaba en insultarles, amenazarles y prodigarles los 
epitetos mas denigrantes alentado con la criminal indiferencia de los 
soldados italianos que les custodiaban. 

Pero ellos no intimidándose por eso manifestaron resueltamente 
á sus poco caballerosos guardianes que en caso de no impedir la con- 
tinuación de semejante espectáculo harian uso de las armas que aun 
les quedaban, consiguiendo con esto que terminase aquel hecho in- 
digno. 

Por lo tanto , lo repetimos , nosotros admiradores del heroísmo 
donde quiera que lo encontramos, damos nuestro parabién á los zua- 
vos que supieron no sólo cumplir con el deber que por sus juramen- 
53 
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tos se habían impuesto, sino aun sobrepujarle y lo hacemos con tanto 
mayor gusto cuanto que entre ellos no faltaban compatriotas nues- 
tros. 

El valor y la lealtad^ aunque realmente obligatorios, no son por 
desgracia muy comunes en nuestros días, por lo tanto es mucho mas 
digno de loa el que los posee. 

Igual entereza que sus compañeros de la Ciudad Eterna demostra- 
ron los zuavos en Civitta-Vechia y otros puntos, por lo tanto, dé- 
mosles también la mas cumplida enhorabuena y deseamos que su 
conducta sirva de ejemplo en casos semejantes. 



CAPÍTULO LII 



Llegada á Florencia de la comisión española que iba á ofrecer la corona al duque de 
Aosta.— Frialdad de relaciones entre el gobierno español y la República francesa. 



I. 



Mientras el cañón alemán causaba nuevos desastres á la Francia , el 
gobierno español, verdadera y primitiva causa de ellos, se preparaba 
para realizar su proyecto, para coronar el edificio de una manera 
completamente en armenia con la marcha que hasta entonces si- 
guiera. 

Dada la serie de atropellos, de inconsecuencias y de arbitrariedades 
cometidas por los hombres del poder desde el momento que le al- 
canzaron no debe por ningún estilo estrañarnos su postrera solución. 

Si algo patriótico, si algo completamente español se hubiese hecho 
en este asunto, si algo ajustado á la equidad y á la justicia se hubiera 
realizado para la coronación del tan asendereado edificio de la cons- 
titución del país, esto, francamente lo decimos, esto hubiese única- 
mente tenido el privilegio de sorprendernos. 

El gobierno no podia renegar de su origen. 

Habia subido al poder por una arbitrariedad de la junta de Madrid 
que se abrogó facultades que no tenia. 

Y natural era que siendo ilegal, por decirlo así, su primitivo nombra- 
miento, todos sus actos estuvieran en armenia con aquel. 
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Nada se habia cumplido del famoso programa de Cádiz. 

¿Para qué? La cuestión era obtener la tan codiciada prebenda y 
después obrar del mismo modo que tantos otros que les precedieron. 

Pero esos gobiernos sus antecesores no hablan prometido abolir 
las quintas, no habia ofrecido abolir la contribución de consumos, no 
habia dicho que harían radicales economías, ni establecido los dere- 
chos individuales ni tampoco se propusieron devolver á España la honra 
de que carecía. 

Así es que no renegaron de sí mismos, no faltaron á su palabra, no 
se hicieron merecedores á la censura en que incurriera el de que nos 
ocupamos. 



II. 



El gobierno nacido del movimiento de Setiembre habia faltado á 
todos sus compromisos. 

Nada respetó, no se detuvo ante consideración alguna y ni aun la 
ley fué bastante á detenerle. 

El programa de Cádiz se quedó en programa, ninguna de sus pro- 
mesas, según ya hemos dicho, se cumplieron. 

Y lo que aun es peor, no se dio. por esto al país ninguna clase de 
satisfacciones, no se trató de justificar aquella infracción abierta de 
lo prometido. 

En cambio se hizo todo aquello que antes en la oposición tanto se 
habia atacado. 

Cuando se creó el ministerio de Ultramar los progresistas se des- 
hicieron en acusaciones y ataques contra el gabinete que asi lo efec* 
tuó y llegados ál poder éstos mismos progresistas no solo le conserva- 
ron sino que aumentaron el número de ministros, dejando al general 
Serrano de presidente xiel Consejo sin cartera. 

Habían también atacado la centralización escesiva, la preferencia 
que los anteriores gobiernos daban á la capital sobre las provincias y 
¿cómo obraron cuando estuvieron en el poder? 

¿Cumplieron acaso lo prometido? ¿Acaso cuando llegó á faltar 
numerario para cubrir todas las atenciones se distribuyó el que habia 
equitativamente entre Madrid y los departamentos ? 

Nada de esd: por el contrario, mientras en la corte se satisfacían 
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puatualmente todas las obligaciones, en provinoias no sé satisfacía 
ninguna. 

Mientras en Madrid cobraban las clases pasivas, los maestros de 
escuela, los retirados, en una palabra, todos los acreedores del Estado 
en los demás puntos se pagaba solo á los empleados y aun esto con 
mucba dificultad. 

Y es que lo esencial para los hombres del gobierno no era el cum- 
plimiento de la palabra empeñada sino la conveniencia propia es- 
elusivamente. 

Era necesario que en el sitio en que ellos estuvieran no hubiese un 
gran descontento, no estallaran motines ó rebeliones que pudieran 
ponerles en peligro y por eso pagaban en la capital. 

Poco importaba que esta seguridad la compraran á costa de la vida 
de las provincias, que participaban de las cargas pero no de los bene- 
ficios, que servían solo para sacrificai'se, pero que en cambio no eran 
atendidas en sus justas reclamaciones, se desoían sus quejas y úni- 
camente se les hacia caso cuando se necesitaba de ellas. 

Asi es que, como fácilmente se comprende, su disgusto era infinito, 
creciente y justificado. 

Porque perecían de hambre mientras en la corte reinaba la abun- 
dancia; porque las viudas, los retirados, los maestros de escuela, se 
veian obligados á pedir limosna por las calles y cafés y esto contras- 
taba horriblemente con los convites en los palacios de los situacione- 
ros y con las cenas en Fornos. 



III 



Y el disgusto seguia creciendo continuamente. 

Y los que tan desdichadamente reglan los destinos del pais no se 
cuidaban para nada de calmarlo. 

Por el contrario con sus desatinadas disposiciones lo aumentaban 
de una manera estraordinaria. 

En este estado las cosas puede suponerse el efecto que causarla la 
elección de rey. 

Algunos pocos, demasiado crédulos, vieron en ella el término de 
los males que les aquejaban. 

La generalidad del pueblo, con ese buen sentido que le es habitual, 
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comprendió que un monarca traído por tales hombres esclusivamente, 
esclusivamente también les habia de pertenecer, no le seria posible 
romper el lazo que estos le pondrían y por lo tanto su elección no in- 
fluiría para nada en el gobierno. 

Entretanto este, una vez logrado el consentimiento de las cortes 
para que el duque de Aosta viniera á ser rey de España, juzgó opor- 
tuno hacer que una comision^de las cortes marchara á Italia á ofrecerle 
^ la corona oficialmente. 

La mayoría, siempre complaciente, lo dispuso también asi, y los 
individuos que habian de componerla se dirigieron hacia Cartagena 
donde debian embarcarse para Italia. 

En el camino pudieron apreciar cumplidamente el entusiasmo de los 
pueblos por su elegido y la simpatía que ellos y el gobierno disfruta- 
ban en la nación. 

Ningún pueblo de cuantos recorrieron dejó de manifestarles de una 
manera hai'to significativa el descontento que su debilidad y los 
actos de) gabinete les causaban. 

Por fin llegaron á Cartagena. 

La frialdad con que allí fueron recibidos, á pesar del entusiiismo 
oficial y de las magníficas relaciones de los periódicos afectos á la 
situación, fué grande y debia haber servido de lección tanto á ellos 
cuanto á los que les enviaban. 

Tras algunos dias de travesía arribaron á Italia y también en ella, si 
bien en algunas poblaciones fueron agasajados y recibidos favorable- 
mente, en otras tuvieron muy distinta acogida. 

Los representantes del pueblo español, en aparíencia; de ciento 
noventa y un individuos, en realidad, fueron en varios puntos silbados 
y recibidos con grandes demostraciones de disgusto. 

¿Qué nombre m«rece, á que es acreedor el gobierno que así com- 
promete la honra de una nación como la española? 

Porque aunque los enviados estuvieran muy lejos de representar al 
pais, sin embargo como tales se les consideraba, por lo tanto á este 
era á quien se silbaba y escarnecía, á este se dirígian todas las demos- 
traciones de que ellos eran objeto. 

Por tanto, lo repetimos, grande, muy grande es la responsabilidad 
de un gabinete que espone á la nación á semejantes ofensas. 
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IV 



Llegados los comisionados al término de su viaje, hicieron el ofre- 
cimiento al agraciado y este manifestó su aceptación. 

Inmediatamente se celebraron las fiestas y convites de rigor, y por 
último regresó la comisión á España no sin haber gastado una gran 
cantidad, sumamente necesaria para otras necesidades mas perento- 
rias y teniendo que lamentar la muerte de uno de sus individuos, don 
Pascual Madoz, de cuyo acontecimiento ya hemos hecho mención en 
las primeras páginas de este libro. 

Entretanto el gobierno seguia su política de reacción. 

En vez de procurarse la alianza de la República francesa, no para 
la guerra, pues no se hallaba el pais en estado de sostenerla, sino 
para procurar dulciñcar su triste situación, para tratar de impedir que 
el vencedor abusase de su posición, se fué apartando de ella, fué cad^ 
vez resfriando mas sus relaciones, hasta casi por completo abando- 
narlas. 

Y no se diga que esto no podia tener consecuencias para Elspaña. 
Eso equivaldría á negar la solidaridad de las naciones, hecho pro- 
bado ya hasta la evidencia. 

Los acontecimientos, las desgracias ó las felicidades de un pais in- 
fluyen necesariamente en los demás, y por lo tanto el gobierno que 
sabe cual es su deber, lo que hace es procurar dar á unos ó á otros la 
dirección mas conveniente á los intereses generales. 

Y esta en el presente caso no era, por cierto, la seguida por el ga- 
binete español. 

No era dejar abandonada la nación francesa á merced de sus ene- 
migos, al capricho de un conquistador despótico, máxime con las cir- 
cunstancias especiales en que esto ocurría. 

En una guerra únicamente de pueblos, esta frialdad, esta indiferencia 
podrían ser aun disculpables, pero en una guerra como la que tenia 
lugar, en una guerra de razas, no podían tener disculpa de ninguna 
especie. 
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V. 



Los gobiernos ineptos solo atienden al presente, los gobernantes 
sabios siempre en todos sus actos niiran cuidadosanjente al porvenir; 
el nuestro no era por desgracia de los últimos, y posible es que no tar- 
den en manifestarse las consecuencias de su torpeza. 

Quizá no pase mucho tiempo sin que la ambición del monarca pru- 
siano, hoy genuino representante de la raza germánica, tome mayor 
incremento, amenace á los demás pueblos latinos y corf Francia des- 
fallecida, é Italia desmoralizada ¿qué será de esta, antes tan prepon- 

« 

dorante raza? 

Y no es que nosotros desconfiemos del heroiismo del pueblo español. 

La nación que sapo ponerse frente á frente de Napoleón y vencerle 
cuando aun estaba en el mayor grado de su poder, no debe temer á 
ningún enemigo, siquiera este sea tan respetablecomo lo es hoy el au- 
tócrata prusiano. 

Pero lo que si nos intimida, lo qne sí nos aterra es el sinnúmero de 
males y desgracias qué una guerra general entre dos razas como la 
latina y la germánica podría ocasionar, fuera quien quisiera la vence- 
dora. 

El gobierno francés, mas previsor que el nuestro, comprendió esto, 
y en su consecuencia hizo que Mr. Keratry, arrostrando mil peligros, 
saliera en un globo de París, sitiado aun entonces y se dirigiera á 
Madrid con proposiciones de alianza. 

Al efecto tuvo una entrevista con el general Prim, pero aquel rehusó 
las proposiciones que le hizo,y en consecuencia Keratry regresó á su 
pais. 

Algunas de ellas eran, si mal no recordamos, que España enviase 
en ausiiio de Francia cierto número de soldad'os, á condición de que 
fuesen par esta mantenidos y pagara una ca-ntidad determinadía. En 
cambio de este ausiiio Francia se comprometía á no dificultar te ane- 
xión del Portugal á España y ausiliar á esta contra la nación que se 
opusiera. 

Ya hemos dicho que no es precisamente lo que censuramos el que 
no quisiera el gobierno declarar la guerra al monarca prusiano, pero 



si, que DO diera «otros pasos que de seguro hubieran influido en el áni- 
mo del vencedor para hacer á este mas humano. 

Mr. de Keratry regresó á Francia sin que ninguna de sus proposi- 
ciones fuesen aceptadas, y sin haberse hecho una verdadera luz sobre 
el objeto de su viaje. 

¡Quiera Dios, volvemos á repetir, que no toquemos algún dia las 
consecuencias funestas de la desatentada é imprevisora conducta del 
gabinete español en aquellas circunstancias! . 



54 



CAPÍTULO Lili. 



Situación de España á la llegada del rey Amadeo. ^Sus primeros actos. 



I. 



Nada mas deplorable que el estado en que se encontraba la nación 
al poner el pié en ella el nuevo monarca. 

El disgusto reinaba en todas las clases porque muchas y graves 
atenciones del Estado se hallaban en descubierto. 

Las clases pasivas se veían en la mayor miseria. 

Poblaciones habia en que individuos pertenecientes á ellas se ha- 
bian visto obligados á mendigar una limosna, y aun hubo puntos en 
que la autoridad les prdhibió recurir á este medio de subsistencia. 

Los maestros de instrucción pública se encontraban en el mismo 
caso, los contratistas reclamaban en vano sus créditos, y solo reinaba 
abundancia en Madrid, mientras en las provincias habia una escasez 
extraordinaria. 

Habíase hecho una revolución pira acabar con la centralización 
que todo lo absorbia y que dando vida solo á la metrópoli, ahogaba á 
las demás poblaciones; y la centralización seguía cada vez mas absor- 
bente, cada vez perjudicando mas á los intereses del resto de España. 

Y a la vez que en Madrid se hacían obras de gran consideración 
presupuestadas en muchos millones de reales, en provincias los legi- 
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timos deberes estaban desatendidos, y el dinero de las tesorerías 
servia únicamente ó para pagar al ejército á quien convenia tener 
contento para que defendiese aquella situación, ó para conducirse á 
Madrid donde todas las clases se hallaban al corriente y donde era 
preciso que no se trasluciera la miseria que cousumia el resto de 
España. 

Y todo esto se sabia en las provincias, y fácil es de comprender que 
el disgusto y la antipatía hacia aquella situación, estarían en propor- 
ción justísima con los males que les afligían. 

¿ Cómo era posible teniendo en cuenta todo esto que fuese vista con 
agrado la llegada de un monarca elegido, patrocinado y sostenido por 
el gobierno que tan en poco habia tenido sus ofertas y que burlara 
de tal modo las esperanzas que hiciera concebir? 

* 

II. 

La nación habia llegado á un estremo en que desconfiaba de todo, 
de todo desesperaba y no se veia alentada por esperanza de ningún 
género. 

En buena lógica parecia natural que visto lo desgraciado que habia 
estado el gobierno en sus actos se esperase con impaciencia la llegada 
del rey para ver si imprimía un rumbo distinto á la política y á la 
administración. 

Pero esta esperanza, esta consecuencia lógica en otra situación, no 
podia tener efecto en la de que nos ocupamos porque el monarca 
venia á España con las manos atadas por decirlo así. 

Venia ligado por una constitución que, hecha por aquellos mismos 
hombres, centralizaba el poder en sus manos, no dejando al rey inicia- 
tiva alguna. 

Y si bien las constituciones esencialmente democráticas son buenas 
para los pueblos, como quiera que la constitución estaba hecha por el 
mismo gobierno ¿ qué seguridad podia dsñr tanto al soberano cuanto 
á la misma nación ? 

Asi era, que la legítima y natural esperanza que podia abrigarse de 
que hubiera un cambio radical fuera en el sentido que quisiera á la 
venida del rey, desaparecía desde el momento en que se sabia le habia 
elegido el poder, y que según la constitución el rey reinaba pero no 
gobernaba, siendo solamente sus ministros los responsables. 



De este modo iban agrupándose en el horizonte las negras nubes, 
presagio no muy feliz para la nueva situación. 

IIL 

La monarquía no contaba, no podia contar mas que con el apoya 
puramente oficial, es decir, con el apoyo interesado de todos los. que 
vivian á costa del presupuesto. 

Ni los carlistas, ni los montpensieristas, ni los alfonsinos, ni ios es- 
parteristas, ni los republicanos podrían transigir con ella, y por lo tan- 
to solo podia contar con las bayonetas y con los empleados; es decir^ 
con el elemento puramente oficial. 

Sin embargo, en medio de todo esto, en las personas imparciales, 
en el escaso número de individuos que no estaban afiliados á ninguna 
bandería política y que por lo tanto no tenían el pesimismo de los par- 
tidos que no encontraban bueno mas que lo propio y que combatían 
rudamente todo lo demás, existía alguno aunque muy leve átomo de 
esperanza. 

Creían que de un modo ü de otro el nuevo rey rompería la especie 
de tutelt en que una fracción determinada tratara de tenerle, y quizás 
este paso refluyera en beneficio de la nación. 

Pero ¡ay! vana esperanza. 

No era posible que el partido que le traía, el que miraba en el mo- 
narca un medio mas para sostenerse en el poder fuera á dejársele 
arrebatar. 

La monarquía era una cuestión puramente utilitaria para él, y pre- 
feriría envolver en su caída á aquella misma monarquía, á dejar que 
otros se aprovechasen de los beneficios que pudiera reportar. 



IV. 



Un hombre solo, D. Juan Prim, era el valedor de la candidatura 
del duque de Aosta y precisamente como heníK)s indicado al príncipio 
de nuestra obra el general Prím sucumbió al mismo tiempo en que et 
monarca español llegaba á sus dominios. 

El precedente me podia ser mas terrible. 

El crimen llevado á cabo con una audacia estraordinaria demostraba 
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claramente que los que le cometieran estaban resueltos á todo y que 
no retrocederían ante ninguna clase de obstáculos. 

T precisamente como hemos dicho en otro lugar, D. Juan Prim era 
el iniciador y mantenedor de la candidatura Aostina. 

Naturalmente, aquella muerte parecía envolver una amenaza res* 
pecto al nuevo monarca. 

Prueba de entereza y de gran confianza dio este al no interrumpir 
para nada su viaje ante tan deplorable acontecimiento, llegando hasta 
Madrid y penetrando en aquel mismo palacio donde en otro tiempo 
fuera tan aclamada y tan querida la primogénita de Fernando VIL 

Por de pronto encontróse el únonarca con un misterio tan profundo 
que no podría menos de llamar su atención. 

El asesinato de D. Juan Prim estaba rodeado de tanta sombra, habia 
una oscuridad tan profunda en la aparición y desaparición de aque- 
llos asesinos, que los tribunales de justicia eran impotentes para des- 
cubrirlos. 

Y no podría menos de sorprenderle y esto debia aumentar su preo- 
cupación, la estraña coincidencia de que cuando se trataba de una 
conspiración fuera carlista ó republicana casi inmediatamente eran 
cogidos los complicados en ellos, y al tratarse de un crimen tan audaz 
como el que nos ocupa y llevado á cabo no por una persona sino por 
varias, nada habia podido descubrirse, la justicia no encontraba las 
huellas de aquellos miserables y la vindicta pública quedaba sin la 
legitima satisfacción que merecía. 

Creemos que estas ideas habian de afectar mas de una vez la ima- 
ginación del joven monarca, puesto que apenas se concibe pueda que- 
dar un crimen cometido en las circunstancias en que aquel tuvo lugar 
y por varías personas, impune tanto tiempo ante la inexorable acción 
de la justicia. 

Lo confesamos ingenuamente. 

Mas de una vez ha torturado nuestra imaginación semejante idea, 

sin que hayamos sabido darnos cuenta del profundísimo misterio en 
que se halla envuelto ese sangríento episodio. 



V. 

Los primeros actos del monarca, como ya hemos dicho en otro lugar, 
parecían demostrar su afán de popularizarse, su afán de adquirirse las 
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simpatías del pueblo que iba á regir, y si hemos de creer á los perió- 
dicos de la situación, manifestó deseos que desgraciadamente tanto 
para él como para el pais no se realizaron. 

Y decimos que desgraciadamente para él y para el pais, porque si 
eStos ofrecimientos que se reduelan á no aceptar el sueldo que disfru- 
taba, mientras que los maestros de instrucción primaria no estuvieran 
satisfechos, y las clases pasivas al corriente, se hubieran realizado, ha- 
briase ganado el agradecimiento de aquel sin número de familas que 
se moriati de hambre, y las simpatías de todn la nación que le hubie- 
se visto inaugurar su reinado con un acto de reconocida justicia. 

Mas por desgracia entre la oferta: dióha por los periódicos y la rea- 
lización medió una gran distancia, y el monarca cobró su sueldo y los 
maestros y las viudas y cien y cien acreedores del Estado se queda- 
ron en la misma situación en que se encontraban antes. 

¡Tan fácil como le hubiera sido ganarse la popular benevolencia! 

¡Oh! ¿Por qué los Reyes no han de poder ver sino por ágenos ojos 
ni escuchar sino por estraños oidos? 

El Rey Amadeo tenia que luchar con una oposición política formi- 
dable y con la oposición de la Nobleza sino temible materialmente 
y morulmente muy significativa. 

Y esta oposición de la cual ya nos ocupamos oportunamente, oposi- 
ción iniciada desde la decisión de las Cortes, era mas significativa 
puesto, que se unía á la que el pueblo tomaba, demostrando con esto 
que simpatizaba con el en aquella cuestión que podríamos llamar de 
dignidad nacional. 

Es decir que de los grandes elementos, de todos los poderes del Es- 
tado, de todas las fuerzas vivas de la Nación si así podemos espresarnos, 
no contaba el Monarca en favor mas que única y esclusivamente con 
la cohorte oficial y con el ejército. 

VI. 

Natural parecía que el Monarca desconocedor de las costumbres del 
Pais por mas que debiera tener un conocimiento exacto de la impresio- 
nabilidad de los pueblos del mediodía, tuviese á su lado personas que 
la hicieran aprovechar las ocasiones de popularizarse, de captalrse las 
simpatías de la Nación con uno de esos actos grandes é inesperados. 

Pero no sucedió así: Quizas la razón de esto la encontremos en el 
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torvellino politico en que el Rey se encontró envuelto desde los pri- 
meros momentos de su llegada á Madrid. 

Efectivamente, las intrigas palaciegas las cuestiones de etiqueta las 
suceptibilidades de estos ó aquellos individuos de estas ó las otras 
agrupaciones políticas, debieron absorver todo su tiempo, debieron 
preocupar toda su atención haciéndole ó impidiéndole que se fijara en 
lo que verdaderamente mas le interesaba 

Por el contrario los periódicos ministeriales, la prensa misma que 
debia haber tenido mas cuenta con las frases que vertia, parecía que 
tenia afán de ponerlo en ridiculo puesto que ocupándose únicamente 
de vulgaridades, de si entraba ó si salía, de si se levantaba temprano ó 
si visitaba á este ó al otro personaje, no daba noticia de ningún hecho 
verdaderamente importante. 

Todo esto no pasaba desapercibido para el pueblo, los periódicos de 
oposición sacaban partido de ello y fácil es de comprender que no 
eran estos los medios mas eficaces para que el nuevo monarca se 
atragese las simpatías que necesitaba. 

Y esta como ya hemos indicado no fué culpa suya esclusivamente. 
Tubiéronla los que le hablan traído á España, los que deberían haberle 
indicado lo que debia de hacer dado el mayor conocimiento que tenian 
del pueblo en que iba á reinar. 
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CAPITULO LIV. 



La jura del Rey.— Nuevas Cortes y nuevos desaciertos. 



I. 



Uno de los actos mas antipolíticos según nuestra opinión fué el de 
la jura del monarca, llevada á cabo por todas las clases del Estado, ori- 
ginando esto como es consiguiente conflictos que no babia necesidad 
de provocar. 

Prescindiendo del ejército el pual bien ó mal babia de jurar al nue- 
vo monarca, no bemos podido todavía esplicarnos la razón del jura- 
mentó exijido á la milicia nacional que por sus afecciones con el 
gobierno subsistía armada en varios puntos, y del mismo juramento 
exigido también át)tras corporaciones de carácter civil ó puramente 
científico. 

¿La milicia nacional en su verdadero carácter podia ser política? 

Por ningún estilo. La milicia nacional creada esclusivamente para 
mantener el orden, dependiente de los municipios, creemos que no 
tenia necesidad alguna de prestar un juramento, que no podia dar lu- 
gar mas que á crear animosidades ^ las localidades respectivas, sin 
producir ningún bien á la nueva dinastía que se acababa de entroni- 
zar en España. 

La exigencia del mismo juramento á las corporaciones dio el triste 
resultado deque muchos individuos se negaran á prestar de buen gra- 
do, lo que como forzosamente se les trataba de exigir. 



La prensa tomó cartas eo el asunto, aparecieron artículos apasiona- 
dos en muchos periódicos censurando rudamente aquella medida y se 
le dio una importancia sobradamente grande ¿ un asunto puesto in- 
consideradamente sobre el tapete por el mismo gobierno. 

Si el Rey, según la constitución, no es otra cosa que un mandatario 
nombrado ppr la misma nación, no era un contrasentido prestarle ju- 
ramento de fidelidad y de obediencia cuando (|uizás mañana alguna 
de las órdenes que pudiera dar no se debieran obedecer , obligando 
con esto á que la misma nación, en uso de su derecho legitimo, le 
arrojara del puesto en que le habia colocado ? 

II. 

Jamás hemos visto que al Administrador de una casa le presten 
juramento de obediencia los verdaderos propietarios de ella. 

\ precisamente el rey Amadeo , según la constitución vigente , no 
era otra cosa que un Administrador con facultades limitadas y al cual 
podian despojar de sus atribuciones tan luego como hiciera mal uso 
de ellas los mismos que le hablan nombrado. 

Así fué que la prensa de oposicíoD de todos matices sacó gran par- 
tido de ello. 

T sus ataques justificados , minaban la naciente y no muy grande 
popularidad del monarca. 

Pero el gobierno insistió en su idea. 

¿Qué le importaba el país? ¿Qué la opinión pública? ¿Qué la pren- 
sa representante de esta ? 

Lo esencial era que lograra lo que ordenaba. 

Pero no era esto tan fácil como parecía. 

Aun habia militares pundonorosos que no querían jurar una cosa 
que no se hallaran dispuestos á cumplir. 

Aun habia hombres dignos que rehusaban hacer un juramento 
inútil que solo servia para humillarlos y que en un momento dado 
podía ser incompatible con el prestado á la Constitución. 

Y tanto unos como otros, rechazando el apelar para disculpar luego 
sus faltas , al medio de las restricciones mentales , por considerarlo, 
como realmente es un perjurio encubierto, decidieron arrostrarlas 
iras de los desatentados gobernantes. 
55 
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Estos , como hemos dicho, no cejaron en su empeño ; lejos de eso, 
la resistencia que á su proyecto encontraron en vez de enseñarles sas 
absurdos é inconvenientes , solo sirvió para irritarles y empeñarles 
mas en él. 

Pero conforme iban avanzando ibanse también aumentando las 
dificultades. 

Ya no eran solo los militares partidarios del antiguo régimen , ya 
no era un candidato al trono , que habia sido desairado en- sus pre- 
tensiones, los que se negaban á jurar al rey Amadeo. 

Los mismos hombres de ideas liberales, progresistas consecuentes, 
pero hombres dignos, que hablan apoyado á otro candidato, por creerle 
en mejores condiciones para llenar su misión que el hijo del rey de 
Italia, no transigieron tampoco con su conciencia y se negaron á pres- 
tar un juramento que esta rechazaba. 

Y el gobierno cada vez mas ciego y obcecado intimó á unos y otros 
que obedecieran sus mandatos bajo apercibimiento de que de no 
hacerlo así serian sometidos á un consejo de guerra. 

¡ Estraña conducta ! 

I A los que sumisamente obedecían sus órdenes prestando un ju- 
ramentó que quizá no se hallaran dispuestos á cumplir, se les dejaba 
en sus puestos y aun se les ascendía en recompensa de su compla- 
cencia ! 

¡ Y entretanto á los militares dignos y pundonorosos que, ó por 
creerse aun obligados por otro juramento anterior ó por no creeer 
compatible con su conciencia el que se les pedia , se negaban á obe- 
decer, se les amenazaba con castigar su probidad y entereza en un 
tribunal militar! 

Al saberse esta determinación del gobierno un estupor profundo se 
apoderó de la generalidad. 

Porque, efectivamente, parecía imposible tan desatinad i y contra- 
producente medida. 

Y decimos contraproducente, porque sii objeto no era otro que dar 
mayor fuerza y apoyo á una dinastía, á la que, por el contrario, de- 
sacreditaba y debilitaba extremadamente. 

Pero no hubo nada que pudiera hacer comprender esto á los hom- 
bres del gobierno, y este cumplió su amenaza. 

Cheste, Lacy, Trillo, Montpensier, y otros varios, fueron deporta- 
dos á Mahon para ser juzgados por un consejo de guerra. 
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Y para que en todo anduviera desacertado el ministerio, lo estuvo 
liasta en la formación de este consejo. 

Decimos mal; no fué desacierto, fué la necesidad, fué la fuerza 
irresistible de su primera medida la que le impulsó á constituir, como 
lo hizo, un consejo de guerra que carecía de las condiciones dispues- 
tas por la ordenanza. 

Si á un tribunal compuesto de hombres independientes se hubiera 
sometido el juicio de los reos, desde luego se hubiera declarado no 
haber lugar á aquel por faltar delito. 

Y esto no convenia al gobierno; por lo tanto no tuvo mas remedio 
que constituirlo de modo que entraran en él personas de cuya com^ 
placencia pudiera estar seguro, aunque no reunieran las circunstanr 
cias que la ley exigia. 

Tal conjunto de desaciertos no podia menos de- producir resultados 
no muy lisonjeros para sus autores, ni para aquel en cuyo nombre se 
cometían. 

Y asi fué efectivamente. 

La recepción que la aristocracia, tanto de la nobleza cuanto del di- 
nero, y en general toda la población de Mahon hizo á los generales 
desterrados, no pudo ser ni mas lisonjera para ellos ni mas significa- 
tiva para el gobierno. 

Fué este un hecho que habló mas alto de lo que pudiera hacerlo 
otro alguno en contra de la orden de jurar al monarca. 

Pero, lo hemos dicho y lo repetimos, el gobierno estaba, ó quería 
estar, completamente ciego y nada bastaba á devolverle la vista. 

Por lo tanto, á pesar de esta muda pero enérgica protesta y de las 
esplicitas y no menos decididas* de la opinión general, se empezó á 
instruir la sumaria, y á llenar las formalidades necesarias para casti- 
gar á los que se atrevían á pensar de distinta manera que él. 

Y cada vez iba acentuándose mas la opinión y aumentando el des- 
contento, sin lograr que el gobierno desistiera de su idea. 

Por fin la llevó totalmente á cabo. 

El consejo de guerra, fiel á su consigna, á pesar de las bríUantes 
defensas, que los encargados de ellas hicieron respectivamente de los 
procesados, sentenció á estos kser dados de baja en el ejército. 
• Para poder apreciar todo lo que en sí encierra esta sentencia, es 
preciso decir que ya antes de ser deportados, la mayor parte de los 
sentenciados hablan solicitado esto mismo. 
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"¡Rareza inconcebible! 

¡Castigar á un hombre concediéndole lo mismo que pide! 

Y para esto formar un consejo de guerra incompetente^ deportar á 
una isla á los que se consideraban como reos, y esponerse á un conflic- 
to, chocando con la opinión pública. 

¿No hubiera sido mucho mas obvio y sencillo haber accedido á sus 
deseos y se hubieran evitado todas estas cosas? 

De seguro que sí, pero por eso mismo dejó de hacerlo el gobierno. 

Parecía que estaba inspirado por algún mal genio que solo le aconse- 
jaba todo aquello que mas podia malquistarle con laopinion pública. 

Porque á no ser así, no se pueden concebir ciertos hechos que, 
como el de que nos ocupamos, sin producirle ninguna ventaja, le cau- 
saron tanto daño. 

Pues á pesar de que, como ya hemos dicho, la sentencia que recaía 
sobre los que se negaron á jui-ar á don Amadeo, se reducia realmente 
á concederles lo que casi todos habían solicitado, sin embargo, ante 
la opinión no aparecía esto así. 

La opinión, aun conociendo los hechos, solo podia ver, y solo vio 
en efecto, en los sentenciados unas personas inocentes de todo delito 
que eran cojidenadas como si fueran culpables; por lo tanto, las ante- 
dichas sentencias, lejos de perjudicarles, les convertía en víctimas, á la 
par que tornaba en verdugos á los que la habían inspirado y dictado. 

Sobre todo la del general Contreras produjo peor efecto que las 
demás. 

Esto se esplica fácilmente. Los demás generales y brigadieres pro- 
cesados, no estaban muy conformes en ideas políticas con el pais, 
por lo tanto este, si bien sé interesaba por ellos al verlos injusta- 
mente perseguidos, no podía este interés ser tan grande como el que 
tuviera por Contreras, progresista consecuente y defensor de una 
candidatura que entre las monárquicas, era de las que mas simpatías 
gozaban, por no decir la única que las tenia. 

Así es que su sentencia causó una impresión mayor, é hizo mas 
daño al gobierno que las de todos los demás. 

Y desde luego produjo los efectos lógicos y necesarios. 

El general Contreras, liberal de corazón, desdeñándose de seguir 
militando en un partido que procedía con él de semejante manera,- 
declaróse franca y sinceramente republicano, conociendo que solo 
este partido puede hacer la felicidad de su patria. 
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ir la opinión pública que por lo general se muestra tan hostil, con 
sobrada razón, á semejantes evoluciones, aplaudió esta, pues tuvo que 
reconocer su justicia. 

T no se contentó con aplaudir al general sino que vituperó agriamen- 
al gobierno y aumentó su antipatía hacia él. 

¡Tales son los males que suelen acarrearse á si mismos los gober- 
nantes con su intolerancia y falta de prudencia! 



CAPITULO LV. 



Resumen general del estado actual de la Europa. 



I. 



Antes de terminar nuestra tarea, creemos conveniente dar una li- 
gera idea del estado actual de la Europa, formando por decirlo así, 
un cuadro en el que estén delineadas las ocurrencias, tendencias y as- 
piraciones de cada una de las naciones que la constituyen. 

Para nlayor claridad consideraremos á cada estado separadamente, 
espresando luego sus relaciones é influencias en los demás. 

Francia, harto debilitada ya por la guerra con Prusia que tan 
fatal la ha sido, vióse envuelta en una guerra civil de las mas 
sangrientas que registra la historia, provocada por la intransigencia y 
reaccionaria conducta del gobierno presidido por Mr. Thiers. 

Hase culpado duramente á la Gommune de haber contribuido á au 
mentar los males de su patria. Nosotros, á fuer de imparciales, negamos 
semejante aserto. El gobierno francés y solo él es el responsable de 
la sangre derramada en París, Lion, Marsella y otros puntos 

Si hubiera concedido al Municipio las franquicias que con tanta 
justicia reclamaba, hubiérase evitado el cataclismo que sobre la 
capital se ha desplomado, haciendo perecer innumerables victimas 
y destruyendo los mas bellos edificios. 

Pero no obró así: cegado por la soberbia, negóse a toda transacción, 
y el resultado fué el que debía ser. 



París en masa se levantó proclamando la autonomía del Municipio , 
la primera tropa enviada para sujetarle comprendió la justicia de su 
causa, y en vez de.cumplir lo que se le ordenaba se unió á él. 

Desde aquel momento y aprovechando el estupor que se apoderó 
del gabinete al tener noticia de este hecho, los rebeldes hicieron 
considerables obras de defensa y se aprestaron de un modo formida- 
ble para la lucha. ^ 

La Commune, como se denominó al Municipio, encargada de la 
dirección de la defensa, de la administración, de la policía etc. se 
multiplicó ante la necesidad é hizo esfuerzos verdaderamente prodi- 
giosos para atender á todo. 

Cometió faltas y abusos, no lo negamos, pero ¿quién en su lugar 
DO los hubiera cometido? 

Además, los desaciertos que no pudo evitar están suficientemente 
compensados por las útiles reformas que hizo y los grandes hechos 
que realizó. 

Si fué vencida lo debe á sus exagerados escrúpulos. 

Proclamaba la independencia de los Municipios, y no quena por lo 
tanto imponer á ninguno su forma de gobierno por la fuerza. 

En consecuencia tampoco marchó contra Versalles inmediatamente. 

Si lo hubiera hecho así, Mr. Thiers y la Asamblea, cogidos de im- 
proviso y sin medio alguno de defensa , habrían caído en su poder, y 
dueña de ellos lo hubiera sido también de la Francia. 

Pero, ya lo hemos dicho, quiso llevar demasiado adelante su rígo- 
rísmo de príncipios, y cuando se convenció de su error ya era tarde. 

Millares de soldados venidos de Alemania , formaban un ejército 
poderoso y aguerrido, que rechazó con suma facilidad á los inexpertos 
batallones de la guardia nacional parísiense. 

Y á esta derrota siguieron otras varías , hasta que el gobierno se 
creyó ya suficientemente fuerte para tomar la ofensiva. 

Entonces sin guardar ningún género de consideraciones, comenzó 
el ataque de la capital. 

Terrible , larga , encarnizada fué la lucha. Mas \ ay ! ¿ qué podían 
hacer los valientes pero indisciplinados y novicios defensores de la 
Commune contra los innumerables soldados del gobierno de Versalles? 

Tan solo lo que hicieron ; pelear hasta morir. 

La Asamblea triunfó. La insurrección fué vencida : pero la idea que 



representaba no ha muerto con ella ; por el contrario cada vez se 
muestra mas boyante, pues de ella, á no dudarlo, es el porvenir. 

IL 

Prusia que ya desde la guerra con Austria, que terminó en la 
batalla de Sadowa , y en la que babia adquirido un gran auge, venia 
preparándose para una lucha cuerpo á cuerpo con Francia, irritada 
á su vez contra ella por no haberle cumplido los ofrecimientos que la 
hiciera para que se mantuviese neutral, ituvo al estallar esta todas las 
ventajas de su parte. 

Mientras que su competidora permanecía en la inacción , ella , mo- 
vida por el poderoso genio de Bismark , organizaba ejércitos , hacia 
compras de municiones, aumentaba de un modo extraordinario su 
artillería y basta , procurándose , no sabemos como , modelos de las 
ametralladoras, en que tanto confiaban los franceses , hizo fundir con 
gran secreto en Bélgica , un número considerable de estas máquinas 
de destrucción.' 

Empezada la campaña, aproximó sin ruido masas enormes de tropas 
á las fronteras y, conociendo el carácter de I9S franceses, dejólos que 
se apoderaran de la aldea de Saarbruk , lo cual si bien es cierto que 
les enardecía , también lo es que los confiaba aun mas y hacia que 
estuvieran descuidados. 

Asi sucedió en efecto. 

Y cuando menos lo esperaban , los prusianos se precipitan sobre 
ellos y rompen y franquean las famosas lineas de Wissemburgo , 
apoderándose de esta ciudad. 

Y á Wissemburgo sucedió Reisschoffen, y áReisschoffen, Forback, 
y á ForbackjGravellolte, y á Gravellote, Sedan, y á este Metz y á Metz 
París. 

Por fin al verificarse la rendición de la capital de Francia, no pudo 
esta sostener mas la lucha y el gobierno de la República, establecida 
como todos sabemos desdecía catástrofe de Sedan en la que quedó 
prísionero el emperador, firmó uña paz, por la que, ademas de una 
exorbitante contribución de guerra se concedia á la Prusia toda la 
Alsacia y la Lorena hasta Metz inclusive. 

Tales condiciones acrecían, como fácilmente se comprende, de un 
modo estraordinario ^1 poder del monarca pr4isiano; pero no fueron 
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esta§ las únicas consecuencias, favorables á este, de la gtaerra con 
Francia. 

La multitud de estados de Alemania que antes eran afectos á Aus- 
tria y que la diplomacia de Mr. Bismark tornó en amigos de su 
soberano y les obligó á tomar parte en la guerra, embriagados por 
las glorias que esta les proporcionaba, ofrecieron al rey Guillermo la 
corona del imperio alemán que este se apresuró á aceptar. 

Hoy podemos asegurar que Prusia, al paso que ha reducido á su 
competidora á nación de segundo orden, se ha apropiado la influencia 
y preponderancia que esta ejercia antes en Europa. 



III. 



Inglaterra , que , cediendo á miras egoístas, no quiso intervenir 
eficazmente en la guerra franco-prusiana, recibe hoy su castigo y 
se vé acosada de continuos temores respecto á sus posesiones de la 
India, gravemente amenazadas por la ambición del czar que, aliado 
con la triunfante Prusia,* no tardará mucho en darla rienda suelta, 
tanto en esa cuestión cuanto en la de Oriente. 

Por lo demás, el gobierno interior de esta nación sigue siendo como 
hasta aquí sinceramente constitucional, pudiendo bajo este aspecto 
servir de modelo á las demás naciones del continente europeo. 

Su carácter en nada ha cambiado. Fria, calculadora, comercial ante 
todo, la Gran Bretaña es capaz de vender armas á sus mismos enemi- 
gos si en ello encuentra alguna utilidad. 

Aislada por su posición geográfica del resto del continente, sabe 
sin embargo influir en él mas, quizá, que cualquier otra de las mas 
poderosas naciones. 

No deja de inquietar al gobierno inglés el fenianismo, j)ero usando 
unas veces de la dureza y otras de la templanza, sabe dejar aplazada 
esta cuestión aunque sin lograr resolverla. 

Inquiétanle también las disputas por cuestiones religiosas que úl- 
timamente han empezado á suscitarse en Irlanda, cuestiones que han 
ocasionado ya la caida de un ministerio, queriendo, á lo que parece, 
su sucesor, resolverlas favorablemente á los católicos. ' 

56 






-438 - 



IV. 



El Imperio Moscovita continua aun casi en el mismo estado en que 
le dejó Pedro el Grande. 

Sin embargo, aliándose el czar últimamente con el emperador de 
Alemania, parece dispuesto á resolver estas dos grandes cuestiones. 

Primera; apoderarse de las posesiones que en el Asia posee Ingla- 
terra. 

Segunda; llevar á cabo el proyecto de aquel monarca en lo relativo 
á la cuestión de Oriente . 

Ya durante la guerra entre Francia y Prusia trató de iniciar la 
última, pero cediendo sin duda á indicaciones de esta, pareció vol- 
verse atrás y se conformó con una avenencia, propuesta y aceptada 
por las demás potencias signatarias de los tratados anteriores, que, si 
bien ta concedía algunas ventajas, dejaba siempre sin realizar su pri- 
mordial; deseo . 

Los considerables aprestos militares que la Rusia hace, su intimidad 
de relaciones con la Prusia y los temores de la Inglaterra, prueban 
evidentemente que no está lejano el momento en que, tanto la primera 
como la segunda de estas cuestiones, reciban una solución definitiva. 

V. 

Austria que tan debilitada quedó desde el desastre de Sadowa, ha 
ido reponiéndose aunque muy lentamente bajo el gobierno de Mr. de 
Beust. 

Sin embargo no se halla aun, á pesar de los esfuerzos de este Minis- 
tro en disposición de volver á recobrar la influencia perdida. 

Su ausilio, aun en el estado en que se halla, hubiera sido de gran 
utilidad, y quizás decisivo, para la Francia; pero comprendiendo, aun- 
que quizás desacertadamente, sus intereses, y oyendo la voz de la ven- 
ganza, ha dejado á esta en la misma situación en que ella la dejó en su 
anterior guerra con Prusia. 

Porque es cosa por demás sabida que si en 1865 rompió Austria 
las hostilidades contra el rey Guillermo, lo hizo en la confianza de que 
Francia, según estaba convenido de antemano, la atacaria por la parte 
del Rhin mientras ella lo hacia por sus fronteras . 
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Mas atl confiar en esto el gobierno austríaco, no había contado, ni 
con la hábil política de Mr. Bismark, ni con la volubilidad é incons- 
tancia^ ó si se quiere, mala fé, de Napoleón III. 

Asi fué que sus cálculos salieron fallidos, porque el Canciller pru- 
siano supo dejar creer al emperador francés que le concedería las 
fronteras Rhinianas, objeto constante de los deseos de este, si accedia 
á permanecer neutral. • 

Hizolo este asi por creer doblemente ventajoso ganar, sin envolverse 
en una guerra de resultados dudosos, lo mismo que se le ofrecía por 
arrostrar los peligros de ella, y Austria vio que se hallaba sola cuando 
ya no podia retroceder. 

Las consecuencias fueron como era de esperar sumamente fatales 
para ella que, vencida, como ya sabemos, en Sadowa, tuvo que 
aceptar una paz humillante. 

En Italia no obtuvo mejor suerte. Si bien sus armas quedaron vic- 
toriosas, neutralizóse su efecto por la alianza que hábilmente supo 
realizar Victor Manuel con el gobierno prusiano, por la cual se esta- 
blecia que ninguna de las dos potencias signatarias hiciera paz con el 
Austria sin que esta accediese á las pretensiones de ambas. 

Asi fué que para detener las victoriosas huestes de los prusianos 
tuvo que ajustar la paz con Italia y Prusia, cediendo tanto áesta como 
á aquella los territorios que se le exigían. 

Tal fué el hecho de que quiso V&ngarse negando^ u alianza á Francia 
en su reciente guerra. 
{ Esta es también, por ahora, la única manera de ejercer influencia el 

Austria. Tal vez pasado algún tiempo pueda hacerla sentir de un 
• modo directo, pero hasta entonces habrá de resignarse á permanecer 
en espectativa ó á correr albur con alguna otra nación mas podero- 
sa, aliándose con ella y siguiendo su suerte. 

VI. 

■ 

Italia ha conseguido hoy ya, mas feliz que Rusia, realizar su 
sueño dorado, ver efectuada su total unidad, teniendo á Roma por 
I capital. 

' Los medios y circunstancias con que se realizó este hecho, las he- 

■' mos espuesto en otro lugar, por lo tanto creemos inútil volvernos aquí 

I á ocupar de este punto. 
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Pero aun no lo hemos hecho de sus consecuencias probables, ni de 
su influencia en el porvenir, y de eso vamos ahora á tratar. 

Los hombres superñciales, esos que solo ven las cosas por fuera 
sin tratar de profundizarlas, se regocijan estremadamente ante la 
ocupación de Roma y auguran mil felicidades á la monarquía italiana. 

Los hombres pensadores no ven las cosas tan de color de rosa y no 
solo no se alegran sino que se entristecen. 

Porque proveen y con sobrado fundamento que Roma será una 
pesadilla continua y un peligro constante para el gobierno de Víctor 
Manuel, que le acarreará grandes males por la multitud de tentativas, 
conjuraciones y tramas, que se harán con objeto de recuperarla, por 
el partido clerical, que no descansará hasta ver de nuevo restablecido 
en ella y en completa independencia al Sumo Pontífice. 

Nosotros , que como ya hemos dicho en otro lugar, censurando la 
manera de realizar la ocupación de la Ciudad Etern^i , aplaudimos el 
hecho en sí , no podemos menos de reconocer que el resultado de 
una lucha entre el partido ultra-católico y el gobierno italiano, podría 
muy bien no ser muy favorable á este , por lo cual la conducta que 
debe observar ha de ser sumamente cauta y previsora. 

De otro modo verá destruido en un día lo que tanto tiempo le ha 
costado alcanzar. 



VIL 



El gobierno español marchaba de desacierto en desacierto. 

Si en la cuestión política estaba infeliz é inoportuno , mucho mas 
aun si cabe, lo era en la económica. 

Los gastos aumentaban considerablemente, y á la par disminuían 
los ingresos. 

Los proyectos del ministro de Hacienda no bastaban á sacar al 
tesoro de los apuros en que se hallaba . y el disgusto crecia , y la 
impopularidad del gobierno aumentaba de dia en dia. 

Por fin se trató en las Cortes de una cuestión que aceleró la crisis 
en que estaba desde mucho tiempo hacia el ministerio. 

Esta cuestión fué la de las contratas de tabacos habanos. 

Las ilegalidades que en ellas se encontraron fueron tales que oca- 
sionaron la caida del ministro del ramo. 



— 441 - 

Pocos dias después suscitóse otra no menos importante, la de con- 
testación al discurso de la corona. 

Viendo el gobierno que en ella iba á ser derrotado, ofreció, que si 
se accedía á sus deseos se retiraría inmediatamente. 

Hizose así y ei gabinete continuó. 

Pero aquí fué ya tan grande el clamoreo de la opinión pública, que 
al fin logró hacerse oir. 

Y el ministerio se vio obligado a ceder el puesto. 

El rey, en uso de sus atribuciones, encargó á Don Manuel Ruiz 
Zorrilla la formación de uno nuevo, y asi lo hizo este formándole con 
elementos progresistas. 

El programa que ha dado no puede ser mas lisonjero. 

¿Se cumplirá? El tiempo ha de decirlo. 

Nosotros por nuestra parte hemos terminado nuestra tarea. . 

¿ La hemos llenado cumphdamente ? No somos nosotros los que 
debemos decirlo. 

De todos modos, nos creemos en el deber de hacer constar que, de 
no ser así, habrá sido culpa de nuestros pocos alcances, pero nunca 
de nuestra voluntad. 
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by retaining it beyond the specifled 
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